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    Para mi Akelarre. Fuisteis los primeros ojos que pasearon por estas páginas y le dieron color. Estoy deseando vivir los cientos de sueños que nos quedan por compartir.


    

  


  
    «Cuando eres niña, aprendes a ver cosas que no están.


    Y cuando creces, aprendes a hacerlas reales».


    La maldición de Hill House
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    Domingo, 8 de marzo


    El vaho formaba pequeñas nubes blanquecinas al escapar de sus labios. Hacía frío. Mucho frío. Se revolvió entre las mantas tratando de guardar el calor. Entornó los ojos e hizo un esfuerzo para enfocar la vista y lograr distinguir la posición de las agujas de ese viejo reloj que colgaba de la pared. El mismo que, por lo que ella suponía, llevaba incontables años parado. Gracias a la intensidad de la luna que se colaba por la ventana, vio sobre la mesita su teléfono móvil y esa pulsera de piedras blancas. Desbloqueó la pantalla y descubrió que apenas eran las tres de la madrugada.


    Se negaba a salir de la cama. Estaba agotada. Su cuerpo necesitaba recargar las pilas, solo entornar los ojos le suponía un esfuerzo sobrehumano. Cerró los párpados con la esperanza de poder regresar a ese sueño que tantas horas le había llevado conciliar.


    Pero no iba a ser posible. La ventana se abrió de golpe chocando contra una vieja estantería. Una figura de porcelana cayó al suelo aumentando el latido de su corazón, que amenazó con escaparle del pecho. El viento aullaba con fuerza y escuchó con claridad el fuerte oleaje. La marea había enloquecido.


    Miró a su alrededor sin lograr tranquilizarse. Las sombras de la oscuridad se cernían sobre ella y la luz era tan escasa que la imaginación se abría paso. Su mirada se desvió de nuevo hacia la ventana e intentó concentrarse en la lluvia. Las gotas no dejaron de caer durante todo el día, pero la suavidad con la que lo hicieron había sido sustituida por una fuerza desproporcionada. Jamás había escuchado llover de ese modo. La naturaleza mostraba su despiadado carácter y la antigua moqueta estaba siendo testigo de ello. El aire soplaba con tanta fuerza que las cortinas ondeaban hacia el interior rozando la cama donde se encontraba. Pensó en levantarse a cerrarla, aunque desechó la idea casi antes de concebirla, el cansancio la tenía paralizada.


    Con los ojos abiertos de par en par, trató de acomodarse a esa oscuridad. Apoyó con dificultad la espalda en el frío cabezal de la cama. Su cuerpo se resistía a moverse. Una parte de ella estaba agotada, la otra aterrada. Tenía claro que no iba a ser fácil volver a sumirse en ese extraño sueño. Necesitaba relajarse, sabía que era imposible, pero tenía que hacerlo. Se repitió a sí misma que estaba en una casa antigua, que las corrientes de aire eran algo normal en lugares como aquel y que era lógico que las ventanas se abriesen cuando fuera se desataba una tormenta de aquel calibre.


    Casi consiguió convencerse. Su respiración se había relajado y los párpados le pesaban tanto que comenzaban a cerrarse. Durante un segundo fantaseó con regresar bajo las mantas y rendirse de nuevo al sueño. Esa opción se evaporó al percatarse de que la puerta de la habitación también estaba abierta. No fue el hecho de vislumbrar el reflejo de la luna en el pasillo lo que la dejó petrificada. Que una casa vieja crujiese, que el aire abriese ventanas y puertas o que el frío estuviese congelándole los huesos podría considerarse normal, pero… ¿lo era la niña que la observaba desde el umbral?


    Fue consciente de la fuerza con la que estaba apretando el edredón cuando el hormigueo se extendió por sus manos. Temió hacerse daño y un escalofrío le recorrió la columna al comprender que, de ser así, no podría evitarlo. Intentó cerrar los ojos, sus párpados se negaron con la misma fuerza con la que su cabeza lo hacía por girarse. No podía moverse. Su cuerpo no le respondía. Solo podía mirarla.


    Tan quieta.


    Tan serena.


    Tan extrañamente familiar.


    O sus ojos comenzaban a adaptarse a la oscuridad o la luna iluminaba con más fuerza, a pesar de las nubes que se empeñaban en cubrirla. Fuera lo que fuera, los rasgos de la niña comenzaron a perfilarse, haciéndola reconocible. Ya la había visto antes. La melena oscura que le caía sobre los hombros, el vestido claro con un lazo a la cintura y esos ojos oscuros, tan oscuros que podría jurar que eran negros… No obstante, lo que más le aterró fue el susurro que salía de su boca sin ni siquiera despegar los labios. ¿La estaba llamando?


    Tenía que cerrar los ojos. Si conseguía hacerlo y contar hasta diez, despertaría. No era la primera pesadilla a la que se enfrentaba. Ya debería estar habituada. El proceso siempre era el mismo: la oscuridad, un lugar espeluznante, el bramido de las olas, una niña tenebrosa, y un grito que la hacía regresar a la realidad. Entonces, ¿dónde estaba el grito? ¿Por qué no podía emitir sonido alguno? ¿Por qué esta vez sentía que no estaba dormida?


    Sin saber cómo, sacó los pies de la cama y los posó en las frías baldosas del suelo. Un nuevo escalofrío recorrió cada una de sus terminaciones nerviosas. Se puso en pie sin apartar la mirada de la niña, la cual giró sobre sus talones y echó a andar.


    La siguió.


    No podía oponerse a ello.


    Su cuerpo se movía bajo un control desconocido. No la obedecía.


    Los pasos que daba marcaban un ritmo lento y continuo. El silencio absoluto se extendía por la enorme casa. Era una amenaza tan siniestra como la oscuridad que la rodeaba. Anduvo despacio sin saber hacia dónde se estaba dirigiendo. Sus pies no se detuvieron hasta que llegó a atisbar un foco de luz concentrado justo encima de donde la niña se había detenido. La pequeña se giró lentamente hacia ella con el amago de una sonrisa en el rostro antes de desaparecer y dejar el protagonismo a una estrecha escalera que nacía del techo.


    Un desván.


    ¿Había estado ahí todo el tiempo? No recordaba haberlo visto cuando revisaron la casa y, sin embargo, estaba accediendo a él por esa escalera cuyos peldaños no dejaban de crujir bajo sus pies.


    Al llegar arriba, las piernas le comenzaron a temblar. No estaba convencida de que su cuerpo fuese capaz de continuar y, aunque no tenía intención de ponerlo a prueba, estaba claro que resistirse no era una opción. Se dejaría llevar. No opondría más resistencia. Despertaría de esa pesadilla cuando llegase el momento, hasta entonces se empaparía de lo que le ofrecía y se concentraría en lo único que podía controlar: respirar e intentar comprender qué hacía allí.


    El ambiente estaba cargado. Iluminado por una secuencia de velas que colgaban de antiguos candelabros sujetos a la pared. Olía a quemado y a algo rancio que dejaba un sabor metálico en la boca. Sangre. Era como si allí hubiese litros de sangre esparcidos por el suelo, aunque a simple vista no se apreciaba más que una vieja y enorme butaca de piel y un pequeño escritorio. Sus pies continuaron moviéndose hasta que una de las ventanas se abrió despacio, permitiendo que una ráfaga de aire gélido le impactase en la cara para llamar su atención.


    Junto a la cornisa estaba esa antigua muñeca de lana con un brazo extendido hacia el exterior. Siguió con la mirada la dirección que señalaba y la vio. Allí estaba la niña.


    Fuera.


    Bajo la lluvia.


    El instinto de supervivencia hizo acto de presencia para rogarle que no se moviese. No quería salir ahí, aunque, sin ser consciente de cómo, ya se encontraba junto a la ventana. Rozó con la mano derecha la muñeca. Una angustia atroz se apoderó de ella al darse cuenta de que no estaba soñando. Realmente estaba allí. Era una pasajera dentro de su propia piel. Una mera espectadora.


    Se apoyó en la cornisa y salió a la oscura noche. Apoyó los pies descalzos en unas resbaladizas tejas que se le clavaron en la piel como finas agujas. No estaba segura de que ese viejo tejado pudiese sobrevivir a la tormenta que caía sobre él. Tampoco lo estaba de su propia supervivencia a esa noche.


    La niña se situaba a unos cuantos metros de ella. Al filo del abismo. Justo en el vértice que marcaba el fin del inclinado tejado a dos aguas. La expresión de su cara cambió ligeramente. Esa vez no era solo un amago, su boca se había tornado en una espeluznante sonrisa. Le tendió una de sus manos pidiéndole que llegase hasta ella. Con la otra, señaló con determinación al precipicio.


    Tardó unos segundos en comprender el motivo por el que esa pequeña de melena y ojos oscuros la había llevado hasta allí.


    Quería que saltase con ella.


    Al vacío.
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    Miércoles, 26 de febrero


    —¿Por qué hay que decir Bloody Mary tres veces? Yo he oído que son nueve.


    La pregunta provocó que Cordelia ahogase un grito con un cojín que, por suerte, tenía a mano. Valery la miró de soslayo. No comprendía esa reacción tan exagerada. Era ella a quien tenían siempre encerrada hablando de espíritus y maldiciones. Desde que decidió unirse a esa locura, tenía que dormir con la cabeza tapada y, aun así, los dientes le castañeteaban esperando a que algún espíritu la devorase cada noche.


    No. Definitivamente, Cordelia no tenía derecho de ponerse así, de modo que alzó la cabeza, frunció los labios y levantó las cejas esperando su respuesta.


    —¿Y bien? —insistió.


    —Te confundes con la versión española —respondió Emma mientras recogía su larga melena en una cola de caballo. La joven se puso de rodillas sobre la alfombra y abrió una bolsa de golosinas con forma de ositos de colores—. Es la misma historia, solo que allí en vez de Bloody Mary es Verónica.


    Se puso a buscar entre el desastre de hojas y pósits que había desperdigado por el suelo y suspiró. Odiaba el desorden en el que acababa sumergida cada vez que trabajaba con Cordelia, su amiga era un imán para el caos.


    Finalmente, desbloqueó su iPad y le mostró a Valery los datos que habían recopilado hasta el momento. Tenían un nuevo reto y estaban ansiosas. La leyenda de Bloody Mary era un clásico del que todavía no habían hablado en su canal. Cordelia y ella pasaban las horas muertas indagando en ese tipo de historias: espíritus, maldiciones, brujas… Valery solía fingir hacer cualquier otra cosa para no prestar atención, por eso siempre guardaba una lima de uñas en el bolso y presumía de llevar la manicura más perfecta de Greenville.


    El problema de la leyenda de Bloody Mary es que variaba los hechos según la página de Internet a la que accediesen. El espíritu podía reconocerse con diferentes nombres, al igual que se mostraban diferentes rituales para invocarlo. Ni siquiera lograban encontrar un origen definitivo. En unos artículos, Mary había muerto tras ser enterrada viva; en otros, se decía que su vanidad no soportó que un chico desconocido le cortase el pelo y terminó suicidándose.


    El caso es que debían terminar de recopilar la información esa misma tarde si querían publicar el vídeo a tiempo para no romper su rutina. Y resumir aquella enorme cantidad de datos en un vídeo inferior a diez minutos, capaz de saciar la curiosidad de sus seguidores, iba a ser un gran desafío.


    —¿Ves? —exclamó Valery dirigiéndose a Cordelia—. Si me explicas las cosas, soy capaz de entenderlas. Que sea rubia no significa que sea tonta.


    —El tinte te quemó las neuronas, asúmelo —le respondió en un susurro demasiado alto.


    Valery le devolvió una mirada penetrante.


    —Es natural —le espetó, colocándose la larga melena—, no como el tuyo. No me extraña que no te quites esa horrible gorra ni para dormir. Todavía me pregunto cómo se te ocurrió meter la cabeza en un bote de pintura rosa.


    La aludida se incorporó con la boca abierta dispuesta a contraatacar con su peculiar y característico sarcasmo, pero Emma se lo impidió colocando en sus manos la tablet con otro interesante artículo. Cordelia la miró con cara de pocos amigos y decidió centrarse en lo que estaban haciendo. Eso sí, antes sacó de su bolso la mencionada gorra de varios colores que tanto odiaba Valery y se la puso para hacerla rabiar.


    —Em, como no dejes de buscar artículos, va a preparar tu fiesta de cumpleaños Casper. El fantasma que no da miedo —explicó por si quedaba alguna duda.


    Emma casi sonrió.


    —Tenemos un canal que se basa en leyendas. No podemos aportar pruebas de lo que ocurrió, pero sí contrastar toda la información que nos encontremos. ¡Ese es nuestro trabajo! Se lo debemos a nuestros seguidores, mirad lo que pone aquí…


    Sus amigas no se movieron ni un ápice. Emma se puso en pie y se acercó al mueble de la esquina para llenar un vaso de agua. No había nada que le apeteciese menos que celebrar su cumpleaños. Adoraba a sus amigas, el problema era que no sabía cómo hacerles entender que ese año no estaba para fiestas. Faltaba gente, demasiada. Y ella se estaba encargando de echar de su lado a los pocos que quedaban.


    Se masajeó las sienes para espantar el eco de los reproches y gritos que se dieron en ese mismo salón la noche anterior. Después de esa desastrosa cena, decidió quedarse en la casa vacía de sus padres para no tener que dar explicaciones. Necesitaba estar sola. Pensar. Acurrucarse en la cama con Míster Bony, su viejo conejito de peluche, y olvidarse del mundo hasta que la despertasen los habituales ruidos de los obreros que llevaban a cabo la nueva reforma orquestada por su madre.


    El timbre sonó.


    —La fiesta no importa ahora, chicas —dijo Emma dirigiéndose a la entrada—. Además, sabéis que odio las tartas de cumpleaños y no harán nada bien a tu dieta, Val.


    Se ganó una mirada afilada de sus amigas que la persiguió hasta la entrada.


    Emma llegó a la puerta principal y un extraño escalofrío le recorrió el cuerpo. Las llamas de las velas que Cordelia solía encender cuando investigaban algún suceso paranormal comenzaron a titilar.


    «Uno, dos, tres…», contó mentalmente, una rutina que había adoptado para relajarse cada vez que se encontraba con ellas. Solo verlas le hacía estremecerse. No le gustaban. Ni velas, ni cerillas, ni mecheros… Cualquier cosa capacitada para encender una llama le helaba la sangre.


    —¿Quién es? —preguntó Valery despreocupada desde el salón.


    Sacudió la cabeza y acercó la mano al pomo de la puerta para abrir sin preguntar siquiera. Era lo habitual en Greenville, un pueblecito donde nunca ocurría nada. La mayoría del tiempo incluso dejaban las puertas abiertas. No obstante, algo la retuvo antes de girar el pomo. Se inclinó hacia la mirilla y descubrió el porche vacío. Frunció el ceño extrañada y volvió a mirar. La puerta estaba fría, y sus manos se congelaron al tocarla. Emma se cruzó de brazos para mantener el calor. No iba a abrir. Quienquiera que fuese, ya se había marchado.


    Emma regresó al salón y se encontró con la misma mirada afilada en el rostro de sus amigas. Si no fuera porque sabía que se enfadarían todavía más, se hubiese echado a reír. Eran tan distintas como la noche y el día. Cordelia con su apariencia desaliñada, esos rizos alocados de color fucsia y su piel oscura, no encajaba con el tono rosado de Valery y su lacia melena rubia. Cordelia con un peto vaquero, Valery con una minifalda. Cordelia con unas Converse, Valery con tacones de diez centímetros hasta para sacar la basura. Totalmente opuestas, pero cuando se unían, solían conseguir lo que se proponían. Y en este caso tenían un objetivo común: celebrar su cumpleaños.


    —Mirad —comenzó Emma con tacto—, os agradezco de corazón todo lo que estáis haciendo. Sé que la fiesta ya está organizada, pero estoy desganada y…


    —Si lo haces por mí… —intervino Cordelia con las mejillas encendidas—. Te prometo que estoy mejor… Ya he superado lo de Ander.


    Mentira. No lo había superado. Nadie podía superar el perder a un hermano que no llegó a cumplir los veintidós años. Se podía aprender a vivir con ello. Nada más.


    Había pasado más de año y medio desde la muerte de Ander. Una tragedia que conmocionó al pueblo, ya que se trataba de un chico joven, deportista y con una salud de hierro. ¿Una repentina intoxicación tras una noche de fiesta? Parecía absurdo. Sobre todo, porque Ander odiaba beber. Que muriese tras tomar una copa para impresionar a una chica solo fue una broma cruel del destino.


    —No… No es por ti. —Se sentó a su lado.


    —Claro que no —añadió Valery—. Que te emborracharas y confundieses un bote de pastillas con uno de caramelos no tiene nada que ver con que este año Emma nos quiera dejar sin fiesta.


    Directa. Sin filtros. Emma desearía tener un calcetín a mano para metérselo en la boca de vez en cuando.


    —Val, ¿conoces la palabra tacto?


    —Lo siento —dijo avergonzada. Si aprendiese a pensar antes de hablar, se ahorrarían muchos disgustos—. Pero, es que no entiendo a qué viene esto. Creía que estábamos de acuerdo en pasar un buen rato con personas de este mundo que ignoren las maldiciones y vuestra colección de películas de terror. Nos lo merecemos, Davis. Te lo mereces.


    —Para ello no necesito una bacanal de gente, solo a vosotras. Y deja de llamarme por mi apellido —respondió Emma molesta.


    —Tu apellido suena más chic. Y a nosotras nos tienes más que vistas.


    —No he dormido apenas en los últimos días.


    —La fiesta es pasado mañana. Tienes tiempo para dormir —contraatacó.


    —Mis padres no están.


    —¿Y cuál es el problema? Si estuviesen tendríamos que aguantar una larga y aburrida cena.


    —Mi hermano tampoco está.


    —Más a mi favor. Tu hermano es imbécil.


    —¿Qué pasó con Aiden anoche? —preguntó Cordelia cortando los incansables argumentos de sus amigas.


    Emma levantó la mirada despacio. Cada una de las palabras que se dijeron la noche anterior regresaron a su mente clavándose como alfileres. La pasta italiana se quedó en los platos. El llanto dio paso a los reproches, a la decepción, al adiós. Lo aceptaba. Era lo que quería. Lo que necesitaba desde hacía meses. Entonces, ¿por qué dolía tanto?


    —Hemos roto —musitó con la voz entrecortada.


    —¡Será cabrón! —exclamó Valery indignada—. ¿En vísperas de tu cumpleaños? Yo lo mato.


    —No. En realidad, solo lo hicimos oficial. Lo nuestro se había acabado hacía mucho tiempo. Vosotras mejor que nadie sabéis que las cosas no iban bien. El caso es que él quería arreglarlo y yo… —se le quebró la voz—. Me ahogaba solamente de pensar en continuar.


    Cordelia asintió sin decir palabra y frenó a Valery haciéndole una mueca, antes de que volviera a intervenir. Cuando Emma llegó a Greenville, la primera sonrisa amable que encontró fue la de Cordelia. Puede que no se conocieran en las mejores condiciones, pero habían aprendido a entenderse con una simple mirada y eso era algo que en ocasiones molestaba a Valery. Esa conexión le recordaba que había llegado la última.


    —No pienso cancelar la fiesta —remarcó Valery haciéndose notar—. Vamos a celebrar tu cumpleaños como es debido. Naciste al borde del abismo, Davis, un veintiocho de febrero. Con un poco de suerte hubiese sido el veintinueve y cumplirías un año cada cuatro. ¿Te imaginas?


    —Tu sueño hecho realidad —ironizó Cordelia—. Pero déjame decirte algo, la piel se sigue arrugando igual. Piensa en una viejecita con la cara llena de arrugas alegando tener veinte años.


    Valery frunció el ceño y a los pocos segundos las tres amigas estallaron en carcajadas con esa imagen en su mente.


    —Dejemos al dichoso fantasma del espejo con mil nombres por un rato. —Valery amontonó los papeles en una mesa bajita de madera que había junto al sofá y desbloqueó su teléfono móvil—. Todavía nos queda tiempo para publicar el vídeo.


    —Como se nota que tú solo lees el guion, sonríes y mueves el culo —murmuró Cordelia molesta.


    —¿Perdona? —replicó asombrada.


    Cuando Valery simplificaba la tarea que conllevaba la creación de cada documental, Cordelia se ofendía. Emma y ella tenían que compaginar el canal con la universidad y un trabajo los fines de semana para poder vivir en ese apartamento. La situación era un tanto estresante y en época de exámenes se convertía en toda una odisea.


    Ese canal les había ayudado a ver que un futuro donde dedicarse a aquello que les apasionaba era posible. En apenas un par de meses, los seguidores alcanzaron cifras que las dejaron absortas. En menos de un año, daba dinero suficiente como para costear el alquiler de su apartamento y algunos gastos básicos. Puede que no fuese suficiente como para vivir de ello, pero les abrió las puertas necesarias para creer que podrían ganarse la vida con lo que les gustaba.


    Emma siempre había querido contar historias olvidadas, empaparse de ellas y mostrarlas al mundo bajo su punto de vista, por eso había decidido estudiar periodismo. Cordelia tenía auténtica adoración por los temas esotéricos, algo que le venía de familia, con lo que un canal de este estilo había sido como un regalo para ella. Sin embargo, este regalo terminó imponiéndoles algunos deberes. Tenían que arañar minutos al reloj para llegar a tiempo de preparar el vídeo cada semana. Recopilación de datos, redacción, grabar las tomas, editarlas, publicar el resultado final… Un sinfín de pasos que se bebían los pocos minutos que les sobraban del día.


    Valery, por el contrario, ni siquiera cursaba una carrera. Su deseo era convertirse en modelo o presentadora de televisión y su padre le pagaba los gastos para mitigar la culpa de prestar más atención a las hijas de su segunda esposa que a la suya propia. De modo que, sin contar algún que otro casting, sus obligaciones diarias consistían en arreglarse para salir en cámara y leer el guion que Cordelia y Emma le preparaban.


    —Esta mañana subí un par de stories anunciando la fiesta y no pienso retractarme. Me niego —añadió Valery echando un vistazo a su precioso reloj Lotus de edición limitada. No iba a caer en el juego de Cordelia, estaba cansada de que le reprochase lo mismo cada día. Estaban allí para animar a su amiga, no para discutir.


    —¿Cómo? —inquirió Emma—. Creía que iba a ser una reunión de amigos. Amigos íntimos. Lo cual no abarca mucho más de las que estamos aquí.


    Valery alzó las cejas sintiéndose descubierta.


    —Esto… ¡No he visto cómo ha quedado la gran terraza! —respondió dando un salto del sofá.


    El timbre volvió a sonar y Valery pensó que había sido salvada por la campana. Aprovechó que Emma se levantó para abrir la puerta y, sin añadir palabra, echó a correr escaleras arriba. A los pocos segundos la escucharon gritar:


    —¡Joder, aquí huele a quemado!


    Cordelia puso los ojos en blanco y acompañó a Emma hasta la entrada para ver quién había al otro lado. De nuevo, fuera no había nadie. Emma abrió la puerta y se asomó. Una ráfaga de aire gélido le impactó en la cara y la caló hasta los huesos. Notó que las rodillas le cedían. No sabía si su mirada se estaba tornando borrosa o el mundo comenzaba a perder color. Podría ser a causa de no haber comido nada, que sus amigas hubiesen aparecido con el mismo plato que iba a cenar con Aiden la noche anterior no ayudó. Estaba segura de que el mareo se debía a que estaba hambrienta.


    Salió al porche y se abrazó para guardar el poco calor corporal que le quedaba. Debía estar alucinando, pues ni siquiera reconocía el lugar en el que estaba.


    A la derecha se encontró con el balanceo de un desconocido columpio con los hierros oxidados. Siguió paseando la mirada a su alrededor. No había plantas ni ninguno de los elementos que su madre escogió con tanto esmero. Hasta las casas de los vecinos habían desaparecido. Aquello estaba muerto.


    Una niña rubia de ojos verdes se acercó correteando sin reparar en ella. Jugaba con un peluche grisáceo cubierto de manchas de barro. La pequeña se sentó en el primero de los tres escalones del porche y colocó el osito de peluche al lado de una pintada color carmín que se extendía en el suelo:


    Por siempre juntas


    Más que una promesa, parecía una amenaza.


    El miedo que reflejaban los ojos de la niña se acentuó cuando se giró para clavar la mirada en la puerta que tenía a la espalda.


    —¿Qué ocurre, cielo? —le susurró con dulzura.


    No recibió respuesta. Quiso tocarla, pero no se atrevió. La niña dejó extendido el brazo y señaló hacia la puerta principal de la casa sin decir una sola palabra. Dejó que su dedo índice marcase la dirección que llevaba a la entrada. Dirección que siguieron los ojos de Emma hacia una vieja puerta que no reconoció pese a ser la misma que cruzaba cada día. Sobre el marco de madera de comenzaron a aparecer unos raspones que dibujaban unas letras.


    Se acercó con pasos tan lentos que sintió que retrocedía en lugar de avanzar. Apenas conseguía que entrara oxígeno en sus pulmones. Se estaba quedando sin aire. El ambiente estaba cargado. Contagiado con miedo en estado puro. Observó el raspado que se extendía por el marco de la puerta e identificó unas letras irregulares que formaban una palabra.


    En realidad, un nombre: Eva.


    Ese nombre le provocó un pinchazo en el estómago. El oxígeno comenzó a luchar por alcanzar sus pulmones. Ya lo había visto. En sueños. Los mismos sueños en los que también aparecía una niña. Se giró y la encontró en la misma posición, abrazada a su sucio osito, con los ojos y el dedo índice apuntando hacia la puerta.


    Emma retrocedió hasta colocarse a su altura. Se llevó las manos a la cara y se tapó los ojos. Tenía que despertar. Aquello tenía que ser otra de sus pesadillas. Esas constantes pesadillas que la asediaban desde hacía meses.


    Se apoyó en una de las vigas de madera que limitaban la superficie del porche, el cual crujió. Todo en ese lugar crujía. El estado del suelo era lamentable. No reconocía dónde estaba. Las tablas más dañadas sobresalían y mostraban oscuras humedades. Nada que ver con el delicado y exquisito diseño que eligió su madre para el porche.


    Al levantar la cabeza vio algo que la dejó sin aliento. Una sombra se paseaba al otro lado de la vidriera de colores que decoraba la puerta principal. Miró a la niña, que continuaba en la misma posición, y percibió que el osito de peluche se estaba tintando de rojo. El mismo rojo de la pintada del suelo. Sangre. Se quedó petrificada. El latido de su corazón iba a ensordecerla.


    —¿Em? —escuchó una voz lejana.


    Sus músculos no reaccionaban. Continuó con la mirada perdida en la extraña vidriera de colores que revelaba la presencia de alguien en el interior de la casa. Una sombra que amenazaba con atravesar la puerta.


    Fuego. Comenzaron a aparecer llamas en la estampa, rodeando esa puerta, enmarcándola hasta dejar en el centro la vidriera de colores con esa silueta tras ella.


    —¿Emma? —Sintió la voz más cerca que antes.


    Cordelia zarandeó a su amiga trayéndola por fin a la vida. Los colores comenzaron a regresar. Las llamas se evaporaron devolviéndole el aliento. Miró hacia los escalones. La niña ya no estaba. El peluche también había desaparecido y los leves rayos de sol volvieron a caldear sus mejillas.


    —¿Qué cojones acaba de pasar, Emma? —Los ojos castaños de Cordelia brillaban angustiados.


    —Yo estaba… No… No lo sé.


    Miró hacia la puerta y se encontró con el modelo vanguardista color nogal que había cruzado infinidad de veces. A la derecha no había rastro de ese raído columpio. Podía apreciarse una robusta mesa, del mismo tono que la puerta, rodeada de sillas y las plantas que daban vida a aquella pequeña estancia.


    Emma volvía a estar en casa, pero su mente no dejaba de gritarle lo que su corazón ya sabía: no era la primera vez que visitaba aquel oscuro porche.
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    —¡Estás congelada!


    Cordelia siguió a Emma al interior de la casa y le echó una chaqueta por los hombros. Estaba preocupada por ella. Por unos segundos notó como abandonaba este mundo para sumergirse en otro. Uno al que ella no podía llegar. La observó andar por el porche de la casa como si no viese ni escuchase nada, o al menos nada que ella pudiese ver. Tuvo que zarandearla varias veces para traerla de vuelta.


    —Joder, tenías la mirada en otra parte. No me veías.


    —Estoy bien —mintió con una leve sonrisa en los labios—. Ha debido ser un bajón de azúcar o algo así. Llevo demasiadas horas sin comer.


    —No dejabas de pronunciar un nombre: Eva —añadió con cuidado Cordelia—. A veces, por las noches también…


    Emma alzó los hombros, tratando de dar por zanjada la conversación. No quería dar explicaciones. Las pesadillas la habían acompañado desde que se fue a vivir con sus amigas. Comenzaba a acostumbrarse a despertar en medio de la noche con el corazón desbordado y empapada de sudor. Sabía que era muy posible que la hubiesen oído gritar en alguna ocasión. De cualquier modo, nunca hablaba de ello y si las chicas preguntaban, alegaba olvidar esos sueños en cuanto abría los ojos.


    Que la oscuridad de la noche la aterraba desde que se mudó a ese apartamento era algo de lo que no quería hablar. No podía hacerlo. Tenía miedo de que pensaran que estaba desestabilizada por la muerte de Nana y porque Ryan, incapaz de aceptar la pérdida de las personas que quería, decidiese irse del país para no enfrentarse a la realidad. Fue al quedarse sola, cuando Emma decidió volar del nido, y no hubo nadie en casa para despedirla. Esa noche comenzaron las pesadillas. Puede que el cambio de vivienda la hubiese descolocado o puede que estuviese perdiendo la cordura. A veces barajaba la segunda opción.


    Lo único que tenía claro era que en esa ocasión no estaba durmiendo, por lo tanto, no se trataba de un mal sueño.


    Regresaron al interior de la casa. Emma comenzó a recoger los apuntes y los artículos impresos que estaban desperdigados por todo el salón y a ordenarlos sobre la mesa. Normalidad. Necesitaba regresar a la normalidad y lo mejor era tratar de ignorar lo ocurrido e intentar poner algo de orden. Después, aceptó sin rechistar el vaso de leche tibia con unas galletas que le había preparado Cordelia.


    —Sabes que puedes hablar conmigo, Em —susurró con un hilo de voz.


    Lo sabía. Claro que lo sabía. Cordelia fue su salvavidas desde el primer momento que llegó a ese pueblo. Era casi como una hermana. Habían superado tantas cosas juntas que se sorprendía con solo volver la vista atrás. Aun así, no podía explicarle lo que acababa de ocurrir en el porche. No cuando ni siquiera ella misma podía comprenderlo.


    Mientras que Valery dormía tapada hasta la cabeza cada vez que veían una película de terror, Cordelia era una apasionada del género que se bebía las historias que trataban sobre leyendas, mitos o sucesos paranormales. Por esa razón, Emma se encontraba tan inquieta. No era fascinación lo que veía en el rostro de su amiga en ese momento, sino miedo. Claro que, no era lo mismo leer un hecho que había ocurrido en la piel de otro a que te tocase de cerca.


    El reloj de cuco sonó anunciando que eran las cinco de la tarde. Emma se dejó caer en el sofá y se quitó la goma del pelo soltando su oscura melena. Unos segundos después volvió a recogerla del mismo modo. Alineó los mandos a distancia que tenía en la mesa de enfrente y ahuecó los cojines golpeándolos sobre sus rodillas. Tenía que mantenerse ocupada. Deshacerse de esa soledad que el frío había instalado en su corazón. La nada no era un lugar agradable en el que estar. Mucho menos cuando la soledad se acercaba a pasos agigantados.


    Aiden ya no estaría a su lado. Esa era una de las consecuencias que ella misma había provocado. Sin embargo, la ausencia de Nana, Ryan y sus padres no era algo fácil de encajar por mucho tiempo que tuviese para ello.


    —Vamos, Emma, desembucha —irrumpió Cordelia en sus pensamientos.


    —No pasa nada. Estoy bien. —Otra mentira que había aprendido a pronunciar con la misma facilidad con la que comía ositos de goma—. Habrá sido un bajón de azúcar, apenas he comido desde ayer y no he pegado ojo. No puedo dejar de pensar en lo que pasó anoche. Te aseguro que no tengo el cuerpo para fiestas.


    Esa era su salida. No quería usarla, pero era una opción bastante factible.


    Lo ocurrido con Aiden, era algo que Cordelia ya esperaba. Emma salió a cenar la noche anterior con su novio casi por obligación. Sus amigas la esperaban de regreso en el apartamento temprano. Sin embargo, nunca llegó. Decidió quedarse en la casa de sus padres y ni siquiera respondió los mensajes de WhatsApp de Cordelia, salvo para avisarlas de que no volvería esa noche. Algo iba mal. No era la primera vez que Aiden y ella discutían. De hecho, era bastante habitual. Rompían y volvían con la misma asiduidad que la noche se convertía en día. Aunque últimamente la situación había cambiado. Habían dejado de discutir. Ya no había razón por la que pedir perdón. No existía reconciliación posible. De alguna forma, esos detalles habían dejado de ser importantes.


    —Aiden y tú lleváis mucho tiempo juntos. Seguro que aún podéis…


    Emma negó con una sonrisa fingida.


    —Esa relación tenía que acabar. Sabes mejor que nadie que yo necesitaba que acabase… —Se pasó la manga de la camisa por la cara para secar las lágrimas.


    Eso fue todo lo que se atrevió a decir. Si continuaba, volvería a hundirse en el llanto. Necesitaba esa ruptura, aunque no imaginaba que pudiese doler tanto. Tampoco esperaba que fuese a perder la cabeza y esa era la única explicación que podía dar a lo que acababa de ocurrir en el porche. Pensar otra cosa sería como regresar allí. A ese frío en su interior que amenazaba con devorarla y se había apoderado de ella sumiendo su mundo en una escala de grises propia de cualquier película antigua de terror. Conocía la sensación de despertar de extrañas pesadillas. Había aprendido a cortar con esas emociones como si pulsase el mando a distancia de una televisión para apagar la imagen. Sin embargo, aquello…


    Aquello era diferente.


    Todavía le temblaba el cuerpo.


    Giró la cabeza para mirar hacia la puerta de la entrada. Sentía la necesidad de volver a salir al porche y ver más allá. Comprobar si el mundo seguía teniendo color o si esa niña continuaba sentada en los escalones. Puede que todo hubiese sido una ilusión generada por el cansancio o una mala jugada de su mente. Puede que empezase a desvariar. También podría ser un modo de ver el dolor desde fuera. Esa niña temía algo, o quizás lo añoraba. Estaba sola en ese porche. Tan sola como se sintió ella el día que salió de su casa para mudarse con sus amigas. Estaba feliz de independizarse al fin. De ir a vivir con ellas y compartir la experiencia universitaria de un modo distinto.


    Más adulto.


    Más real.


    No obstante, olvidar la razón por la que salió de la burbuja protectora que le proporcionaba la casa de sus padres, era imposible. Comenzó a soñar con la niña que acababa de ver en el porche. La misma niña con la que parecía tener algo en común: la soledad.


    —Vale, ¿me enseñas el ático? —preguntó Cordelia cambiando de tema antes de que su amiga volviera a perderse—. Como dejemos a Val sola mucho tiempo es capaz de diseñar un sistema para comenzar a subir invitados con polea.


    Una carcajada liberó unas cuantas lágrimas más. Su amiga la abrazó y juntas subieron las escaleras cuya pared lateral mostraba una serie de fotografías de Emma y de Ryan. Pequeños retratos enmarcados en plata antigua que llevaban allí desde que alcanzaba a recordar. Conforme subían las escaleras podían ver un desfile de imágenes de su niñez y la de su hermano, aunque este, de pequeño, solía esconderse cuando su madre aparecía cámara en mano. En las primeras fotografías que se mostraban de él, tendría unos siete u ocho años y se pasaba el día con su capa de Superman y una pelota de baloncesto que encestaba en cualquier lugar posible: una papelera, la bañera, un macetero vacío… El caso era meter canasta; Emma era más pequeña y se paseaba por la casa con su melena recortada al estilo de su hermano y con una caja de colores en la mano.


    En las últimas fotografías se mostraban sus diferentes etapas escolares. Ryan dejó el baloncesto por los números, era un chico de ciencia y se moría por comenzar su nueva vida; Emma había dejado los colores por una tablet donde escribía sus pensamientos, realizaba sus investigaciones e incluso redactaba los artículos que le gustaría leer. Habían cambiado muchísimo, la única constante era la ausencia de sus padres en esas imágenes, pues ni siquiera se molestaron en asistir a su graduación.
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    —¡Hostias! —exclamó Cordelia tapándose la nariz al alcanzar el piso superior—. Val tenía razón, apesta a quemado.


    —Ya, los vecinos de enfrente tienden a obsesionarse con quemar cualquier cosa en la barbacoa de la terraza en cuanto sale un poco el sol, y el olor acaba aquí —explicó Emma entrando en su habitación para cerrar la ventana—. A veces cuesta elegir entre el calor y ese horrible olor a chamuscado.


    Salieron a la terraza y entornaron los ojos para acostumbrarse a la luz del sol que brillaba con fuerza. Nada que ver con el intenso frío o el nublado día que había presenciado en el porche minutos atrás.


    Valery se encontraba repantigada en uno de los cómodos sofás grabando un par de stories, estaba fascinada con los detalles. No era para menos, aquel lugar había dado un cambio impresionante.


    La casa de los padres de Emma era un precioso edificio de época que compraron nada más llegar a Greenville; una casa muy antigua que, a día de hoy, seguían reformando. Apenas quedaban elementos originales en el edificio. Habían cambiado las puertas, las ventanas e incluso la distribución de las habitaciones. Los hijos del matrimonio crecieron escuchando las taladradoras, los martillos y el tarareo de los albañiles. No obstante, apenas recordaban los desayunos en familia, los cuentos de buenas noches o las salidas al parque. Natalie era una interiorista y restauradora reconocida. Sus habilidades se requerían por todo el mundo, por lo que su marido decidió dedicarse a la compraventa de edificios antiguos para compaginarlo con el trabajo de su mujer. En definitiva, Emma y Ryan habían crecido coleccionando postales y viendo a sus padres una o, con suerte, dos veces al mes.


    —Esa barbacoa es perfecta —anunció Valery animada poniéndose en pie—. Será algo sencillo y paga mi padre. —Les mostró la tarjeta de crédito y llegó hasta ellas dando dos saltos—. ¡Soy fan de tu madre! Este lugar está hecho para un artículo de revista de decoración.


    Habían derribado un par de dormitorios de la segunda planta para dar espacio a una increíble terraza que invitaba a quedarse. En una de las esquinas se encontraba un enorme sofá chaise longue de combinación crema y ocre que encajaba a la perfección con el suelo en tonos madera. En el centro presidía una pérgola, resguardando unos sillones diseñados con la técnica utilizada para trenzar cestas y una mesita a juego en el centro.


    —¡Es el sitio perfecto para tu vigésimo cumpleaños, Davis! Solo espero que no llueva —añadió mientras revisaba en su smartphone la previsión meteorológica.


    Cordelia miró de reojo a Emma que se estaba contagiando de la alegría de Valery y comenzó a fingir que tiraba de una cuerda mientras formaba con sus labios la palabra «polea».
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    Regresaron al interior de la casa alabando las habilidades de Natalie para diseñar y decorar espacios. Emma estaba orgullosa de su madre, claro que sí, aunque sentía un vacío en su interior al recordar que todavía no había contestado a su último e-mail. En él le confesaba que necesitaba poner fin a su relación con Aiden y que solo con pensarlo algo se le desgarraba por dentro. Había esperado para poder hablarlo con ella en persona. Aunque no tuvo más remedio que asumir que sus padres, por primera vez, no celebrarían con ella su cumpleaños.


    Escucharon el timbre desde la planta de arriba y Emma se detuvo en seco al inicio de la escalera. Otro escalofrío se apoderó de su cuerpo. Cordelia, consciente de su estado, frenó el paso y la sujetó con fuerza del brazo.


    —¡Voy yo! —exclamó Valery adelantándose.


    —¿Qué ocurre? —susurró Cordelia.


    Volvió a escuchar a su amiga como si estuviese lejos. Muy lejos. Los colores comenzaron a esfumarse de nuevo con la misma rapidez con la que desaparecían los retratos que había en la pared. Miró a su alrededor y comprobó que esa no era la escalera de su casa. Era otra diferente. Sus zapatillas habían desaparecido. Podía notar la gruesa alfombra borgoña que había bajo sus pies descalzos cubriendo los peldaños. Humo. El ambiente estaba cargado.


    Acarició el pasamanos. Era de madera oscura, desgastada y partida a mitad de la escalera. La niña rubia la adelantó por la derecha mientras bajaba los escalones corriendo. Asustada por algo que Emma no alcanzaba a ver. Quiso seguirla, pero al agarrarse al pasamanos sus dedos se posaron justo en un raspón que dibujaba una «E» y una «A». ¿Eva? ¿Otra vez ese nombre?


    —¡Joder, Emma!


    Ese grito la devolvió de nuevo a la realidad. Los colores comenzaron a regresar como si alguien vertiese pintura en un lienzo en blanco. Las fotografías que decoraban la pared que recorría la escalera volvían a estar ahí como por arte de magia. Miró a su alrededor en busca de esa niña. Deseaba averiguar de qué huía.


    —¿Estás conmigo, Em?


    Giró la cabeza y vio a Cordelia a su lado. Las dos estaban tiradas sobre las escaleras.


    —¿Dónde está Val?


    —Ha bajado a abrir la puerta. Ya sabes que siempre tiene que ser ella quien reciba a… ¿Qué te ocurre?


    Emma abrió los ojos aterrorizada. Se puso en pie y reanudó el paso. Bajó los escalones de dos en dos. Preocupada de que algo pudiese ocurrirle a su amiga.


    Fuera no había calor.


    No existía el color.


    Solo la niña.

  


  
    


    3


    
      
        [image: ]
      

    


    —¿Valery? —musitó con temor.


    Ralentizó el paso, asustada. Bajó los peldaños finales con cautela y apartó la mano de la barandilla justo en el lugar donde la encontró destrozada en su visión. Agitó la cabeza y cerró los ojos con fuerza. ¿Comenzaba a confundir realidad con ficción?


    La presión que sentía en el pecho se esfumó al percatarse de que el sol seguía brillando en el exterior y de que el calor inundaba su casa. No había colores grises. Tampoco frío.


    Abrió los ojos como platos al reconocer a quién había junto a la puerta con una pesada maleta. Los miedos se volatizaron. La angustia se transformó en algo muy diferente.


    —Hola, bicho.


    —¡Ryan! —Emma corrió a la velocidad del rayo y se lanzó a los brazos de su hermano provocando que su maleta cayese al suelo.


    No lo esperaba. Llevaba meses sin verlo. Apenas habían hablado por teléfono, sus conversaciones se redujeron a un puñado de escuetos e-mails o mensajes de WhatsApp. Lo echaba tanto de menos.


    —¡Oh! El hijo pródigo ha vuelto —espetó Valery con ironía. No le hacía ninguna gracia la visita.


    Ryan se carcajeó y le dedicó una reverencia a lo que ella contestó sacándole el dedo corazón.


    —Os presento a Jensen —Ryan hizo señas para que su acompañante entrase en la casa—. Mi… ¿jefe? —preguntó con un tono divertido.


    Se ganó un suave empujón de un joven moreno de mirada intensa y facciones marcadas que entró detrás de él. La presencia del recién llegado consiguió que el ceño de Valery se relajara por completo. ¿Cómo no había reparado en él? Era imposible mirar en otra dirección teniendo delante a alguien con esos ojos, esa boca…


    Valery se humedeció los labios y Ryan puso los ojos en blanco. El recién llegado sonrió con gesto pícaro, consciente del efecto que solía causar. Sus ojos eran más azules que el cielo en una tarde de agosto. Iba cargado con dos cajas de regalo grandes.


    —Pasará una temporada con nosotros. Él me alojó en su piso y ahora le devuelvo el favor —explicó Ryan—. Jensen, esta pesada de aquí —apuntó intentando desenganchar a Emma de su cuello—, es mi hermanita pequeña.


    La chica soltó a su hermano y se giró para saludar.


    —Tú… —titubeó Jensen clavando sus ojos en ella. Carraspeó al notar la confusión en la mirada de Emma. Una mirada que lo atrapó de inmediato—. No os parecéis mucho. Eres… esto… morena —finalizó y temió haber metido la pata nada más llegar. Aun así, no pudo reprimir la necesidad de tocar un mechón de la larga melena de Emma—. Y muy bajita.


    Ella contuvo el aliento ante ese comentario. Era cierto. A su alrededor siempre habían existido rumores sobre su familia. Mentiras diseñadas por su tía Delilah y expandidas por su prima Brenda. Envidia hacia el éxito de su madre. Mientras que esta y Ryan tenían el pelo cobrizo y los ojos claros, Emma había salido a la rama de su padre y mostraba una mirada casi del mismo color que su larga melena: negra como el ébano. Un dato que su tía aprovechó para poner en duda la felicidad del matrimonio de su propia hermana.


    —Ese insoportable balbuceo de un tío de metro ochenta quiere decir que le pareces guapa —soltó su hermano.


    —Es que lo es —intervino Cordelia acercándose a saludar.


    —Vaya, vaya. ¡Te veo bien, bombón! —exclamó Ryan revolviendo la melena alocada de Cordelia—. ¿Ahora lo llevas rosa? ¿Antes no era azul?


    La verdad es que habían visto su pelo de todos los colores del arcoíris, pero ese tono fucsia formaba un cóctel explosivo combinado con su oscura piel.


    —¡Apartad! ¿No veis que el chico va cargado? —interrumpió Valery. Apartó de un suave empujón a Ryan y entrelazó su brazo con el del chico moreno dispuesta a guiarlo hacia dónde hiciese falta.


    —Vaya, Val —exclamó Ryan sarcásticamente—. ¿A mí no me saludas?


    —Agradece que dejase a Cordi que te avisara de la fiesta —respondió ella con desdén.


    El chico soltó una risotada.


    —Como ya te ha dicho —añadió mirando a su amigo—, ella es Valery. Probablemente la persona que más me odie sobre la faz de la tierra.


    —No sé si exageras o te quedas corto, encanto —respondió mordaz—. ¿Vamos a abrir los regalos, Em?


    Valery arrastró a Jensen con ella hasta el salón, Cordelia la siguió y los hermanos fueron a la cocina a por algo de picotear.


    Mientras Ryan revisaba la desértica despensa en busca de algo comestible, ella se hacía con una bolsa de ositos de goma.


    —¿Todavía sigues con el vicio? Recuerda que…


    —Se me terminarán cayendo los dientes —terminó Emma por él, echándose una gominola a la boca—. Creo que por este momento de placer haría un trato con la mismísima Hada de los Dientes.


    Ryan alzó las manos.


    —No, por favor, no castigues a tu adorable hermano con uno de los monólogos del canal de YouTube —se mofó Ryan—. Por cierto, ¿cuál de vosotras narró el guion? Porque esa no era Valery, estoy seguro.


    —Lo hizo Cordi, pero lo escribí yo —sonrió orgullosa.


    —Sabía que esa historia tan tétrica solo podría salir de la oscura y perversa mente de mi hermanita. En serio, una anciana envenenaba a niños con golosinas para robarle los dientes… Eres cruel y temeraria. —Señaló la bolsa de ositos de colores. Emma la apretó con fuerza, no iba a soltarla. Ryan soltó una carcajada y abrió la nevera—. ¡Guau! Cuánto tiempo sin ver cerveza con limón.


    Emma alzó la cabeza.


    —Son de Val. Como las cojas se va a mosquear. Es la única marca que le gusta.


    —Bueno. Podemos comprar más. Además, no creo que la situación pueda empeorar —respondió abriendo una lata—. Ya me odia.


    —¿Y no crees que es hora de arreglarlo?


    Ryan miró a su hermana de soslayo intentando sacarle una sonrisa. No quería hablar de ese tema. Acababa de volver y no tenía ganas de recordar los mil y un pasos equivocados que dio antes de marcharse a San Diego.


    Emma lo miró con el rostro serio. Dispuesta a no ceder. Podía aceptar que su hermano prefiriese huir a enfrentarse a los problemas, sobre todo cuando estos se presentaban afilados y dispuestos a arañarle el alma. Pero ocurrió algo con su mejor amiga y quería saber el qué. Llevaba meses aguantando el chaparrón de una Valery irascible que se ponía a maldecir cada vez que el nombre de Ryan aparecía en una conversación.


    Merecía esa explicación.


    Él era su hermano. Ella una de sus mejores amigas. Y ni siquiera sabía cuál fue el motivo que los había llevado a ese estado.


    —Acabo de llegar. —Ryan puso morritos para ablandarla.


    —Lo sé. Pero ignoraste cada uno de mis e-mails cuando tocaba el tema, Ry. Llevo demasiado tiempo esperando a…


    —¿Y qué son unas horas más? —la cortó pasándole el brazo alrededor de los hombros para guiarla de camino al salón—. Anda, vamos con los demás. Ya tendremos tiempo de ponernos al día, no creas que no me he dado cuenta de que Aiden no está por aquí y yo no he preguntado.


    Touché.


    Emma seguía sin estar conforme, pero no iba a sacar a relucir lo que ocurrió con Aiden y sabía que su hermano no daría respuestas sin recibirlas. Así que terminó por dejarse llevar.


    Se sentó en el sofá al lado de Cordelia, que no dejaba de navegar por Google.


    —¿Qué buscas? —le preguntó.


    —Algunos detalles para el argumento del vídeo. Falta algo que enganche, algún testimonio que se aleje de una novela cutre.


    Así era Cordelia. Se pasaba la vida navegando por diferentes blogs y páginas de Internet. Si no fuese por ella, el canal de YouTube al que llamaron Scary Stories no sería nada. Era la esencia. Conocía decenas de leyendas y le encantaba contarlas. Creía en lo sobrenatural, pero lo respetaba y, aunque se obsesionaba por comprender hasta el más mínimo detalle, jamás jugaría con ello.


    En frente se encontraba Jensen, el cual no dejaba de mirarla de reojo mientras se resistía a los encantos de Valery. Hacía demasiado tiempo que su amiga no actuaba de una forma tan descarada. ¿Qué le ocurría? Se había quitado los zapatos y estaba sentada sobre sus talones en el sofá, al lado del chico, con una sonrisa boba en los labios y sin dejar de acariciarle el antebrazo.


    Él parecía estar en su salsa. Con esa cazadora de cuero y esos vaqueros ceñidos derrochaba seguridad. Esa situación no debía de ser algo nuevo para él. Emma pensó que estaría más que acostumbrado a que se rindiesen a sus pies. Lo extraño era que su amiga, que siempre presumía de su capacidad para hacerse de rogar ante los chicos, estuviese rompiendo sus propias reglas de esa manera tan absurda.


    Ryan lanzó una lata que Jensen atrapó al vuelo y fue ahí cuando Valery abandonó su papel de mujer fatal. Ahogó un grito cuando descubrió que se trataba de la bebida que ella había escogido para sí misma. Incluso cuando su padre se casó y su nueva mujer llegó a casa con el equipaje y dos niñas, Valery siempre se había sentido hija única. A la hora de compartir era quisquillosa. Reservada. Prefería regalar un vestido nuevo a sus amigas antes que dejarles husmear en su armario.


    Le lanzó una mirada de odio a Ryan y este le respondió con una sonrisa tan amplia que quedaron al descubierto hasta las muelas del juicio.


    —Está buenísima. —Dio un sorbo a su lata y vio cómo se fruncía el ceño de Valery—. ¿Quieres?


    La chica se levantó del sofá indignada, agarró sus zapatos y se dirigió al baño con la excusa de retocarse el maquillaje. No iba a perder la compostura.


    No otra vez.


    No por él.


    —Hermanito, deberías aprender a no ofrecer lo que tomas sin permiso —replicó Emma poniéndose en pie despacio y arrebatándole la lata de mala gana.


    Ryan se quedó congelado a medio trago.


    —¡Me encanta! —exclamó Jensen ante el carácter de Emma. Se quedó fascinado viendo como la hermana de su amigo se alejaba.


    —Tío. Ni lo sueñes —gruñó Ryan. Su amigo sonrió y alzó los hombros—. Tiene novio —añadió dando la conversación por zanjada.


    —O quizás no —intervino Cordelia desde el sofá de enfrente sin apartar la mirada de la pantalla de su móvil—. Llevas demasiado tiempo fuera de cobertura, Ry.


    La sonrisa regresó al rostro de Jensen. Volvió a alzar los hombros y palmeó un par de veces a su amigo en la espalda antes de ir en dirección a la cocina, donde acababa de entrar Emma.
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    La encontró revolviendo los armarios. Apenas había algo comestible. Desde que se mudó al apartamento no había ido mucho por allí. Sus tripas comenzaban a protestar, las gominolas no podían considerarse comida de verdad.


    —Me gustaría pedirte permiso.


    Emma dio un respingo, no lo esperaba allí.


    —¿Permiso? ¿Para qué? —preguntó confusa.


    —Para invitar a alguien esta noche. Es una preciosidad que conocí en el avión y…


    —Habla con Ryan, has venido con él —lo cortó sin dejar de revolver los armarios. ¿Acaso pensaba que podía interesarle lo que hiciese con su vida?


    —No quiero que se ponga celoso, cree que la azafata le hacía ojitos a él. No deberíamos romper sus ilusiones.


    —¿No crees que se dará cuenta cuando entre por la puerta?


    —Es un poco cortito —añadió con soltura—. Y si tú estás de mi lado pues…


    —Ya. De tu lado. ¿Te importa? —Le hizo señas para que se apartase de la nevera.


    —Bueno, aclarado ese punto… Todavía no te he felicitado.


    La voz grave del chico cerca de su cuello provocó que su pelo se erizara. Sin coger nada, Emma cerró la puerta de la nevera al notar su presencia detrás de ella.


    —Tranquilo. No llegas tarde, el cumpleaños es el viernes.


    —Siempre me ha gustado ser el primero —añadió, dándole un par de besos. Jensen la miró a los ojos y susurró—: Felicidades.


    Emma soltó una carcajada inesperada. Odiaba a ese tipo de tíos. Solía evitarlos cuanto podía. Eran creídos, egocéntricos y se veían capaces de conseguir cualquier cosa solo con guiñar un ojo. ¡Bah! Si algo admiraba de Aiden era su sencillez cuando se convertía en el centro de cualquier situación con su mera presencia.


    —Siento decepcionarte —musitó a media voz—. Pero el panadero de la esquina me felicitó esta mañana. Además, me regaló un dónut.


    Eso necesitaba ella en ese momento, un dónut o algo dulce para que le quitase ese mareo que la atontaba.


    Jensen sonrió con suficiencia revelando un hoyuelo que a Emma no le pasó desapercibido.


    —Prueba suerte el año que viene —añadió alejándose de allí con un vaso lleno de agua, algo que no cumpliría su objetivo, pero allí no había nada más y no estaba dispuesta a salir con las manos vacías.


    —Descuida, lo haré.
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    Jensen salió del sótano tras bajar el equipaje y colocarlo. Le encantó ese espacio. Ese sótano estaba dotado de cocina, baño, una sala de estar y un dormitorio. No había muchas paredes para delimitar las zonas, pero era justo lo que necesitaba. En ese lugar podría pensar y analizar la situación en la que se encontraba. Ahora estaba muy entretenido manteniendo una absurda conversación por Facebook con una chica a la que no conocía de nada. Era lo que solía hacer, conocer a chicas con las que no tenía intención de crear ningún tipo de vínculo y restar así intensidad a su mundo. No debía preocuparse por nada más, solo por disfrutar del momento. Regresó al salón y se tiró en el sofá al lado de su amigo mientras tecleaba mensajes a toda velocidad.


    Emma y sus amigas habían vuelto a inundar la mesa con documentos y apuntes. La celebración del cumpleaños seguía en pie pese a los constantes, e insignificantes, obstáculos que Emma se empeñaba en mencionar; aun así, tener a Ryan de vuelta la había animado, por lo que comenzó a meterles prisa para terminar de reunir los datos necesarios y poder esquematizar el guion. Con la fiesta, el viernes no harían nada y, con la resaca, el sábado también quedaba descartado.


    —Me parece que nos va a tocar posponer el vídeo —musitó Cordelia agobiada ante aquel lío de artículos impresos—. ¡Dos meses por lo menos!


    —¿No deberías ayudarlas? —preguntó Ryan desde el sofá en dirección a Valery.


    La chica masticó su chicle de forma exagerada fingiendo revisar su móvil.


    —Esa no es mi tarea.


    —Le da miedo —intervino Cordelia.


    —No me da miedo, es que mi papel está frente a la cámara. ¿Aparecéis vosotras en los vídeos? No, pues listo. El domingo ya me tocará estar presentable después del fin de semana de resaca. En serio, me parece una idea maravillosa lo de retrasarlo.


    —Hay que justificar el carísimo maquillaje que te gastas. Si no hay vídeo, tu padre te cortará el grifo —concretó Cordelia.


    Valery echó la cabeza hacia atrás abatida y resopló. Si podía seguir viviendo de su padre no era únicamente porque él se hubiese casado de nuevo, sino porque lo había convencido de que estaba sumergida en un importante proyecto y necesitaba que invirtiera en ella. Obviamente la inversión consistía en ayudarle a mantener su nivel de vida tras haberse independizado sin dar un palo al agua. Ella quería llegar a ser alguien importante, alguien famoso, y no tenía intención de alcanzarlo trabajando en cualquier cosa o asistiendo a la universidad. Algún día lo conseguiría. Había estado tan cerca, si no hubiese sido por…


    —Papaíto, papaíto —canturreó Ryan. Valery le respondió con una mirada cargada de odio y él se carcajeó—. ¿A quién escribes tanto, colega?


    —A una azafata preciosa que te ponía ojitos a ti, Ry —soltó Emma de pronto para que su hermano recibiese un poco de su propia medicina. No dejaba de picar a la pobre Valery.


    —¡Eres una chivata! —exclamó Jensen divertido.


    —Espera, ¿la pelirroja? —preguntó sorprendido—. La del tatuaje en…


    —La misma.


    —Eres un cabronazo con suerte. —Ryan estiró el puño para que su amigo lo chocase con él.


    Emma y Cordelia fingieron no prestar atención, al contrario que Valery.


    —Sois tan infantiles.


    Ryan chasqueó la lengua y desconectó los auriculares de su móvil para dejar que los demás escuchasen lo mismo que él.


    «¿Estáis preparados para dejarme entrar en vuestra casa? —sonó la voz coqueta de Valery a través del dispositivo—. Bienvenidos una noche más a Scary Stories».


    —Ya veo que no puedes dejar de observarme —refunfuñó la joven.


    Una carcajada se escapó de los labios del hermano de Emma.


    —Creo que están preparados para que los dejes entrar en otro sitio.


    Emma supo que su amiga comenzaba a irritarse de verdad y decidió intervenir:


    —¿Por qué no dejas de hacer el imbécil, Ry?


    —Porque es su naturaleza —respondió Valery.


    —Cierto —respondió Ryan sin borrar la sonrisa de su cara—, al igual que la de ser sincero. Solo yo me atrevería a decirte que en ese vídeo tienes un ojo más grande que otro. ¿Será a causa de ese carísimo maquillaje o es cosa de genética?


    Emma se puso en pie de un salto, sabía que Valery estaba a punto de arder en cólera. Así que fingió estar ofendida. Le quitó el móvil a su hermano y lo lanzó al sillón de enfrente. Rezó por no echarse a reír ante la situación. Estaba encantada con el regreso de Ryan y no podía evitarlo. No era consciente de hasta qué punto había extrañado sus salidas de tono e ironías. La casa había dejado de parecer vacía. Aunque le preocupaba la actitud de su amiga, ella estaba muy lejos de bromear.


    —Tienes media neurona —espetó Valery molesta—. No das más de ti, ¿verdad? Pobrecito.


    —¿Por qué no abrimos los regalos? —propuso Cordelia para ayudar a Emma a relajar los ánimos.


    La aludida aceptó la salida que su amiga le estaba proporcionando. Ni siquiera recordaba los paquetes con los que habían llegado su hermano y Jensen horas atrás. Estaban en la mesa principal. Se acercó y cogió la primera caja.


    —Gracias, chicos —musitó deshaciendo el lazo negro que contrastaba con el papel de regalo marfil—. No hacía falta que os molestaseis.


    —No son nuestros —respondió Jensen confuso—. Estaban junto a la puerta cuando llegamos.


    La joven se giró y miró a su hermano, quien negó con la cabeza corroborando lo que Jensen acababa de decir. Emma buscó con la mirada a Cordelia. Seguramente los dejaron en el porche cuando llamaron al timbre. ¿Por qué no esperaron a que alguien saliese a recibirlos? O, lo que es más raro ¿cómo no los habían visto cuando estuvieron fuera? Eran enormes.


    —En serio que no son nuestros, bicho —repitió Ryan levantándose del sillón al verla preocupada—. La última vez que te hice un regalo casi haces que me lo coma.


    —Te recuerdo que era una lagartija disecada —contestó ella sin mirarlo. Sus cinco sentidos estaban puestos en ese misterioso regalo que no terminaba de atreverse a desvelar.


    —¿Qué esperabas? Yo era un crío y tú una supuesta amante de los animales. ¡No fue mi culpa!


    Respiró hondo y terminó de quitar la cinta negra que rodeaba el envoltorio. Rasgó el papel de regalo con cuidado, temerosa de lo que pudiese ocultar. Una caja preciosa en tonos dorados quedó al descubierto.


    Al levantar la tapa hallaron un impresionante vestido blanco. A petición de sus amigas, Emma lo sacó y se lo colocó por encima para apreciarlo bien. Era de su talla. Parecía hecho a medida. La tela era de una delicada seda que comenzaba en palabra de honor y emprendía decenas de pliegues en la zona de la falda finalizándola en un exquisito encaje negro que rozaba el suelo.


    —¡Alucinante! —exclamó emocionada Valery—. Creo que Jennifer Lawrence llevó uno parecido hace unos meses en…


    —¿El de novia de Los juegos del hambre? —preguntó Cordelia.


    Emma dejó atrás el debate de sus amigas. Lo único que tenía en mente era lo que significaba que ese vestido estuviese allí.


    —Mamá —susurró mirando a su hermano. Él asintió—. Tiene que haber sido ella, como no ha venido pues…


    Acabar con ese resquicio de esperanza le dolió. ¿En serio esperaba todavía que sus padres entraran por la puerta para celebrar su cumpleaños? Supuestamente ya lo había asumido. O al menos, eso creía.


    Dejó el vestido en manos de sus emocionadas amigas y rebuscó por la caja para encontrar una inexistente tarjeta.


    —¿Sabías algo? —preguntó Ryan.


    Ella negó con la cabeza. Era de su madre. Estaba convencida. Desde que Emma era muy pequeña siempre había llevado un vestido increíble en el día de su cumpleaños. Si disfrutaba de esa fecha era porque se había convertido en la excusa perfecta para estar cerca de su madre. Natalie dejaba su trabajo por unas semanas y regresaba a casa para buscar con su hija el vestido perfecto, los complementos que mejor combinasen y organizar una fiesta donde se demostrase, un año más, la imagen de una familia idílica. Un espejismo que todo el mundo creía. Que todos envidiaban. Lo que nadie podía ver, era que, si Emma adoraba esos momentos, era por el hecho de poder disfrutarlos con su madre. Era obvio que ese año no sería así. El vestido estaba, aunque, el verdadero regalo, el hecho de contar con la presencia de sus padres… ese era un regalo que no tendría. Y era el único que de verdad le importaba.


    —Aquí tienes otro paquete, bicho —apuntó Ryan tras rasgar el papel y hallar en el interior de la caja una muñeca que atrajo su atención como la miel atrae a las abejas.


    Emma se quedó hipnotizada nada más posar sus ojos en esa extraña muñeca. Era antigua. Muy antigua. Hecha de lana. No tenía ni pies ni manos definidas. Sus extremidades eran redondeadas. Llevaba un vestido blanco con una chaquetilla amarilla a juego con el gorro que coronaba su cabeza. El pelo era una media melena de lana tan oscura como el color de sus ojos, dos botones redondos completamente negros. El único color que destacaba en ese rostro eran sus rosadas mejillas. No tenía expresión. No se podía saber si estaba feliz o triste. No existían sentimientos en ella y parecía anular los de aquellos que se atrevían a mirarla.


    —Pensé que mamá estaba al tanto de nuestra edad —añadió Ryan con ironía mientras zarandeaba la muñeca—. ¿Cómo se le ocurre regalarte una muñeca?


    —Y no una cualquiera —Cordelia mostró una pequeña etiqueta que había dentro de la caja—. Se trata de una Wonsey original. ¿Os hacéis una idea de la historia que se esconde tras estas muñecas? Fueron una revolución en su época.


    —¿Cuándo los carros tirados por caballos eran el coche de moda? —ironizó Valery.


    Las palabras volaban alrededor de Emma. Sin embargo, ninguna llegaba hasta ella. Se acercó a su hermano para cogerla, aprovechando que los demás se arremolinaban alrededor de Cordelia y su smartphone para buscar más información sobre el famoso juguete Wonsey. Al sujetarla entre sus manos, sintió la misma sensación de vacío que la inundó cuando estuvo en el porche horas antes.


    Frío.


    En la habitación había vuelto a bajar la temperatura. Los colores volvieron a pasar a la gama de grises y ella se encontró de nuevo sola en un lugar desconocido.


    ¿Qué le estaba pasando? Anduvo un par de pasos hacia atrás. Asustada por el lugar donde se encontraba de repente. No reconocía los muebles, ni el color de las paredes… Esa no era su casa.


    Continuó retrocediendo, acercándose a la chimenea que tenía a su espalda. En ese instante, lo único que le resultaba familiar era la muñeca que acababa de llegar a sus manos. La giró para apoyarla contra su pecho, aferrándose a lo único que no se había desvanecido frente a ella. Su mirada se dirigió hacia la nuca de la muñeca, donde solían marcarse la procedencia de los juguetes. Aunque en ese caso no encontró el nombre de un país, sino otra palabra totalmente diferente que provocó que su cuerpo fallara. Que las piernas dejasen de sostenerla.


    Se desplomó justo al lado de la chimenea.


    Sintió que alguien la sujetaba para evitar que su cabeza golpease contra el suelo. No pudo ver de quién se trataba. Su mente estaba colapsada. Sus sentidos se habían nublado.


    Los nombres tienen efecto.


    Y ese la estaba arrastrando hacia un abismo frío y oscuro.


    A un lugar desconocido donde solo resonaba ese nombre: Eva.
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    Jueves, 27 de febrero


    Los párpados le pesaban. Al abrir los ojos comprobó que estaba en su dormitorio, ya que lo primero que vio fue el conejito de peluche blanco, que la había acompañado desde que nació, al lado de una fotografía que siempre la había cautivado. Natalie, Delilah y Minerva, es decir, su madre y sus dos tías, eran las protagonistas. Gozaban de juventud, con sus largas y rojizas melenas y esas caras surcadas de pecas, sobre todo la de Minerva, la menor de ellas y la que los había abandonado demasiado pronto a causa de un accidente de coche en el que también murió su hija Ella.


    Esa desgracia que se cobró la vida de su tía y su prima, y que casi se lleva también la de su hermano, le dejó a Emma un pánico atroz al fuego. Tal era su miedo que incluso la llama de una simple vela la hacía estremecerse. También le dejó la ausencia de los sentimientos que transmitía esa imagen: calor, cariño… valor familiar. El mismo valor del que ya no quedaba nada. Minerva no estaba allí y Delilah rechazó a Natalie hasta el punto de provocar que se convirtiera en una invitada ocasional de su propia casa y una pariente lejana de sus propios hijos.


    El pueblo creía que Natalie era adicta al trabajo, al reconocimiento público y a dudar de la fidelidad de su esposo y por ello lo arrastraba de un continente a otro. Nada estaba más lejos de la realidad. Según recordaba Emma, su tía Delilah llegó con su familia a Greenville pocos meses después de que lo hiciesen ellos y, desde el primer día, el odio que sentía por su hermana le brotaba por cada poro de su piel. Un odio que legó con maestría a su hija Brenda y a los habitantes del pueblo. Emma también se iría lejos de allí si tuviese la oportunidad.


    Un bostezo cercano la sacó de sus pensamientos. Parpadeó varias veces para acostumbrarse a la luz tan potente de su lámpara en la mesilla de noche y se incorporó. Su hermano estaba sentado con los pies sobre el escritorio y los cascos puestos. Sonrió. Puede que sí quedase algo de ese valor familiar.


    —¿Ry?


    Tuvo que llamarlo varias veces hasta que vio que el chico se removía. La causa de que no la escuchase desde el principio no era el sonido que llegaba directo a sus oídos, sino que estaba dormido sobre la silla. Ryan se giró y ocultó otro bostezo. Miró la hora en la pantalla. Las 00:24 h. Se frotó los ojos con determinación y bajó los pies del escritorio.


    Sintió una oleada de ternura. Su hermano mayor cuidándola como antaño. Esa situación le hizo retroceder en el tiempo. Desde pequeños, Ryan desarrolló un instinto protector con intención de suplir la ausencia de sus padres.


    —Al fin despiertas, bicho —exclamó Ryan con una cansada sonrisa en los labios. Se deshizo de los cascos y cubrió la pantalla del iPad con la funda. Lo dejó sobre el escritorio y se acercó hasta la cama de su hermana—. ¿Cómo se encuentra la bella durmiente?


    —Espero que mejor que tú —señaló su aspecto—. ¿Cuánto tiempo llevo…? —preguntó buscando su teléfono.


    —Son casi las doce y media, te has pegado una buena siesta. Estuvimos a punto de llevarte al hospital hasta que empezaste a hablar en sueños… Cordi me advirtió de que si te despertabas en urgencias te daría un síncope, así que llamó a su tía Lili. Esa mujer sigue siendo rara de cojones, ¿eh?


    —Me conoce mejor que tú…


    —¿La señora que parece estar a punto de echar a volar sobre una escoba?


    Una carcajada salió de los labios de Emma.


    —No, idiota. Me refiero a Cordi. Por cierto, dime que no has estado sentado en esa silla todo el tiempo.


    Él se dejó caer sobre la cama estirando los músculos. Quien calla otorga.


    —La tía de Cordelia dijo que solo estabas agotada. Que no debíamos preocuparnos. Por cierto, te dejó esto. —Ryan le entregó un pequeño saquito de terciopelo color carmesí oscuro.


    Emma deshizo el nudo de la pequeña cuerda que lo cerraba y encontró dentro una pulsera de piedras redondeadas. Era tan sencilla que le pareció preciosa. Tenía todas las piedras de color blanco a excepción de una que era completamente negra.


    —Hasta esa señora te hace regalos —se lamentó Ryan—. ¡Soy el peor hermano del mundo!


    La chica se colocó la pulsera alrededor de su muñeca y meditó si salir o no de la cama. Por un lado, su cuerpo pedía descanso, por otro, se encontraba tan inquieta que sería incapaz de mantener la misma postura poco más que unos segundos.


    —Vamos, bicho. A dormir. —le ordenó levantando las mantas para volver a taparla.


    La arropó y colocó al conejito de peluche sobre la almohada.


    Emma frunció el ceño.


    —¡Ry! No es momento de jugar con peluches.


    —¿Qué? Sabes que yo nunca he jugado con peluches. Pensaba que seguías durmiendo con Míster Bony, pero vale. —Devolvió el peluche a la mesita y tras asegurarse que estaba bien colocado, se acercó a ella e hizo amago de darle un beso en la frente.


    Emma pudo notar la preocupación de su hermano.


    —Estoy bien —susurró—. No estoy muy segura de qué es lo que ha pasado, pero estoy bien —añadió sin poder recordar cómo había llegado hasta su habitación.


    —¿Te hago un resumen? —propuso Ryan tras dejar escapar otro bostezo—. El regalo de mamá te dio tanto yuyu que decidiste echarte una cabezadita en el suelo del salón y utilizar la chimenea como almohada.


    Emma lo miró y levantó las cejas. ¿Qué regalo? Como si hubiese aparecido por arte de magia, su mirada se dirigió hacia el perchero donde se hallaba colgado su nuevo vestido. Su nuevo, blanco y elegantísimo vestido. No pudo evitar pensar en lo bien que combinaba con la pulsera que acababa de recibir.


    —No hablo del vestido de novia que lucirás en la fiesta. Me refiero a la prima de Annabelle —le lanzó la muñeca—. ¿No te da grima?


    Mantener la muñeca entre sus manos era extraño. Mirar esos oscuros ojos que tenía, la alteraba. De pronto, le entró un terrible dolor de cabeza que le hizo lanzarla al otro lado de la cama.


    Se arrepintió enseguida. La embriagó la misma sensación de culpabilidad que solía tener de niña cuando no trataba a sus peluches con delicadeza. La recogió y la dejó sobre la cama con la cabeza apoyada en la almohada antes de decidirse a salir de debajo de las mantas. Nada más ponerse en pie comprobó que llevaba su viejo pijama puesto. Estaba realmente confusa. ¿Cómo había llegado hasta allí?


    —Tranquila —respondió su hermano fingiendo que dormía—. Tuve voluntarios para ese trabajo. Jensen se ofreció a cambiarte de ropa, comprenderás que yo no tenía ganas de desnudar a mi hermanita pequeña.


    —¿Perdona?


    —Nada. Al final fueron Val y Cordi las que se encargaron. No me pareció correcto dejarte en manos de un tío al que acababas de conocer —ironizó—. Perdías y recuperabas el conocimiento como si estuvieses borracha. Te tengo dicho que bebas con control, bicho —añadió burlón, aun sabiendo que su hermana no había tocado ni una cerveza. De pronto, se puso serio—. Eso sí, si no llega a ser por Jensen te hubieses abierto la cabeza contra la chimenea. No te acuerdas de nada, ¿verdad? —inquirió realmente preocupado.


    Emma alzó los hombros y guardó silencio. Sí que recordaba algo, pero era una escena que se encontraba a años luz de la que comenzó a describir su hermano. La casa en tonos grises, un frío insoportable… Miró a la muñeca y un escalofrío le recorrió la columna.


    —¿Em? —insistió Ryan.


    —¿Qué? —exclamó—. Sí, estoy bien. —Su hermano frunció el ceño—. Le daré las gracias a Jensen por la mañana.


    Intentó sonreír y alejarse de la cama. Notó el miedo fluirle por las venas. No había sido una alucinación. Algo extraño se apoderaba de ella cuando menos lo esperaba. La transportaba a otro lugar y la anulaba. No sabía que estaba provocando estas visiones que habían salido de sus propias pesadillas. La primera vez ocurrió en el porche y con la segunda casi se abre la cabeza contra la chimenea. ¿Volvería a ocurrir? No imaginaba qué podría pasar si se daba una tercera. No obstante, sentía más miedo de los efectos que sufría después que de la propia visión. El frío y el cansancio de la primera vez tenían un pase, pero ¿quedar sumida en un sueño durante horas? Eso no tenía explicación posible.


    Se dirigió al armario y se maldijo por no haber sido más previsora. Cuando decidió cenar con su novio, o mejor dicho exnovio, en la casa de sus padres, debió de haber llevado algo de ropa, pues era consciente de que no volvería al apartamento a dormir. Allí apenas tenía nada que ponerse. Eligió unos viejos vaqueros negros y un jersey fino color granate y se giró hacia su hermano.


    —¿Te importaría salir para que me cambie? —Ryan fingió que roncaba—. Me parece que tienes un dormitorio aquí al lado con los mismos metros que este y un colchón muy parecido.


    —¿Crees que he pasado este rato aquí para inspeccionar tu nuevo iPad? —preguntó incorporándose—. Aparte de tu suscripción a Netflix no hay nada interesante.


    —¿Has estado cotilleando? —exclamó incrédula acercándose a la tablet.


    —Y jugando en Facebook. Te he pasado unas cuantas pantallas del Candy Crush. Tus puntuaciones son muy malas, hermanita.


    —¿Y la contraseña?


    —La duda ofende. Tú y Cordi siempre las apuntáis en el calendario de la pared. Un carácter por cada noveno día del mes, en tu caso; y el tercer día en el de ella. Un total de doce caracteres que incluyen números y signos de exclamación. Tú y el bombón terminaréis teniendo problemas con ese sistema.


    La chica bufó. No sabía si alegrarse o molestarse porque su hermano la conociese tan bien. Estaba a punto de entrar en modo paranoico.


    En esa tablet tenía media vida. Era una maniática del orden y la usaba para guardar cosas. Sus cosas. Tenía cientos de fotografías, vídeos, los apuntes de clase, la planificación del canal… Para ella eran cosas importantes. Privadas. Sabía que Ryan no haría nada que pudiese hacerle daño. Lo más probable es que estuviese viendo cualquier serie o película para evitar dormirse mientras la vigilaba. El respeto a la intimidad de cada uno siempre había estado presente en esa casa.


    —Vamos, Em. Necesitas dormir. Todavía faltan horas hasta que amanezca.


    —No tengo sueño, gracias —espetó.


    Sonó algo brusca, pero lo decía en serio. Lo que menos le apetecía era dormir.


    —Perfecto, pues hablemos —propuso Ryan—. ¿Qué ha ocurrido con Aiden? Sé que te has desmayado por no comer. Unos pajaritos me han contado que llevas semanas desvelándote en medio de la noche y no saben explicar los motivos. Me gustaría saber si tengo que romperle la cara a mi mejor amigo después de saludarle.


    —Creía que tu mejor amigo ahora era Jensen —respondió burlona. No iba a permitir que viniese con exigencias después de tantos meses sin dar casi señales de vida.


    —No me jodas, hermanita —exclamó poniéndose en pie—. Estás mal y quiero saber por qué. Cordelia casi me muerde cuando he preguntado por él. ¿Te ha hecho algo?


    Emma soltó una carcajada. El hermano protector regresaba a casa.


    —Quédate aquí si quieres —contestó evasiva—. Esa sería la novedad del año.


    Se giró y se encerró en el baño.


    —¡No pienso moverme! —gritó su hermano acomodándose en la cama. Miró hacia la muñeca. Hizo una mueca y la puso boca abajo para que no pudiese mirarlo.


    Sí. A él le daba repelús.
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    Tres cuartos de hora después, Emma volvía a sentirse persona. Se había duchado con su antiguo gel de almendras. Llevaba meses sin usarlo y no sabía cómo había podido sobrevivir sin él. Dejó que el agua corriese por su piel durante varios minutos. Pretendía aclarar su mente a la par que eliminaba la espuma del cuerpo.


    La experiencia frente al espejo no fue tan relajante. Hizo hasta lo imposible por secarse la larga melena con una toalla. La cepilló varias veces con intención de eliminar el encrespado, incluso utilizó unas gotas de un aceite hidratante que encontró sobre el lavabo. Todo en balde. Extrañaba su secador. Con el pelo suelto y mojado podría pasar por la niña del pozo de esa película que tanto le gustaba. De modo que decidió recogérsela en un moño informal y se ató los cordones de sus viejas Converse negras antes de salir del baño.


    —Te dije que no me movería —soltó Ryan tras un bostezo.


    Emma bufó.


    —¿Por qué no quieres dormir?, ¿acaso eres un vampiro? Porque a la luz del sol se derriten. Esperaré paciente a que se haga de día.


    —Yo soy de los que brillan, bicho. Y de los que no se van sin respuestas.


    La chica metió la ropa sucia en una bolsa que sacó de la cómoda y salió de la habitación refunfuñando. Bajó las escaleras notando la presencia de su hermano tras ella. La estaba sacando de sus casillas. ¿Tan difícil era dejarla en paz? Que hablase con Aiden. Que fuese él quien le explicase lo que había sucedido pues, aunque sabía que la decisión final había sido suya, todavía le dolía demasiado.


    Llegó a la planta baja. Vio que la manta del sofá estaba tirada en el suelo y algunas tazas de café vacías sobre la mesa. El desorden se había apoderado de la estancia. Comenzó a recoger procurando no hacer ruido, ya que Jensen se encontraba en el sótano. Allí abajo era donde se había alojado Nana. La primera reforma que planearon sus padres fue en ese lugar. Lo dotaron de baño completo y una pequeña cocina. Lo convirtieron en un precioso y funcional apartamento con salida propia a la calle.


    —Ya sabes que, si no es por guapo, será por pesado —amenazó Ryan recordándole su presencia.


    —Vas a despertar a tu mejor amigo —espetó con las tazas en la mano mientras se dirigía a la cocina—. ¿Puedes dejar de seguirme?


    —Ese no se despertaría ni aunque una bomba explotase debajo de su colchón. En cuanto me pongas al día te prometo que iré a cumplir mi cita con la cama.


    —¿Quieres respuestas? —explotó Emma dejando las tazas en el fregadero—. Genial. Empecemos por ti, ¿qué ocurrió con Val?


    Ryan hizo una mueca y giró sobre sus talones en cuanto la conversación apuntó en su dirección. Salió de la cocina llevándose las manos a la nuca. Las tornas habían cambiado. Ahora era su hermana quien lo perseguía por el pasillo en dirección al salón.


    —¡Vamos! Si tú quieres respuestas, yo también. ¿Qué coño le hiciste a mi amiga para que se pasara meses desquiciada?


    —¡Ah, no! —la apuntó con el dedo índice—. Perdona, pero tu amiga viene desquiciada de fábrica.


    Emma lo taladró con la mirada. Se cruzó de brazos con tal determinación que le dejó bien claro que ninguno de los dos saldría de allí sin hablar. Si de algo estaban seguros, era de que a cabezota no le ganaba nadie. Ryan se giró hacia la ventana dándole la espalda.


    —¿Tiene muy mal concepto de mí? —musitó con un hilo de voz.


    Ese tono cargado de remordimientos la sorprendió.


    —Eso sería una forma muy suave de decirlo —respondió sentándose en el sofá—. Esa puñetera noche salió de casa feliz. Iba a cenar con un tipo importante. Alguien que dirigía una agencia de modelos o algo así y regresó llorando y maldiciéndote. ¿Se puede saber qué coño hiciste? ¿Le fastidiaste el contrato de su vida o mataste al tipo? Porque después de lo que he escuchado de ti durante los últimos meses me espero cualquier cosa.


    —La besé.


    Emma agradeció estar sentada. De lo contrario, se habría caído directa contra el suelo sin necesidad de que la habitación cambiara de color.
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    —¿La besaste? ¿Cómo narices…?


    Ryan jamás se había fijado en sus amigas. O al menos eso creía. Siempre las trató como niñas hasta que Ander, el hermano de Cordelia, murió. Esa tragedia lo unió a ella de una forma muy especial. El vacío que les dejó fue demasiado difícil de sobrellevar. Era un todoterreno capaz de tirar de todos sin despeinarse. Robaba sonrisas allá donde iba, y era el alma de las fiestas. Su metro noventa parecía menguar al lado de sus sueños. Quería ser un gran jugador de baloncesto y estuvo a punto de conseguirlo. Hasta que su corazón dejó de latir.


    El dolor los había unido. Ryan y Cordelia comenzaron a salir juntos muy a menudo. Recorrían las pizzerías favoritas de Ander, recitaban las bromas del chico en la bolera o veían infinidad de veces la misma película si eso los acercaba un poquito más a él. Necesitaban dejar de sentir que se había ido, aunque fuese por unos breves instantes.


    Sí. Entre Cordelia y Ryan nació una amistad preciosa. Una amistad que Emma deseaba que se convirtiese en algo más. Le hubiese encantado verlos juntos. Jamás se le pasó por la cabeza que él sintiese algo por otra persona. Mucho menos por Valery, a la que siempre tachó de pija e inaguantable. Sabía que su amiga sí que había estado colgada de su hermano, aunque nunca vio indicios de que él la correspondiera. Ryan era Ryan. Como un libro abierto. Tan incapaz de enfrentar sus problemas de cara como de guardar un secreto.


    Si ese beso fue real, el corazón de Valery tuvo que reducirse a pedazos justo cuando comenzó a tener esperanza.


    —Me enteré de que el tipo ese con el que quedó para «hablar de negocios» —entrecomilló irónicamente— quería algo más que capturar sus ojitos en una foto.


    —¿Qué quieres decir?


    —Joder, Emma. ¿Tengo que hacerte un croquis? —suspiró dejándose caer al lado de su hermana—. Ese cabrón quería aprovecharse de ella. Me lo dijo alguien que estaba muy preocupado y me pidió que fuese a buscarla. Entré en el bar, vi a ese payaso con corbata comérsela con la mirada y me encendí. Me planté en medio y la besé hasta que el tío desapareció. Recuerdo que el beso fue largo y…


    —Val se pondría como una loca —lo cortó. Quería salvaguardar la tapadera de indiferencia que su amiga se había construido.


    —No exactamente —añadió mordiéndose las uñas. Algo que no hacía desde niño—. No sé si por el pedo que llevaba o por qué, pero digamos que se dejó llevar. Ambos nos dejamos llevar —se recostó sobre el respaldo.


    Los ojos de Emma estaban a punto de salirse de sus órbitas. No. Eso no podía ser verdad.


    —¿Hasta dónde, Ry? —La mirada significativa de su hermano le hizo extender una mano y taparse los ojos con la otra—. Vale. Vale. No quiero saberlo. Pero, entonces, ¿por qué volvió a casa en ese estado? ¿Tan mal fue?


    —Eso ni te atrevas a insinuarlo —replicó ofendido—. El caso es que yo fui a buscarla porque, como te dije antes, alguien me lo pidió. Alguien que lleva mucho tiempo enamorado de ella, aunque parezca raro porque con ese carácter que se gasta…


    —Ryan…


    —Pues eso. Yo solo iba a hacer un favor y… La cagué. Así que cuando la llevé a su casa le dije que lo que había ocurrido había sido un error y que no se volvería a repetir.


    —¡¿Que le dijiste qué?! —No le rompió el corazón, se lo redujo a añicos—. ¿Justo después de acostarte con ella? ¿Pero en qué mundo vives, Ry?


    —Sé que la jodí. Quise evitar que se liase con ese impresentable y acabé convirtiéndome en el impresentable.


    —¿Por qué no lo hizo Chase?


    —¿El qué?


    —Evitar que Valery y ese tío… —Ryan la miró con el ceño fruncido—. Venga ya, ¿vamos a seguir hablando en clave? Todos sabemos que Chase nunca ha dejado de estar colgado de ella. Fue él quien te pidió el favor.


    —En fin —dijo dándose por vencido, si seguía hablando continuaría desvelando secretos—. Lo importante aquí no es Chase, sino que yo no conseguía quitármela de la cabeza.


    —Te pillaste por ella —soltó sorprendida—. ¡Y todavía lo estás!


    Ryan no sabía dónde meterse. Esa conversación no estaba yendo a buen puerto.


    —Puede que sea una pija irritable y… —intentó encauzar el tema—, pero le hice daño. Traicioné a dos personas importantes para mí en una sola noche.


    —A tres —lo corrigió—. Acababas de destrozar a mi mejor amiga. Creo que algo me concierne.


    —Lo sé. Por eso…


    —Eres un cabrón —musitó menos enfadada de lo que debería—. A ver si me entero: alguien te pidió que la protegieses de un capullo y tú no tienes otra cosa que hacer que convertirte en otro capullo. No tienes remedio.


    —Lo sé.


    —Por eso aceptaste el traslado de universidad. No fue por la muerte de Nana. Me prometiste que te quedarías aquí, conmigo, que lo superaríamos juntos y terminaste huyendo con el rabo entre las patas. Bien hecho, Ry.


    Ahora comprendía mejor lo ocurrido. El modo en el que desapareció. El hecho de evitar sus llamadas telefónicas desde que supo que su hermana vivía con las chicas en el apartamento cercano a la universidad.


    —Esa es mi historia. Ahora, ¿podemos hablar de ti antes de que caiga en coma? —preguntó cambiando de tema—. Te toca, bicho. No aguantaré mucho más despierto y quisiera saber qué ha pasado con Aiden.


    Ella le dio dos palmadas en la pierna y cerró los ojos. Se alejó del sofá en dirección a la ventana, consciente de lo parecidos que eran. Reaccionaban del mismo modo ante el dolor. Ryan acababa de llevar a cabo los mismos pasos. Dejó vagar su mirada en la nada antes de atreverse a abrir su corazón. Cuando las palabras que llevaban dentro se clavaban como agujas, era preferible decirlas en voz alta; dejarlas libres para que se alejasen de ellos. Para que no regresaran.


    —Cambiamos. Yo cambié.


    Ryan se incorporó en el sofá. Esperó paciente sin despegar los labios. Su hermana hablaría, pero debía dejar que ella marcase el ritmo.


    —Solíamos ir por carreteras llenas de curvas. Sorteando obstáculos. Saltando baches. Pero íbamos juntos. Hasta que un día abrí los ojos y me di cuenta de que nos encontrábamos en carriles diferentes. No sé cuándo fue. No recuerdo el momento exacto en el que ocurrió. El momento en el que fui consciente de que no lo necesitaba para continuar mi camino. Y de que yo solo era el lastre que le impedía seguir el suyo.


    —¿Discutisteis?


    —Sabes que sí —contestó girándose hacia él—. Millones de veces. En cada una de esas discusiones me juraba a mí misma que esa relación había terminado, pero… es Aiden. Un encanto. El chico perfecto. Sabía cómo hacerme regresar a su vehículo. Como conseguir que siguiésemos el camino juntos durante unos kilómetros más, hasta que logré ver el final del camino. —Hizo una pausa y regresó al sofá—. ¿Sabes cuál fue una de las últimas discusiones? Quedamos para cenar y me llamó enfadado porque llevaba media hora tocando al timbre y no le abría la puerta. —Emma sonrió con añoranza—. Estaba aquí, en esta casa. Se había puesto guapísimo y esperaba en el porche a que yo apareciese.


    —¿El timbre no funcionaba?


    —Sí. Solo que era yo la que no estaba aquí. Llevaba días viviendo con las chicas. —Ryan se pasó las manos por la cara—. Había dejado de escucharme. No podía seguir culpando a su eterno despiste. Siempre tenía la cabeza en otro sitio. Porque este no era su lugar. Solo que no podíamos verlo. Lo triste fue hacerlo al comprender que, en el fondo, no me importaba que no supiese ni dónde vivía. Hacía tiempo que esos lapsus habían dejado de importarme.


    »Estaba cansada de discutir. Siempre fue un novio diez. Un amigo cien. Pero nuestra relación se basó en un continuo viaje de emociones que me dejó agotada. Dejaron de importarme sus salidas y entradas. El que no viniese conmigo al estreno de una película. El que olvidase recogerme en la facultad. Apenas nos veíamos a solas. Y daba igual. Habíamos dejado de discutir. Estábamos mejor así. Estamos mejor así.


    —¿Y por qué no te veo tan bien como afirmas?


    —Porque duele. Porque Aiden ha sido una persona muy importante para mí desde que puedo recordar. Porque vi el dolor en su mirada. Es un buen amigo y no lo puedo ni quiero perder. A él no.


    —¿Estás segura de esto?


    —Sí. ¿Y sabes por qué? Porque necesito recuperar a mi amigo y dejar atrás esa continua lucha por encajar cuando no lo hacemos.


    Los labios de Emma comenzaron a temblar. Ryan la conocía. Estaba a punto de echarse a llorar. Se acercó y la abrazó. La situación era complicada. Más de lo que pensaba. Quizás su hermana necesitase tiempo. Quizás las aguas se calmasen y volviese a verla sonreír junto a su mejor amigo. Esperaba que así fuera y era lo que deseaba decirle.


    No obstante, dejó que el silencio protagonizase ese momento.
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    Un golpeteo la despertó. Se encontraba en el sofá junto a su hermano. Debieron de quedarse dormidos después de esa larga conversación. Levantó las manos para frotarse los ojos y vio la pulsera de piedras redondas que le había regalado Lili, la tía de Cordelia. Una piedra negra alrededor de tantas blancas daba un efecto peculiar. Un reflejo del Yin y el Yang.


    Luz y oscuridad.


    La mente se le llenó de recuerdos protagonizados por la inmensa lucha en la que se enfrascaba su madre cada vez que preparaba una reforma. La obsesión con la que elegía cada elemento, cada material, cada color. Natalie siempre sacaba a relucir las dos fuerzas fundamentales y complementarias que existen en el universo. Mantener el equilibrio era esencial. Aunque en esa pulsera no existía tal equilibrio.


    Solo una piedra negra.


    Casi dos docenas blancas.


    Veintidós, para ser más exactos. Emma contó las piedras cuando los golpes resurgieron con más fuerza y la hicieron romper el contacto visual que mantenía con la pulsera. Puso los pies en el suelo y dejó que su hermano se apoderase de toda la manta al abandonar el sofá.


    El ruido provenía de la casa. En el salón, las cosas estaban en orden, así que salió al pasillo. Miró en ambas direcciones, llegó hasta la escalera y subió el primer peldaño antes de detenerse y observar lo que podía ver desde ahí del piso superior. Apretó la barandilla con fuerza y tragó saliva. Temía encontrarse con la muñeca. Recordaba haberla dejado en la habitación de arriba y rezó porque continuase en ese lugar. Por mucho que Ryan se empeñase en llamarla así, no era Annabelle.


    El golpeteo desvió su atención a la puerta que daba al sótano. Provenía de abajo. Se giró haciendo un barrido por el pasillo. Por un segundo, deseó que su hermano también se hubiese despertado. Eran casi las siete de la mañana y no creía que el sol que inundaba la estancia al colarse por las ventanas fuese suficiente para animarla a descender los peldaños que daban al sótano. Desde que Nana murió no había bajado allí. No podía imaginar ese lugar sin el inconfundible olor a flores silvestres. Sin un montón de galletas esperando en la cocina o sin su adorable sonrisa.


    Los golpes se pronunciaron. Se acercó con cortos y sigilosos pasos. Conteniendo la respiración. Sujetándose una mano con la otra para evitar el temblor que la recorría de pies a cabeza.


    «¡Quieta!», escuchó cuando pegó la oreja a la puerta. «¡Eres una salvaje!».


    La azafata. ¿De verdad Jensen la había llevado a su casa en la primera noche? Tenía que estar de broma. Vale que el sótano tenía entrada propia, pero le parecía de mal gusto que convirtiese el hogar de Nana en su picadero personal.


    El miedo que la invadía hacía escasos segundos se había transformado en enfado. ¿Debería de entrar? No. Esa escena no era algo que le apeteciese ver.


    Un golpe sordo le hizo dar un respingo. Aquello no podía ser algo divertido. Llevó la mano al pomo de la puerta y la abrió despacio. Bajó los primeros peldaños y buscó a Jensen con la mirada sin decir nada. No quería hacerlo, pero sus ojos fueron directos al lugar donde se encontraba la cama. Allí no había más que un montón de sábanas arrugadas.


    Paseó la mirada por la estancia sin tabiques y se detuvo en el sofá. Solía encontrarla siempre descansando sobre esos enormes cojines para reponer fuerzas. Le gustaba mucho más que su cama. Según decía eran minisiestas para recuperar energía. Siempre arropada con esa vieja manta de la que no había forma que se deshiciera. Durante una temporada, Ryan y ella comenzaron a regalarle mantas con cualquier pretexto: un cumpleaños, una Navidad o por haber hecho una docena de deliciosas galletas. Buscaban una que sustituyese a esa antigualla. Pero no lo consiguieron. Nana era una mujer de costumbres.


    Los ojos de Emma se llenaron de lágrimas. Por suerte, la calma duró poco. El famoso golpeteo volvió captar su atención en dirección a la cocina. Allí estaba Jensen. Despeinado, en vaqueros y con una camiseta interior de tirantes blanca. Tenía los brazos en alto frente a una lavadora que no dejaba de dar saltos. La escena le resultó tan cómica que se sentó en los escalones y observó la situación.


    —Vamos, pequeña. Cálmate —rogó el chico frente a la máquina—. ¡No soy tan mala compañía!


    Jensen intentó buscar algún botón para pararla. El centrifugado se volvió más agresivo y la lavadora se separó unos centímetros de la pared, provocando que el chico retrocediese con los ojos como platos.


    —¡Tú lo has querido, lo nuestro se acabó! —exclamó arrancando el enchufe de la pared—. Así aprenderás a ser más delicada por las mañanas.


    Emma aplaudió desde la escalera.


    —Bien hecho. Tú sí que sabes cómo tratar a una dama.


    Jensen se sorprendió al verla bajar por las escaleras. Esa melena oscura a juego con sus ojos, ese rostro redondo… Era sencillamente preciosa. Su móvil comenzó a sonar, lo sacó del bolsillo trasero de los vaqueros y cuando comprobó quién lo llamaba lo devolvió al mismo sitio sin contestar.


    —Esta dama está loca —carraspeó—. Creo que se encuentra en plena crisis de los cuarenta.


    —Más bien de los sesenta —explicó Emma—. Nana se empeñó en traer sus electrodomésticos cuando se vino a vivir aquí. Mi madre tuvo que hacer auténticos milagros para que este lugar quedase bien sin prescindir de ellos.


    Llegó hasta la lavadora. La conectó de nuevo a la luz, vio como Jensen volvía a retroceder, y con una breve secuencia de botones y dos golpes en la parte superior sacó la ropa del chico y la colocó en un barreño rojo. Había visto a la anciana hacer eso a diario, seguir sus pasos la hizo sentirse bien. La extrañaba, pero se sentía cerca de ella. No se había dado cuenta hasta ese momento de cuánto echaba de menos bajar allí.


    —Te recomendaría que utilizases la secadora que tenemos arriba —le aconsejó entregándole el barreño—. No querrás conocer la furia de esta. Te prometo que los electrodomésticos del cuarto de la colada son de esta década y bastante más amigables.


    —Gracias.


    Ella asintió y echó a andar hacia la salida.


    —Emma.


    —¿Sí?


    —¿Has desayunado? ¿Te apetece un café? Creo que puedo hacerlo, es soluble —añadió y sacó un bote de uno de los armarios—. Además, acabas de salvarme de una lavadora asesina.


    La chica sonrió y se acercó al sofá dejando que su mente se perdiese en la añoranza. Se sentó sobre sus talones y se acomodó como siempre había hecho. Le gustó observar cómo Jensen llenaba con cuidado dos tazas de leche y las metía en el microondas. No era Nana, pero actuaba con mucho respeto pese a esa actitud desenfadada.


    Después, lo vio salir de allí en dirección a la cama donde le aguardaba un jersey negro sobre el colchón. Desde el sofá podía verse cada rincón de esa estancia. Él percibió que lo estaba observando y se recreó con una sonrisa pícara en los labios.


    —No te cortes —soltó de pronto.


    —Yo no… —Emma volvió la vista al frente ruborizada.


    —Me refería a que no te cortes. El microondas ha terminado, puedes sacar la leche. Como si estuvieras en tu casa —le guiñó un ojo.


    Sin esperar a que ella se moviese fue a la cocina, sacó las tazas del microondas y las colocó sobre una bandeja de plástico decorada con margaritas. Después regresó al sofá y le entregó una ignorando el constante sonido de su teléfono móvil.


    —Ya puedo tachar algo más de mi lista.


    —¿El qué? —preguntó Emma con voz inestable.


    —Ser atacado por una señora de sesenta años. Normalmente tienen bastantes menos —le lanzó una mirada pícara.


    Emma carraspeó.


    —Los electrodomésticos a veces son complicados. Yo he bajado para darte las gracias por lo de anoche y voy y te encuentro en plena faena con la señorita centrifugados.


    —Apuesto a que pensaste que era otro tipo de faena —añadió travieso.


    Emma se mordió el labio y retomó el tema.


    —En fin, si no llega a ser por ti me hubiese hecho un bonito tatuaje en la cabeza con la chimenea.


    —Soy imbécil, cómo se me ocurre privarte de un sexy tatuaje.


    —Sé que te encantan —hizo alusión a la azafata—. Pero eso no podría considerarse sexy, así que gracias.


    —De nada, tú me has salvado de una lavadora psicópata. Estamos en paz.


    Dieron un sorbo a sus tazas y dejaron que el silencio los rodease por un segundo. Emma bostezó y se dejó caer sobre el respaldo. Estaba agotada. ¿Cuánto había dormido? ¿Tres horas? Se cubrió la boca con las manos para ocultar otro bostezo que no tenía intención de ser reprimido. Cogió de nuevo la taza de café y bebió. Jensen la observó atentamente.


    —Bonita pulsera.


    —Ha sido un regalo adelantado de cumpleaños, me lo dieron mientras dormía… —Notó un escalofrío al sentir las yemas de los dedos de Jensen rozando su muñeca al lado de la pulsera.


    Parecía analizar las piedras: blanca, blanca, blanca… negra. Emma creyó leer sus pensamientos. Sabía que ese abalorio era capaz de hipnotizar, sintió lo mismo cuando la vio por primera vez, aunque Jensen salió pronto del trance al ver que tenía una marca en su muñeca con forma de una media luna. La acarició sin reparo.


    —Creía que a ti no te gustaban los tatuajes.


    Se quedó petrificada. Hablaba como si la conociese. Apartó la mano y volvió a ponerla alrededor de la taza.


    —No lo es —musitó bruscamente—. Es una marca de nacimiento.


    El teléfono de Jensen volvió a sonar interrumpiéndolos. Estaba sobre la mesa. La vibración lo iba acercando ligeramente hacia el borde. Emma lo miró esperando a que reaccionase.


    —Si quieres, puedo… —Señaló la puerta indicando que podía salir para dejarle intimidad.


    —No —respondió cuándo el móvil dejó de sonar. Ni siquiera se molestó en mirar la pantalla—. Me gustaría saber más cosas de ti. Esto… —chascó los dedos—. ¿Bicho?


    —Emma —lo corrigió.


    —Eso. Emma. Tu hermano se pasaba el día hablando de ti, pero apenas decía tu nombre. Quisiera contrastar información. Tengo muchos datos.


    —Seguro que más que yo de ti. Apenas sabía de tu existencia.


    —¿Y qué quieres saber? —preguntó con una sonrisa capaz de iluminar la habitación—. Soy como un libro abierto, dispara.


    —¿De qué huyes?


    Jensen se quedó congelado. Nunca se le hubiese pasado por la cabeza que le haría esa pregunta. Comenzaba bien. Pocas chicas eran capaces de sorprenderlo. Y sabía que había más, estaba convencido de que Emma podría surcar límites que él desconocía. Lo que no tenía muy claro era si quería o no indagar sobre esos límites. Puede que sí huyese de algo.


    —Vamos, ¿dejas todo para venir a encerrarte en el sótano de un amigo a cientos de kilómetros? No es que estas sean precisamente las vacaciones ideales.


    —Los electrodomésticos se pelean por mí, ¿qué más puedo pedir?


    —Por ti no, contigo —apuntó ella—. ¿Vivías solo?


    —Señorita Davis, ¿intentas averiguar si tengo novia? Porque tu hermano me ha dejado bien claro que tú sí.


    —Mi hermano lleva tiempo fuera de juego.


    —Lo sé, os oí anoche…


    Emma se removió incómoda en el sofá.


    —Te propongo algo —continuó Jensen—. Primero preguntas tú, luego yo. Solo vale contestar la verdad.


    —¿Tienes doce años?


    —No. Veinticinco. Me toca.


    —Eso no era una pregunta.


    —Pues la he contestado —respondió sin borrar la sonrisa burlona de su cara—. Veamos, sé mucho de ti, pero nada del resto de la familia. ¿Padres, hermanos, mascotas…?


    —No tengo más hermanos. Solo somos Ryan y yo.


    —Pensé que… Eso significa que eres una chupa cámaras, en las fotos del pasillo aparece tanto cierta morenita que creí que erais dos.


    —Mi hermano suele huir de las fotos. Las imágenes que decoran la escalera no son una secuencia de escena de una familia feliz y unida. No me extraña nada que Ry no te haya hablado de nuestros padres. ¿Nos queremos? Sí. ¿Nos llevamos bien? No se puede discutir con quien no está cerca. Todas las «morenitas» —entrecomilló con los dedos— como tú dices, son yo. Fue un día agotador donde mi madre me tuvo cambiándome de ropa cada cinco minutos y recorriendo la casa para buscar el escenario que mejor encajase en la fotografía. A la gente suele decirle que pasó una época disfrutando de la cámara que mi padre le había regalado y compartiendo su experiencia como fotógrafa amateur junto a su querida hija.


    Comenzó a sentirse incómoda. No solía hablar de eso con nadie, mucho menos con un desconocido. La relación que ella y su hermano tenían con sus padres era difícil. Ryan repetía a menudo que antes de mudarse, sus padres estaban siempre cerca. Iban al parque, los llevaban a comer hamburguesas, leían cuentos por las noches y preparaban unas increíbles navidades.


    Cambiaron tras el accidente. Se mudaron a Greenville cuando ella apenas tenía cuatro años recién cumplidos. Era tan pequeña que no podía visualizar nada del otro hogar del que tanto hablaba su hermano. Solo tenía pequeños flashes del último día que estuvieron allí, del accidente que tuvieron antes de abandonarlo.


    Fuego.


    Sabía que hubo fuego y que se le quedó arraigado dentro.


    —Lo siento —dijo avergonzada tras haberse descargado.


    —Tranquila —posó su mano en su rodilla con familiaridad. El móvil comenzó a sonar de nuevo. Jensen no respondió, pero se tomó la molestia de silenciarlo—. Dices que no se puede discutir con quien no está cerca. Comprobemos si tienes razón.


    —En varias cosas ya la llevo. Huyes de algo…


    —Mi jefe y mi padre. Un dos por uno bastante… insoportable.


    —Y estás… ¿De vacaciones?


    —Indefinidas —aceptó él—. La situación con mi «padre barra jefe» se complicó demasiado cuando… —reculó—. Bueno, se complicó. Ahora se ha dado cuenta de que me necesita y busca la excusa perfecta para que regrese. No pienso hacerlo. No le servirá el rollo del apellido o la sangre. Solo volveré cuando diga que me necesita. Cuando me dé un motivo real. Una razón de peso para salvarle el culo. Soy la pieza más valiosa dentro de esa puta empresa y necesito que lo admita.


    —Por lo que veo no necesitas una abuela que te adule —ironizó tras beberse el último sorbo de café.


    —Sí, fíjate, no sería nadie sin ellas. Las dos se llevan tan bien que se fueron a vivir juntas a Miami cuando mis abuelos fallecieron. Según dijeron, así no se convertirían en suegras fastidiosas —sonrió con añoranza—. En realidad, solo buscaban salir de la órbita de mis padres y ponerse morenas mientras beben cócteles en cocos, piñas... Cualquier recipiente frutal les va bien.


    —Me encantaría conocerlas.


    Se arrepintió tan rápido de haber dicho eso que se colorearon sus mejillas.


    —Cuando quieras —la invitó con picardía. Emma podría jurar que sus ojos lanzaban chispas—. Sería agradable que me viesen con una chica normal.


    —¿Qué tiene de anormal la azafata? —intentó salirse por la tangente.


    —Demasiadas preguntas seguidas, chivata. Aunque te diré que la he invitado a tu fiesta de cumpleaños.


    ¿Qué pretendía que respondiese a eso?


    —Genial. Val estará encantada, siempre dice que cuantos más, mejor.


    —¿Y qué dices tú?


    Se quedó embelesada en el azul de sus ojos, en el hoyuelo que se dibujaba al lado de sus labios.


    —Soy más de reuniones íntimas —musitó en un tono que a Jensen le pareció delicioso. Una oleada de recuerdos le golpearon en el pecho cuando la chica continuó hablando—: prefiero rodearme de amigos, de una buena cena, de conversaciones que signifiquen algo…


    —¿Emma? —exclamó su hermano provocando que esta se pusiera de pie de un salto. Ryan bajó las escaleras con el ceño fruncido—. ¿Qué haces aquí?


    —Salvarlo de la lavadora de Nana —soltó alejándose del sofá—, una larga historia que deberá contarte él o no llegaré a clase —dijo atropelladamente mientras miraba la hora en la pantalla de su teléfono—. Cordi estará a punto de venir a recogerme.


    —De hecho, está esperándote en el coche. Tras darle un beso en la mejilla a su hermano, le dedicó una fugaz sonrisa a Jensen, que se quedó observándola salir de allí casi corriendo y sin volver la vista atrás.


    Ryan se acercó a su amigo con el rostro enfurecido.


    —¿Quieres un café? —le ofreció Jensen sin levantarse del sofá.


    —No —respondió cortante—. Quiero que recuerdes lo que me prometiste. Sé que has estado jodido y cada uno lidia con sus problemas como le da la puta gana. Pero con las chicas de aquí no, Jensen. Y mucho menos con mi hermana.
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    Viernes, 28 de febrero


    —¿Esa música procede de tu casa?


    Emma no daba crédito. Cordelia acababa de aparcar el coche y señaló hacia la casa de su amiga. El ático había resultado el escenario perfecto para la fiesta. Valery mandó instalar unas luces sencillas que otorgaban elegancia a la par de un toque moderno que no pasaba desapercibido en toda la calle.


    Según los infinitos mensajes que Emma había recibido, se habían colocado un par de mesas llenas de un delicioso aperitivo y bebida suficiente como para pasar el fin de semana. Ya sospechaban que aquello no iba a ser una reunión íntima, pero estaba claro que a Valery se le había ido de las manos. La música sonaba con fuerza por los altavoces y había una interesante cola de invitados atravesando la puerta principal que mantenía abierta un desconocido.


    —La voy a estrangular —amenazó saliendo del coche—. Te juro que la estrangulo.


    Seguida por Cordelia a escasos pasos, llegaron hasta la entrada cuando el último invitado se coló entre ellas y les cerró la puerta en las narices. Emma resopló, sentía los ojos de sus vecinos clavados en la espalda. Podía oírlos cuchichear. Cada año celebraban su cumpleaños en esa misma casa, aunque debido a la presencia de sus padres, la celebración nunca llegaba más allá de una elegante cena en compañía de clientes potenciales para la empresa de reformas inmobiliarias.


    Aquello estaba a otro nivel. Lo que no sabía era si superior o inferior. Un par de vasos cayeron desde el ático y aterrizaron junto a sus pies.


    Respiró hondo.


    —¿Le tiene miedo a Eva? —preguntó con ironía y se chupó el dedo donde se había cortado con un flyer publicitario que llevaban en el coche—. Porque se la pienso meter esta noche en la cama.


    —Eso si duerme en su cama —respondió Cordelia con desdén.


    Emma se arrepintió de hacer mención a la muñeca. Había pasado una noche de mil demonios pensando en ella. Quería autoconvencerse de que se debía a las constantes menciones de Verónica y Bloody Mary. Prácticamente pasaron el día anterior envueltas en esa historia hasta el punto de temer acercarse a un espejo y pensar repetidas veces en ese nombre.


    Pero ese no era el motivo.


    La presencia de Eva la había trastocado. Dio infinitas vueltas al tema de la muñeca. Le hubiese gustado haberla llevado con ella al apartamento y a la vez, esa idea le provocaba escalofríos.


    No quería una fiesta. No tenía ánimos para algo de aquella magnitud. Su hermano había regresado, sí, pero eso no eliminaba lo que había pasado con Aiden o el vacío que habían dejado sus padres al no dignarse a asistir en esa fecha tan señalada. ¡Ni siquiera la habían llamado! Solo se molestaron en enviar un e-mail en el que se disculpaban por no poder asistir.


    Se llevaba bien con sus compañeros de clase e hizo algún que otro amigo en el bar donde trabajaba los fines de semana para poder pagar sus gastos. Aun así, una cena familiar con sus amigos hubiese sido más que suficiente. Ryan le envió un par de mensajes para informarla de la locura que estaba organizando Valery. No imaginaba que después de terminar el día anterior de grabar un par de secuencias del vídeo a las tantas de la madrugada, su amiga tuviese ganas de montar ese circo. Aunque, ¿de qué se sorprendía? Valery desapareció del apartamento bien temprano y ella no era de las que abandonaba la cama antes de la hora de comer cuando la noche pintaba interesante.


    —La voy a matar —repitió pateando el vaso que le había mojado los botines.


    —Tranquilízate o te saldrán arrugas.


    Se giró hacia Cordelia y la miró con odio.


    —Esa frase es típica de Val.


    —Será cierto lo que dicen —respondió Cordelia con un gesto de confusión dibujado en la cara—: todo se pega menos la hermosura.


    Emma sacó la llave de su bolso y la introdujo en la cerradura. Agarró la pequeña maleta con lo básico para pasar unos días con su hermano. Por suerte, el impresentable de su jefe tuvo la consideración de darle libre el fin de semana que le debía desde hacía meses.


    —Por favor —rogó antes de entrar—, recuérdame por qué es nuestra amiga.


    Cordelia se colocó su gorra de la suerte y se humedeció los labios.


    —Sin ella no tendríamos canal y nuestro gran puñado de seguidores llorarían nuestra ausencia. —Emma frunció el ceño por lo que la chica continuó—: Además, es tan pija que el baño siempre huele bien. Sabe hacer tortitas, aunque son de avena, y la mayor parte del tiempo solo provoca olor a chamusquina en toda la casa. También está suscrita a mogollón de revistas de moda, lo cual hace que odie la publicidad. Siempre se mete con mi forma de vestir, pone el grito en el cielo si nos ve comiendo una hamburguesa y pretende que nos alimentemos de zanahorias y lechuga. Esto… ¿te ayudo a matarla?


    Emma se quedó seria hasta que estalló en una carcajada que enseguida contagió a Cordelia. Ambas rieron sin parar hasta que se les cayeron lágrimas de los ojos.


    —Como dato positivo… —añadió Cordelia tras recuperar el aliento— te ha prestado ese increíble vestido. Has conseguido poner fin a esa tradición que tanto te desquiciaba y, además, estás guapísima.


    Era cierto, tras aceptar que su madre no aparecería, deseó terminar con la tradición del precioso y elegantísimo vestido. No se había dado cuenta, pero la invadía la tristeza cada vez que se acercaba ese día. Tanto ella como su hermano se esforzaban por demostrar lo buenos hijos que eran. Aceptaban sin reparos los consejos de su madre, que incluían un vestuario de etiqueta y una cena que solamente servía para cerrar negocios.


    Al parecer, ese año no era necesario firmar ningún acuerdo; sus padres no habían aparecido por allí y debían estar demasiado ocupados como para, al menos, levantar el teléfono y felicitar a su hija.


    No estaba enfadada. No. Aquella sensación iba un poco más allá. Era decepción. Así que, aconsejada por Valery, desechó la idea del imponente vestido blanco y se decidió por uno corto de tono malva que acompañó de medias, botines negros y su chaqueta de cuero favorita. Sencilla. Informal. Así era ella. Y así sería como se presentaría ese día, alejada de ese vestido pomposo que su madre le había enviado creyendo que con ese gesto ya cumplía con su parte.


    Giró la llave y entraron en la casa. Vieron a dos chicos correr escaleras arriba y a una pareja enrollándose en el sofá del salón. Estaban demasiado ocupados como para reparar en que tenían público. Cordelia miró a su amiga indignada, se acercó al sofá con los brazos en jarras y fingió una ruidosa tos antes de decir:


    —Chicos, está muy feo darse el lote en casas ajenas. ¿Por qué no os buscáis un hotel o un banco en el parque?


    El joven enrojeció hasta términos insospechados. Lo reconocieron enseguida, era el friki e incomprendido chico de Greenville, que jamás se hubiese imaginado en aquella situación. A ella también la reconocieron, a pesar de su empeño en ocultar la cara tras su melena. Era Nina, una de las amigas inseparables de la odiosa Brenda, la prima de Emma. Famosa por su evidente atractivo y por su facilidad para abrirse de piernas. Nadie la hubiese imaginado con un chico como aquel. Nina le dio un empujón a su acompañante mostrándose ofendida y subió las escaleras a toda prisa con la cabeza gacha.


    —Les he cortado el rollo, ¿verdad? —exclamó divertida—. Vaya, vaya… Con Tim, el rarito de la tienda de cómics. Quién iba a decir que a Nina le iban los amantes de los videojuegos y las pizzas.


    Emma soltó una carcajada y se giró para cerrar la puerta y dejar las llaves en el pequeño mueble que tenían en la entrada.


    Entonces la vio.


    Allí estaba la muñeca.


    Eva.


    —¡Joder! —gritó asustada.


    —¿Estás bien? —preguntó Cordelia recogiendo las llaves que se le habían caído a su amiga al suelo.


    —Sí. Es que… —musitó con la voz inestable y sujetándose al mueble.


    —¿Qué? —inquirió—. ¿Estás mareada?


    —No. No es nada —finalizó restándole importancia—. Solo que no la esperaba. Seguramente Ry la ha dejado aquí para darme la bienvenida.


    Detrás de la muñeca había un mensaje escrito en la pared:


    Te extraño


    Las letras eran gruesas. Casi indescifrables. Ese color rojo…


    —O a lo mejor ha sido Val… —tanteó Cordelia pasando el dedo por la pintada—. Creo que está escrita con una de sus preciadas barras de labios.


    —Pues lo va a limpiar ella.


    Se alejaron del mueble donde se encontraba la muñeca. Emma se quitó la cazadora, se la colgó en el brazo y se dirigió a la escalera. Fue a subir el primer peldaño cuando el pie le falló y resbaló. Gracias a que Cordelia la agarró del brazo y que pudo apoyarse en la barandilla no llegó a caerse.


    —Em, deberíamos ir a tomarte la tensión —propuso inquieta—. Creo que mi tía tiene un cacharro de esos en casa…


    Emma negó con la cabeza. Se sentó en las escaleras y puso los codos sobre sus rodillas. Estaba mareada. Miró hacia la izquierda y después escondió la cara entre sus temblorosas manos. La muñeca había cambiado de posición.


    —Se ha movido.


    —¿Cómo? —preguntó Cordelia.


    —¡Te juro que acaba de moverse! Estaba sentada normal: cabeza hacia arriba, pies hacia abajo. ¡Y mírala ahora!


    Cordelia se giró temerosa, hasta que vio a Eva tumbada sobre el mueble. Se le cortó la respiración. No era una experta y nunca supo aplicar las fórmulas de la física, pero estaba convencida de que si se hubiese resbalado estaría en el suelo, no recostada con los ojos clavados en dirección a su amiga. Se puso en pie dispuesta a ir en busca de la muñeca cuando Emma la agarró de la mano.


    —¿Estoy flipando? —musitó cubriéndose los ojos.


    Cordelia suspiró. Estaba realmente preocupada. No recordaba a su amiga en una tesitura similar. La había visto pasando las noches enteras trabajando, los días estudiando y aún le sobraban horas para ponerse a escribir un guion para el canal. Nunca había desfallecido de ese modo. Las últimas horas la había visto tropezar, perder la consciencia, quedarse petrificada… Incluso sus pesadillas se habían acentuado. Nunca había gritado de la manera en la que lo hizo la noche anterior.


    —No estás flipando. A mí también me da mal rollo y mira que tengo un montón de muñecas de dudosa procedencia en mi lista de deseos de eBay —intentó consolarla—. ¿Dónde está tu pulsera?


    —¿Cuál? ¿La que me regaló tu tía? La tengo en la maleta. Val me dijo que no pegaba con el vestido, así que me la he cambiado en el coche por esta. —Emma le mostró un brazalete de plata—. Todo sea por no oírla.


    —¿Y por qué no le cambiamos a ella la cabeza? —ironizó. Vio que su amiga estaba pálida—. ¿Te encuentras bien?


    —Sí —susurró pasándose las manos por la cara—. Es solo que… siento como si me robase la energía —pensó en voz alta mirando de reojo a la muñeca.


    —¿Quién? —Cordelia siguió su mirada hacia el mueble de la entrada.


    —¡Hermanita, la fiesta ha empezado ya! —exclamó Ryan con un vaso de plástico enorme en la mano, mientras bajaba la escalera y cogía la pequeña maleta—. La dejo en tu habitación y os veo arriba. ¡Vamos, tardonas!


    Emma le lanzó una mirada significativa a Cordelia y respiró hondo. Aceptó la interrupción de su hermano. Se puso en pie despacio y comenzó a subir las escaleras agarrada con fuerza al pasamanos para evitar nuevos sustos.


    Mientras subía cada peldaño no pudo apartar la mirada del mueble que había en la entrada. El mueble en el que se encontraba esa escalofriante muñeca de lana que parecía observarla.
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    El aire fresco agitaba su preciosa melena oscura. Estaba apoyada en la barandilla de diseño que había mandado instalar su madre. No es que tuviesen mucho dinero, pero vivían de forma desahogada y nunca les había faltado de nada. Sin embargo, la mayor parte de los ingresos de ese matrimonio habían ido destinados a la reforma constante de la casa.


    Según recordaba, se había cambiado la distribución del piso superior, las puertas, las ventanas… incluso se había movido la escalera de sitio. Era muy interesante escuchar a Natalie y Paul hablar del valor histórico de ese edificio cuando ellos mismos se habían encargado de hacer desaparecer cualquier elemento original.


    Ryan solía bromear con que sus padres profesaban más cariño a esa casa que a sus propios hijos. Quizás no lo decía tan en broma, ¿para qué esforzarte tanto en mejorar un lugar al que solo acudes de visita de vez en cuando?


    —Feliz cumpleaños —escuchó antes de toparse con un cóctel azul delante de sus narices.


    Al girarse se encontró con esa adictiva mirada. Jensen tenía algo capaz de petrificar a cualquiera. Era guapo, pero Aiden también lo era, y a diferencia de este, Jensen era de esas personas con las que podías abrirte en canal sin detenerte a pensar en lo que estás haciendo. Le había gustado eso de abrir su corazón a un desconocido por unos minutos. La gente que te quiere opina, los desconocidos escuchan. Los consejos muchas veces solo sirven para generar ansiedad por más cargados de buenas intenciones que estén.


    Jensen seguía manteniendo la copa frente a Emma. De ella salía un olor dulce.


    —Vamos, no me digas que no te gusta. Llevo un buen rato investigando cuál es tu bebida favorita. ¡Es mi regalo de cumpleaños!


    Emma sonrió y aceptó la copa casi sin quererlo. No es que no le gustase. Por el olor estaba segura de que era vodka con zumo de uva y le encantaba. Aunque en ese momento solo podía pensar que quedaba mucho mejor en las manos de Jensen. Sus ojos tenían el mismo color.


    —Gracias —dio un sorbo. Estaba demasiado cargado. Hizo una mueca—. ¿Te lo estás pasando bien?


    —Esperaba algo más de emoción, pero no está mal —contestó apoyando los codos sobre la barandilla.


    El silencio se extendió entre ellos, algo que comenzaba a ser habitual. Emma descubrió que no era necesario llenar el tiempo con palabras. Aquello no era incómodo. Al contrario, la reconfortaba. Le hacía compañía de un modo diferente. Especial.


    —Al final no te decidiste por el vestido del Capitolio —soltó Jensen divertido.


    —Era demasiado para mí —respondió llevándose la mano al pecho fingiendo humildad—. Simplemente quería sentirme cómoda esta noche.


    —Disculpad —intervino una chica pelirroja con una minúscula minifalda y unos tacones interminables que hicieron que Emma se sintiese una niña—. ¡Estás aquí! Llevo buscándote un buen rato, Jensen. Me siento acalorada.


    La azafata. Emma supo quién era sin necesidad de presentaciones, aunque tampoco es que la pelirroja mostrase demasiado interés en conocerla. Se había colocado entre ellos con descaro, haciéndola retroceder.


    Jensen mostró su sonrisa más seductora y Emma se asombró de sí misma al encontrarse pensando cuáles serían los argumentos que podría tener esa chica para decir que tenía calor, cuando la tela de su ropa era casi inexistente y la noche se presentaba bastante fresca.


    —¿Me dices dónde está tu habitación y me voy poniendo cómoda? —preguntó recorriendo con el dedo índice su enorme escote.


    —Claro. Me alojo en el sótano, bajo la escalera.


    —Ja, como Harry Potter —ironizó Emma fingiendo que no les prestaba atención.


    Jensen hizo acopio de todas sus fuerzas para no echarse a reír ante el comentario.


    —Baja y espérame, preciosa. Estaré allí en diez minutos.


    Jensen dio un casto beso en la mejilla de la azafata, aunque la ella no se conformó. Se acercó a él y fundió los labios con los suyos en un beso que hizo que Emma tuviese que apartar la mirada, incómoda. Después, la chica se lamió los labios y giró sobre sus talones para regresar al interior de la casa en busca del lugar que le había indicado. Emma aprovechó para mirarlo de manera interrogante.


    —Bueno —musitó Jensen tras apurar el último trago de su copa—, me voy a un Hogwarts un poco más adulto. A ver si se anima la fiesta.


    —Así que eres de esos tíos.


    Jensen pareció pensárselo durante unos segundos y al final respondió con una sonrisa triunfal:


    —Esta noche sí.
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    El ambiente estaba entretenido. La verdad es que Emma había asistido a muchas fiestas de cumpleaños del mismo estilo, pero en ninguna de ellas había sido la homenajeada. Por un momento, se olvidó de todo y se encontró aceptando felicitaciones de desconocidos y riendo con sus amigos en el enorme sofá que presidía aquella estancia. Un cumpleaños acorde a su edad. Un cumpleaños divertido.


    Ryan al fin se había sentado con ellos. Llevaba toda la noche pegado a la barbacoa sin dejar de asar carne y patatas para personas que ni conocían. De hecho, muchas de esas personas desaparecieron de allí en cuanto tuvieron la tripa llena. Chase se sentó a su lado. No se había separado de él desde que llegó. Hacía meses que no se veían y debían de estar celebrando uno de sus «Chase-momentos».


    Era un tipo bastante peculiar. Muy mono, con su pelo engominado, cuerpo trabajado en el gimnasio y ojos claros; pero tremendamente creído, altanero, arrogante y pagado de sí mismo. Aun así, era buena persona. Siempre había formado parte del grupo de amigos de su hermano, por lo que lo conocía casi de toda la vida. Durante los meses que Ryan estuvo fuera, Emma había seguido viéndolo de vez en cuando porque también era muy amigo de Aiden, y llevaba colgado de Valery desde que la chica llegó a Greenville.


    —Chase Cooke asegura que esta carne está en su punto —indicó Chase a una chica, señalándose a sí mismo—. ¿Te gustaría probarla?


    La chica hizo una mueca y se alejó de él provocando risas entre sus amigos.


    —¡No seas tímida! —le gritó dejándose caer en el sofá derrotado.


    —«Tus carnes» acaban de asustarla —evidenció Cordelia colocándose la gorra de colores.


    —¡Yo también me asustaría! —afirmó Valery quitándosela de la cabeza. La odiaba.


    —Vamos, sabéis que me adoráis —intervino Chase—. Todos los tíos quieren ser como Chase Cooke y todas las tías quieren estar con Chase Cooke. Díselo tú, colega. ¿A que me has echado de menos?


    —Tío, contestaré a eso cuando dejes de hablar de ti en tercera persona.


    —Brindo por eso —apoyó Cordelia alzando su cerveza y el resto rompió a reír.


    —Hola, chicos —saludó Aiden apareciendo en escena.


    Emma se quedó paralizada junto a los demás, incluso la música parecía haber dejado de sonar. Su hermano se levantó de un salto para abrazar a su amigo. Chase, Aiden y Ryan habían sido un trío inseparable desde que eran niños. En realidad, siempre fueron un cuarteto. Faltaba Ander en esa ecuación. Una ausencia que no se cubriría jamás.


    Seguía en shock, no esperaba que Aiden se fuera a atrever a asistir a su fiesta de cumpleaños. No después de lo de la otra noche. Y ahí estaba. Llevaba el pelo con sus habituales rizos que terminaban con las puntas doradas. Ese peinado, junto a su piel morena, le daba un aspecto surfero que siempre le había encantado. Vestía unos vaqueros desgastados y una camisa de manga larga ajustada que marcaba sus fuertes brazos. Los mismos que solían envolverla, sumiéndola en una tranquilidad que ahora se le antojaba desconocida.


    —Emma, ¿podemos hablar?


    No podía negarse, así que asintió ante esa suplicante mirada del color de la miel. Nunca había podido decirle que no a esos ojos. Sabía que con esa cara de niño bueno podía conseguir cualquier cosa de ella. O, al menos, así era antes. Se había hecho a la idea de dejar atrás ese sentimiento que la ahogaba y no tenía intención de dar marcha atrás. No obstante, era consciente de que todavía quedaban cosas por decir entre ellos. La discusión de la otra noche solo sirvió para romper el hielo y lanzarse palabras hirientes. No dijeron lo que de verdad querían decir. Al menos, ella no lo hizo.


    Volvió al presente. La música estaba alta, la gente se movía a su ritmo y las risas no cesaban. La fiesta continuaba, aunque no solo contaron con la visita inesperada de Aiden.


    —¿Qué coño hace ella aquí? —espetó Cordelia en dirección a Brenda Brown, la prima de Emma. Alguien dispuesta a cualquier cosa con tal de ponerle la zancadilla.


    —Yo me encargo, con la gorra de esta señorita y con la presencia del ex voy más que servida —afirmó Valery. Dio un bocado a su canapé de salmón ahumado y aguacate antes de salir directa hacia Brenda.


    Sin prestar atención a su alrededor, Emma siguió a Aiden. Si Valery quería echar a empujones a su prima de allí no iba a ser ella quien la detuviese.


    Al entrar en la casa, él se paró frente a su dormitorio con la mano en el pomo para abrir la puerta. Ella cogió aire y continuó andando hasta descender por las escaleras. Habían pasado juntos cientos de horas en esa habitación, habían compartido momentos inolvidables rodeados de caricias, besos y sonrisas. Fueron felices. Pasado. La idea de estar de nuevo entre esas cuatro paredes con él la asfixiaba.


    Bajó los escalones con paso ligero. Sintió las pisadas de Aiden tras ella, guardando una mínima distancia. Llegó al salón y se detuvo en el umbral. Un déjà vu. Uno reciente.


    —Sois insistentes, ¿eh? —dijo en tono jocoso a los chicos que se encontraban enrollándose en su sofá


    Al fin se encontraba con algo que restaba intensidad a su propia vida. Aiden soltó una carcajada al ver cómo el rostro del chico delgaducho se ponía rojo como un tomate al sentirse pillado.


    —Lo… lo siento —tartamudeó Tim—. No… no sabía dónde…


    Estaba claro que Nina todavía creía que no la habían reconocido. Mantuvo la cara oculta, al igual que cuando la encontraron ella y Cordelia, solo que esta vez se ayudaba de un cojín. Su estatus social quedaría en entredicho si alguien encontraba a la maravillosa y divina Nina Smith con ese chico, al que solo calificarían como friki gracias a su camiseta de Batman, sus gafas de pasta y su mochila del Capitán América.


    —Toma. —Emma le lanzó un juego de llaves antes de que el chico rompiese su medidor personal de vergüenza—, podéis ir al patio trasero. Allí no entrará nadie. —Le guiñó un ojo y señaló hacia atrás—. Por la cocina.


    Emocionado, atrapó las llaves al vuelo y tiró del brazo de Nina que se negaba a apartar el cojín de su cara. Nada más desaparecer por el pasillo, Aiden soltó una risotada y aplaudió.


    —¿Esa era Nina Smith? ¿La amiga de tu prima con el pardillo de la tienda de cómics? —exclamó divertido—. Quién la ha visto y quién la ve.


    Emma se acercó al sofá con una sonrisa en los labios, aunque antes de tomar asiento se giró hacia el mueble de la entrada. Si la muñeca seguía allí, saldría a la calle. No quería compartir con ella ni el mismo aire.


    Despejado. La muñeca no estaba. Había vuelto a desaparecer. Con un poco de suerte, alguien se la habría llevado al ático para unirla a la fiesta.


    Una Wonsey original.


    Una reliquia.


    Podría quedar reducida a una madeja deshilachada.


    No le importaría. Nada, en absoluto.


    —No sé si eres consciente de que acabas de convertir el patio de tus padres en un picadero —apuntó Aiden.


    —Pobre… Seguro que ella no quiere que nadie los vea. —Se sentó a su lado riéndose de la escena que acababan de presenciar.


    —Desde luego, cariño, esto no tiene nada que ver con las fiestas que organiza tu madre.


    La risa de Emma se cortó de golpe. No supo si a causa de que la hubiese vuelto a llamar «cariño» o por la mención a su madre. Ambos temas podrían desembocar en una conversación que le provocaba un nudo en la garganta.


    —¿Tus padres no han venido?


    Genial. El tema iba a ir sobre la ausencia de sus padres. El vacío de su estómago se hizo más profundo. ¿Por qué había accedido a hablar con él? Arriba había una fiesta y comenzaba a pasarlo bien. «Fuego malo, té bueno», ese era el lema de Valery y se parecía un buen momento para empezar a seguirlo.


    El silencio de la chica hizo que Aiden reculase. Las palabras se le quedaron atascadas en la boca. Pese a llevar dos años juntos y conocerse prácticamente desde siempre, ahora parecían dos extraños intentando mantener una conversación que podía saltar por los aires en cualquier momento.


    —Veo que también has cambiado el estilismo de estas fiestas —señaló el vestido morado—. Estás preciosa.


    —Gracias —musitó ella bajando la mirada.


    Se sentía culpable y esa culpabilidad la estaba matando. Llevaba meses con ese sentimiento creciendo en su interior y no lo soportaba más. Se había equivocado. No debió de haber dejado que aquello se alargase tanto. Hacía tiempo que conocía cuál era su rol y la sola idea de imaginarse en el mismo papel durante unos meses más la consumía.


    La indiferencia los había atrapado en una espiral sin salida. ¿Pasaban días sin verse? Bien. ¿No recordaba dónde vivía? Bien. ¿El trabajo lo absorbía? Bien. Todas esas cuestiones que normalmente terminaban en discusión habían acabado siendo devoradas por el silencio. No podía culparlo solo a él, ella también había comenzado a distanciarse. Había perdido el interés por pasar tiempo juntos. Sentía que había cambiado y él no formaba parte de ese cambio.


    —¿Recuerdas el año pasado dónde terminamos? Comiendo patatas fritas con ese impresionante vestido en el…


    —Burger King —terminó ella con una sonrisa torcida—. La gente no dejaba de mirarme.


    Ese cumpleaños fue sonado. Natalie encargó un catering tan espectacular que ella y su hermano apenas probaron bocado. Ninguno de los platos que sirvieron se les antojó apetecible más allá de convertirse en llamativas fotos para sus redes sociales. De modo que aguardaron con paciencia hasta el final de la cena y cuando los invitados de sus padres desaparecieron, se escaparon con Cordelia, Valery, Aiden y Chase al primer Burger King que encontraron.


    —Lo pasamos bien —afirmó ella.


    —Siempre lo hemos pasado bien —corrigió él y la cogió de la mano.


    Emma tragó saliva con dificultad. Sentir la mano de Aiden sobre la suya le resultó extraño. Desconocido. Aunque no tan desconcertante como la cajita envuelta en papel de regalo que tenía en la otra mano. El nudo que se le formó en la garganta se intensificó.


    —Feliz cumpleaños. Quería dártelo la otra noche, pero… En realidad, es algo que llevo esperando para darte desde hace unos meses.


    —¿Y por qué no lo hiciste? —preguntó sin atreverse a cogerla.


    —Porque creí que encontraría un momento mejor.


    Lo mismo de siempre.


    El paso que nunca se daba. Las mil razones flotando sobre sus cabezas del porqué seguían estancados. Emma se levantó del sofá haciendo que la caja se cayera al suelo y quedara escondida debajo del sofá. Cuando fue a agacharse para recogerla, él tiró de su mano para que volviese a sentarse.


    —Cariño, juntos éramos felices.


    —Juntos éramos un desastre. Lo siento, pero tienes que admitir que esto no funcionaba. Creíamos que teníamos algo, pero nunca ha ido más allá de una amistad con sentimientos equivocados flotando a nuestro alrededor. Hemos pasado buenos momentos, pero hace tiempo que dejamos de ser una pareja, Aiden. Solo nos unían las discusiones y los reproches. Y eso es algo que ocurre con las parejas de cincuenta años, no a nuestra edad.


    —Ha sido una mala racha. Podemos superarlo.


    —Yo no quiero superarlo —soltó de pronto—. Necesito salir de este bucle y tú también.


    Él mantuvo la respiración un segundo antes de contestar:


    —Dejé la universidad por ti.


    —Yo no te lo pedí —espetó ofendida—. Me costó mucho darme cuenta de ello, pero no fue culpa mía.


    —Perdón, me he explicado mal —añadió apresurado con tono conciliador.


    —No. No me pidas perdón. Sé sincero contigo mismo de una jodida vez.


    —Es la verdad. Dejé la universidad porque estaba demasiado lejos de ti.


    —No. Lo hiciste porque te asfixiaba seguir en el equipo sin Ander. Porque era un sueño que tuvisteis juntos desde niños y, te juro que me duele decirte esto, pero nadie tiene culpa de que el suyo muriese con él. En cambio, tú si la tienes de haber dejado escapar el tuyo. Llevo mucho tiempo sintiéndome responsable, Aiden. Creyendo que por estar conmigo estabas perdiendo la oportunidad de hacer aquello que querías.


    —Eso no es así, cariño —pronunciar las palabras le costó una barbaridad. Para ella escucharlas fue como si le diesen una puñalada—. Sé que he estado demasiado distraído últimamente, pero puedo cambiar. Puedo ser quien tú quieras que sea.


    —No lo entiendes. No quiero que cambies. El amor debe ser la fuerza que nos impulse a cumplir nuestros sueños y yo he sido para ti la excusa para abandonar los tuyos.


    —Emma —musitó a media voz—, yo te quiero.


    —Yo también te quiero. Pero…


    —¿Ahora es cuando me dices que me quieres, pero que no estás enamorada de mí?


    Las lágrimas se escaparon de los ojos de Emma. Notaba como su alma se estaba desgarrando. Al fin había podido decirlo. Se había sacado de encima ese peso que le oprimía el pecho. Siempre se había sentido como el lastre que frenaba a Aiden y no lo soportaba más. Lo quiso tanto, que sentirse la piedra que hundía sus sueños solo le hizo nadar con fuerza, sin darse cuenta de que lo hacía en dirección contraria.


    —¿Se acabó definitivamente? ¿No hay nada que pueda hacer para salvar esto? Llevamos dos años juntos. Es mucho tiempo para…


    —Creo que cuando algo se rompe, es preferible asumirlo a intentar recomponer los añicos porque, da igual lo que hagamos, siempre quedarán grietas. Y yo estoy cansada de sentirme una de ellas. —Alzó la cabeza y lo miró a los ojos mientras un par de lágrimas recorrían sus mejillas—. Es mejor que lo dejemos.

  


  
    


    9


    
      
        [image: ]
      

    


    Tras esas duras palabras, Emma se levantó del sofá y huyó escaleras arriba. En realidad, quería salir de la casa. Internarse en la noche y perderse durante unas horas. Días, quizás.


    No lo hizo.


    Permaneció allí. Celebrando la fiesta de cumpleaños que sus amigas le habían preparado. Una fiesta que ansiaba que llegase a su fin.


    Salió a la gran terraza en la que había más gente de la que podía soportar en ese momento. Agarró la primera botella que encontró y le dio un trago. Tras hacer una mueca, miró a su alrededor: Valery y Cordelia se encontraban en una esquina riendo, junto a los atractivos chicos con los que hace un rato ella también disfrutaba; y su hermano tonteaba con una preciosa morena a la que Emma no reconocía, mientras recogía la barbacoa.


    Se alejó.


    No quería hablar con ellos. En ese momento no era buena compañía para nadie, ni siquiera para sí misma. Ellos estaban disfrutando y si la viesen aparecer la someterían a un tercer grado con respecto a Aiden. De modo que se escabulló sigilosa hacia el lugar más lejano que permitiese aquella enorme terraza que de pronto se le antojaba minúscula. Se apoyó en la barandilla tras un grupo de chicos que estaba haciendo montañas con las latas de cerveza vacías e intentó pasar desapercibida.


    —Parece que ahora la que huye eres tú —susurró una voz grave a su espalda.


    Se giró y reconoció esa mirada azul que por un instante la inundó de calma. Volvió la vista hacia el frente. No merecía esa calma. No cuando se sentía tan mal. Tan vacía.


    —¿Dónde has dejado a tu azafata? —preguntó intentando espantar a sus fantasmas—. Se enfadará si te encuentra aquí.


    —¿Y quién se lo va a decir? Ah, se me olvidaba que eras una chivata. Pero, para tu tranquilidad… —Jensen la cogió de la cintura y la giró hacia uno de los pequeños sofás que había en la esquina. Señaló con el dedo índice en dirección a su respuesta. La pelirroja se encontraba en uno de los butacones de la esquina sumida en un profundo sueño y con el rímel decorándole toda la cara—. Creo que no sabe beber. La diversión se ha convertido en un ronquido largo y aburrido.


    —Lástima, yo pensaba que estarías disfrutando de un rato salvaje en la cama de mi sótano.


    Jensen soltó una carcajada.


    —No sé qué me sorprende más, qué pienses en mí mientras me lo monto con otras o… —Se acercó a su oído para susurrar— que te lo imagines como algo salvaje.


    Emma se atragantó con un pequeño sorbo y empezó a toser.


    —Creo que hay otra persona que tiene poco aguante con la bebida —ironizó Jensen quitándole la botella—. A partir de ahora, solo agua.


    —Devuélveme eso —respondió ella recuperándola—, mi tolerancia al alcohol es mucho más alta de lo que tú imaginas.


    —Bien, chivata, vamos a comprobarlo. —La agarró de la mano y la llevó hasta un par de butacas. Por el camino se hizo con una botella de tequila, unas rodajas de lima y un par de vasos de chupito—. ¿Preparada?


    —¿En serio? ¿Al lado de ella? —exclamó señalando a la azafata—. ¿Quieres usarme para ponerla celosa?


    —Me sorprendería que recordase mi nombre —añadió con una sonrisa de medio lado mientras llenaba los vasos—. Incluso el suyo. Toma. De un trago.


    —¿Piensas emborracharme delante de mi hermano? ¡Qué valiente eres!


    —Bah, tu hermano está demasiado entretenido con esa rubia.


    Emma siguió la dirección que indicaba el chico y vio a su hermano agarrado a otra chica diferente. Un momento, no podía ser verdad. ¿Nina? ¿Su hermano se estaba enrollando con Nina Smith? ¿Dónde estaba la morena de la barbacoa? ¿Y Tim? Esa última pregunta encontró respuesta enseguida, cuando vio al chico flacucho en un rincón, escondiéndose tras la pantalla de su móvil.


    —Deja que se divierta. Toma —insistió de nuevo entregándole el chupito. Le echó un poco de sal en la mano, en el hueco entre el pulgar y el índice—. Primero la sal, después el tequila y no olvides la lima. Muérdela tras bebértelo. Recuerda, de un trago. Comprobemos esa tolerancia al alcohol, chivata.


    Emma sonrió dejándose llevar. Todo el mundo, de un modo u otro, estaba disfrutando. ¿Por qué no hacerlo ella? Lamió la sal, bebió el chupito de un trago y antes de morder la rodaja de lima, agarró el vaso de Jensen e hizo desaparecer el líquido por su boca también.


    —O comprobemos la tuya —lo retó antes de morder la lima.


    El chico se quedó sorprendido y un gesto pícaro se dibujó en su cara.
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    No podía dejar de observarlos. Ese juego de frases, miradas y sonrisas no pasó desapercibido para Aiden, quien había apurado su cuarta copa sin apenas saborearla. Le quemaba la sangre. Nunca había sido una persona agresiva. Tampoco celosa. Pero ver a Emma divertirse con otro chico cuando él estaba deshecho lo enfureció. Dejó la copa vacía sobre una de las mesas y se pasó la manga por los labios con rabia.


    —¿Piensas competir con los peces del río? —preguntó irónica Valery cuando pasó por su lado en dirección al interior la casa. Cordelia la siguió de cerca sin dejar de observarlo hasta que ambas entraron. No le gustaba nada el modo en el que miraba a Emma.


    —Baja el ritmo, colega —exclamó Chase.


    —Paso.


    —Eso mismo han dicho las cuatro tías a las que les he entrado esta noche.


    —Mírala. Ahí. Con ese —rugió mirando hacia Emma.


    —Normal. Tú apestas a alcohol —sentenció Chase. Aiden le lanzó una mirada cargada de odio—. ¡Relájate! Ese no es nadie, solo un amigo de Ryan que…


    Chase no pudo terminar de explicarse cuando Aiden agarró del brazo a la primera chica que pasó por su lado y la atrajo hacia él. Curiosamente se trataba de Brenda, la prima insoportable de la chica que acababa de romperle el corazón. Le pareció perfecto. Ella le estaba haciendo daño y él se la quería devolver.


    —Creo que estás algo aburrido, Aiden. ¿Puedo intentar ponerle remedio? —preguntó provocadora. Esa chica tenía menos escrúpulos que centímetros medía su falda.


    Brenda se hizo con la copa que Aiden acababa de rellenar y le dio un largo trago. Él no sabía si era efecto del alcohol o el ver a Emma reírse al lado de ese otro tío al que no conocía y al que no quería conocer en su vida, pero Brenda estaba peligrosamente cerca de él y era como un bálsamo para sus heridas, o un arma para poder vengarse.


    Recuperó su vaso, cogió una botella de vodka y a duras penas consiguió verter algo dentro. Su pulso era tan inestable que la mayoría del líquido acabó en el suelo.


    —¿Te apetece algo… especial? —preguntó a media lengua.


    Brenda asintió.


    —Es posible. —Apartó la mano de Aiden, que mantuvo el vaso a salvo, aunque su contenido terminó por derramarse por completo cuando comenzó a besarlo.


    La euforia de ese beso fue tal, que los invitados de la fiesta hicieron un corro a su alrededor sin dejar de vitorear.


    Los murmullos no se hicieron de rogar. Ver a Emma y Aiden discutiendo era algo tan habitual como verlos reconciliarse. Aunque siempre eran ellos dos. Juntos. Emma y Aiden. Esa era la combinación. Nunca se encontraba entre ellos una tercera persona. Mucho menos Brenda, por más que la chica lo hubiese intentado.


    La mente de Aiden no iba a mil por hora, eso había sido minutos atrás, ahora estaba en pausa. Se dejaba llevar tras el íntimo acercamiento de esa chica que no dejaba de juguetear con su lengua, mientras enredaba los dedos en sus rizos. Consiguió abrir los ojos cuando pudo coger aire por la boca. Brenda sonreía con picardía y se relamía los labios mientras la multitud murmuraba y silbaba. ¿Cuánto tiempo había pasado? Parpadeó varias veces para enfocar la mirada y fue ahí cuando notó que sus pulmones perdían hasta la última gota de oxígeno: Emma estaba observando la escena en primera fila. ¿Qué diablos acababa de hacer?


    —Felicidades, primita —susurró Brenda—. Tienes buen gusto, este también es muy guapo —le lanzó un beso en el aire a Jensen y salió de allí contoneando las caderas.


    Emma se giró para alejarse de los continuos cuchicheos y Aiden la siguió tropezando con sus propios pies.


    —Espe… ¡Espera! Tenemos que hablar.


    No se detuvo. Lo que menos le apetecía era hablar con él. Sabía que le había hecho daño. Sabía que ser amigos no sería una tarea sencilla, pero… ¿tenía que hacer eso allí? ¿Esa misma noche? ¿Con su prima?


    —Por-por favor —rogó Aiden agarrándola por el brazo para girarla hacia él.


    —Este no es ni el lugar ni el momento —espetó soltándose.


    —¡Eres mi novia!


    La música paró y el grito de Aiden se escuchó en todos los rincones del ático. Ryan levantó la cabeza desde el fondo, con los cables del equipo de música en la mano. Su hermana lo miró sin saber bien qué decir, odiaba ser el centro de atención y en ese instante cada una de las miradas estaba posada en ella.


    —Vete a dormir —murmuró con un tono de súplica—. Hablaremos en otro momento.


    —¡No! —La agarró con fuerza la mano—. Quiero hablar ahora.


    —Te he dicho que no —se quejó ella sintiéndose arrastrada.


    —Será mejor que la dejes, amigo —intervino Jensen poniéndose delante de Emma.


    —Esto no es asunto tuyo —replicó Aiden dándole un suave empujón.


    Jensen volvió a colocarse entre Emma y él y sonrió con ironía antes de responder:


    —Acabo de hacerlo asunto mío —se interpuso de nuevo.


    Aiden volvió a empujarlo con más fuerza y Jensen le propinó un puñetazo que provocó que se golpearse con la barandilla de la terraza y quedase tirado en el suelo. El mareo que sentía a causa del alcohol le impidió volver a levantarse. Ryan se lanzó para detener a Jensen.


    Emma corrió al lado de Aiden con la cara descompuesta. Le hubiese encantado que en ese mismo instante la tierra se abriese y la tragase. Tenía la mano sobre el hombro de su ex, aunque su mirada no se desprendía de la de Jensen pidiendo explicaciones sin mover los labios.


    De pronto las luces se apagaron.


    La gente se quedó quieta y los murmullos se fueron desvaneciendo para unir las voces a la pegadiza melodía que se acercaba:


    —Cumpleaños feliz… cumpleaños feliz…


    Valery y Cordelia aparecieron empujando con torpeza una mesa con ruedas que presentaba una enorme tarta de chocolate y fresa rodeada de velas. Cantaban emocionadas. Poniendo su corazón y sus desafinadas voces en ello.


    Ryan agarró a su hermana de la mano y la arrastró hacia el centro de la estancia. No sabía a dónde mirar. No se consideraba una chica tímida, aunque tampoco solía ser el alma de las fiestas. Ese papel les correspondía a sus amigas. Normalmente ella se sentaba a un lado y disfrutaba de la marea sin ponerse en pie sobre las olas.


    Quería reír, quería llorar. Tenía las emociones descontroladas.


    Aquel pastel no tenía nada que ver con la delicada y elegante tarta que solía elegir su madre. Fue al comprender que las tartas de cumpleaños significaban mostrar una unión familiar que no existía cuando comenzó a odiarlas. Aquello era diferente.


    No importaba quiénes estuviesen allí. Lo que importaba era que, por primera vez, iba a apagar las velas rodeada de personas que, de una forma u otra, despertaban algo en ella.


    Infló los pulmones de aire y sopló con fuerza.


    La caída de unas cuantas gotas fue el aviso de que se acercaba la lluvia, eclipsando los aplausos de los asistentes que trataban de decidir si esperaban a la tarta o se iban a otro lugar para continuar con la fiesta. Un lugar cubierto en el que no se empapasen con lo que se avecinaba.


    —Haz los honores, están a punto de dar las doce y ya no será tu cumpleaños —dijo Cordelia entregándole un gran cuchillo para que comenzase a cortar el pastel.


    —Aunque nosotras continuaremos la fiesta todo el finde —remarcó Valery.


    —Deberíamos entrar —contestó Emma al notar las primeras gotas de lluvia.


    —Vamos, son cuatro gotas y me niego a quedarme sin mi dosis de azúcar —se quejó Cordelia—. Que Ry pase el equipo de música adentro y nos quedamos un rato más.


    —¡Oído cocina! —exclamó el hermano de Emma que corrió a poner a salvo el equipo y se llevó consigo a Aiden. Tenía que hablar con él. A solas. Y meterle la cabeza bajo la ducha con un café cargado de sal.


    Cordelia sonrió. Torció los labios con una especie de puchero mientras dejaba el cuchillo sobre la mano de su amiga.


    —No creo que sea buena idea que yo… —trató de bromear Emma.


    —No. No lo es —intervino Jensen llegando hasta ellas ahora que Aiden había salido de la órbita—. Lleva unos cuantos chupitos de tequila y su tolerancia al alcohol es algo dudosa —le quitó el cuchillo y ella lo recuperó enseguida.


    —No es por eso, solo que soy un desastre cortando tartas.


    —A causa del alcohol —remarcó Jensen.


    —¡Que no! —protestó ella con una sonrisa de niña en los labios—. Además, sabéis que yo no tengo especial adoración por las tartas de cumpleaños. No os ofendáis, chicas, es preciosa, pero ya sabéis que… —Jensen estuvo a punto de replicar, pero ella le tapó la boca con una mano y le enseñó el gran cuchillo que tenía en la otra—. Como vuelvas a nombrar el tequila o cualquier bebida con unos grados de alcohol, te rajo.


    —Tranquila, Em —intervino Valery coqueta—. No nos ofendemos, además… ¡Tenemos otra sorpresa! —Levantó un mantel que cubría la mesa y sacó de debajo un precioso cubreplatos que desprendía un olor que los hizo relamerse los labios—. Como sabemos que no te gustan las tartas, te hemos preparado esta deliciosa torre de tortitas con chocolate fundido y nata que…


    Las palabras murieron en los labios de Valery al comprobar lo que había debajo de ese cubreplatos. Se quedó completamente pálida.


    —¡¡Ryan!! —gritó Cordelia furiosa. El aludido asomó la cabeza a los pocos segundos—. ¿Por qué? ¿Por qué coño te dedicas a pasearla?


    Ryan salió a la terraza con las manos en alto. No tenía ni idea de qué había hecho. Siguió la dirección que señalaba el dedo tembloroso de Cordelia hacia el plato descubierto que Valery sujetaba. El cubreplatos no ocultaba la deliciosa torre de tortitas que las chicas habían preparado, sino otra cosa que hizo que la sangre de Emma le bombease con fuerza en las sienes: a Eva.


    Valery dejó con un movimiento brusco el plato sobre la mesa. La muñeca volcó y rozó con una de las botitas la tarta de fresa y chocolate que todavía llevaba las velas puestas. Emma estiró la mano con intención de apartarla y un vacío inesperado le oprimió el pecho hasta hacerla tropezar con sus propios pies. Fue al apoyar la mano en la mesa para mantener el equilibrio, cuando se clavó la punta del cuchillo en el dedo. Nada grave, pero unas gotas de sangre se derramaron sobre Eva y el tiempo enloqueció. El viento comenzó a soplar con una fuerza descomunal. La conexión que se generó entre ambas volvió a aislarla del mundo. El frío se intensificó. Los colores desaparecieron. No estaba en el ático. No había más que tejas a su alrededor. Estaba sola, aunque podía oír algo a lo lejos. Algo invisible a sus ojos.


    Se giró y cerró los puños alrededor de la barandilla. Ese mismo algo de antes, la impulsó a mirar hacia abajo. Allí había alguien esperándola. Podía ver una sombra. Las voces sonaban desde abajo. Se asomó intentando verla mejor. Entonces, el suelo comenzó a temblar bajo sus pies. La inestabilidad se apoderó de ella. Sus fuerzas desaparecieron. Había sido privada de razón y control.


    Perdió el equilibrio.


    Se agarró con más fuerza a la barandilla, la misma que de pronto se vino abajo, permitiendo que su cuerpo se precipitase al vacío.
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    Sábado, 29 de febrero


    Suerte que Jensen estaba allí.


    Otra vez.


    Vio la barandilla desaparecer como por arte de magia. En un momento estaba ahí y al siguiente no había nada. La escena le hizo cuestionarse demasiadas cosas en apenas unos segundos. Los recuerdos le inundaron la cabeza como la caída torrencial de agua que se acababa de desatar lo estaba haciendo en ese momento en la terraza. Al igual que aquella noche. Sintió a Emma resbalar entre sus dedos, apenas tuvo tiempo de agarrarla del vestido y tirar de ella para devolverla a suelo firme. Del mismo modo que la otra vez.


    Emma se desplomó sobre sus brazos en un estado semiinconsciente, con los ojos cerrados y el rostro inexpresivo. No podía comprenderlo, la había visto inclinarse sobre la barandilla, asomarse al vacío y extender la mano como si quisiera agarrar algo… Algo que los demás no lograron ver. Después, la barandilla se derrumbó.


    Los tornillos se habían aflojado hasta caer al suelo y habían rodado hacia el pie de Jensen. No podía dejar de pensar en ello e instintivamente abrazó a Emma con temor a que se evaporase. Como si la chica pudiese desintegrarse sin más.


    Ryan gritó con todas sus fuerzas ante el horror de creer que su hermana caería al vacío. Se plantó a su lado en dos zancadas.


    —Gracias —le dijo a Jensen, que continuaba abrazándola mientras seguía inconsciente—, yo no hubiese llegado a tiempo.


    —No me las des —musitó sin apartar los ojos de Emma.


    —¿Qué demonios ha pasado?


    —La barandilla se ha soltado —explicó Jensen confuso—. Debió de aflojarse cuando Aiden se golpeó con ella.


    —O cuando lo empujaste contra ella —espetó Ryan.


    Sin esperar respuesta, cogió a su hermana en brazos y pasaron al interior de la casa dando por finalizada esa fiesta. La cortina de agua les sirvió como excusa. Una excusa carente de valor, pues la mayoría de los asistentes aún trataban de dar sentido a lo que había pasado en los últimos segundos.


    Cruzaron el pasillo a paso ligero, el olor a quemado les hizo cubrirse la nariz. Valery se adelantó junto a Jensen y Aiden, quien mantenía una bolsa congelada de guisantes en la mandíbula para bajar la inflamación. Cordelia entró en el dormitorio de su amiga para acomodar la cama, pero la chica comenzó a abrir los ojos justo cuando su hermano cruzaba el umbral de la puerta de su habitación y se removió ante la idea de quedarse allí.


    —No, Ry. No quiero estar aquí…


    El joven no discutió. Giró sobre sus talones con su hermana todavía en brazos y se dirigió a la planta inferior de la casa. Cordelia lo seguía de cerca sujetando la mano de su amiga. Emma se espabilaba conforme bajaban las escaleras. No se atrevía a analizar lo que acababa de ocurrir, pero el control de su cuerpo ya estaba regresando. Al llegar a los últimos escalones vio a los demás con los rostros descompuestos esperando a que llegase.


    —Ry, puedo andar… —musitó un tanto avergonzada.


    Su hermano la miró con preocupación y la ayudó a poner los pies en el suelo. Sus rodillas fallaron al ir a dar el primer paso y Cordelia la sujetó.


    —Estoy bien, estoy bien —repitió casi más para ella que para los demás.


    Agarró la manta polar que siempre descansaba sobre el sofá y se cubrió los hombros con ella. Frunció el ceño al reparar en la pulsera de piedras. ¿Cuándo se la había puesto?


    —No se te ocurra quitártela —le ordenó Cordelia.


    Encontraron a Jensen junto a la chimenea avivando las llamas. Emma se acomodó en el sofá junto a una asustadiza Valery, que no dudó en abrazarse a ella y descansar con la cabeza apoyada en su hombro.


    El ambiente estaba enrarecido. Todos podían notarlo.


    Ryan se sentó en el brazo del sofá contiguo, donde se colocó Chase expectante con un cubata de un tono rosado en la mano.


    Nadie se atrevía a pronunciar palabra. Lo que había ocurrido era demasiado extraño. No lograban darle sentido en sus cabezas sin pensar en alguna locura, por lo que era mejor guardar silencio. Un portazo les hizo girar la cabeza a sus espaldas, Aiden acababa de cerrar la puerta principal tras despedir al último invitado. Se acercó, dejó la bolsa de guisantes congelados sobre la mesa y tomó asiento en el sofá al lado de Emma, antes de romper el silencio con la pregunta que todos temían hacer:


    —¿Alguien me puede explicar qué ha pasado ahí arriba?


    —Ha sido la muñeca —soltó Cordelia.


    La respuesta creó confusión. Desconcierto. Miedo. Era absurdo pensar que esa muñeca de lana pudiese haber generado tal caos. Aun así, nadie la contradijo. Porque, real o no, la mirada de Cordelia era firme.


    No mentía.


    Creía en lo que decía.


    Aiden se atrevió a pasar el brazo por los hombros de Emma con instinto protector. Ella no se retiró. Su presencia era tan familiar como ajena. Pero, en ese momento, se hubiese abrazado a él en busca de refugio. Lo hubiese hecho porque sabía que, pasara lo que pasase, él estaría allí. Con ella. A su lado.


    Jensen se alejó de la chimenea hasta colocarse tras el sofá con las manos apoyadas en el respaldo. Fingía mantenerse al margen, en silencio, pero se colocó justo a la espalda de Emma. No tenía intención de distanciarse mucho más hasta comprender qué era lo que ocurría en esa casa.


    —Hablo en serio —añadió Cordelia—. Desde que la muñeca llegó a esta casa he estado observando a Emma y parece tener algún tipo de conexión con ella. Es un vínculo que las une en…


    —¿Qué coño estás diciendo? —se mofó Ryan en un grito ahogado.


    —Cordi… —intervino Valery en un susurro aterrada—. ¿Te estás oyendo?


    —Claro que se oye —musitó Emma sin apartar los ojos de Cordelia—. Lo sabes.


    —Lo sé. Esa muñeca es…


    —¿Qué muñeca? —exclamó Aiden a punto de perder el control.


    —Creo que se refiere a esta —intervino Tim bajando las escaleras seguido de una asustadiza Nina, que no dudó un instante en correr hacia la puerta principal y abandonar la casa como alma que lleva el diablo.


    —¿No se había ido todo el mundo? —preguntó Ryan en dirección a Aiden y este alzó los hombros en respuesta. El chico de la tienda de cómics colocó con cuidado la muñeca sobre la mesa de cristal alrededor de la cual estaban sentados.


    —Es una Wonsey, ¿verdad?


    La madeja de lana negra que daba forma a la bota no presentaba ni una mancha del pastel. Emma frunció el ceño, juraría que había visto como caía sobre la tarta… Dejó la manta en el sofá y se levantó despacio. Necesitaba poner distancia, de modo que rodeó el sofá y se colocó al lado de Jensen, quien no dudó en entrelazar los dedos de su mano con los de ella en un suave apretón cargado de seguridad. Ambos mantuvieron las manos unidas tras el respaldo del sofá. Fuera de las miradas de los demás.


    —Sí, es una Wonsey —musitó Cordelia sorprendida—. Más comúnmente conocida como…


    —Inseparable —finalizó Tim.


    Cordelia volvió a asentir impresionada. Conocía a Tim desde hacía años. Fueron juntos al mismo colegio de Greenville y coincidían en varios seminarios de la universidad pese a que él era un año menor. Siempre se sentaba solo y su única compañía eran los cómics o algún libro antiguo. Creyó que terminaría dedicándose a las súper producciones de héroes. Jamás se le había pasado por la cabeza que pudiesen interesarle estos temas.


    —¿Las conoces?


    —Sí, la Navidad pasada tuve la oportunidad de asistir a un tour guiado en la casa Wonsey. Allí las vi y nos hablaron un poco de ellas. Pasé una noche bastante entretenida.


    —¿Estuviste en la mansión? ¡¿Dormiste allí?! —chilló eufórica.


    —Claro, el camino que conecta el pueblo con la isla queda inundado bajo el mar todo el tiempo excepto la franja del mediodía. De modo que toca hacer noche allí.


    —¡Cuéntame! ¿Cómo es? ¿Viste el embarcadero al que nunca llegan los barcos? Dicen que nadie se atreve a cruzar esas aguas.


    —¡Cordelia! —la detuvo Ryan.


    —Perdón —respondió tras ver el interrogante escrito en la cara de cada uno de los presentes. Carraspeó y colocó una silla para sentarse delante de ellos—. A ver, desde que la muñeca pisó esta casa comencé a investigar…


    —¿Sólo desde entonces? —ironizó Valery.


    —Vale, desde hace tiempo. Chicos, estamos ante una de las historias más terroríficas que han ocurrido relativamente cerca de nosotros. ¿No es flipante?


    —Arranca, Cordi —pidió Valery.


    —Sí, sí. Según se dice, estas muñecas comenzaron a fabricarse a principios de la década de los cuarenta, exactamente en… —La chica se quedó pensativa tratando de recordar la fecha exacta.


    —Esto no es para YouTube —insistió el hermano de Emma—. Al grano.


    —Sí, pero debéis tener paciencia. —Sacó el teléfono para revisar sus notas—. Aquí está. Veamos… tras la repentina muerte de su marido, Zenda regresó al lugar donde nació con sus dos hijas gemelas. No pisaba esa casa desde que era una niña. Su madre la había mandado lejos y se había llevado con ella los rumores sobre una maldición que pesaba sobre su familia: las mujeres Craig estaban condenadas a la soledad. Por ello, cuando Zenda perdió a su marido, también perdió el norte. Si esa maldición era real, podría perder a sus niñas en cualquier momento.


    »Necesitaba ver a su madre y conocer el origen de esa maldición, que fue la razón por la cual la echó de su lado. El reencuentro no fue feliz. A los pocos días de su regreso, Zenda desarrolló un instinto de protección obsesivo con sus hijas. La maldición era real y se las iba a arrebatar.


    »Mi tía conoce la historia y me contó que, en esa fase de locura, Zenda creó unas muñecas a imagen y semejanza de las gemelas. Encontró algunos «rituales» de protección elaborados por sus antepasadas y vertió cada uno de ellos en esas muñecas. Ansiaba crear un talismán protector para sus pequeñas. Eva y Ava pronto comenzaron a mostrar un comportamiento obsesivo con las muñecas, casi algo enfermizo. Las sentaban a comer, a dibujar, dormían con ellas… Incluso las vestían y peinaban igual. Obviamente, las había llamado como ellas. Se dice que Zenda había cortado mechones de pelo de las niñas para enredarlos entre los hilos de lana de las muñecas.


    »Puede que esa obsesión, o quizás los rituales, crearan el vínculo que traspasó el alma de las niñas hacia el interior de las muñecas. Aferrándolas a la tierra. Junto a su madre, pues los temores de Zenda eran fundados: la muerte llegó a ellas pocos meses después.


    Estaban absortos con las palabras de Cordelia. Emma podía sentir en el estómago ese dolor, esa desesperación… Durante unos minutos, se olvidó del hecho sobrenatural que otorgaba vida a la muñeca que tenía en frente. Solo podía pensar en la agonía de no poder evitar aquello que tanto temía. Aquello que terminó ocurriendo.


    —Es una historia triste y da mal rollo —musitó Valery cuyo miedo dejó paso a la ternura durante unos segundos. Solo unos segundos—. Pero que esa mujer hiciese unas muñecas tétricas por la paranoia de perder a sus hijas, no explica que a mi mejor amiga se le vaya la cabeza cada vez que la ve.


    Emma se tragó el nudo que se le había formado en la garganta al escucharla. No era la primera vez que lo pensaba. Que perder la cabeza fuese a causa de los acontecimientos que llevaban meses acompañándola, porque de algo estaba segura: no era solo Eva. Las constantes pesadillas que tenía cada noche tenían que significar algo. El cansancio volvió a hacer mella en su cuerpo, y se recostó en uno de los sillones de nuevo. Alejada de los demás. Necesitaba su espacio.


    Agarró la muñeca y la sentó sobre sus rodillas. Era una sensación extraña. Incluso sentía un molesto calor en la piel, cerca de la mano. No obstante, sujetar a Eva entre sus brazos calmaba el vacío que llevaba sintiendo en su interior desde hacía mucho tiempo. Desde que murió Nana. Desde que decidió salir de su casa para irse a vivir con sus amigas.


    —El vínculo que se generaba entre las niñas y las muñecas era tan especial —continuó Cordelia— que Zenda dedicó el resto de su solitaria vida a crear muñecas. Les puso de nombre el apellido de su difunto marido: Wonsey. Y decidió venderlas a los habitantes del pueblo.


    —Eso es macabro —contestó con una mueca—. ¿De verdad había alguien dispuesto a comprar eso?


    —Supersticiones, Val. La gente necesita algo en lo que creer. Comenzaron comprándole por caridad y terminaron convirtiendo a las muñecas Wonsey en una moda popular que se extendió casi por toda norte América. Las llamaron Inseparables, pues una vez que las pequeñas las conocían, el vínculo que se generaba era inmediato.


    »Mi tía también me contó que todo estuvo tranquilo hasta que un trágico accidente se llevó la vida de dos chiquillas en Nueva Orleans. Aparentemente, la desgracia no tuvo que ver con Zenda, sin embargo, fue difícil no relacionarla cuando las muñecas de las niñas fallecidas comenzaron a presentar extraños comportamientos: movimientos inesperados, desaparecían de una habitación para aparecer en otra… Hechos que podrían achacarse a la inestabilidad emocional de unos padres dolidos. Pero el paso de los meses mostró que el pelo de las muñecas crecía, que cambiaban de temperatura y que dejaban escuetos mensajes allá donde las posaban.


    Emma miró hacia el aparador de la entrada y contuvo el aliento.


    Te extraño


    Esas palabras estaban escritas en la pared. Justo detrás de donde se encontraba Eva cuando llegaron a la fiesta. Se levantó y la dejó sobre la repisa que había encima de la chimenea. Una extraña batalla se libraba dentro de ella. Por un lado, sentía la necesidad de tenerla cerca; por otro, le daba miedo.


    —También aseguraron verlas llorar —continuó Cordelia—. Un par de artículos en un periódico y los rumores generaron tal histeria que el tema declinó en una quema de muñecas propia de las hogueras de Salem.


    »Zenda pasó de ser admirada a una mujer solitaria y temida. Hubo gente que rescató viejas historias que afirmaban que Agatha, su abuela, hizo un pacto con el demonio para poder ser madre. El demonio le concedió su deseo, pero a cambio la obligó a vivir en completa soledad. Si se atrevían a mostrar amor por alguien que no fuese él, esa persona estaba condenada a la muerte. Al morir la madre de Zenda, ella debería de haber alejado a las gemelas, pero no lo hizo. Las niñas murieron y se quedó sola, con la única compañía de dos muñecas de lana que tenían los mismos nombres que sus hijas. Pero… ¿sólo compartían los nombres? La gente del pueblo decía que…


    —Que las muñecas compartían el alma de su inseparable —continuó Tim con la mirada fija en la repisa de la chimenea—. Eran algo así como una caja de seguridad. Si el cuerpo fallaba, el alma se quedaba en la tierra. Dentro de la muñeca.


    Cordelia sonrió complacida.


    —Exacto.


    —A Chase Cooke eso le suena a Harry Potter —apuntó Chase haciéndose el interesante.


    —A Ryan Davis le suena a un puto bulo de pueblo fantasma —respondió el hermano de Emma con ironía nombrándose en tercera persona—. Un momento, la casa Wonsey... —Miró a Jensen—. No es esa la que…


    Jensen afirmó con la cabeza, aunque el gesto que dibujó su cara provocó que Ryan mantuviese los labios cerrados.


    —No he tenido tiempo para investigar mucho más —confesó Cordelia sin fijarse en el gesto de los chicos—. He leído que Zenda creció lejos de su madre, se enamoró y formó su propia familia.


    —Pero siempre temió a la maldición y cuando John murió, prácticamente enloqueció. Fue el miedo a perder a las gemelas lo que hizo que regresara con Margareth.


    —¿Margareth era su madre? —preguntó Cordelia. Los chicos habían creado su propia burbuja.


    —Sí, o al menos eso nos contó la guía, a la cual no le vendrían mal un par de clases —añadió burlón—. Lo único que quedó claro es que la familia Craig estaba maldita. Yo investigué un poco por mi cuenta y descubrí que Margareth tampoco creció junto a su madre. Agatha la abandonó nada más dar a luz y cuando se encontraron al cabo de los años, Agatha también murió a los pocos días.


    —Agatha era la madre de Margareth, ¿no? —preguntó Cordelia y Tim asintió—. Según el pacto, muere la gente a la que quieren, es decir, los hijos.


    —¿Y ellas deben seguir vivas para adorar a Satán? —ironizó Valery.


    —Exacto, pero recordad que Margareth también murió en vez de Zenda. Lo poco que encontré en la red sobre la maldición no aclara nada —respondió Tim—. No sé muy bien los motivos, pero Margareth, tras ver morir a su madre, dedicó el resto de su vida a tratar de cruzar la línea que separa la vida de la muerte. Zenda, aunque era muy pequeña, había visto a su madre romper el cuello de una paloma para instantes después devolverla a la vida.


    Cordelia se quedó meditando. La historia comenzaba a tomar forma, aunque seguía teniendo hilos sueltos. Demasiados.


    —Puede que Zenda no regresara por la maldición, sino con la esperanza de que su madre devolviese a John a la vida —susurró terminando de encajar las piezas de su rompecabezas.


    —Y la vio morir —musitó Emma con un hilo de voz.


    Su amiga asintió con la cabeza.


    —Se obsesionó con la idea de perder a sus hijas. Si la maldición era cierta… sabía que era cuestión de tiempo. Supongo que por eso creó a las muñecas. De alguna forma le daban seguridad. Imaginaos, las niñas tenían algo que, en cierto modo, las hacía «inmortales» —entrecomilló.


    —Val está obsesionada con envejecer y no por ello crea un peluche absorbe arrugas —se mofó Ryan.


    —Vete a la mierda —escupió Valery.


    —¿Os podéis callar? —explotó Emma—. Si no os interesa lo que Cordelia tiene que decir, os invito a que subáis al ático y os pongáis a limpiar.


    Se rascó la mano sin poder apartar la mirada de Eva. La extraña fuerza que ejercía sobre ella parecía mantenerse a raya. No la inundaba. No se hacía con su control. Pero, de algún modo, la reclamaba. Como si fuese un puzle que acabase de encontrar su pieza perdida.


    —¿Quieres decir que dentro de esta muñeca está el espíritu de una niña? —preguntó con timidez.


    —Más concretamente el de Eva, una de las gemelas de Zenda.


    —Esto es de locos —exclamó su hermano, que más que incredulidad lo que reflejaba era miedo—. Lo siento, pero no me entra en la cabeza, Em. Leyendas, maldiciones, espíritus, fantasmas, casas encantadas… —soltó de golpe—. ¡Por favor! Ciencia. Cosas tangibles y demostrables. Todo tiene una explicación y eso es lo que debemos buscar.


    —No todo tiene explicación, Ry —medió Cordelia—. Tú no viste a tu hermana el día que llegasteis. Ese momento en el porche se me quedó grabado en la retina. Tenía la mirada perdida, estaba como congelada. Fuisteis testigos de cómo se desmoronó al lado de la chimenea y esta noche por poco… Cuando está cerca de Eva se sumerge en una especie de trance. Y es el espíritu de esa niña la que lo está provocando.


    Esas palabras tenían sentido para Emma. La había visto. En el porche vio a esa niña. En la escalera pudo ver su nombre escrito en la barandilla. Y en el ático… alguien la había llamado desde abajo.


    —Vamos, lo del porche no tiene nada que ver. La puta barandilla se soltó a causa de la pelea de machitos de estos dos. —Ryan señaló con fiereza a Aiden y a Jensen—. Además, la reforma terminó hace solo unos días. Probablemente le faltaban tornillos por poner.


    —Se habían desatornillado —intervino Tim mostrando unos tornillos que guardaba en el bolsillo—. Lo… —Se quedó cortado ante la afilada mirada de Ryan—, lo he revisado.


    —¿Y tú quién coño te crees que eres? —preguntó tajante. El chico pareció empequeñecerse—. Esta no es una de esas historias que lees en los putos cómics. Es el mundo real, y no estáis diciendo más que gilipolleces. —Podían ver el terror plasmado en sus ojos. En cada una de sus palabras. Carraspeó y continuó—: ni siquiera supisteis de la existencia de esa jodida muñeca hasta que nosotros llegamos.


    —No nos dimos cuenta de que la caja estaba en el porche porque me preocupaba más que tu hermana se hubiese perdido en los mundos de Narnia —explicó Cordelia a punto de perder la paciencia—. Pero estaba allí.


    —Yo vi como los tornillos que sujetaban la barandilla se aflojaban —intervino Jensen que hasta el momento no se había pronunciado—. Creía que era a causa del tequila, pero ahora estoy seguro de que los vi girar.


    —Y yo siento que… —musitó Emma frotándose la mano, tenía la piel enrojecida—. No es normal, Ry. Aquí hay algo que no va bien.


    —Puedes creerlo o no —zanjó Cordelia—. Pero esto ha comenzado con la muñeca. Con Eva.


    El chico se mordió el labio inferior con fuerza y apretó los puños. Llevaba toda la vida analizando cosas, resolviendo fórmulas que daban valores concretos. Uno más uno sumaba dos y eso era inamovible. Aquello escapaba de su control. De su capacidad de análisis. Siempre había visto a su hermana leer historias paranormales, indagar sobre fantasmas… y se había aprendido cada una de las frases que pronunciaba Valery en ese canal de YouTube al que jamás confesaría seguir. Un canal de entretenimiento, con historias ficticias. Eso es lo que siempre había pensado. Lo que ahora le estaba quemando por dentro al ver que sus pensamientos comenzaban a diluirse más rápido de lo que era capaz de asimilar.


    —Sabemos cuándo ha comenzado —musitó Emma—. Pero ¿qué la activa? Ahora mismo estoy a su lado y no noto nada.


    —No es qué la activa, sino qué la detiene. Es por la pulsera que te regaló mi tía. No sé exactamente lo que hace, pero me insistió en que no te la quitaras.


    Emma observó con recelo la pulsera de piedras redondas. ¿Por eso sentía ese calor agudo en la piel? ¿Era la pulsera?


    —Lo que a mí me preocupa es… —añadió Valery—. ¿Qué busca? Si algo he aprendido en estos meses, tras leer tantas historias de fantasmas, es que si están aquí es por algo.


    Un objetivo. La muñeca, o mejor dicho Eva, debía de tener un objetivo.


    —¿Qué es lo que quiere? —Emma notó un escalofrío recorrerle la columna. Se dirigió a su amiga alterada. Cordelia y Tim se miraron sin atreverse a hablar—. ¿Qué? ¿Qué es lo que quiere? —repitió Emma nerviosa.


    —No lo sé —admitió Cordelia alicaída—. Os juro que no tengo ni idea de qué deberíamos hacer. Quizás termine por decírnoslo ella misma.


    —O quizás ya lo ha hecho —concluyó Emma fijándose en que la muñeca se había volcado hacia un lado.


    Tras ella, unas letras desiguales de color rojo se extendían por la pared en el lugar donde había estado apoyada. Una sola palabra que le hizo dar un vuelco al corazón. Sangre. Estaba escrita con sangre. El mensaje que encontraron al llegar a la fiesta no era cosa de su hermano. Tampoco lo había escrito Valery con su barra de labios.


    Había sido ella. Eva.


    —¿Qué coño pone ahí? —exclamó Ryan acercándose a la repisa de la chimenea, donde se encontraba la muñeca recostada.


    Hermana


    —Creo que busca a su hermana —musitó Emma.
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    —Está claro que quiere comunicarse —dijo Cordelia revisando la pared—. Deberíamos ayudarla.


    Jamás pensó que una fiesta como aquella podría acabar de esa forma. Era su primer cumpleaños celebrado como una chica normal de su edad, y había terminado con ella y sus amigos debatiendo sobre cómo hablar con una muñeca de oscura procedencia, y con no muy buenas intenciones.


    —¿Y qué propones, una Ouija? —profirió Ryan irritado.


    —¿Y tú? Porque no se me ocurre un modo mejor de intentar hacer algo. —Cordelia intentaba buscar soluciones, pero Ryan estaba comenzando a colmar su paciencia. Respiró hondo y continuó—: Tiene sentido que busque a su hermana: Eva y Ava. Dos gemelas. Dos muñecas. No sabemos por qué esta llegó hasta aquí, por lo que a mi parecer la otra podría estar en cualquier rincón del planeta. No tenemos ni idea de por dónde comenzar a buscar, a menos que…


    —¿A menos que qué? —preguntó Valery con un hilo de voz.


    —Que hagamos una visita a la casa Wonsey, tú las viste ahí, ¿no?


    La pregunta fue en dirección a Tim, que asintió temeroso de la reacción del hermano de Emma, el cual guardó silencio durante unos segundos. Las palabras de Cordelia habían caído como un jarro de agua fría sobre todos ellos.


    —No puedes estar hablando en serio. —Ryan dibujó una irónica mueca poniendo fin a su calma—. ¿Pretendes que lleve a mi hermana a la casa de la muñeca?


    —Tú no tienes que llevarme a ningún sitio —espetó Emma poniéndose en pie—. Soy capaz hasta de conducir sola, gracias.


    —¿Con ese coche del jurásico? —añadió su hermano incisivamente. Apuró la bebida que contenía el primer vaso que encontró sobre la mesa. Esa situación lo estaba sobrepasando.


    Emma ignoró el comentario y se giró hacia su amiga.


    —¿Crees que es necesario?


    —Lo único que sabemos es que, por algún motivo, Eva está vinculada a ti —musitó Cordelia—. A ninguno de los que estamos aquí nos afecta de la misma forma y no tenemos ni puta idea de cómo frenarla. Solo podemos intentar darle lo que quiere.


    —¿De verdad os lo estáis planteando? —Ryan estaba al borde de una risa irónica que mostraba más de lo que podía ocultar—. Pongamos que tenéis razón, que la prima de Annabelle de lana quiere algo. Yo votaría, vistos los acontecimientos, a que no es alguien de quien nos podamos fiar. Y, ¿tú pretendes ir a su casa? ¿No debería tener allí más fuerza, poder o lo que coño sea? Yo no soy el amante de las películas de terror, ese papel os corresponde a vosotras.


    Dentro de su histeria, Ryan tenía razón. Emma observó a su amiga con detenimiento. Confiaba en Cordelia. Sabía que haría lo que fuera por descubrir qué era lo que estaba ocurriendo, pero no creía que ir a la casa de ese espíritu fuese la mejor idea.


    —Yo no tengo las respuestas —confesó Cordelia—. Llevo desde ayer sin interrogar a mi tía y sin dejar de buscar información en la red. Apenas hay datos. Se habla brevemente de la maldición que rodeaba a la familia de Zenda y de cómo las muñecas Wonsey se convirtieron en toda una moda que desapareció de la noche al día en esa hoguera. Se generó un pánico colectivo a su alrededor del que ni la prensa quiso informar.


    Ryan buscó su cazadora y rebuscó en el bolsillo izquierdo hasta sacar un mechero.


    —Eso es. ¡Quemémosla!


    Un grito de espanto se escapó de la garganta de Emma, quien agarró la muñeca y la apretó contra su pecho. La chica se subió al sofá y saltó por el respaldo para alejarse de él.


    —¿Estás loco? ¡No podemos quemarla!


    —¿Por qué?


    —Porque está ligada al espíritu de una niña.


    —Si la quemamos puede que solucionemos el problema o que lo agravemos —añadió Cordelia—. Tim, ¿recuerdas algo de tu visita que pueda explicarnos…? —Ni siquiera encontraba las palabras adecuadas para formular la pregunta. Puede que ni siquiera supiese qué era lo que quería preguntar.


    El joven negó con la cabeza. La visita la orquestaba una guía tan atractiva como poco preparada para ejercer ese trabajo. Los datos que les ofreció apenas se correspondían con los que aparecían en las páginas de internet.


    —En mi humilde opinión, esa casa fue restaurada para intentar crear un boom parecido al de la mansión Winchester. Las obras comenzaron poco después del estreno de la película Winchester en los cines y se abrió al público esa misma Navidad. Aunque no permiten ver la casa completa en realidad, te pasean por unas cuantas habitaciones perfectamente restauradas y mantienen el resto cerradas con llave.


    —Si hay habitaciones cerradas es porque guardan secretos, así que tenemos dos opciones: o los descubrimos o contratamos a un superhéroe que se pegue a Emma las veinticuatro horas del día —añadió Cordelia mirando en dirección a Jensen—, porque no siempre tendremos tanta suerte.


    —Si es necesario, lo haremos nosotras, Cordi. Somos muy capaces y yo me niego a ir a la guarida del horror —sentenció Valery y se recostó en el sofá cubriéndose la boca con un cojín. No le hacía ninguna gracia el rumbo que estaban tomando los acontecimientos.


    Ryan se había centrado en avivar las llamas de la chimenea.


    —Y, ¿cómo pretendes hacerlo, bombón? —preguntó ignorando el comentario de Valery, aunque en el fondo estaba totalmente de acuerdo con ella—. ¿Compramos unas entradas y vamos de excursión a la mansión infernal?


    —No creo que sirviese de mucho —continuó Cordelia—. Si lo que dice Tim es cierto, no podríamos revisar toda la casa y eso es lo que necesitaríamos para encontrar alguna pista sobre a dónde podría haber ido a parar la otra muñeca. Así que recemos porque siga allí y no haya salido de excursión.


    Las miradas que iban de Ryan a Jensen eran tan tensas que podrían haberse cortado con un cuchillo. El hermano de Emma no comprendía por qué su amigo continuaba callado, pero sí que sabía que él no aguantaría mucho más.


    Cordelia se sentó al lado de Valery y revisó el teléfono móvil en busca de algún dato específico. Algo que les diese una solución.


    —¿Em, la muñeca no te la había enviado tu madre? —preguntó Valery.


    Un temblor le recorrió el cuerpo. Eso es lo primero que pensó cuando la vio junto al vestido, pero su madre jamás le había mandado nada por mensajería, al igual que tampoco habían faltado a ninguno de sus cumpleaños.


    —Seguro que fueron a esa casa para alguna de sus movidas, les moló la «señorita lanas» y decidieron que ya tenían regalo —resumió Ryan al darse cuenta del temblor que se había apoderado de las manos de su hermana.


    Emma negó muy despacio con la cabeza.


    —Mamá nunca me ha regalado muñecas. Sabe que no me gustan.


    —¡Es una antigualla! —exclamó su hermano cogiendo un jarrón de barro de la repisa de la chimenea—. De estas que tanto le gusta coleccionar.


    Cada vez que Natalie volvía a casa, lo hacía con algún objeto antiguo. Era una de las condiciones que ponía para firmar el contrato con sus clientes: quedarse con algo que perteneciese al lugar. Así se hizo con una pequeña colección de objetos cargados de años de historia que podían encontrar en cualquier rincón de la casa.


    —¿Y si contactamos con los dueños? —sugirió Chase.


    Jensen se pasó las manos por el pelo y tomó asiento.


    —Zenda murió meses antes de la inauguración del tour —explicó Tim—. Al menos es lo que nos contaron. Hay demasiados misterios alrededor de esa familia. Le dejó la casa a una joven que vivía con ella. En ningún momento dieron nombres. La guía era tan guapa como poco entendida en el tema, os juro que saqué más información en un par de minutos en la Wikipedia que en las horas que duró la visita.


    —Guapa y sin cerebro, ¿de qué me sorprendo? —se burló Ryan mirando a Jensen.


    —Quiso quedar en el anonimato —soltó de pronto Jensen provocando que las miradas de la habitación se posasen en él—. Conozco el caso de cerca, la empresa de mi padre firmó el contrato. Nosotros organizamos la campaña de marketing. El tour… ¡Todo el evento es nuestro!


    —¡Al fin! —prorrumpió Ryan mordaz con una palmada.


    —¿Eres el hijo de Thomas Rivers? —preguntó Tim alucinado—. ¿El multimillonario de la empresa tecnológica que une el pasado y el presente?


    Jensen miró hacia otro lado.


    —¿Qué significa unir pasado y presente? —inquirió Aiden con falso interés.


    —Han creado un software para que todo el mundo tenga acceso a revivir momentos históricos. Con tu teléfono móvil y unas gafas 3D puedes ser testigo de la caída del Muro de Berlín o sentirte como el primer hombre en pisar la luna —explicó Tim lleno de admiración—. Además, puedes asistir presencialmente a algunos tours e ir haciendo fotos mediante la App y en ellas se revelarán cosas de la época. Soy un gran fan de tu tecnología, es alucinante.


    Ryan interrumpió el gran discurso de admiración.


    —Lo que yo me pregunto es, ¿por qué has estado callado todo este tiempo? Es obvio que conoces a la dichosa muñequita.


    —Que dirija una campaña de publicidad no quiere decir que la casa sea mía. No tenía ni idea de que la muñeca había salido de allí. ¿Cuál es tu excusa? —contraatacó—. Porque también trabajas en la empresa, de hecho, te quedaste a cargo del análisis de la repercusión que tuvo la última campaña cuando yo me largué.


    —Un momento —intervino Cordelia poniéndose en pie entre ellos—, ¿me estáis diciendo que los dos sabíais la historia de esta muñeca y os habéis callado como perros? ¿Hay algo más que debamos saber? Como, por ejemplo, ¿que podría ser un regalo de cumpleaños vuestro?


    Las palabras de la chica de los mechones fucsias consumieron el oxígeno que los rodeaba. Fueron ellos los que entraron en la casa con la caja donde se encontraba la muñeca. Emma se puso en pie y se acercó hasta su hermano sin bajar la mirada. Él sabía que las muñecas nunca fueron de su agrado. Los ojos de Emma suplicaban que Ryan le dijese que no. Que él no había sido.


    —¿Me crees capaz?


    —No fue él —concluyó Jensen sacándolos de esa angustiosa duda—. Ni yo tampoco, ya que estamos. Pero aquí la señorita del pelo rosa tiene razón, debí decir algo antes. Así que voy a poner fin a mis vacaciones indefinidas —declaró poniéndose en pie y sacando su móvil del bolsillo.


    Emma se quedó pensativa un instante y enseguida fue consciente de lo que esas palabras significaban. Llegó hasta él en dos pasos y le arrebató el teléfono de las manos.


    —No. No puedes hacerlo. No vas a hacerlo.


    —Venga, chivata —musitó con una sonrisa traviesa—. No me prives de sacar a mi padre de su maravilloso sueño.


    —No tienes que hacerlo, Jensen. No así. Debe de ser por un motivo importante, ¿recuerdas? Una razón de peso para ti, no para tu padre.


    —Y quién te dice a ti que esta no lo sea.


    Se mantuvieron la mirada. Por un instante se sintieron al margen de lo que estaba ocurriendo. Los demás habían desaparecido. Emma quería saborear esas palabras, profundizar en ellas hasta degustar cada una de las letras que las componían. Del mismo modo que se ahogaría en el intenso océano de sus ojos sin ofrecer resistencia.


    —¿Qué pasa entre vosotros dos? —terció Valery con picardía.


    —Creo que se llama tensión sexual —soltó Jensen desenfadado, rompiendo el encanto del momento. Aprovechó la confusión de Emma para recuperar el móvil y encerrarse en el sótano.


    Ryan mantuvo la boca cerrada. Le molestaba ver la complicidad que había entre ellos. Unos días atrás las cosas eran más sencillas. Emma estaba saliendo con su mejor amigo, eran felices y él podía presentarse con otro buen amigo con el que había compartido los últimos meses. Ese que había evitado que se volviese loco. Aun así, no lo quería cerca de su hermana. Había demasiadas cosas por decir y… se volvió hacia Aiden y le dolió ver su gesto abatido. Llevaba el pelo empapado por la ducha, la mandíbula inflamada, estaba pálido y podría apostar a que la rojez de sus ojos no era a consecuencia del alcohol.


    El móvil de Cordelia comenzó a sonar anunciando una llamada. La chica miró la pantalla y el terminal se apagó antes de que pudiese contestar. Sin batería.


    —¡Joder! No sé qué querrá mi tía ahora, pero tengo que ir a verla.


    —Son las dos de la madrugada —musitó Valery.


    —Lo sé —Cordelia se puso el abrigo a toda prisa—, pero si no aparezco en unos minutos, llamará al Fbi. Además, creo que vi un par de libros en su estantería que hablan de la casa rebautizada como Wonsey. ¿Venís conmigo? —preguntó a sus amigas—. Desde allí me iré directa al apartamento, estoy reventada.


    Valery asintió y se levantó para ir en busca de su gabardina. En cambio, Emma negó con la cabeza.


    —Yo me quedo, chicas. —Se giró hacia los demás—. Creo que Cordi tiene razón, deberíamos dormir un rato.


    No se sorprendió al ver el alivio reflejado en sus rostros. En el fondo querían salir de allí. Abandonar ese intento de fiesta que se había convertido en un pésimo guion de película de terror. Chase y Tim se levantaron del sofá para dirigirse a la salida.


    —Yo no me voy —musitó Aiden y miró a Emma con un ruego dibujado en la mirada—. Me gustaría hablar contigo. Yo… siento lo que ha pasado con Brenda.


    —No tienes que darme explicaciones.


    —Vine aquí para…


    —¿Para ponerte en ridículo? —metió cizaña Valery desde la entrada—. Buen trabajo. ¡Ay! —se quejó al recibir un codazo de Cordelia.


    —No —zanjó él recuperando la compostura—. Quería estar contigo, Em. Celebrar tu cumpleaños como siempre.


    —Pues, gracias por venir. —El tono de Emma fue demasiado brusco—. El cumpleaños ha terminado.


    A Aiden le costó llenar los pulmones de oxígeno. Todavía sentía un ligero mareo a causa del alcohol. No era así como tenía pensado acabar la noche. La había cagado y era consciente de ello. Aun así, no podía perder la esperanza. Si hablara con ella… Si tan solo consiguiera que lo escuchase… Ella se giró con cara impasible. Quería que se marchase.


    —Aiden se queda a pasar la noche —señaló Ryan tratando de ayudar a su amigo.


    Emma levantó la cabeza como un resorte. Valery y Cordelia abrieron los ojos, expectantes a los próximos acontecimientos.


    —Perdona, Ry. ¿Por qué se queda Aiden?


    —Muy fácil, hermanita: está borracho y no puede conducir así. ¿Te sirve esa explicación?


    Lanzó la pregunta sin mirarla. Puso los vasos de la mesa sobre una bandeja y se dirigió a la cocina sin esperar respuesta. Sabía que su hermana se negaría y no quería meterse entre ellos. Aun así, sentía la necesidad de apoyarlo.


    —Pues no. No me sirve esa explicación —gruñó mientras lo seguía por el pasillo—. Puede irse con Chase.


    No estaba dispuesta a ceder. Conocía a su hermano demasiado bien. Él era el que se enfadaba cada vez que Aiden la miraba y ahora era capaz de instarlo a que se metiese en su cama. Ryan se sentía responsable de que las cosas hubiesen cambiado. Seguro que creía que, si no se hubiese ido, todo seguiría igual. Era demasiado reacio a los cambios y, desde que había regresado, todo le resultaba desconocido.


    —Emma... —susurró Aiden—. Por favor, necesito que hablemos.


    —Lo que necesitas es volver a tu casa a dormir la mona —señaló directa. Tajante.


    Sus amigas se quedaron blancas al verla reaccionar así. Chase guardó silencio al igual que Jensen, que salía del sótano con el teléfono en la mano. Todo el mundo se sentía incómodo. Conocían a Emma y ella no era así. Siempre elegía el bienestar de los demás por encima del suyo propio. Hasta hace unas horas todavía estaba destrozada por haber roto esa relación, sin embargo, estaba sobrepasada. A punto de explotar.


    —No se va a ir a ninguna parte —dictó Ryan. Su hermana lo atravesó con la mirada y frunció el ceño—. ¿Qué? Em, no está en condiciones de conducir. Y Chase vive en la otra punta del pueblo.


    —Genial, pues llamaremos a un taxi. —Buscó su teléfono en el bolso y lo desbloqueó—. Yo lo invito.


    Ryan le quitó el móvil antes de que pudiese marcar y lo lanzó al sofá.


    —Que no, coño. Que duerme aquí.


    ¿Por qué su hermano le hacía eso? Después de lo que había pasado esa noche… No. No quería que se quedase, porque eso significaría tener que hablar con él y no soportaría otra noche como la que tuvieron días atrás. Todavía podía oler la pasta carbonara que quedó intacta sobre la mesa.


    Aiden se puso en pie con la cabeza gacha e intentó acercarse a ella. Parecía un cachorro abandonado en busca de cariño. Emma bordeó el sofá para ponerlo entre ellos. Estaba nerviosa. Muy nerviosa. Abrazó con firmeza la muñeca. Su vida se había vuelto del revés y no tenía ni fuerzas ni ganas para volver a discutir. Necesitaba desconectar. Su hermano le estaba echando un pulso y ni siquiera comprendía el motivo.


    —Ry, ¿por qué me haces esto? —murmuró apretando los dientes.


    —Porque te estás comportando como una niñata.


    —Vamos, Emma. —Cordelia se acercó a ella—. Vente con nosotras al apartamento.


    —No —se negó—. Yo voy a dormir aquí, en mi casa. —Las palabras iban directas a su hermano—. Aunque no lo haré en la planta de arriba.


    —Bien, espero que estés cómoda en el sofá —espetó lanzándole la manta polar.


    Un golpe bajo. No lo reconocía. Ryan estaba acostumbrado a mandar. La ausencia de su padre lo convirtió en el hombre de la casa. Algo que le repetían para calmar la rabia que emanaba de él cada vez que necesitaba a sus padres cerca para firmar una autorización del colegio, comprar unas zapatillas nuevas o simplemente que le llevasen un tazón de caldo caliente que aliviase la tos de un resfriado. Le dieron libertad para dirigir la familia cuando sus padres no estaban cerca, algo que ocurría demasiado a menudo. Por eso se enfadó el día que Emma dejó de ir clases de piano, o cuando la pilló besándose por primera vez con Aiden. La cuidaba y se veía con potestad para decidir sobre su vida.


    Eso ya no era así. Las cosas habían cambiado.


    —¿Quién te ha dicho que vaya a dormir en el sofá? —Le tiró la manta de vuelta, recogió el teléfono móvil del sofá y giró sobre sus talones hasta llegar a Jensen, que estaba plantado junto a la puerta del sótano—. ¿Aceptas compañía?
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    Con la frente apoyada en la fría hoja de madera que separaba la casa del sótano y la muñeca abrazada contra su pecho, Emma contó hasta cien tratando de templar los nervios. Podía escuchar a su hermano ladrar desde el otro lado. No es que entendiese bien sus palabras, aunque podía imaginar el gesto fruncido que solía poner cada vez que no se salía con la suya.


    Unas cuantas despedidas con voces suaves y frases escuetas le anunciaron que los demás abandonaban la casa. Los pasos por los escalones indicaron que Ryan y Aiden subían a la segunda planta.


    —Esto… —tosió Jensen desde abajo—. Si quieres puedo traer una almohada. Dudo que la puerta sea un lugar cómodo para dormir, pero tú mandas.


    Ella se giró despacio. Había olvidado que no estaba sola.


    —Lo siento —musitó en voz baja—. Perdón, perdón, perdón —repitió tras sentarse en las escaleras y cubrirse la cara con las manos—. Te he puesto en una situación horrible.


    —¿Por qué? ¿Por qué tu hermano debe estar ideando el plan perfecto para asesinarme? Bah, no éramos tan amigos. ¿Nos tomamos la última?


    La simpleza de esas palabras lo hizo alguien admirable a sus ojos. Emma guardó silencio unos segundos más y observó cómo se metía despreocupado en la cocina a trastear con todo lo que pillaba a su alrededor.


    —Por aquí debe de haber algo de alcohol.


    —Era la cocina de Nana, una señora mayor.


    —Se nota que no has visto la despensa de mis abuelas —rebatió con una sonrisa pícara—. ¡Voilá! —El gesto de triunfo dio paso a una mueca de asco al leer la etiqueta—: Anís.


    Emma se quitó los botines y los dejó al final de la escalera. Le encantaba notar en las plantas de los pies el frío suelo de madera del sótano. Ese suelo que Nana tanto adoraba y que nunca permitió que fuese sustituido. Pese a que Natalie se embriagaba en reformas y planes de diseño en cada una de sus visitas, la mujer que los cuidaba, como si de su abuelita se tratase, renegaba de muchos cambios. Llevaba allí desde que Emma alcanzaba a recordar. Siempre había sido parte de ese lugar.


    No conseguía visualizar el momento exacto en el que se mudaron a Greenville, era demasiado pequeña. Sin embargo, recordaba la primera sonrisa de esa mujer, ese gesto cariñoso con el que le cogió la mano y la animó a entrar en la casa. En su nueva casa. Su nuevo hogar. El único que ella recordaba.


    Natalie y Paul pasaron la mayor parte del tiempo de las primeras semanas en el hospital, cuidando de Ryan. Nana fue quien la ayudó a instalarse, haciéndola partícipe de poner la casa a punto. «Esta será tu habitación, es bonita, ¿te gusta?». Le encantó ese enorme dormitorio con una cama que parecía de princesa y que no abandonó hasta los doce años, cuando sus pies comenzaron a salirse del colchón. «Aquí me instalaré yo», fue lo que dijo cuando abrieron la puerta del sótano. Desde ese momento, cocinó para ellos, los llevó cada mañana al colegio y veló sus sueños como ni siquiera lo hizo su propia madre.


    —¿En serio, solo hay anís? —Jensen seguía revolviendo los armarios.


    —Nana decía que curaba el dolor de estómago y solía fingir que le dolía demasiado a menudo. —Emma abrió el congelador y sacó unos cubitos de hielo—. ¿Me permites?


    Jensen alzó las manos y se sentó en la encimera para dejarla trabajar. Emma le pidió que sujetase a la muñeca y se recogió la melena en un moño informal. Esa chica le recordaba tanto a… No. Debía aceptar que no era ella. Eran polos opuestos. Podía sentir los nervios de la joven que tenía en frente bullendo bajo su piel. Nada que ver con ese témpano de hielo incapaz de mostrar ningún tipo de emoción.


    Emma cortó un par de limones y los exprimió con la mano.


    —Esos limones los compré para rebajar la cerveza, chivata. Si los malgastas con el anís, luego tendré que bebérmela a palo seco.


    —Eso es un daño colateral. Créeme, merecerá la pena.


    —No lo dudo —respondió con una mirada capaz de dejarla sin aliento.


    Emma desvió la mirada del chico, añadió unas cucharadas de azúcar al limón y revolvió la mezcla con ligereza. Después, se secó las manos con un paño y trató de abrir el armario superior. Alto. Estaba demasiado alto. ¿Dónde guardaba Nana la mini escalera? A veces odiaba ser tan bajita. Se giró hacia Jensen con una sonrisa infantil.


    —¿Me ayudas?


    Él fingió meditar su respuesta haciéndose el interesante. Dejó a la muñeca sobre la encimera y cogió lo que ella le indicó.


    —¿Una coctelera? —exclamó divertido—. Las niñeras que contrataban mis padres solían engañarme llenando un cacharro como este de leche para que la bebiese antes de mandarme a la cama. Más adelante intentaban hacerlo con sus falsas…


    —¡Toma y bebe! —Le puso la copa en los labios—. Está bueno.


    Jensen dio un par de sorbos más y se quedó embelesado observando cómo Emma se colocaba en el sofá, sentada sobre sus talones. No era un gran amante del anís, pero tenía que reconocer que el limón le daba un toque agradable. O quizás, lo que le resultaba agradable era la compañía.


    —De veras, lo siento —volvió a disculparse y apoyó el codo sobre el respaldo del sofá—. Te he puesto en una situación espantosa.


    —No te preocupes. —Jensen se lamió los labios y se acomodó a su lado—. Colecciono el odio de los hermanos mayores de preciosas jovencitas.


    —Ryan no te odia. Sois amigos.


    —Al parecer no tanto como yo creía.


    Esa frase escapó de sus labios como un signo de debilidad que intentó ocultar tras una mueca irónica.


    —Además —continuó de forma despreocupada—, soy tu mejor opción si lo que pretendes es darle celos a tu novio.


    —Lo he ascendido a ex y no tengo intención de cambiarlo de categoría. —De pronto, su mirada se oscureció y soltó sin apartar los ojos de la copa—: Me siento mala persona. Muy mala persona, porque Aiden es genial.


    —Lo que es genial es el magreo que se ha dado con la tipa de la fiesta.


    —No, en serio. Es un tío increíble y yo lo quiero un montón, pero no podemos estar juntos. Nos ahogamos. Yo me ahogo. Y ahora Ryan llega aquí después de meses sin saber nada de él y pretende que las cosas vuelvan a ser como antes y yo no dejo de contarle mi vida a un extraño… Y…


    —¿Eso de extraño va por mí? —Movió las cejas divertido. Emma soltó el aire que le quedaba en los pulmones—. Deberías frenar un poco. El alcohol no está indicado en ciertas situaciones —le quitó la copa de la mano— y en este caso tú ya tienes los nervios bastante crispados.


    —¿Te ha pasado alguna vez? —preguntó Emma en un susurro—. Darte cuenta de que la persona que crees querer desaparece delante de ti sin más. Se vuelve un desconocido. No quiero despertarme por las mañanas al lado de un desconocido. De una idea forjada en mi mente. Basada en decisiones erróneas.


    —Puede que sí, o al menos me ocurrió algo parecido —sentenció sin entrar en detalles. Se levantó y dirigió a la nevera—. Eres la hermana pequeña de un amigo… ¿Debería ofrecerte un vaso de leche?


    Emma alzó las cejas confusa y señaló la copa con el cóctel que ella misma había preparado.


    —No tan pequeña.


    —Sí, debería haberte ofrecido un vaso de leche. Por cierto —sacó un botellín de cerveza de la nevera y regresó al sofá—, mi padre no es de cerrar los asuntos de trabajo por teléfono, así que regreso a San Diego. El vuelo sale a las seis de la mañana.


    —Pues deberías dormir —musitó con un nudo en el estómago—. Apenas quedan tres horas.


    —Estoy esperando a que cierta jovencita se pire a la cama y quite su culito de donde quieren estirarse mis piernas.


    —De eso nada, y deja de mezclar bebidas —respondió arrebatándole la cerveza de las manos—. ¿Tú has visto el tamaño de esa cama? Cabemos los dos, ya somos mayorcitos.


    —Sí. Y por eso no pienso moverme de aquí. No estoy acostumbrado a contenerme en cierto tipo de situaciones, y si algo tengo claro es que meterse contigo en una cama solo para dormir debería estar penado por la ley. Así que...


    —Genial. Pues apretújate. —Le tiró un cojín a la cabeza—. Porque no pienso moverme de aquí.


    Entre comentarios irónicos y bromas, se acomodaron a duras penas en ese reducido espacio. El fresco del sótano les hizo ver que necesitaban al menos una manta para taparse, pero se negaban a salir del sofá y dejarle el terreno libre al otro. Emma recordó que en el baúl que tenían a su derecha, y que hacía la función de mesita auxiliar, Nana guardaba su manta favorita. Como pudo, se inclinó hacia un lado para cogerla sin abandonar el sofá. Jensen estiró el brazo hasta alcanzar el interruptor de la lámpara. Una oscuridad casi completa se apoderó de la estancia, aunque las farolas de la calle otorgaban un fino velo de luz que se filtraba por las altas ventanas del sótano.


    —¿En qué piensas? —indagó Jensen en la oscuridad.


    —En lo increíblemente casual de todo esto —susurró Emma con la mirada puesta en el techo.


    —¿Casual?


    —Aparece una muñeca en mi casa justo el mismo día que tú. Una muñeca que me pide ir a una casa a la que, casualmente, tú eres el único que puede llevarme.


    —Me encanta eso de ser el único. —Emma se incorporó apoyada en los codos y consiguió vislumbrar la sonrisa engreída del chico, apenas iluminada por el reflejo de la luna que se colaba por la ventana—. Yo te llevaré a donde quieras, chivata.


    —Por si no me has oído antes, tengo coche.


    —Cierto, lo vi aparcado cuando llegamos. Pero permíteme decirte que dudo que llegue muy lejos.


    Ella soltó un suave bufido y volvió a recostarse.


    —¿Crees en los espíritus?


    La pregunta se escapó de los labios de Emma sin poder apartar sus pensamientos de la muñeca. Desde que sabía que dentro de ella se hallaba el espíritu de una niña no sabía muy bien qué pensar. Sentía una gran conexión. Una parte de su corazón le pedía que se quitase la pulsera para ver qué ocurría. Por suerte, la razón entraba en acción y le recordaba momentos angustiosos protagonizados por mareos, frío y lugares ausentes de color. Dudaba qué bando de su voluntad ganaría la batalla.


    —Hay pocas cosas en las que no crea —contestó Jensen con las manos bajo su cabeza—. Los gnomos, por ejemplo.


    Emma, incrédula, se incorporó de nuevo para verlo. Él mantenía la vista clavada en el techo.


    —En serio —continuó Jensen—. ¿Hombrecitos diminutos que mantienen relaciones con mujeres diminutas, llevan gorros puntiagudos y viven en setas? No. Definitivamente no creo en ellos.


    Emma soltó una carcajada que relajó el ambiente y concretó:


    —Los pitufos. —Jensen frunció el ceño confuso y bajó la mirada hasta encontrar la de ella—. Los que viven en setas son los pitufos. Los gnomos viven en los árboles.


    —Bah, tampoco creo en ellos —añadió haciéndose con el botellín de cerveza que había dejado sobre la mesa—. Me encantan las setas, están deliciosas. Si viviesen pitufos dentro de ellas se me hubiese puesto la piel azul.


    Se miraron un instante y al siguiente estallaron en carcajadas. Emma le quitó el botellín de cerveza y le dio un largo trago al que Jensen respondió con un silbido.


    —¿No acabamos de hablar de no mezclar bebidas? Mejor te preparo un vaso de leche.


    —¡Deja la leche! En el ático me dabas tequila.


    —Y mira cómo has acabado, durmiendo en el sofá con un desconocido.


    —¿Qué te dirán cuando sepan que has pasado la noche con una chica con la que no te has acostado?


    —No se lo creerán. Por eso podemos hacer lo que tú quieras. Estoy condenado de igual forma.


    Notó el pie de Jensen rozarle.


    —Perdona, ¿me estás tocando el culo?


    —Sí —contestó sin tapujos—. No te emociones, alguna vez le he dado una palmada en el culo a tu hermano y no ha pasado nada.


    Emma tiró de la manta para cubrirse.


    —Deberías saber que mi culo es zona restringida —susurró.


    —De momento.


    Emma agradeció la oscuridad y que él estuviese tumbado con la cabeza al otro lado del sofá. Así no podía ver la sonrisa boba que se había dibujado en su cara. No iba a contradecirlo. No sabía qué podría ocurrir y, por primera vez, el no saber, le dio tranquilidad.
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    Agua. Podía sentir el sabor de la sal en su boca. Estaba oscuro. Las estrellas apenas iluminaban el cielo. Se habían escondido. No querían ser testigos de aquello.


    Se movía. El suelo se movía. Ella se movía también. Un coche. Estaban dentro de un coche que recorría un estrecho camino que olía a sal. Sabía a sal. El miedo se le adhirió a la piel como si de una medusa se tratase. Y entonces la vio. Estaba tan asustada. Era tan pequeña e indefensa. Pudo ver sus diminutas manos sobre un precioso vestido blanco que ahora estaba manchado de sangre.


    Temblaba. Un temblor extraño se había apoderado de su cuerpo. Abrió la boca para chillar. Aunque no pudo emitir ningún sonido. ¿Por qué no la sacaban de allí? ¿Por qué no detenían el vehículo? ¡Esa pequeña necesitaba ayuda!


    El cinturón mantenía a la niña sentada en el sillón justo al lado de un bulto cubierto por una sábana. Recorrían los metros alejándose de aquel lugar y el ambiente comenzaba a cargarse con un olor metálico que se mezclaba con la sal. La sal del mar. Podía ver las olas agitadas a través de la ventana.


    La niña giró la cabeza. Un par de lágrimas rodaban por sus mejillas mientras veía cómo su hogar se quedaba atrás. Ese lugar donde lo había perdido todo. En el que las lágrimas se habían derramado con la misma intensidad que los gritos. Al igual que la sangre. La misma sangre que ahora teñía su vestido de un rojo oscuro que no le gustaba y que comenzaba a calar la sábana que tenía a su lado.


    Sollozos. Había más gente allí. En ese vehículo. La pequeña volvió la vista al frente con sus oscuros ojos abiertos de par en par buscando una cara conocida. Tratando de llegar a esa voz familiar que le transmitía ternura, mientras un quejido acompañaba el final de cada frase.


    La niña miraba a su alrededor confusa. No podía comprender lo que ocurría… Todo olía a sal. Veía el agua salada a su alrededor. Emma estiró la mano para tocarla, pero la distancia era como una ilusión, un espejismo. Cada vez que trataba de alcanzarla la encontraba más lejos. Era imposible, de modo que se dedicó a observar. De pronto, la pequeña dejó la vista clavada en el suelo y los mechones negro azabache de su pelo le ocultaron el rostro.


    —Me conoces. Por favor, no dejes que me coja —susurró.


    Era la primera vez que le hablaba. Emma sabía que estaba dentro de un sueño porque no era la primera vez que estaba ahí, pero siempre como una mera espectadora del pánico que se vivía a su alrededor. Del terror en estado puro. Aquello era nuevo. Notaba que le faltaba el aire. Le dolía la cabeza. Sentía un bombeo en las sienes que se estaba volviendo insoportable.


    La niña estiró su corto bracito para agarrar la sábana. Una sábana que en su mayor parte había tomado un tono carmesí. Tiró de ella. Lo intentó con todas sus fuerzas. Emma quiso ayudarla. Lo que se ocultaba debajo de aquella sábana la llamaba a gritos. Gritos silenciosos que resonaban en su cabeza como un montón de promesas vacías desde hacía meses. 


    Alguien comenzó a llorar. O volvió a llorar. Reconocía esa voz. La niña se llevó la mano al cinturón de seguridad que la mantenía sujeta al asiento. Parecía marcarse en su cuerpecito como si se estuviese encogiendo. Se agitó con fuerza. Las lágrimas estaban selladas en su cara. El dolor la hizo reaccionar. Abrió la boca para gritar.


    Nada.


    De esos labios no salió sonido alguno. Parecía estar muda. Se estaba ahogando. El cinturón la apretaba demasiado. Emma la ayudó a tirar con fuerza de la cinta, desesperada por liberarla. Vio el terror de la niña en su cara. Recorría cada una de las terminaciones nerviosas de su pequeño cuerpecito. Emma volvió a insistir cuando se percató de que no era el cinturón de seguridad el que se estrechaba, sino que la niña se estaba elevando. Flotaba en el aire.


    El cinturón se soltó liberándola por fin, y permitiendo así que siguiera ascendiendo. Piernas y brazos caídos. Ojos en blanco.


    Una voz desconocida provocó un giro brusco que sumió todo en oscuridad al gritar:


    —¡¡Mamá!!
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    Sábado, 29 de febrero


    Abrió los ojos de vuelta a la realidad. Su respiración estaba acelerada. El oxígeno luchaba por llegar a cada célula de su cuerpo. Por alimentarla. Se llevó las manos a la cabeza y se retiró el pelo de la cara. Estaba sudando.


    Una pesadilla.


    Tan solo había sido una pesadilla.


    Se concentró en inspirar y espirar despacio. Los ratos muertos en YouTube le habían abierto un mundo completo de técnicas de relajación: contar los segundos mientras inspiras hasta llenarte de aire, mantenerlo en tu interior y soltarlo muy despacio. Pensamientos positivos, tararear una canción, poner las manos en la tripa para dirigir el aire hacia el diafragma… Sus manos estaban ocupadas. Con Eva sobre su pecho.


    Abrazada a ella.


    Se incorporó de golpe, dejándola caer a un lado. Debía alejarse de ella, pero algo en su interior le gritaba que no podía hacerlo. Que tenían que permanecer juntas. El nudo en su estómago se acentuó, solo que no supo si se debía a la pesadilla o la presencia de la muñeca. El caso es que, incapaz de verla tirada en el suelo, la devolvió al sofá y la acomodó sobre un cojín con cuidado, al fin y al cabo… no se trataba de una simple muñeca. Le colocó el gorrito amarillo y tomó nota mental de barrer antes de marcharse, había algo de arenilla en el suelo.


    Conteniendo las ganas de disculparse, retiró la manta con la que se había protegido del frío esa noche y salió del sofá. Una sonrisa boba se le dibujó en la cara al recordar a Jensen bajo esa misma manta. No lo veía por ahí. Seguro que ya se encontraba de camino a San Diego. Le hubiese gustado despedirse. ¿Cómo podía una persona sentir emociones tan contradictorias a la vez? Era de locos, su vida se había vuelto un carnaval de máscaras en el que no conseguía reconocerse ni a sí misma.


    Se levantó con cuidado. Dobló la manta y se fijó en unas iniciales bordadas en la esquina: «D. W.». Esa manta vieja y desgastada tenía un gran valor sentimental para Nana. Todavía podía verla envuelta en ella. Mimándola como si fuese la prenda más preciada del mundo.


    Decidió que sería mejor meterla en la lavadora antes de devolverla a su lugar. Se puso en pie y notó como su cuerpo se relajaba con cada paso que se alejaba del sofá. De la muñeca. Aunque, de alguna extraña forma, sentía como si estuviesen unidas por una cuerda elástica que tiraba para hacerla regresar a ella.


    De nuevo, sintió la curiosa contradicción de emociones que le provocaba esa situación carente de razón y lógica. Estudiar leyendas de espíritus y fantasmas era una cosa. Comprender los motivos que llevaban a Bloody Mary a atacar a todo aquel que la invocaba frente a un espejo, o aceptar que existían demonios dispuestos a engañar para anclarse a este mundo era difícil de visualizar, pero siempre se tenía la opción de decidir si creerlo o no. De tener miedo o no. Sin embargo, que el espíritu de una niña acabase dentro de una muñeca porque su madre temía perderla, te hacía cuestionarte si debías de tener miedo; pero no podías poner en duda su veracidad cuando habías sentido correr por tus venas la esencia de esa niña.


    Llegó hasta la cocina contando los pocos pasos que separaban la lavadora del sofá mientras seguía perdida en su mundo. Llevaba un par de días sin sufrir esas horribles pesadillas y ahora habían regresado con más fuerza. Habían vuelto a desestabilizarla. Después de meses conviviendo con ellas, no había terminado de acostumbrarse a ese vacío que la dejaba exhausta tras sufrirlas. Esa descarga de emociones que le congelaba la sangre.


    Jamás se acostumbraría. Nadie en su sano juicio podría hacerlo.


    Miró a su alrededor por instinto. Buscando algo donde apuntar lo que había ocurrido en ese sueño. Un papel en el que plasmar aquella secuencia de imágenes fugaces que la habían dejado helada, antes de que se le olvidasen. Había hablado. Había mantenido contacto con la niña. Puede que hubiera sido demasiado efímero, pero era algo nuevo. Algo que no había ocurrido hasta ese momento.


    «Me conoces».


    No. No la conocía. La había visto decenas de veces en sus sueños, pero soñar con la misma persona no podía definirse como «conocer». Incluso esa había sido la primera noche que había escuchado su voz. Todo lo demás le resultaba tan familiar como su reflejo en un espejo: mechones negros, ojos oscuros cargados de pánico…


    —Cierto —musitó en voz alta al acordarse de un breve detalle.


    Era tan obvio que ni siquiera se había detenido a analizarlo. Una niña que lleva viendo en sueños desde hacía meses. Otra niña que comenzaba a ver cuando perdía el contacto con la realidad. La llegada de una muñeca ligada al espíritu de… ¡Qué casualidad! Una niña.


    Si Cordelia estuviese allí le daría una explicación muy sencilla: «Llevas demasiadas noches viendo a esa pequeña pulular por tus sueños y con la presencia de la muñeca se ha hecho más fuerte. Por eso ahora eres capaz de verla aun estando despierta».


    Conocía tan bien a su amiga, habían hablado sobre tantas historias, que sabía que esas serían sus palabras exactas. No obstante, Emma cogió un bolígrafo y un pequeño taco de pósits que Nana guardaba junto a la nevera y escribió una frase concisa, pero que rebatiría la futura teoría de Cordelia:
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    Una niña en sueños. Otra en sus momentos de delirio. ¿Cuál de ellas era la que estaba ligada a la muñeca? ¿La que acababa de llegar a su vida o la que llevaba viendo en sus pesadillas desde hacía meses? ¿Tenían algún tipo de conexión?


    Cogió una taza. Echó un poco de leche y unas cucharadas de azúcar y removió despacio con la cucharilla, mientras buscaba las respuestas posibles a esas cuestiones. Era sábado por la mañana, debería estar durmiendo la borrachera de su cumpleaños. Había pedido ese fin de semana libre en la cafetería donde comenzó a trabajar porque su madre nunca estuvo de acuerdo en que se fuese a vivir con sus amigas, y, para impedirlo, le recortó la mensualidad. No comprendía que en esa casa se ahogaba en la infinita soledad con la que nadie más que ella tenía que lidiar.


    Ahora solo quería refugiarse en su apartamento con sus amigas y un puñado de películas y juegos de mesa. Incluso probar los locos e improvisados cócteles de Cordelia y responder a las incómodas preguntas de Valery, las cuales llevaba esquivando durante semanas:


    ¿Pesadillas? A diario.


    ¿Dejarlo con su novio? Urgente.


    Terminó aceptando la fiesta por las chicas. Por Valery, que necesitaba salir de la monotonía, y por Cordelia, quien no había levantado cabeza desde la muerte de Ander. Sin embargo, el cumpleaños terminó en una maraña de sucesos extraños y peligrosos. La borrachera fue sustituida por una gran bronca con su hermano, al que ni siquiera esperaba, y una larga noche de pesadillas abrazada a una muñeca de lana junto a un desconocido al que comenzaba a echar de menos.


    Y ahí se encontraba. En el sótano al que apenas había bajado desde la muerte de Nana y sin atreverse a salir, a pesar de desear meterse en la ducha, quitarse ese vestido que se le estaba adhiriendo a la piel y poder analizar la situación con algo de perspectiva. No quería cruzarse con Ryan, pero, sobre todo, no podía cruzarse con Aiden después de que la viera encerrarse en el sótano con Jensen a pasar la noche. Sería muy incómodo.


    Terminó el vaso de leche con café soluble y eligió una apetitosa manzana roja del pequeño frutero que Jensen había improvisado con una cazuela. Le dio un mordisco y desbloqueó su teléfono móvil. El dispositivo tenía algo pegado en la parte de atrás. Lo giró y descubrió un pósit del taco que utilizaba Nana para hacer la lista de la compra:
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    Giró el papel y se encontró con un código de siete caracteres formado por letras y números. Apoyó los codos en la encimera y desbloqueó el teléfono. Mientras descargaba la aplicación, recordó la conversación que habían mantenido la noche anterior tras apagar las luces. Media cerveza de Jensen se encontraba todavía en la pequeña mesa de madera que acompañaba al sofá. Ni siquiera se la había terminado. Estaba convencida de que la sacó de la nevera solamente para picarla al rechazar el cóctel de anís y limón del que, por cierto, no había sobrado ni una gota.
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    —Así que regresas a San Diego —musitó tumbada en el sofá con los ojos clavados en la oscuridad del techo.


    —Sé que me echarás de menos, pero resiste —respondió él en la misma posición—. No tardaré mucho en volver.


    Ella reprimió una sonrisa ante ese comentario egocéntrico. Por primera vez no tuvo nada que decir. No es que le diese pena que se fuese, ni tenía intención de arrodillarse para pedirle que se quedara como posiblemente él fantaseaba. No. El caso es que sentía envidia. Emma nunca había viajado. Sus padres habían recorrido medio mundo. Quizás el mundo entero. Y ella ni siquiera había salido de vacaciones. El simple hecho de ir a dormir a casa de alguna amiga era una experiencia que podía contar con los dedos de una mano. Sus padres siempre la hacían sentirse culpable por dejar a Nana sola, así que la alternativa era organizar las fiestas de pijamas en su propia casa, lo cual más que sumar amigos a su grupo los terminaba restando.


    —¿Quieres venir? —preguntó Jensen con picardía.


    —¿Me creerías si te dijera que sería mi primer viaje? —confesó medio adormilada, a causa del cansancio y el alcohol.


    Jensen levantó la cabeza del cojín buscando su oscura mirada.


    —Me encanta ser el primero. Prometo que no te dolerá.


    Emma le dio una patada sin moverse del sofá y él soltó una sonora risotada. Se sumergieron en una conversación de lugares de ensueño y otros tantos para olvidar. Gracias a la empresa familiar, Jensen había recorrido todo el continente y visitado el resto en varias ocasiones. Se dedicaban a realizar campañas de publicidad o invitar a las personas a convertirse en protagonistas de centenares de momentos históricos. Durante los últimos años, Jensen se empeñó en ampliar el negocio con algo más tétrico, más emocionante. Buscaría rincones llenos de leyendas y llevaría al público para vivir la experiencia en primera persona. Su objetivo era conseguir subirles la adrenalina por las nubes a base de hacerles pasar miedo.


    Le costó mucho ganarse la aprobación de su padre. Pero, con una reducción sustancial de la tecnología de la que tanto presumía la empresa, Jensen consiguió triplicar los beneficios estimados en su primer proyecto. A continuación, le siguieron un par de éxitos más, hasta su llegada a la mansión Wonsey, la misma que puso fin a su presencia en el negocio.


    —Cuando regresemos a San Diego —dijo refiriéndose a Ryan—, podrías venir con nosotros.


    —¿Ryan va a volver?


    —Claro, trabaja para mi padre. Él sí que está de vacaciones definidas, al contrario que yo.


    —Me gustaría ir, al menos a pasar el verano.


    —También podrías quedarte a vivir. Allí hay muy buenas universidades y… Bueno, me tienen a mí. Soy el mejor iniciando a la gente en nuevas experiencias. —Intentó reprimir un bostezo—. Sí. Prometo que te pasearé por las calles de San Diego. Y luego recorreremos el mundo.


    —Te tomo la palabra.
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    Emma despertó de la ensoñación y tras instalar la App en su iPhone, se registró introduciendo el código que Jensen le había dejado. La aplicación estaba pensada al detalle, los clientes podían crearse una cuenta y ver el proceso de las campañas publicitarias. Había un par de videotutoriales donde te enseñaban a manejar el sistema, podías dar acceso a tu ubicación, realizar videollamadas o acceder a un chat privado.


    Echó un vistazo por la interfaz hasta que reparó en el icono del globo rojo que había en una esquina, justo encima del icono de su perfil. Lo pulsó y se abrió un reproductor de vídeo donde se vio un primer plano de la cara de Jensen. Hizo clic en el botón del play:


    «Buenos días, chivata. Estoy a punto de coger el avión, pero supuse que estarías flipando con esta pasada de aplicación de cuya existencia soy totalmente responsable. Si entras en el menú desplegable de la izquierda tendrás acceso a mi ubicación en todo momento y con el icono de la chincheta podrás seguir mi recorrido. No podrás verme, pero sí los lugares por donde yo pase».


    —«Con tu teléfono móvil y unas gafas 3D puedes ser testigo de la caída del Muro de Berlín o sentirte como el primer hombre en pisar la luna». —Emma repitió en un murmuro las palabras de Tim, con una sonrisa dibujada en la cara.


    Una voz de fondo dijo algo que llamó la atención de Jensen, que dejó de hablar. El chico alzó la mirada y después revisó el reloj de su muñeca antes de volver a enfocarse con el móvil la cara.


    «Mi vuelo está a punto de salir. Un breve resumen: cuando vuelva a tener cobertura te llegará un aviso al teléfono, espero pillarte despierta para entonces. Si quieres hablar conmigo ve al icono del chat».


    La melodía del teléfono móvil de Emma comenzó a sonar, pausando el vídeo.


    —Dime, Val.


    —¿Dónde estás? Yo en la puerta de tu casa, pero no sé si llamar y arriesgarme a despertar a Godzilla o ir directa al sótano. Te advierto que no me molestará nada ver a Jensen sin ropa superior, ni inferior… Sin duda, la segunda opción me parece más apetecible.


    —Ven por detrás, anda —la cortó dejándole la puerta abierta.


    Regresó a la cocina y se sentó en la encimera antes de pulsar el play de nuevo.


    «Para que nos veamos y podamos hablar, pulsa el icono que lleva dibujada una webcam. Te dejo todos los permisos activados para que puedas localizarme y disfrutar de las vistas de San Diego y de las de un servidor cuando así lo desees. Que sepas que esto es un aperitivo, el plato fuerte vendrá cuando te subas a este avión conmigo».


    —¡Hola! Jensen, no te molestes en vestirte —exclamó Valery entrando en el sótano—. ¿Se puede saber qué haces, Em?


    Emma la miró con una sonrisa torcida y continuó con el vídeo, al cual le quedaban apenas unos segundos.


    «Ahh, se me olvidaba. —Jensen chascó la lengua y comenzó a andar hacia la cola—. Nada de cuchillos, alturas o chimeneas. Que nos conocemos, pequeña suicida».


    —¿Ese era Jensen? ¿Dónde está? ¿Por qué llevas puesto el mismo vestido de ayer? ¿Por qué parece que nadie ha tocado la cama?


    La confusión de la chica iba creciendo conforme miraba a su alrededor.


    —Sí. De camino a San Diego. No tengo más ropa aquí abajo. Y dormimos en el sofá —contestó enumerando las respuestas con los dedos de la mano—. Creo que he respondido a todo. ¿Nos vamos?


    —Un segundo —se interpuso en su camino—. ¿Os lo montasteis en el sofá?


    —¿Quién ha dicho algo de montárselo? Dormimos ahí porque ninguno quería ocupar la cama. En este momento está en San Diego para conseguirnos acceso a la casa Wonsey. Y ahora, déjame intentar llegar a la ducha antes de que Godzilla, como tú le llamas, haga acto de presencia.


    —Te ha molado el apodo, ¿eh? No creas que esto se va a quedar así. Ningún tío huye tras «dormir» con la tía a la que se come con los ojos. Además, ¿qué hace en tu móvil?


    Emma hizo un gesto con labios indicándole que se callara. La apartó a un lado y subió los peldaños con los botines y el móvil en una mano y la muñeca en la otra. Abrió la puerta del sótano y miró a ambos lados.


    El salón estaba despejado. Le hizo una señal a Valery para que la acompañara sin hacer ruido y se dirigió a la escalera para subir a su dormitorio. Sin embargo, al pisar el tercer escalón, escuchó como una de las puertas del piso superior se abría y no se detuvo a ver de quién se trataba. Agarró su cazadora del perchero de la entrada y huyó de la casa sin detenerse ni para ponerse los botines.
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    —¿Se puede saber qué te tiene tan entretenida?


    Valery conducía sin dejar de mirar de reojo la pantalla del teléfono de su amiga. ¡Quería saber con quién hablaba! De pronto, una bicicleta la adelantó y se le cruzó, provocando que tuviese que pisar el freno.


    —¡¡Gilipollas!! —gritó aporreando el claxon—. Joder, casi lo mato.


    El corazón de la conductora latía a mil por hora. Emma ni siquiera se había dado cuenta de lo ocurrido. No había dejado de revisar la App de Jensen desde que salió de su casa. Comprobó que la cartera de clientes era bastante extensa y las valoraciones superaban las cuatro estrellas. Leyó decenas de comentarios y abrió algunos eventos que tenían entradas a la venta, quería saber más de él. Lo admitía, no creía en las casualidades, pero su atención estaba centrada en el puntito rojo que indicaba que seguía desconectado y deseaba que ese color cambiase.


    —¿Sabes que hemos tenido que dormir en casa de Lili? La mujer se obsesionó con que no podíamos conducir de noche. Prácticamente nos secuestró.


    —Ajá…


    —Después nos infló a pastel de manzana y magdalenas de chocolate. Cordelia estaba en su salsa revisando todos los libros, pero para mí fue una tortura. Llevo sin comer nada desde los canapés de salmón que sirvió el catering.


    —Claro…


    Valery miró de soslayo a su amiga que no apartaba la mirada de la pantalla y volvió a intentarlo:


    —Pretendían engordarme como a un pavo.


    —Vaya...


    —Eso resecaría mi piel, ¡tengo una espinilla en la nariz solo de oler las calorías de esas magdalenas!


    —Sí, Val, sí.


    —¡Ya está bien! —exclamó irritada, aparcando en doble fila. El frenazo provocó que el café, que Emma había comprado para llevar, se derramase en su vestido. Al fin apartó la mirada del móvil—. Acepto que ignores las dotes culinarias de la señora Lili o que Cordelia sea una adicta al azúcar, pero ¿que ataquen contra mi piel? Dejemos claro unos cuantos puntos, Davis: mientras tú dormías «acurrucadita» al morenazo, a mí no me ha dejado pegar ojo el puto loro de Lili. Y, ¡mírame!, llevo puesto un chándal viejo de Cordelia. Así que deja por un segundo ese rollito de atracción sexual prohibida que te traes con el de los ojos azules y hazme caso. Me han enviado a buscarte y traerte con esta cosa. —La dueña del coche señaló la bolsa tirada en el asiento trasero. Ahí había obligado a Emma a meter la muñeca como requisito indispensable para subir a su coche—. Y es justo lo que pienso hacer para poder regresar a casa y darme un relajante baño de burbujas que me compense este insufrible castigo.


    Emma decidió no responder y se fijó en que ya habían llegado a la ciudad. Estaban a un par de calles del apartamento. Valery volvió a arrancar el coche y recorrió con el ceño fruncido un par de calles hasta que volvió a dar un frenazo que las lanzó hacia adelante.


    —¿Qué coño…? Val, ¿qué te pasa?


    Valery mantuvo la mirada clavada en el retrovisor interior. En la bolsa que guardaba a Eva hacía unos segundos y que ahora estaba tirada sobre la alfombrilla.


    —Val, estás temblando.


    —Se ha… movido.


    —¿Qué? —Emma se giró y encontró la muñeca sentada sobre el asiento trasero. Fuera de la bolsa—. Puede que… El frenazo debe de haber…


    —No… De eso nada —repitió a punto de pasar de la irritación a la histeria—. Juraría que… —titubeó antes de arrancar el coche para aparcar y salir de él lo más rápido posible.


    Emma volvió a meter la muñeca dentro de la bolsa y la siguió sin despegar los labios. Lo que ocurría alrededor de Eva no tenía explicación y cuanto antes lo aceptara, mejor. De todas formas, el gesto de Valery dejó bien claro que no quería hablar del tema, de hecho, andaba varios pasos por delante de ella.


    La calle estaba desierta. Aquella zona estaba habitada en su mayoría por universitarios, por lo que apenas vieron pasar a un par de coches por la carretera. Las casas mantenían las persianas bajadas. Era fin de semana y demasiado pronto como para comenzar el día. Valery se detuvo frente al portal, tiró el vaso de café de su amiga en la primera papelera que encontró y esperó a que esta sacase las llaves del bolso.


    Subieron la escalera en silencio. Arriba se encontraron con Cordelia en el umbral de la puerta. ¡Qué oído más fino tenía! Seguro que las había reconocido por el ruido que hacían los tacones de Valery, quien seguía con el ceño fruncido sin intención de hablar en las próximas dos horas. Lo que viene siendo el tiempo que tardaría en darse su baño y dejar ir por el desagüe la mala leche y el susto que llevaba en el cuerpo.


    —Vamos, Em. Te estábamos esperando. —Cordelia la agarró del brazo y tiró de ella hacia el interior del apartamento.


    ¿Estaban? ¿Quiénes? Debería haber prestado más atención al constante parloteo de su amiga en el coche.


    Apenas conseguía reconocer el apartamento que compartía con sus amigas con tanta oscuridad. Las cortinas caían sobre las ventanas. La poca luz que había provenía de varias velas colocadas por todo el salón. Si Cordelia tenía intención de ponerse a trabajar en algún vídeo debía de estar soñando. Ansiaba quitarse el vestido con el que había dormido y que todavía olía a la barbacoa de la fiesta para meterse en la ducha.


    —Emma, querida. Disculpa que todo esté tan oscuro, tengo jaqueca.


    Lili estaba ahí con una taza humeante entre las manos. ¿Qué hacía la tía de Cordelia sentada en el sofá de su casa a esas horas?


    Se acercó para darle un par de besos y se arrodilló en la alfombra alrededor de la mesa de café junto a Cordelia. La señora tenía aspecto de haber envejecido una década desde que se encontraron la última vez. La ausencia de luz no disimulaba las arrugas que decoraban su rostro, fruto del paso de los años. Emma se sintió culpable por llevar tanto tiempo sin ir a verla, de hecho, no habían vuelto a coincidir desde el entierro de Nana.


    No olvidaba que esa señora había sido, junto a Nana, el otro salvavidas de su familia cuando llegaron a Greenville. La enfermera que atendió tanto a su hermano, cuando quedó en coma tras el accidente, como a toda su familia. Casi como un ángel de la guarda. Además, gracias a ella, su camino y el de Cordelia se habían cruzado. Le debía mucho y, al parecer, la lista iba en aumento, pues esa pulsera era más de lo que aparentaba.


    Emma sintió una descarga de recuerdos en su cabeza que no pudo relacionar con su pasado. Últimamente la sensación era más cargante de lo habitual. Resultaba molesto no comprender lo que una parte de su mente se esforzaba por aludir. Era como si alguien le estuviese lanzando una ráfaga de luces y ella fuese incapaz de reaccionar.


    ¿Las veía? Sí.


    ¿Las comprendía? En absoluto.


    Su vida se estaba volviendo una secuencia de imágenes distorsionadas que querían decirle cosas y terminaban mudas frente a la realidad.


    —Por cierto, ¡felicidades por tu cumpleaños! ¿Queréis galletas? He horneado unas en casa. El insomnio es buen amigo de la repostería.


    Cordelia se acercó a la cocina a por un tupperware amarillo que desprendió un delicioso olor nada más abrirlo, y volvió a acomodarse en la alfombra alrededor de la mesa. Emma sonrió, le encantaban esas galletas. Cuando eran pequeñas solían comerlas hasta hartarse a la hora de la merienda.


    —Gracias por la pulsera —susurró al notar los ojos de Lili clavados en ella.


    —Estaba destinada a ti.


    El nudo se apretó en su garganta. Desde que despertó de la última pesadilla con Eva sobre su pecho, sintió la extraña necesidad de quitársela. De alejarla de su piel. Acarició las piedras con los dedos. Arrastrándola inconscientemente hacia la palma de su mano.


    —No —le ordenó Lili con dureza—. No te la quites. Nunca. Dime, ¿cómo te encuentras?


    —A-algo desconcertada —tartamudeó ante esa firmeza y a la vez dulzura que mostraba la tía de Cordelia.


    La mujer asintió. Las chicas observaron sus lentos e impecables movimientos sin pronunciar palabra, mientras ella daba un escueto sorbo a su infusión.


    —Algo así dijo tu madre cuando entró en mi casa por primera vez. —La curiosidad de Emma se intensificó al escuchar esas palabras—. Natalie estaba deshecha. Nunca llegó a recuperarse.


    —Disculpe, pero no la entiendo.


    —El accidente, ¿lo recuerdas?


    Emma negó con la cabeza.


    —Muy poco. Sé que ocurrió, pero yo era muy pequeña y… Lo único que recuerdo es ir a visitar a mi hermano al hospital y ver llorar a mis padres. La muerte de tía Minerva y la de mi prima fueron un duro golpe.


    —Así es. Aquella fatídica noche os conocí en la sala de espera del hospital —dijo rememorando su etapa como enfermera—. Natalie te apretaba con tanta fuerza contra su pecho que temí que te lastimase. Acababa de perder a su hermana y a su sobrina, y su hijo estaba grave. Había sido ella la que conducía el coche. La culpabilidad puede ser un peso insoportable.


    Esa información la conocía, aunque no dejaba de sentir un inmenso vacío cada vez que salía a relucir. Aquel día iban a celebrar el cumpleaños de Emma. Minerva quiso encargarse de todo en su casa de la playa. La fiesta iba a ser inolvidable. Perfecta para una niña de cuatro años. Con un montón de juegos y regalos. Estaba feliz. Recordaba sentirse feliz. El olor de la tarta. Los refrescos sobre la mesa. Globos. Había globos de colores iluminando la estancia. Era curioso el modo en el que la mente se encargaba de seleccionar unos recuerdos y meter otros en una caja bajo llave para mantener el dolor a raya.


    Natalie perdió el control del coche reduciendo a añicos sus vidas. El coche. La explosión. Las sirenas de las ambulancias… No recordaba mucho más. Emma apenas era una niña cuando comprendió la fragilidad de la vida. Cómo un segundo estabas feliz, deseando celebrar tu fiesta de cumpleaños, y al siguiente las lágrimas y la desolación se proclamaban protagonistas. Dolía no recordar más. Su recuerdo más vívido era el del fuego que provocó el coche tras el accidente. El fuego que abrasó su pelo obligándola a llevar ese horrible peinado durante muchos años. Las llamas eran inmensas.


    Que extraña era la sensación de poder revivir ciertos detalles y ser incapaz de formar una imagen de la cara de su prima o la de su tía. A veces envidiaba a Ryan, el coma le privó de conservar ciertos recuerdos que solo avivaban sus pesadillas.


    —¿Has traído la muñeca?


    Ese giro repentino en la conversación le cortó la respiración y la sacó de sus pensamientos. Miró a Lili y asintió. Aflojó sus dedos de las asas de la bolsa donde guardaba a Eva y comprobó que tenía marcas de medias lunas en la palma de su mano. Había estado sujetándola tan fuerte que se le habían grabado en la piel.


    Al sacar la muñeca notó una especie de escalofrío al contacto con la lana. Las piedras de la pulsera se caldearon.


    —¿Me permites? —Emma alzó la vista y se encontró con la mano extendida de Lili a la espera de que le entregase la muñeca. Dudó. Aunque finalmente terminó cediendo—. Así que esta es la pequeña Eva Wonsey. ¿Cómo ha llegado a tus manos?


    —Mi hermano cree que es un regalo de mi madre por mi cumpleaños.


    —¿Tú no lo crees?


    —No… Nunca ha sido de enviar paquetes a domicilio.


    El rostro de la tía de Cordelia se ensombreció.


    —No ha venido por tu cumpleaños —comprendió—. Tenía entendido que tus padres nunca faltaban a las citas importantes. —Emma decidió no responder con un comentario mordaz. Lili no lo merecía, pero su madre últimamente faltaba a algo más que a las citas importantes. Ni siquiera asistió al entierro de Nana—. ¿Desde cuándo no hablas con ella?


    —Me respondió a un e-mail ayer mismo para disculpar su ausencia.


    —Entiendo.


    Emma no. No entendía nada y comenzaba a inquietarse.


    Estaba acostumbrada a mantener contacto con su madre casi a diario y dejar de hacerlo solo porque se hubiese mudado con sus amigas la mosqueaba. Con su padre la cosa seguía igual que siempre, su relación era bastante limitada, por lo que no notó diferencia alguna. Sabía que él la quería tanto como ella a él, pero por alguna extraña razón, se había acostumbrado a esa falta de contacto. A veces, sentía que apenas lo conocía. Elegirle un regalo se convertía en una lista de clichés típicos y felicitaciones en una tarjeta comprada en un bazar. Definitivamente, Emma no estaba muy unida a su padre.


    —La familia es importante —continuó Lili—. Siempre está ahí.


    —También las amigas —soltó Valery, que llevaba observando la escena desde que llegaron; incluso se había olvidado de las inmensas ganas que tenía de darse un baño. Le molestaba el modo en el que hablaba la tía de Cordelia, no era necesario hurgar en la herida.


    —Es cierto. Las amigas son importantes. Son la familia que uno elige, pero carece de lazos sanguíneos y esos son capaces de mover montañas. Os voy a contar una historia —anunció acomodándose en el sofá con un cojín a su espalda—: cuando tenía unos seis años, conocí a una joven que iba cada día a una casa en la que no vivía nadie. No entraba. Se dedicaba a regar las flores de la puerta con una regadera que ella misma llevaba, barría las hojas que caían de los árboles, limpiaba las ventanas desde fuera… Yo era una niña curiosa, así que un día le pregunté por qué repetía a diario la misma rutina. ¿Sabéis que me contestó? «La mantengo limpia para cuando mi familia regrese. Sé que algún día lo hará».


    —Tita —intervino Cordelia—, ¿qué tiene que ver eso con...?


    —Esa joven era la hermana de John Wonsey. —Emma creyó ver a la muñeca removerse en el regazo de Lili—. Apenas se llevaba unos años con sus sobrinas, Eva y Ava, y las adoraba. Eran sus mejores amigas.


    —Pero murieron de niñas, no tendrían más de tres o cuatro años cuando sucedió.


    —Exacto, Cordelia, pero ella no lo sabía. Cuando John murió, su mujer se marchó en busca de su madre, con las niñas, dejando atrás a la familia de su difunto marido. La sangre llama cuando la soledad arrolla.


    La mujer continuó con la historia mientras daba pequeños sorbos a su infusión. Les confesó que se hizo amiga de esa extraña joven que durante años cuidó de una casa vacía. Alguna tarde incluso le había ayudado con la tarea. Le fascinaba la constancia que mostraba, la esperanza que tenía. Zenda se llevó a sus sobrinas cuando estas eran muy pequeñas y una década después, esa joven seguía limpiando y acondicionando el exterior de ese abandonado hogar, esperando su regreso. Eva y Ava eran sus sobrinas, compartían lazos de sangre y no dejaría de esperarlas.


    —¿Qué ocurrió con tu amiga, tita?


    —Un día descubrió dónde estaba Zenda y fue en busca de las niñas. Ahí le perdí la pista.


    —Pobrecita, llegaría años después de su muerte —musitó Cordelia.


    Lili asintió. Una lágrima rodó por su mejilla.


    —La historia de esa familia da para hacer un documental —añadió Valery con un toque de sarcasmo—. Pero eso no explica que hace esa cosa aquí —señaló a la muñeca—. Ni qué quiere de Emma.


    —Recuerda el mensaje, Val. —Cordelia hizo alusión a la pintada sobre la chimenea—. Eva está buscando a su hermana. Busca a su familia.


    Su tía asintió.


    —¡Y una mierda! —exclamó Valery—. ¿Me vas a decir ahora que ese ovillo de lana se mueve a lo Chucky?


    —Sabemos que hace cosas —respondió Cordelia—. Cosas que no podemos explicar. Ya hemos visto sus mensajes o lo que provoca en Emma. No sería tan raro que llegase hasta aquí… Tita, ¿dices que la familia Wonsey vivía en Greenville?


    Lili sonrió con la mirada. Su sobrina comenzaba a atar cabos. Valery, por el contrario, comenzaba a ponerse nerviosa. Se puso en pie sin poder dejar de hablar a toda velocidad:


    —Venga ya. Puedo aceptar que tenga algún tipo de energía y que afecte a Emma, pero… Joder, ¿enserio me estás diciendo que ha recorrido un montón de kilómetros sola? ¿Cómo? ¿Haciendo autostop? ¿Pidiendo un Uber? ¿Sacando un billete de tren? ¿Estamos locas?


    —Los lazos de sangre mueven montañas —musitó Emma—. Esa casa en la que la mujer regaba las plantas es... ¿Es mi casa?


    El silencio suele dar por hecho respuestas difíciles de pronunciar.


    —¿Vives en la primera casa de los Wonsey? —Valery contuvo la respiración.


    —John construyó a su esposa una preciosa casa que diseñó él mismo. Allí crearon una familia y fueron felices hasta que perdió la vida. Parece ser que Eva ha conseguido al fin volver a su hogar.


    Emma tragó saliva. Eso explicaría algunas cosas en su familia, como lo económica que encontraron la vivienda cuando llegaron a Greenville. Sin embargo, había demasiadas cuestiones sin explicar.


    —¿A qué se ha aferrado Eva para regresar? Hablamos de la fuerza de los lazos sanguíneos, pero aquí no está su hermana… No queda nadie de su familia… —El temor comenzaba a enturbiar el razonamiento de Emma.


    —Puede que ahora no. Pero la hermana de John Wonsey regresó de su viaje al cabo de muchos años y se instaló de nuevo en Greenville. Siempre ha estado muy cerca de ti.


    —¿La conocemos? —preguntó Cordelia entre asustada y fascinada—. ¿Cómo se llama?


    —Dalia. Dalia Wonsey.


    Emma se levantó del suelo de pronto. Los cabos se unieron solos. Cerca de ella. A su lado. A la espera del regreso de su verdadera familia. La manta oculta bajo el sofá. Un fiel recuerdo que mimaba en soledad. Cuando nadie la veía. Con dos iniciales grabadas que le recordaban quién era en realidad: D. W.


    —¿Emma? —preguntó Valery al comprobar que el color de sus mejillas había desaparecido.


    «Todo ocurre por algo, Emma, debes dejar que las respuestas lleguen solas». Recordó las palabras que, desde que era niña, siempre le había repetido la mujer y dijo:


    —Nana. Dalia Wonsey era Nana.
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    Lunes, 2 de marzo


    El cinturón de seguridad se soltó. La niña levitaba sobre el asiento del vehículo. Tiraba con fuerza de la sábana tratando de sujetarse a algo. Sangre. Sangre por todas partes. El horror se reflejaba en su cara mezclado con dolor. Tenía espasmos en las articulaciones. Su cabeza llegó a rozar el techo…


    —¡¡Mamá!!
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    Despertó. Emma se incorporó en la cama bañada en sudor, con la respiración acelerada. Se pasó la mano por el pelo para apartarlo de la cara y volvió a recostarse. Tenía los ojos abiertos como platos. Las pesadillas se habían acentuado. Llegaba un punto en la noche en el que más que dormida parecía caer en coma. Una parte de ella sabía que no era real, aunque no podía escapar de esos malditos sueños.


    Otra vez esa niña flotando. El intenso olor a sal parecía haberse adherido a sus fosas nasales. Sentía una presión en el pecho que le impedía respirar con normalidad. Alargó el brazo para encender la lámpara de la mesita de noche y se encontró con Eva. Sentada. Junto a la lámpara. Con esos penetrantes ojos que adquirían vida cada vez que los miraba.


    Dio un respingo y trató de hacer memoria. ¿No habían decidido dejarla en el mueble del salón? Había sido el único lugar que Valery había aceptado si no querían que se fuera a dormir a su coche. No recordaba haberla sacado de allí en todo el fin de semana.


    Pasó de encender la lámpara de la mesita y salió de la cama para subir la persiana. Los rayos de sol la obligaron a entornar los párpados. Parecía que una bandada de pájaros picoteaba cada centímetro de su cerebro. Maldijo por haber bebido tanto y se dirigió al armario. Genial. Hacía dos días no tenía ropa en su casa y ahora apenas tenía nada que ponerse allí. Se olvidó de coger la maleta cuando salió descalza para no encontrarse con Aiden. Tanto cambio había hecho que no supiera ya ni dónde vivía. Le encantaría que siguiese siendo fin de semana y pasarse el día en pijama. Agotada, agarró un vestido sin mangas de cuadros marrones, un jersey blanco de cuello cisne para ponerlo debajo y se encerró en el baño.


    El agua no consiguió calmar los nervios que bullían en su interior, aunque al menos sí logró despejarla. Salió de la ducha y miró a su alrededor: de nuevo sin planchas del pelo y sin secador. Podría pedírselo a las chicas, pero optó por recogerse la melena en una cola de caballo. Nada más salir del baño sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo. Se frotó los brazos, tratando de espantar esa sensación, y se acercó a la mesita en busca de su móvil. Eva parecía observarla. Fingió ignorarla y lo desconectó del cargador para echar un vistazo a los mensajes. Tenía tres llamadas de su hermano y dos docenas de mensajes de WhatsApp.


    Ninguno de su madre.


    La tristeza se había convertido en rabia. Habían pasado de que su cumpleaños fuese la fecha clave para que su hermano y ella pudiesen sentir que tenía padres reales, de carne y hueso, a que ni siquiera se dignaran a enviar una tarjeta de felicitación.


    —Porque a ti no te mandaron ellos, ¿verdad? —preguntó en dirección a Eva.


    Un escalofrío le recorrió la columna ante la posibilidad de que la muñeca pudiese contestar. Se sentó en la cama para calzarse los botines. Le temblaban las manos. Por suerte, una notificación en la App Sharment llamó su atención. Era Jensen y con ese aviso sonrió al recordarlo en la pantalla durante todo el fin de semana. Sin embargo, la sonrisa fue sustituida por un gesto de preocupación al recordar también lo que Lili les contó sobre Nana. Esa información hizo tambalear los pocos cimientos que quedaban estables en su vida.
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    Sábado, 29 de febrero


    —Necesito una copa.


    Valery fue directa a la cocina en cuanto la tía de Cordelia abandonó el apartamento el sábado, ya entrada la noche. Abrió el mueble superior. No alcanzaba a ver el fondo del armario, de modo que agarró un taburete para subirse encima y tener así una vista completa.


    —Estoy rodeada de gente bajita —ironizó Cordelia.


    Valery le sacó la lengua.


    —Su familia. Era su familia… —repitió Emma dejándose caer en el sofá al lado de Eva sin prestar atención a sus amigas. No había dejado de repetir esa frase.


    Cordelia y Valery se miraron de reojo. Estaban preocupadas por ella. Había entrado en una especie de bucle en el que no dejaba de hablar de la mujer que la había criado como si apenas la conociese.


    Puede que en el fondo no la conociese.


    —Por eso Nana ha estado todos estos años con nosotros —continuó Emma—. Por eso nos metió en esa casa. Porque era suya. Porque era lo que le quedaba de «su» familia. Seguro que fue ella quien se la vendió a mis padres por una miseria con la condición de quedarse. Dijo que quería cuidar de nosotros cuando solo deseaba permanecer en el lugar que perteneció a su hermano. Y mis padres aceptaron esa… ganga. Una ganga que quedaría preciosa tras la reforma. La puta reforma que lleva en activo más de quince años. —Sacó su teléfono del bolso y pulsó sobre el último número marcado—. ¿Dónde narices está mi madre? —exclamó cuando volvió a saltar el buzón de voz por enésima vez—. ¿Por qué no me coge el puto teléfono?


    Valery terminó de rellenar los vasos en la cocina y sumó la botella a la bandeja. Una sola copa no bastaría. Llegó hasta el sofá junto a sus amigas y le ofreció un vaso a Emma, quien no se detuvo ni a preguntar qué había dentro. Lo apuró de un solo trago y se recostó en el respaldo. Su mundo había vuelto a girar. Nana había sido la mujer que la había criado. Había sido quien la había acompañado al colegio cada mañana, quien le había hecho sopa cuando había enfermado y quien había puesto el hombro para que llorase cuando extrañaba tener a sus padres cerca.


    Ahora resulta que era la tía de una niña que vivía dentro de una muñeca desde hacía décadas. Eva llegó hasta allí buscándola. Buscando a su tía. A la única familia que le quedaba en el mundo.


    Siempre había escuchado que nunca se llega a conocer por completo a las personas. Que por muy transparentes que parezcan, pueden ocultar todo un mundo de secretos. Secretos. Mentiras. Se sentía engañada por esa mujer a la que adoraba con su alma. Celosa por el amor que logró que una muñeca viajase hasta reencontrarse con ella. Eva había llegado allí. Sola. La familia está unida por un hilo especial que siempre les hace regresar a casa. ¿Por qué sus padres no eran así? ¿Por qué una muñeca era capaz de recorrer cientos de kilómetros y su madre era incapaz de hacer una simple llamada?


    —Deberíamos hacernos la pregunta mágica —intervino Valery llenando de nuevo la copa—. ¿Por qué ahora? Si lo pensáis es triste de narices. Dalia llegó tarde cuando fue a buscarlas y no es que Eva haya llegado precisamente a tiempo.


    —Hace un par de años que murió Zenda, ¿no? —respondió Cordelia—. Supongo que fue entonces cuando salió de la casa. Al quedarse sola. Y dudo que fuese tan sencillo como tomar un taxi.


    Emma apoyó la muñeca en sus rodillas y la miró mientras apuraba su segunda copa.


    —¡Genial! ¿Seguimos dando por hecho que anda solita por las noches? —preguntó Valery, la bebida comenzaba a afectarle—. Paso de dormir en la misma casa que ella. Propongo que la llevéis al coche, me da igual a cuál de ellos, siempre que no sea el mío claro. También podemos llevársela a Godzilla, seguro que entre él y Aiden consiguen hacerse con ella.


    Cordelia le lanzó una mirada asesina.


    —¡¿Qué?! —exclamó, pero Emma ni se había enterado del comentario de la chica.


    Estaba absorta en el tejido que daba forma a una muñeca. En los mechones oscuros de lana, en la tela que daba forma al vestido.


    En sus ojos.


    —¿Qué se supone que debo hacer ahora? —musitó con un hilo de voz cogiéndola—. ¿Cuidar de una niña que está dentro de una muñeca, mientras temo que provoque que me abra la cabeza? ¿La arropo por las noches? ¿Le pongo comidita? ¿Un biberón? —Su estado de ánimo comenzaba a rozar la histeria—. ¿Qué? ¿Qué es lo que tengo que hacer?


    —Dar las gracias. Solo ha venido una —respondió Valery irónica. Ambas la miraron confusas—. ¿No eran gemelas?


    Emma sintió un escalofrío recorrerle por la espalda.


    —¿Por qué no metéis a esa cosa en el armario de las pelis? —propuso Valery—. Cordi, seguro que en tu colección de cosas raras y escalofriantes guardas algún crucifijo. Podemos ponerlo colgado de la cerradura, como los Warren con la muñeca del demonio. ¡Sentíos orgullosas de mí! Presto atención a vuestras horrorosas películas.


    No tuvieron oportunidad de valorar el comentario de Valery, ya que esta había realizado un viaje exprés a la cocina para volver con suministros: los vasos de chupito de Cordelia, que llevaban dibujados a los diferentes personajes de La familia Adams, unas limas y una botella de Tequila.


    —Vamos, Em. Te vi pasarlo de vicio con el ojazos y esta bebida de modo que…


    —Hola, chicas. Chivata...


    Valery colocó su tablet en la pequeña mesa que acompañaba al sofá. En la pantalla estaba Jensen con esa mirada divertida. Traviesa. Intrigante.


    —¿Qué os parece la compañía que os traigo? —preguntó Valery que se valió de un mensaje de WhatsApp para organizar el encuentro—. Programé un finde completo de fiesta y ya hemos perdido demasiadas horas. Me apetecía jugar a Yo Nunca y es aburrido sin chicos.


    —Yo siempre estoy dispuesto. Tengo mi propia botella —presumió Jensen sentado sobre su cama con un chupito de tequila en la mano.


    —Y yo la mía. —Otra persona se unió a la conversación de Skype, Emma estaba tan pendiente de Jensen que no se percató de que esperaban a alguien más—. ¿Pensabas que me había olvidado de ti, primita? Por cierto, encantada de conocerte, sexy desconocido. Soy Kaley —dijo en dirección a Jensen.


    Emma estaba encantada. Tenía tantas ganas de verla, la extrañaba muchísimo. Kaley era hermana de Brenda, sin embargo, era una de las mejores amigas de Emma. Casi como una hermana mayor. Lástima que decidiese irse de Greenville tras el divorcio de sus padres. Apenas se veían desde entonces, aunque hablaban casi a diario.


    Mientras Kaley y Jensen compartían unas palabras para conocerse, Valery le quitó el móvil a Emma y escribió sobre la pantalla con el dedo. Luego hizo una captura y la colocó de fondo antes de devolvérselo a su amiga.


    Emma sabía perfectamente que iba a encontrar un mensaje colocado como fondo de pantalla. Aquello era típico de Valery, no sabía esperar a hablar con sus amigas a solas. Lo que no podía imaginar era que ese mensaje pudiese ponerla tan nerviosa.


    «Nada de celos, recuerda que a Kaley no le van los tíos».


    —Yo no estoy… —titubeó Emma.


    —¡Y un huevo de pato!


    —Bueno, mientras estas dos continúan con sus secretitos, comienzo yo —se ofreció Kaley decidida. Alzó su copa y miró a Valery directamente—: Yo nunca he utilizado gelatina para rellenar el sujetador.


    Valery se ruborizó y estuvo a punto de tirarle un cojín. Y lo hubiese hecho si no fuera porque Cordelia la detuvo para evitar que la tablet acabase destrozada.


    —¡Tenía doce años! —exclamó indignada.


    —Y mucha maña —continuó Kaley—. Todavía sigo preguntándome cómo conseguiste llenar los globos de gelatina.


    Todos, incluida Valery, a quien estaban a punto de explotarle las mejillas de lo coloradas que se le habían puesto, rompieron a reír. Emma notó los dedos de Cordelia entrelazándose con los suyos. Asintió. Miró ese extraño círculo de amigos que la rodeaban: las constantes de Valery y Cordelia, el lazo familiar de Kaley y la nueva llegada de ese chico que se integraba a la perfección. Se secó las lágrimas de los ojos e intentó fingir que su mundo seguía en pie.
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    Lunes, 2 de marzo


    Lo habían pasado bien. El domingo volvieron a repetir con otro estúpido juego que también consistía en beber chupitos pese a la resaca que ya arrastraban. Era obvio que tal decisión les iba a pasar factura. Ahora, Emma tenía un dolor de cabeza de mil demonios. Quería regresar a la cama, seguir durmiendo y mantener esa sensación de paz irreal que había logrado alcanzar, pero los minutos pasaban. Puso morritos a la nada y se levantó para ir en busca de algo que desayunar. No fue consciente de que había agarrado a Eva de un brazo y recorrido el pasillo como una niña pequeña que no se separa de su peluche favorito.


    Arrastró los pies hasta uno de los taburetes que tenían en la cocina. Se sentó y miró la pantalla de su móvil una vez más, antes de dejarlo sobre la superficie con un suspiro. Se masajeó las sienes.


    —¿Resaca? —preguntó Cordelia irrumpiendo en escena con la misma vitalidad de siempre. Por ella las consecuencias del alcohol nunca pasaban factura—. Vamos, que he comprado dónuts y por aquí tengo para hacer chocolate calentito —añadió con una caja recién abierta.


    —¿Puedes dejar de hacer ruido? —refunfuñó Valery desde el sofá. Al contrario que Cordelia, sus resacas se convertían en días de mal humor y ceño fruncido, sobre todo cuando se desvelaba a causa de alguna de las historias de sus amigas y, en esa ocasión, la dichosa muñeca no había contribuido a su descanso—. ¿Qué hace esa cosa ahí? ¿También va a desayunar? —señaló a Eva.


    Emma intentó ignorar el comentario y reparó en el modo en el que había dejado a la muñeca: sentada en uno de los taburetes, con la vista puesta sobre el paquete de dónuts.


    ¿Era casualidad o estaba actuando como una niña jugando a las mamás?


    Se dirigió a la nevera en busca de un par de naranjas para hacerse un zumo, tenía el estómago tan revuelto que no se sentía capaz de ingerir lácteos o chocolate, aunque no le dijo que no a uno de los bollos.


    —¿Te ha dado los buenos días el ojazos? —preguntó Cordelia con picardía.


    —Eso, eso —continuó Valery—. Después de ese «buenas noches» y tu proposición de ayer… ¿Qué te ha respondido?


    Emma estuvo a punto de atragantarse. ¿Proposición? No recordaba ninguna proposición ni… Ay, ¿qué había hecho?


    —Respira, te estás poniendo morada y la pija solo está bromeando.


    Se giró y vio esa sonrisa pilla en la cara de su amiga. Agarró lo primero que encontró a mano, que resultó ser una naranja, y se la lanzó. Valery se apartó justo a tiempo, aunque la pieza de fruta encontró otro objetivo que terminó en el suelo tras el impacto.


    Emma se llevó las manos a la boca con el corazón en un puño.


    Eva. Le había dado a Eva.


    —¡Dios mío! —exclamó arrepentida.


    —Esto no creo que sea obra de Dios, precisamente —replicó Valery recogiendo la naranja pocha y la muñeca del suelo con cara de asco.


    El teléfono de Emma las sacó de la extraña y cargante atmósfera que generaba Eva cada vez que las chicas se centraban en ella.


    —¿Es el ojazos? —preguntó Valery asomándose a su móvil. Emma ocultó la pantalla y se fue a su habitación—. Seguro que es él. Está tan bueno. No sé por qué me hice a un lado y se lo dejé, es una desagradecida egoísta.


    —Quizás fue porque pasó de ti —le recordó Cordelia con malicia.


    —Ja, ja y ja —respondió.


    Emma regresó a los pocos minutos con cara de pocos amigos.


    —¿Se puede saber por qué me ha llamado un tal señor Kramer preguntando por la muñeca?


    La emoción invadió a Cordelia de repente.


    —¿Te ha llamado? ¡Oh, Dios mío!


    —¿Quién es ese? —preguntó Valery con un tono juguetón—. ¿Está bueno? ¡Es la primera vez que veo a Cordelia mentar a Dios por un tío!


    —¡Calla! Tiene como unos sesenta años —dijo la aludida y Valery se llevó un dedo a la boca fingiendo asco—. Es el investigador que sigue los pasos de Ed Warren, aunque no está casado. —Las chicas se quedaron con la misma cara de póker—. Joder, ¿qué narices os he enseñado en todo este tiempo? ¿Os atrevéis a consideraros fans de las películas de terror?


    —A mí me obligáis a verlas y yo me dedico a fastidiar por las noches para que tampoco podáis dormir —respondió Valery.


    —Ed y Lorraine Warren —intervino Emma con parsimonia—. De las películas que hemos visto un millón de veces. Sí, sabemos quiénes son, pero ¿qué tiene eso que ver con que me llame este señor?


    —Que sigue sus pasos —repitió Cordelia con admiración—. El otro día te dije que te vinieses a unas conferencias que daban en la uni, ¿verdad?


    Emma asintió. No fue con ella porque estaba demasiado preocupada intentando dar con las palabras exactas para romper la relación con su novio, cosa que terminó saliendo fatal. Además, la última conferencia a la que la arrastró Cordelia resultó ser de una mujer que se creía bruja y afirmaba levitar por las noches ayudada por su escoba y hablar con un gato al que, curiosamente, había llamado Salem. Demasiado como para repetir días después.


    —Pues fue impartida por el señor Donald J. Kramer. Una auténtica eminencia en ese campo. Saqué un montón de ideas para próximos vídeos del canal. Lo cual me recuerda que ayer no subimos el de Bloody Mary y era domingo.


    —¡Al grano, Cordi! —exclamaron al unísono.


    —Sí, sí —añadió apresurada, solía emocionarse hablando y terminaba en temas que nada tenían que ver—. El caso es que mientras vosotras apurabais la botella de tequila en compañía digital de Kaley y Jensen, yo escribí un e-mail a Kramer hablándole de Eva. No pensaba que fuese a contestar. ¡Es increíble!


    —Lo increíble es que me haya pedido que la lleve a la universidad, Cordi. ¿Cómo me presento allí con la muñeca?


    —Fácil —subió la cremallera de su abrigo con decisión—. Necesitamos información y él nos la puede dar. Además, no es una simple muñeca. Así que métela en esta bolsa y ponte en marcha —ordenó saliendo por la puerta.


    Emma se quedó mirando la puerta, por la que su amiga había salido, con cara de pocos amigos. Se volvió hacia Valery y esta le respondió:


    —A mí me parece perfecto, no tenía intención de quedarme sola en casa con esa cosa de lana.
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    Cordelia apagó el motor del coche cuando llegaron al aparcamiento del campus universitario. Aquello estaba lleno de vida. A Cordelia le encantaban los lunes, pues asistía a un par de seminarios que le fascinaban. Bajó del coche y esperó a que Emma lo hiciese por el asiento del copiloto, al parecer no estaba convencida de pasear la muñeca dentro de una bolsa de tela.


    —Tenemos unos minutos para llegar, ¡andando! —ordenó tirando de su brazo.


    —Me parece inhumano llevarla aquí dentro —musitó Emma.


    —Voy a ahorrarme el comentario que hubiese hecho Valery si estuviese aquí. Venga, el señor Kramer nos espera.


    Dejó la bolsa en el coche y abrazó la muñeca para seguir los ágiles pasos de Cordelia con un objetivo muy diferente. Mientras que su amiga iba casi saltando por la emoción, ella solo deseaba pasar desapercibida a ojos de los alumnos y profesores con los que se pudiese cruzar.


    —Nos espera en la biblioteca Wilson, ¿no? —Su emoción era palpable.


    Emma asintió y la siguió sin rechistar. Recorrieron los jardines con ligereza. La biblioteca estaba situada enfrente del Campanario Morehead-Patterson. Al entrar aceleró el paso para poder seguir el ritmo de Cordelia, que más que ir andando se diría que iba corriendo. Llegaron a la silenciosa sala de lecturas que prácticamente estaba desierta. Aquel lugar era mágico, podía sentir las historias flotando por encima de las pequeñas estanterías que bordeaban la sala. Había pasado cientos de horas ahí leyendo o preparando algún trabajo. Le fascinaba la tranquilidad que podía respirarse, tranquilidad que en ese momento no existía, pues su corazón bombeaba a gran velocidad y notaba el pulso latiéndole en las sienes.


    —¡Mierda! —exclamó en un susurro al escuchar la notificación de la nueva App. Silenció el teléfono y se lo llevó a la boca para mandar un escueto audio a Jensen—: Sigo viva, prometo que no estoy cerca de nada afilado ni de alturas peligrosas. De hecho, estoy en una biblioteca, así que sé respetuoso y guarda silencio.


    La respuesta del chico no se hizo esperar como mensaje de texto:


    Activa tu localización en Sharment, yo también quiero seguirte los pasos, chivata.


    Emma respondió de forma escueta:


    Ni lo sueñes ;)


    Esperó la respuesta del chico, que no tardó en hacer vibrar su móvil, aunque no pudo leerla. Cordelia se lo arrebató y señaló al frente.


    —El señor Kramer nos espera —susurró.


    Al fondo de la sala se encontraba un hombre de unos cincuenta y tantos, con el cabello casi blanco y unas gafas apoyadas en la punta de su nariz. Estaba sumergido en un enorme tomo encuadernado en piel. Recorrieron el pasillo decorado con hileras de lustrosas mesas colocadas a la perfección e iluminadas con majestuosas lámparas que caían del techo.


    —Buenos días, señor Kramer —saludó Cordelia.


    El hombre alzó la mirada. Tenía una expresión entre soñadora y misteriosa.


    —Gracias por venir.


    —Soy Cordelia y esta es mi amiga Emma. Muchísimas gracias a usted por hacernos un hueco, pensé que ya no estaría en Greenville.


    —Oh, sí. Me solicitaron repetir la conferencia de la semana pasada, al parecer hubo alumnos interesados que no pudieron asistir. A usted la recuerdo. Tiene una necesidad de conocimiento insaciable.


    Cordelia asintió y bajó la mirada avergonzada. Se había pasado la hora levantando la mano y lanzando preguntas a diestro y siniestro. Emma intentó ocultar una sonrisa. Podía imaginarla claramente interviniendo en esa conferencia sin cesar, aunque cuando sentía la atención de los demás posada sobre ella se quedaba cortada. Estaba convencida de que las mejillas de su amiga se verían de un rojo incandescente en ese mismo momento si no fuese por la oscura tonalidad de su piel. Qué suerte.


    —¿Puedo? —preguntó Kramer mirando a la muñeca. Emma se la entregó notando que una corriente fría golpeaba en su pecho al separarse de ella—. Volvemos a encontrarnos, pequeña.


    Esas palabras sorprendieron a las chicas.


    —¿Usted la conoce?
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    —Tuve el placer de conocer a las muñecas Wonsey originales hace algunas décadas. Trabajé para un humilde periódico que se centraba en sucesos paranormales, por lo que a finales de los noventa fui a la mansión Wonsey para entrevistar a la escurridiza y solitaria Zenda. Lo que no esperaba era que las muñecas nos acompañasen en esa reunión. Sentadas a la mesa, como si fuesen dos niñas de verdad.


    Cordelia tuvo que morderse la lengua para no romper en un sinfín de preguntas. Tenía que organizar sus ideas.


    —Necesitamos encontrar a la otra muñeca.


    —No puedo ayudaros con eso. Me sorprende el hecho de que estén separadas. Eran como una sola… persona. Al menos la mujer las trataba así. ¿Has buscado información sobre la leyenda de la Dama de Blanco?


    —¿Leyenda de una dama de blanco? —preguntó Emma. A su mente llegó la imagen del imponente vestido que recibió junto a Eva días atrás.


    —Sí. Tras la desaparición de Eva y Ava…


    —Querrá decir muerte —lo cortó Emma.


    —Nunca encontraron los cuerpos.


    Emma guardó silencio. No. Puede que no encontrasen los cuerpos de esas niñas, pero estaba convencida de que habían muerto. Sin ir más lejos, el espíritu de una de ellas estaba dentro de su muñeca.


    —Como estaba diciendo —continuó el hombre plegando sus gafas—, al poco de perder a sus hijas nació la fiebre de las muñecas Wonsey. Zenda se sentía arropada por el pueblo y se dedicaba a fabricar esos juguetes para un montón de niños. Pero ¿qué ocurrió cuando la gente comenzó a rechazarla? El exterminio de las muñecas conllevó un montón de acusaciones oscuras con las que Zenda no supo lidiar. De modo que, recluida en su casa, comenzó a celebrar el cumpleaños de sus hijas vistiéndose completamente de blanco. Durante esas noches desaparecieron varios niños, pero a Zenda no pudieron acusarla de nada, pues nadie tenía pruebas de que hubiesen estado allí.


    —¿Cómo llegaban los niños hasta ella? —preguntó Cordelia—. Tengo entendido que el camino está inundado casi todo el tiempo. Es peligroso.


    —El escenario perfecto para dar cabida a extraños accidentes. Antes era más accesible, lo que ocurre es que fue distanciándose y manteniéndose más horas oculto conforme pasaba el tiempo. En realidad, la casa estaba en el pueblo, junto al mar, pero se dice que, tras el pacto con el demonio, la tierra se movió. ¿Habéis ido a Charleston? —Las chicas negaron con la cabeza. Emma cogió la mano de su amiga por debajo de la mesa y la notó temblar al escuchar hablar de Charleston, allí había muerto su hermano—. Para poder ir a la mansión Wonsey hay que cruzar por una especie de camino que, como bien dices, solamente está visible durante unas cuantas horas al día. El resto del tiempo se encuentra bajo las aguas que rodean la tierra donde se levantó la mansión, hace más de dos siglos, dejándola aislada del pueblo.


    Kramer abrió un par de libros antiguos que tenía a su derecha. Sabía qué páginas buscaba, las había dejado marcadas con unos trocitos de papel para no perderlas. Giró los libros hacia las chicas y les mostró los paisajes que les había descrito con brevedad.


    La mansión apenas era visible en la mayoría de las imágenes, una densa capa de niebla la envolvía. Algunas de esas fotografías las conocían de Internet, sobre todo Cordelia, a la que le resultaron muy familiares tras haberse pasado sumergida en la red tanto tiempo durante los últimos días.


    El segundo libro les enseñó el camino que había descrito el investigador. Un camino, aparentemente normal, que unía el pueblo a esa extraña isla.


    —No parece estar muy separada —pensó Emma en voz alta.


    —Que no te engañe la vista. Conforme avanza el camino se encuentran algunas curvas que lo hacen más extenso de lo que parece, además de difícil de recorrer. No se puede cruzar en menos de veinte o veinticinco minutos en coche. Es bastante inestable y corren historias que relatan cientos de accidentes de personas que han perdido la vida. El agua es imparable. No tiene piedad.


    —¿Este es el camino que al que acuden las mujeres que desean quedarse embarazadas? —preguntó Cordelia señalándolo. Emma la miró con el ceño fruncido—. Sí, el otro día en la conferencia nos habló de esa práctica. Es como una especie de ritual, solo que no se me ocurrió que pudiese estar relacionado con esto… Aunque he leído que Zenda fue acusada de la desaparición de muchos niños del pueblo. No creo que…


    —Sí, ambas «leyendas» son reales. No olvidéis que la desesperación puede ser el peor aliado —respondió Kramer—. Un demonio cumplió el deseo de Agatha de ser madre. Y eso es algo que las mujeres no pueden ignorar cuando son incapaces de quedarse embarazadas.


    »Así es como nació la superstición del pueblo de Charleston. El paso de los años es el mejor aliado para moldear los acontecimientos, por lo que la historia de la Dama de Blanco se fue adaptando y terminó convirtiendo la agónica desaparición de los niños en la oportunidad de traerlos al mundo. El pueblo se centró en la idea de que Agatha no podía tener hijos y sin embargo lo había conseguido. Se dice que, si una mujer desea de corazón ser madre, debe arrodillarse al inicio del camino, el primer día de marzo, y esperar con los brazos abiertos. Si la Dama de Blanco escucha tu plegaria, en veinte días tendrás tu respuesta. Pero cuidado, si el corazón de la mujer que lanza la petición guarda alguna intención oculta, abrirá su hogar a las almas perturbadas de Eva y Ava, las cuales fueron arrastradas a la oscuridad por el mismo demonio que permitió su nacimiento.


    —¿El demonio tuvo algo que ver en el nacimiento de las gemelas? —preguntó Emma.


    —Indirectamente. Agatha no podía tener hijos y él contribuyó a que la familia Craig perdurara.


    —Entonces, ¿usted conoció a Zenda?


    —Tenía que entrevistarla sobre los rumores de la Dama de Blanco. Aunque no saqué gran cosa. Afirmó que de vez en cuando acogía en su hogar a alguna niña huérfana para intentar llenar ese angustioso vacío que dejaron sus hijas al morir. Nada más.


    »Me presentó a las muñecas. —Kramer devolvió su atención a Eva—. Me fascinó el modo en el que las trataba. Por un instante, creí las habladurías del pueblo. Que el espíritu de las niñas estaba dentro de ellas. Esa sensación, todavía perdura. ¿Cómo ha llegado a tus manos? Jamás pensé que fuesen a salir de esa casa. Esta es —la volteó en busca del nombre, estaba claro que la conocía— Eva. ¿Dónde está Ava?


    —Eso es lo que necesitamos averiguar —respondió Cordelia buscando unas fotografías en la galería de su móvil—. Creemos que se comunica a través de mensajes como este.


    Kramer se puso las gafas y observó la pantalla. Las letras bailaban escritas sobre la pared en un tono rojo oscuro. Pese a ese desorden, la palabra era clara: hermana.


    —Creemos que busca a Ava y nos gustaría dar con ella antes de que mi amiga se ponga peor.


    Emma permitió que Cordelia tomase el mando de la conversación. No se atrevía a intervenir. Quería imaginarse un mundo paralelo, como si estuviesen hablando de otra persona. Días atrás, su plan favorito contaba con una película de terror y un bol de palomitas, ahora estaba convencida de que no vería otra cosa que no fuese cine de humor.


    —… y esta es la pulsera que impide esos estados —terminó Cordelia alzando la mano de su amiga para mostrar la pulsera.


    —Es una hilera de piedras Yhunei.


    —¿Yu qué?


    —Yhunei —repitió Kramer—. Conozco un libro que habla de ellas. Tengo un ejemplar en casa, en mi colección personal. ¿Podríamos vernos mañana?


    El timbre sonó. Las chicas asintieron. Era hora de ir a clase, el tiempo había pasado volando.


    —¿Os importaría que me quedase con la muñeca por esta noche? Me encantaría enseñársela a unos colegas para…


    —¡No! —Emma cogió a Eva y la abrazó contra su pecho.


    Cordelia se quedó petrificada. Creía que estaba deseando deshacerse de ella. Sin embargo, ni siquiera se despidió de Kramer. Emma giró sobre sus talones y anduvo directa a la salida sin mirar atrás.
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    —Podrías haber sido un poco más educada, ¿qué demonios acaba de pasar ahí dentro? —Cordelia recriminaba a Emma su comportamiento mientras andaba a paso ligero para alcanzarla. Terminó agarrándola del brazo para frenarla cuando llegaron al exterior—. ¡Ey! ¿Qué te pasa?


    Estaba desorientada, angustiada. Perdida. Puede que no hasta el mismo extremo que aquella mañana en el porche. Emma la miraba, pero parecía que no la veía.


    —Estoy bien. Solo me siento cansada.


    Allí ocurría algo más. La llevó hasta un banco y se sentaron. Cordelia le recomendaría ir al médico si no fuera porque sabía que no serviría de nada. Emma se cansaba últimamente con bastante facilidad. Era como si perdiese su energía de un momento a otro. No obstante, esa energía parecía destinada a sujetar la muñeca contra su pecho. Los nudillos blancos en las manos de su amiga eran prueba de ello.


    —Nos vamos a casa —concluyó Cordelia—. Se acabaron las clases por hoy.
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    Martes, 3 de marzo


    El teléfono la despertó. Lo había puesto en silencio para que los mensajes de Jensen y las llamadas perdidas de su hermano la dejasen descansar, pero la vibración incansable sobre la mesita le alteró los nervios. ¿Es que Ryan no podía aceptar qué no quería hablar con él? Debería hacerlo, puesto que se había pasado los últimos meses ignorando las suyas.


    Se levantó de la cama y respondió. El gesto de cansancio que tenía dio paso a la rabia.


    Unos minutos después se encontraba duchada, vestida y lista para salir a toda prisa. Llegó al salón y se encontró a Cordelia colocando la cámara de vídeo.


    —¿Tú es que no duermes? —ironizó.


    —¡Genial, estás despierta! Quiero poner el sofá en la otra esquina para dejar más espacio. —Lo empujó con fuerza—. Estoy preparando el tinglado para ver si podemos grabar las primeras secuencias del vídeo de Bloody Mary antes de ir a clase.


    —¿Y Val? —preguntó Emma sin prestar mucha atención. Trasteó en la cocina en busca de algo rápido que llevarse a la boca.


    —¿De verdad lo preguntas? La bella durmiente sigue en coma, como cada mañana a estas horas —añadió bebiendo un sorbo de agua—. Tenemos tiempo, hemos quedado con el señor Kramer a las doce y nuestra primera clase es después de comer, que, por cierto, había pensado que podríamos hacerlo en el campus… ¿Me estás escuchando?


    —No puedo —confesó Emma colocándose la cazadora—. Tengo que ir a currar para cubrir los almuerzos porque están desbordados.


    Valery apareció de pronto en pijama y con el pelo alborotado.


    —¿Desde cuándo trabajas entre semana? —preguntó adornando las palabras con un interminable bostezo.


    —Desde que mi jefe así lo ha decidido.


    Cordelia se dejó caer en el sofá.


    —¿Y la reunión con Kramer? —Casi se echó a llorar—. No puedo presentarme sin ti.


    —Sabes que a mi jefe le da igual mi horario y mi vida personal. Dice que le debo horas por no haber ido el fin de semana. Y yo ya paso de darle explicaciones. Me voy, el bar está hasta arriba por una maratón solidaria o algo así —añadió metiendo las llaves y el móvil en el bolso.


    —¿Te la vas a llevar? —preguntó Cordelia cuando la vio a punto de coger a Eva.


    —Por mí no hay problema —admitió Valery dando un sorbo a su vaso de leche de soja. Emma reculó.


    —No —sonrió forzada—. Claro que no, cómo voy a llevarme la muñeca al trabajo… Sería raro. Nos vemos luego, chicas. Lo siento mucho, Cordi. Espero no tardar más de un par de horas, quizás nos dé tiempo a ir a ver a Kramer —afirmó cerrando la puerta tras su espalda.


    Mientras bajaba las escaleras un nudo se le fue apretando en el estómago. No sabía muy bien cómo se sentía. Estaba desarrollando una especie de obsesión con respecto a Eva. Esperaba que Cordelia no se la llevase a ver a Kramer sin ella.


    Salió del portal y cruzó a la acera de enfrente. Tenía la cabeza a punto de explotar. Por suerte, tan solo unos pasos separaban el apartamento de la cafetería donde trabajaba, aunque la cola de clientes parecía llegar hasta la calle de al lado. Aquello estaba a rebosar. Se coló entre la multitud como pudo y llegó a la barra, donde, sin decir nada, se quitó la cazadora y empezó la jornada.
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    Después de tres docenas de cafés y alguna que otra cerveza más, la cafetería se fue despejando. Le escocía el dedo índice. Había vuelto a cortarse justo en el mismo sitio donde se pinchó con el cuchillo en la fiesta de su cumpleaños. Nana solía decir que, si algo te dolía, todos los golpes irían al mismo sitio sin remedio. ¿Ocurriría también con los cortes? Lo cubrió con una tirita y revisó las notificaciones de su teléfono. Algo de redes sociales y otro par de llamadas perdidas de Ryan, estaba claro que no pensaba darse por vencido.


    Del que no tenía noticias era de Jensen. No sabía nada de él desde el mensaje que le dejó cuando estaba en la biblioteca. Comenzaba a dudar de la supuesta broma de Valery, ¿le habría dicho algo inadecuado? Dios, se moría de vergüenza al pensarlo. No volvería a probar el tequila. Cordelia decía que se estaba pillando, Valery lo daba por hecho. En cambio, ella no quería ni analizar la situación. Había pasado demasiado tiempo analizándolo todo. Sencillamente se llevaban bien. Era una pequeña ilusión que la despertaba después de tanto tiempo adormecida.


    Su jefe llamó al vestidor y entró sin esperar respuesta. Emma apartó la mirada de la pantalla. Lo miró y esperó a que hablase. Ese hombre tenía demasiada grasa acumulada en su cuerpo, casi tanta como falta de neuronas en su cabeza. Era la persona más machista que había conocido, para él las mujeres simplemente eran un objeto en sus casas y una herramienta en su cafetería. Si no fuera porque nadie estaba dispuesto a contratar a una joven sin experiencia por unas horas a la semana, se hubiese largado de allí hace tiempo.


    —Ya puedes irte, chata —espetó y salió.


    Emma miró el reloj y se percató de que ni siquiera había estado una hora, ¿cuánto cobraría? Si es que su jefe tenía intención de pagarle, claro.


    —Emma —la llamó su compañera que entró después de que el hombre se marchase—. Tengo que pedirte un favor, ¿me cubres quince minutos? Máximo media hora. Tengo que ir a casa a darle la medicina al niño, mi madre no consigue hacer que la tome.


    —Claro, Tania. —Volvió a colgar en la percha su cazadora. Así al menos cumpliría el cupo para cobrar—. No te preocupes.


    Cogió la bayeta y se dispuso a limpiar la barra. Su jefe desde el despacho le lanzó una mirada recelosa y apretó con fuerza el fajo de billetes que tenía en la mano tras lanzarle un beso al aire. Emma sintió asco. No sabía cómo continuaba trabajando en ese lugar. Bueno, sí lo sabía, era estudiante y apenas podía darle su parte del alquiler a las chicas cuando salió de su casa. El canal de YouTube ya iba cubriendo gastos, con suerte en unos meses saldría de allí.


    La puerta se abrió dando paso a la persona que menos esperaba.


    —¡Ryan! —exclamó sorprendida.


    —Cordi me ha dicho que estabas aquí, porque a ti parece que se te ha olvidado cómo se responde a una llamada.


    —Deberías aprender a diferenciar cuando alguien te está ignorando.


    Una carcajada se escapó de los labios de Ryan, alzó las manos en señal de rendición y se sentó en la barra.


    —Vengo en son de paz, ¿te tomas algo conmigo y hablamos? Echo de menos a mi hermanita. —Al ver que no cedía a sus encantos, se puso serio y dijo lo único que sabía que podría captar su atención—: He hablado con mamá.


    Esperó paciente a que su compañera volviese para servirle una cerveza a Ryan, una aspirina para ella y sentarse juntos en una mesa apartada del bullicio antes de formular la pregunta que le agujereaba el pecho:


    —¿Qué te ha dicho?


    —Están bien, bicho. Papá es un desastre, mamá te escribió el e-mail de madrugada y le dejó el recado de llamarte el viernes, pero a él se le fue de la cabeza. La pobre está metida en la reforma de una mansión antigua que hay cerca de las cuevas esas que salen por la tele. Vamos, como en la prehistoria: ni electricidad, ni Internet, ni cobertura… Me pregunto cómo se las estará apañando con el rizador de pelo.


    Al fin consiguió hacerla sonreír. Fue una sonrisa sutil, débil. Triste. Podía notar el cansancio en sus ojos. Aunque también estaba preocupada… Decepcionada. Al menos, parte de esa decepción se evaporó al tener noticias de sus padres. No se imaginó que ese año el trabajo primase más que sus hijos, no obstante, era algo que sabía que acabaría ocurriendo.


    —Parece que es su venganza —pensó en voz alta. Ryan frunció el ceño confuso—. Está enfadada desde que me fui a vivir con las chicas. Todos os pusisteis de acuerdo para ignorarme estos últimos meses.


    —Joder, ¿no vas a dejar de echármelo en cara? No soportaba la idea de llamar y que respondiese Valery. Me porté como un capullo. Lo sé.


    —El primer paso es admitirlo —contestó con tono irónico—. Aunque es una excusa muy pobre, ¿temías que respondiese a mi móvil?


    —¿Qué tendría de raro? ¿Recuerdas aquella vez que mamá no te dejó ir de excursión con el instituto?


    Le dio un ataque de tos. Claro que se acordaba. Valery estaba tan indignada que se las ingenió para desviar las llamadas del teléfono de casa de Emma a su móvil, y así mantener una charla con Natalie cuando esta llamase a su hija.


    —Mamá se puso como una fiera. Recuerdo que incluso regresó de Italia para comprobar si seguía en casa.


    —Qué novedad —añadió sarcástico.


    —En serio, no entiendo por qué reaccionó así. Aquí tengo el trabajo justo en frente del apartamento, la universidad a unos pocos minutos y no estoy sola. A veces, pienso que nos han fabricado una burbuja en… En esa casa.


    El joven notó el tono frío de su hermana.


    —¿Ocurre algo con la casa?


    Emma le contó lo que había averiguado. Que la construyó y diseñó John Wonsey para su amada, que allí nacieron las niñas… Ryan la escuchó sin despegar los labios excepto para dar un trago de su vaso. Al menos así lo hizo hasta que le habló de la persona que provocó que acabasen en viviendo allí.


    —¿Que Nana qué? No. No puede ser verdad. A ver, el hermano de Cordi era muy deportista, pero fumaba hierba de vez en cuando. Seguro que lo aprendió de su tía.


    —Ry, lo que Lili me ha contado es cierto. Nana se llamaba Dalia. Dalia Wonsey. ¿Recuerdas la manta que guardaba en el sótano? Lleva las iniciales «D. W.» bordadas y, si te soy sincera, esto explicaría muchas cosas: por qué estamos en esa casa, por qué mamá no deja de hacer reformas, por qué una mujer que no nos conocía de nada terminó criándonos, por qué Eva ha llegado hasta aquí…


    —Ya estamos otra vez con la primita de Annabelle.


    —Lo hizo al poco de morir Zenda, su madre. Buscaba a alguien de su familia para que la ayudase.


    —¿Una muñeca buscando ayuda? Vamos, Em.


    —El espíritu de una niña está dentro. Asúmelo.


    Ryan continuó negando con la cabeza.


    —Joder, explícame entonces por qué nunca hemos tenido las escrituras de la casa, papá siempre se quejaba de ello ¿recuerdas? —insistió Emma—. O por qué Nana entró en nuestras vidas y mamá la dejó a cargo de nosotros siendo una desconocida. Hay cosas que no encajan. Pero estoy convencida de que, si Eva está aquí, es por ella.


    Ryan se recostó sobre el respaldo y juntó las manos en una palmada.


    —Vale. Está bien. Puedo aceptar que la casa fuese de esa familia. Incluso que Nana fuera esa tal Dalia Wonsey y nos acogiera. Pero lo de la muñeca no tiene sentido. Por favor, hermanita, ese canal de YouTube que habéis abierto te está comiendo el coco. Al morir la vieja aquella, alguien con fobia a esas muñecas horrendas metería el dichoso ovillo de lana en una caja y lo enviaría por mensajería al único familiar vivo. Eso sí, de forma poco acertada, porque te recuerdo que Nana ya no está.


    Emma, desesperada, negó con la cabeza. No iban a entenderse. Era imposible.


    —Vamos, Em. Es más que probable que Nana se apiadase de nosotros y luego se encariñase, ella era así y lo sabes. Y lo de que mamá se obsesione haciendo y organizando reformas viene de fábrica. Punto. No hay más. No pienso aceptar que la muñequita caminase por la carretera en busca de un familiar perdido.


    Emma se apoyó en el respaldo y se cruzó de brazos irritada. No la iba a convencer con esa palabrería suya. Había más. Mucho más. Lo sentía en su propia piel cada vez que miraba a Eva. Lo llevaba sintiendo toda su vida bajo la intensa protección que le otorgaba Nana. O, mejor dicho, Dalia.


    —Solo he venido para pedirte que vuelvas a casa —continuó Ryan— y para tranquilizarte. —Emma confusa alzó las cejas, no comprendía cómo se suponía que la estaba tranquilizando—. Mamá dijo que llamará en cuanto pueda y que le gustaría hablar contigo.


    —Genial, que marque el número de mi móvil. Prometo contestar.


    —¡Venga ya!


    —Dime una cosa, Ry. ¿Aiden sigue allí? —El silencio de su hermano fue revelador—. ¡Genial! Ya no somos niños y esto no es un juego. Te lo voy a explicar por última vez: hemos roto. Se ha acabado. He pasado muchos meses perdida, culpándome por no quererlo lo suficiente, por no conseguir que la relación funcionase. Por permitirme pensar en un final y que ese pensamiento me produjese calma. Necesito hacer borrón y cuenta nueva. Y, es triste, pero fue cuando Nana nos dejó y tú te largaste cuando me vi sola y comprendí que no era él. Lo quiero mucho, me parte el alma aceptar que se ha acabado, pero ya está hecho.


    —Él se acaba y comienza Jensen, ¿no?


    —Jensen, Bart Simpson o el pato Donald. Es mi vida, Ry.


    —Cierto, es tu vida. Pero con Jensen no. Lo conozco. Hablé con él por teléfono ayer y…


    —¡¿Qué?! —lo cortó con un gritó. Emma se levantó de la mesa—. ¡Alucino contigo!


    Tiró de su cazadora, que colgaba del respaldo de la silla, y salió de la cafetería sin despedirse. Ryan ni siquiera hizo amago de seguirla. Se dedicó a terminar su consumición despacio, mientras observaba por la ventana cómo su hermana cruzaba la acera en dirección al apartamento.


    Emma llegó hasta el portal en un estado de nervios importante. ¿Quién se creía que era para dirigirle la vida? Estaba furiosa. Se peleó con las llaves tratando de abrir la cerradura. La tirita se despegó y el corte volvió a abrirse dejando caer unas gotas de sangre que se mezclaron con un puñado de arena blanquecina que había en el escalón. No notó escozor ni molestia alguna. Entró y subió las escaleras a una velocidad pasmosa. Estaba deseando llegar a casa. Quería llamar a Jensen. No iba a permitir que su hermano se saliese con la suya.


    En el segundo piso frenó para sacar el iPhone del bolso. Lo desbloqueó y miró de nuevo la aplicación.


    Conectado.


    Sin mensajes.


    Esta vez no tenía intención de escribirle. Lo llamaría. ¿Qué diablos le habría dicho Ryan? ¿Por qué se empeñaba en seguir controlándole la vida? Se sentía bien a su lado y le jodía que su propio hermano quisiera privarle de ello para meterle a Aiden por los ojos.


    No.


    No iba a dejarse controlar de nuevo.


    ¿Qué creía, que le iba robar a su nuevo amigo? Los nervios se revolvieron en su estómago esperando a que alguien contestase al otro lado. Calculó cuantos segundos distaban entre tono y tono mientras continuaba subiendo peldaños del último piso antes de llegar al quinto, donde se encontraba su apartamento. Echó un vistazo a la hora. Pasaban de las doce, lo que significaba que no llegaría a la reunión con Kramer. Sin embargo, en San Diego no era demasiado temprano, por lo que Jensen debía responder. Tenía que hacerlo.


    Pero no lo hizo. La llamada acabó en el buzón de voz y Emma se llevó el puño a la boca para ahogar un grito que terminó resonando en el portal.


    Un momento.


    Contuvo la respiración durante un segundo. Ese sonido no había sido provocado por sus cuerdas vocales. Entonces, ¿quién…? No había terminado de formularse la pregunta cuando Valery salió del apartamento con la cara descompuesta y los ojos llenos de lágrimas.


    Emma la abrazó asustada. Miró hacia el interior de la vivienda y se encontró a Cordelia de pie mirando hacia el suelo. Justo al lado de la puerta. Allí estaba tirada la muñeca con una nota sobre ella. Uno de los pósits del taco que colgaba de la nevera se encontraba debajo de la botita de lana. Con una frase escrita en un rojo oscuro y pegajoso que no dejaba lugar a dudas de que se trataba de sangre:
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    Apretó con fuerza el volante del coche mientras avanzaba a una velocidad superior a la que estaba acostumbrada. Conducir no era su pasatiempo favorito, de hecho, solía sentarse en el asiento del copiloto para escaquearse del volante siempre que podía. Para colmo, tuvo que concienciarse durante todo el trayecto antes de poder recorrer la calle por la que estaba a punto de pasar. Aquello iba a ser más difícil de lo que esperaba. Una década atrás, aquel lugar estaba prácticamente desierto. Un parque abandonado, un descampado donde los jóvenes organizaban sus primeros botellones, una cancha de baloncesto destartalada y un cartel que te daba la bienvenida al pueblo era lo único que había.


    Pasó tardes enteras allí viendo jugar a su hermano y sus amigos al baloncesto. Cuando comenzaron a edificar el lugar, para ellos perdió el encanto. Ahora era más bonito, el parque lo habían renovado y las viviendas parecían de cuento. Todas con la misma tonalidad blanca que destacaba con la rojiza que se empleaba para los locales comerciales.


    Cualquiera que llegase al pueblo por primera vez creería estar en el lugar perfecto para vivir el resto de su vida. Sin embargo, para Emma ese sitio significaba «despedida»; por ello se había negado a pasar por allí, pese a que todo el mundo hablaba del nuevo centro comercial, o del pub que se había convertido en el punto de encuentro para los jóvenes al llegar el fin de semana. Emma ni siquiera lo conocía.


    Se negó a pisar de nuevo esa calle después de lo que ocurrió.


    Aparcó detrás de una moto y se quedó sentada frente al volante. Observó a Eva sentada en el asiento contiguo. Tan tranquila, tan quieta… ¿Podía ser de otra forma? ¡Se trataba de una muñeca! Pero era más que eso. Compartían algo, Emma lo sabía. Podía notarlo.
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    Una hora antes


    Tras los gritos incansables y las lágrimas aterradas de Valery, entró en el apartamento y la encontró tirada en el suelo. Un escalofrío le recorrió la columna. Juraban no haberla tocado. Eva se había pasado la mañana en el taburete de la cocina tal y como Emma la había dejado antes de irse a trabajar.


    Al parecer, la muñeca comenzó a agitarse como si un suave vendaval se hubiese introducido en ella. Algo muy leve que declinó en un extraño salto que la llevó contra el suelo.


    Justo al lado de la puerta.


    Justo cuando Emma subía por la escalera del portal.


    La había sentido. Sabía que estaba cerca. Enfadada. Furiosa. Se lanzó contra la puerta como si un imán las uniese desde largas distancias. Valery fue la primera en verla. Dio un grito y salió de la casa aterrorizada. Cordelia se quedó paralizada. Mirándola fijamente. Esperando que volviese a moverse de nuevo. Que volviese a mostrar algo. Y, entonces, reparó en ese papel que tenía debajo de la botita de lana.


    Una nota. Tres palabras escritas con sangre:


    
      
        [image: ]
      

    


    Emma no sintió miedo mientras le relataban lo sucedido. Al contrario, esa historia calmó la rabia que había avivado su hermano. Recogió a Eva del suelo y la colocó de nuevo sobre el taburete con delicadeza. Después se sentó en el sofá y comenzó a hablar de lo que Ryan había hecho.


    —¿Qué coño me estás contando, Davis? ¡Acabamos de ver a la puta muñeca volar! —exclamó Valery desquiciada.


    Cordelia no sabía hacia dónde mirar. La actitud de Emma no era normal.


    —Habrá sido una corriente de aire, mira. —Emma señaló con tranquilidad hacia las cortinas, las cuales ondeaban con el viento—, la ventana está abierta.


    No. Definitivamente, esa actitud no era razonable. Cordelia trató de que Valery no se levantara del sofá hecha una furia y se marchara de allí. Estaba asustada. Más que asustada. Emma, por el contrario, estaba enfadada con su hermano y no dejaba de revisar el móvil y soltar bufidos ante la falta de respuesta de Jensen.


    —Tengo que hablar con él. Creo que si pulso este icono… —Trasteó en la aplicación que iba súper lenta—. ¡Joder, qué mal funciona la puta conexión!


    Valery dejó escapar un gruñido y se encerró en el baño.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Cordelia tras escuchar el portazo que dio Valery.


    —Dar un paseo por San Diego. Es la App de Jensen, me dijo que si pulsaba aquí —apretó con fuerza sobre la pantalla— podría ver dónde está. ¡Pero no carga!


    Cordelia seguía alucinada. Podían estar pasando dos cosas: o Emma estaba tan asustada que no quería asumir lo que pasaba, o la muñeca le estaba haciendo algo. Esa actitud no era real. No podía serlo.


    —¿Te has cortado? —le preguntó alarmada al ver caer un par de gotas de sangre en sus vaqueros.


    —¿Esto? No es nada —afirmó llevándose el dedo a la boca—. Me hice un rasguño en la cafetería. ¿Te puedes creer lo de mi hermano?


    Cordelia miró de reojo a la muñeca y volvió la vista a su amiga. Rebuscó una tirita en uno de los cajones de la cocina, donde Valery afirmaba que eran más necesarias, y regresó al sofá.


    —Em —comenzó cogiéndole mano para cubrir el corte—, ¿qué sientes por ese tío?


    —Nada, solo me fastidia que Ryan se meta en mi vida. ¿No puedo tener amigos si él no los aprueba?


    —¡Y una mierda! —exclamó Valery desde el baño. Regresó al salón secándose la cara una toalla—. Te pone. Te pone a mil y no te culpo. Pero se te está yendo la olla. Y para colmo vuelves a hacer lo mismo de siempre.


    —¿El qué?


    —¡Mentirte a ti misma! Puedes llevar de la mano a una jodida muñeca poseída, pero eres incapaz de admitir que te gusta un tío.


    Cordelia tragó saliva. Estaba entre las dos. Valery soltando esas palabras con una rabia acrecentada por el miedo y Emma tratando de asimilarlas. Las emociones estaban a flor de piel. Se fijó en la fotografía que apareció en la pantalla de Emma y leyó el cartel girando la cabeza:


    —Pastelería Sweet Dreams. La conozco, hacen unos bollitos de canela para morirse.


    Emma frunció el ceño. Clavó la vista en la pantalla de su teléfono. Al fin la App había localizado el último lugar que había visitado Jensen.


    —¿Cuándo estuviste en San Diego?


    —Nunca, pero esa pastelería no está en San Diego. —Cordelia señaló la ubicación—. Sino a unos kilómetros de aquí, en la zona nueva del pueblo. Justo al lado del pub Moon Black.


    Greenville. Aquella fachada rojiza le ayudó a ubicar el establecimiento. Jensen había regresado a Greenville y no la había avisado. ¿Por qué? ¿Por qué su hermano tuvo que inmiscuirse? Sintió un vacío en el estómago.


    —Em, ¿en qué piensas? —preguntó Cordelia.


    —En ir a buscarlo —se adelantó Valery y señaló la muñeca—. Eso sí, a esa cosa te la llevas.


    De ese modo, Emma abandonó el apartamento con Eva y fue en busca de su coche. No sabía exactamente los motivos por los cuales se estaba dirigiendo a ese lugar al que había jurado no volver. La rabia, la impotencia… Colocó a Eva en el asiento de al lado y puso su móvil en el soporte para que pudiese hacerle de Gps. Introdujo los datos y arrancó el motor.
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    Conforme se acercaba, los recuerdos regresaban a ella como una llamada desesperada. Un accidente. Nana no podía estar muerta. Era una mujer mayor con una salud de hierro. Siempre la acompañaría. Siempre estaría con ella.


    Ese conductor lo impidió. La atropelló y se dio a la fuga. La dejó tirada en el suelo esperando la muerte. En ese barrio. En esa calle a la que no había vuelto desde entonces.


    Con el coche aparcado detrás de una moto. Los recuerdos comenzaron a abrumarla, se quitó el cinturón de seguridad y bajó del vehículo. Hacía frío. Se subió la cremallera de la cazadora y buscó el teléfono móvil en el bolsillo. Lo alzó colocando la fotografía al lado de la panorámica del establecimiento que tenía en la acera de enfrente: Sweet Dreams.


    Cerró el coche y echó un último vistazo al asiento donde había dejado a Eva. Se obligó a apartar la mirada y cruzó la calle. Un olor dulce le inundó las fosas nasales nada más abrir la puerta. Aquel lugar estaba lleno de color, de alegría. La campanita que sonó anunciando su llegada hizo que una mujer regordeta con el pelo blanco saliese a recibirla. Vestía con un atuendo rosa que le trajo a la mente a la repulsiva Dolores Umbridge.


    —Buenas tardes, querida. ¿Qué deseas tomar? —Los ojos de la mujer eran como dos pequeñas linternas capaces de atravesar a los clientes tras sus gafas.


    —Pues, estaba buscando a…


    —¡No me lo digas! —la cortó—. Lo adivinaré. —Cogió una pequeña escalera de un par de peldaños y se dirigió al lado izquierdo de la tienda. Abrió una de las vitrinas y colocó sobre una bandeja desechable de color plata un pastel—. Notas su olor, ¿verdad? Melocotón en almíbar con almendras y vainilla. Una auténtica delicia.


    —Lo siento —la interrumpió avergonzada—. Soy alérgica al melocotón.


    —¿Cómo? —Frunció el ceño y la miró por encima de la montura de sus gafas.


    —Pero me encantan las fresas —se apresuró a decir para eliminar la decepción del rostro de la mujer—. ¿Tiene algo de fresa?


    La dueña de la pastelería colocó el pastel de melocotón con cuidado en el lugar donde se encontraba, tiró la bandeja desechable y cogió otra antes de abrir la vitrina contigua.


    —Fresas con yogur casero al limón —mencionó recelosa, antes de sacarlo de la vitrina.


    Emma afirmó con rapidez. Sonrió y fue al mostrador para pagar. La mujer recuperó su vitalidad al bajar de la escalera y llegó hasta ella dando saltitos.


    —¿Algo más? Tengo unos trocitos de pastel de regaliz que son una obra divina. Los he llamado Capricho Sweet, una mezcla de frutas afrodisiacas con un toque de nata y canela que hará que ese chico no se resista —sonrió con picardía.


    —Nada más, gracias. Yo quería preguntarle si conoce a…


    La campanita de la puerta sonó anunciando la entrada de otro cliente. Emma se giró y ahí estaba Jensen. Camisa negra, pantalones vaqueros y un azul en sus ojos que iluminaba la tienda. Se sorprendió al verla.


    —¿Emma? ¿Qué haces aquí?


    —Pu-pues yo… —tartamudeó.


    —Comprar tu pastel favorito, cielo —intervino la mujer aprovechando la oportunidad de vender. Colocó un pequeño pastel de manzana en una bandeja y lo sumó a la cuenta.


    Emma pensó que esa mujer sería capaz de venderle un peine a un calvo. No discutió. Pagó y salió de la tienda con un pastel en cada mano. Jensen sostuvo la puerta y la siguió.


    —Tu favorito, ¿no? —Le ofreció el pastel de manzana con una sonrisa traviesa.


    —Sí, está muy bueno —añadió sin aceptarlo—. Rosalía tiene unas manos mágicas.


    —¿La conoces?


    —De esta mañana. Es una mujer que se da al cliente.


    —A mí ha intentado venderme un pastel de melocotón. —Jensen se mordió el labio al escucharla—. Con mi alergia, podría haber sido un caos.


    —Hay que tener cuidado, Rosalía juega a adivinar qué le gusta a cada cliente —comentó volviendo de nuevo la vista hacia atrás—. Es testaruda y le cuesta aceptar un no por respuesta.


    —Vaya, la conoces bien.


    —Trabajo en publicidad, Emma. Mi deber es conocer a las personas.


    ¿Qué hacía allí? A cada segundo que pasaba se encontraba más fuera de lugar. Debería estar comiendo en el campus con Cordelia, preparándose para su siguiente clase y no buscando el claro desplante que le estaba haciendo Jensen. Se encontraba realmente incómoda con los dos pasteles en las manos. Parecía una especie de acosadora y era evidente que a él no le había hecho demasiada ilusión verla. Ella tampoco estaba orgullosa de encontrarse en ese lugar, en el que los recuerdos dolían tanto, solo para fastidiar a su hermano.


    «Tierra trágame y escúpeme en el apartamento de nuevo, por favor. O en el Caribe, sí, mejor en una de sus playas. Prefiero quemarme con el sol que con los comentarios sarcásticos que me tendrá preparados Valery».


    Un coche pasó aporreando el claxon para que se apartaran. Estaban en medio de la carretera.


    —Me alegro de verte, Emma. —Su tono era frío. Distante—. Esta noche he quedado con Ryan para comentaros el acuerdo al que he llegado con mi padre. Nos vemos.


    Jensen se giró y sacó unas llaves de su bolsillo. Emma anduvo tras él con los dos pasteles.


    —¿No te quedarás en casa? —preguntó atropelladamente—. Creía que…


    —No, he alquilado algo aquí —señaló la puerta que tenía detrás— y también un coche. Pasaré una temporada por el pueblo y me gusta mi independencia. Además, paga la empresa.


    ¿Se sentía decepcionada? ¿Alegre? Por un lado, le agradaba la idea de que no fuese a marchase pronto, aunque, por otro, tenerlo como el vecino del sótano hubiese sido un motivo de peso para regresar a su casa.


    —¿Me invitas a subir y nos los comemos? —Se dio cuenta de lo descarada que había sonado y se le encendieron las mejillas. Levantó las manos con los pasteles y una sonrisa tonta en los labios.


    Él se mantuvo serio. No había rastro de esa química que había surgido durante el fin de semana. Quizás solo lo había hecho en la imaginación de Emma. Era el amigo de su hermano. Su compañero de piso durante los últimos meses. Su compañero de trabajo… ¿De verdad creía que podría ganar? Tenía que aceptar que simplemente quería hacer rabiar a Ryan. No había nada más.


    Nada.


    —¡Jensen! —Una voz de mujer se hizo oír desde la segunda planta de la casa en la que el chico estaba a punto de entrar. Una corta melena alborotada y pelirroja se asomó por la ventana—. ¿Te has perdido? Anda, sube. Necesito que me eches una mano con esto.


    El infierno podría congelarse en aquel mismo instante y Emma ni se inmutaría.


    —Emma… —Ese tono grave y serio le hizo tragar saliva con dificultad—. Será mejor que vuelvas a tu casa. Habla con... Aiden, seguro que lo solucionáis.


    Las palabras danzaban por su mente con dificultad. ¿De pronto se unía al team Aiden? Puso su mejor cara de póker y giró sobre sus talones para intentar ubicar su coche. Tenía que salir de allí. Dejar de hacer el ridículo cuanto antes.


    Los pasteles, que todavía seguían en sus manos, no llegaron al coche. A los pocos pasos cayeron al suelo, volviéndose una masa de ingredientes y colores que hubiese estado bien probar.


    Tenían buena pinta. Olían deliciosos. Pero Emma no se detuvo. Abrió la puerta del vehículo. Se abrochó el cinturón de seguridad y arrancó.


    Estaba nerviosa, tan nerviosa que le temblaban las manos, ¿o era el coche que vibraba? En un gesto instintivo giró la cabeza para posar su mirada en la muñeca. Seguía allí. Tal y como la había dejado, sentada en el asiento del copiloto.


    «Respira», se dijo a sí misma. Quiso justificar su estado haciendo un recuento de las emociones que se le habían acumulado durante los últimos días. Se había subido a una montaña rusa donde la euforia, el terror, la decepción y el desconcierto eran paradas seguras en cada vuelta.


    El semáforo se puso en rojo. Detuvo el coche y sacudió algo blanco de sus pantalones, se los había manchado de azúcar. La calle estaba poco transitada entre semana, lo que hacía resaltar el pub Moon Black, que atraía a jóvenes de todo el pueblo y alrededores a partir de los viernes.


    Daba golpecitos con los dedos en el volante. Los segundos se convirtieron en eternas horas. Miró hacia arriba. La luz del semáforo estaba en rojo. El semáforo que se saltó aquel conductor esa mañana…


    Aire. Le faltaba el aire.


    Tenía que salir de allí. Apretó el volante con las manos y el acelerador con el pie.


    —¡¡Cuidado!! —gritó alguien golpeando el capó.


    Bajó la vista al frente justo en el último segundo y pisó el freno con fuerza. Chase estaba ahí. Apoyado sobre el capó con los ojos muy abiertos.


    —¿Estás bien? —exclamó Emma bajando del coche—. Lo siento, no te vi.


    El chico alzó la mano pidiendo un momento para calmar su respiración.


    —Chase Cooke está bien, aunque los lleva de corbata —ironizó—. ¿Y tú?


    La pregunta la pilló desprevenida.


    —¿Yo? No he sido yo la que casi acaba con huellas de neumáticos por la cara —respondió aturdida.


    —¿Me permites? —Estiró la mano para que le diese las llaves—. Voy de camino a tu casa y no sería correcto permitirte atropellar a cualquier gatito que cruce la calle. Vamos, será mi buena acción de este mes.


    Emma sonrió y le entregó las llaves. No estaba muy segura de querer ir a casa. Ni siquiera pensaba a dónde iba, tan solo conducía dispuesta a alejarse de allí. Pero era la mejor opción. Estaba demasiado nerviosa como para conducir. Bajó del coche para ocupar el asiento contiguo. Al abrir la puerta se encontró con Chase mirando fijamente a la muñeca.


    —¿Acaso necesita una sillita de bebé?


    La agarró de la pierna y la lanzó al asiento trasero antes de que Emma pudiese protestar. Se acomodó en el asiento y luchó con el cinturón de seguridad. Le temblaba demasiado el pulso. Un tic nervioso había despertado en su ojo izquierdo. Tenía ganas de gritar.


    —Tranquila, preciosa. Estás ante un crack al volante —presumió mirándose en el retrovisor para retocarse el pelo. Se fijó en Eva tirada en el asiento de atrás—. Ahora mismo llegaremos a casa para darle de comer al bebé de la ultratumba. Mira que me da mal rollo.


    —Tú limítate a conducir —musitó Emma deseando alejarse de allí.


    El semáforo volvió a retenerlos con ese rojo vibrante que comenzaba a dañarle los ojos a Emma. No podía apartar la mirada. Ni siquiera parpadeaba.


    ¿Cuántos segundos habían pasado? ¿Treinta, cuarenta? Tardaba demasiado. ¿Por qué no cambiaba? Necesitaba alejarse de allí cuanto antes. Podía verla de nuevo. A Nana. Su cuerpo. Tirado sobre la carretera. La cara ensangrentada.


    Le costaba respirar.


    Las bolsas de la compra que hizo esa fatídica mañana quedaron esparcidas por el suelo. Grabadas en su retina. Cuando Emma llegó, se encontró con el cuerpo ya sin vida, con su hermano deshecho y con una decena de productos repartidos a su alrededor. Acababa de verla… Aquello no podía estar pasando. No era real. Intentó memorizar lo que Nana había comprado. Tendría que repetir la compra. Llevar a casa exactamente los productos que la mujer había escogido, de modo que rebuscó entre las bolsas de una forma casi obsesiva. Era la única forma de evitar prestar atención a la mujer que yacía en el suelo. Sería útil. Emma siempre quería ser útil. Ryan, al contrario, reaccionó lanzándose al auxilio. Quiso tocarla. Comprobar por él mismo si su corazón latía. Unos hombres se lo impidieron. Lo sujetaron con fuerza mientras él se rompía. Mientras su hermana recogía productos alimenticios del suelo. Mientras unos señores tapaban el cuerpo de Nana con una especie de plástico.


    Sangre. Todo estaba cubierto de sangre. Emma podía verla.


    Volvía a verla. Sus recuerdos estaban plasmándose en esa calle. Cerró los ojos con fuerza e intentó volver al presente. Bajó la ventanilla del coche para que entrase el aire y entonces la vio. A través del espejo retrovisor vio a Eva levitando en la parte trasera del coche. Estaba de pie, aunque ya no tocaba el asiento. Prácticamente rozaba el techo.


    Emma emitió un gritó terrorífico que la descargó de todos los nervios acumulados. De todos los sentimientos encontrados. De todos los recuerdos que le hacían daño.


    Pero ese grito provocó algo más.


    Chase perdió el control del vehículo. Dio un volantazo y acabó estrellado contra el maldito semáforo en el que, meses atrás, encontraron el cuerpo de Nana. Sin vida.
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    Miércoles, 4 de marzo


    —Estoy bien, de verdad —musitó cansada de repetirlo una y otra vez.


    Regresaron a casa tras pasar la noche en urgencias. Estaban cansados. Las horas en los hospitales pueden llegar a hacerse muy largas. Si a eso le sumaban que Ryan no había dejado de ladrar ni un segundo, sin importar si era amigo, enfermero o médico, más que largas se volvieron eternas.


    Por suerte, el golpe quedó en un susto. El peor parado había sido Chase, que entró en la casa quejándose al compás del sonido que hacían las muletas. Era un simple esguince, aunque su gesto daba a entender que le habían amputado el pie. Emma llevaba un pequeño vendaje en el brazo.


    Se sentó en el sofá y se recostó cerrando los ojos. Necesitaba dejar la mente en blanco.


    —¿Puedo? —susurró Jensen a su lado, con un cojín en la mano. Ella se incorporó y dejó que él lo acomodase en su espalda.


    No podía mirarlo a los ojos sin más. La vergüenza todavía la perseguía. Se había comportado como una acosadora adolescente a la que, para colmo, había tenido que rescatar cual damisela en apuros.


    Fue él quien la sacó del coche convirtiéndose en el héroe del día, una vez más. Vio el golpe desde la ventana de la casa que había alquilado y no lo dudó ni un instante. El pánico dejó de dominarla en cuanto sintió su voz. Él abrió la puerta encajada. La sacó del vehículo en brazos y llamó a la ambulancia que los llevó a urgencias. No se separó ni un segundo de su lado. A los pocos minutos irrumpieron Ryan y Aiden en el hospital, alterando la calma, y, tras cerciorarse de que estaban bien, regresaron a casa.


    —Siento lo que pasó —se disculpó Jensen en un susurro.


    —Tú no tienes la culpa de que Chase perdiese el control del coche.


    —Si no hubieses gritado como una posesa —refunfuñó el aludido dejándose caer en el sillón de enfrente.


    —No me refiero a eso, Emma —insistió Jensen.


    Lo sabía. Pero no podía hablar de ello. No quería recordar aquella situación con él delante. Con ella tampoco. La pelirroja llegó hasta el lugar del accidente y se ocupó de Chase y de mantener la tranquilidad. Emma ni siquiera era capaz de mirarla para darle las gracias.


    —Deberías disculparte con los pasteles —añadió irónica—. Ellos salieron perdiendo.


    Se mantuvieron la mirada durante unos segundos y de pronto comenzaron a aporrear la puerta. Eran Cordelia y Valery, que entraron como un ciclón en busca de su amiga. Se abrazaron a ella y Jensen se levantó del sofá para dejarles espacio.


    —¿Para Chase Cooke no hay mimos? —se quejó Chase—. Val, sabes hacer unos masajes de muerte, ¿te importaría…?


    La chica se giró hacia él con el ceño fruncido.


    —¿Y cuándo te he dado un masaje yo a ti?


    —Cada noche en mis sueños, desde aquel fin de semana…


    —Pues sigue soñando, Cooke.


    Jensen reparó en que Amanda, la chica pelirroja, tenía la muñeca en sus manos y temblaba en el fondo del salón. Se acercó a ella para intentar calmarla.


    —¿Qué está pasando aquí, Jensen? —Su mirada desprendía temor. No había vuelto a decir ni una palabra desde que él le entregó la muñeca y le pidió que ayudase a Chase a salir del coche.


    —Nada. Te lo explicaré cuando volvamos a casa.


    —Pero es que es… es…


    —Shhh.


    —¿Y tú quién eres? —preguntó Valery descaradamente, poniéndose en pie.


    La chica se sonrojó. Bajó la cabeza, sus gafas de pasta le resbalaron hasta la punta de la nariz y se las colocó con torpeza retrocediendo unos pasos. No le gustaba estar rodeada de tanta gente, así solía ser su día a día, pero tenía un despacho donde refugiarse y controlaba cada una de las frases o movimientos que debía decir o hacer. Aquello era nuevo. Se subió el pantalón de la cintura, que amenazaba con caerse, ¿cómo era posible? Llevaba días sin dejar de comer. En aquel lugar no conocía a nadie y lo poco que sabía no le gustaba. Su sitio estaba atendiendo el teléfono y cerrando acuerdos, no viviéndolos en persona.


    —Ha venido conmigo —explicó Jensen acercándose al sofá—. Es la secretaria de mi padre.


    La explicación fue directa hacia Emma. Una parte de él sentía que se la debía. Ella no mostró ningún tipo de reacción, más bien indiferencia.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Cordelia retomando el tema principal—. ¿Cómo habéis acabado así?


    —Chase perdió el control del…


    —Chase Cooke nunca pierde el control —replicó Chase—. Comenzaste a gritar y… ¡Tuviste un ataque de histeria!


    —¿Histeria? —repitió Cordelia—. ¿Justo antes del accidente?


    Un murmullo de incoherencias se abrió paso. Cordelia dejó que sus pensamientos volaran. Miraba a uno y a otro, pero no prestaba atención a ninguno. Trataba de atar cabos. Se dejaba embriagar por el horror que se estaba revelando frente a ella.


    —Ha sido cosa de Eva —soltó a bocajarro.


    Las miradas de la habitación se giraron hacia ella y dieron lugar a un silencio ensordecedor. Un silencio que esperaba respuestas. La chica se mordió el labio e intentó esconderse bajo su gorra. Valery no le dio oportunidad, se la quitó y la lanzó al sillón de al lado.


    —¿Estás loca? —Ryan se acercó peligrosamente a ella—. ¿Otra vez con la dichosa muñequita? El coche de mi hermana es un puto cascarón con ruedas y las manos de Chase no son demasiado hábiles.


    —Depende para qué, colega —agregó Chase guiñando un ojo a Valery, quien se llevó un dedo a la boca fingiendo una mueca.


    —Es lana —bufó Ryan. Estaba harto de aquello. La arrancó de los brazos de su hermana y la zarandeó—. ¿Queréis dejar de culparla de todo?


    Emma se puso en pie un segundo después para recuperar la muñeca. Su muñeca. Era una reacción típica de una niña pequeña. Cordelia la miró con curiosidad. Hasta donde sabía, a Emma nunca le habían gustado las muñecas, su madre les tenía pánico así que se había apropiado de ese sentimiento sin ser suyo. En cambio, ahora estaba abrazada a una. Una especial que no dejaba de provocar situaciones extremas. Cordelia lo sabía y ella también. Por eso era tan extraño verla sentada en el sofá sin decir palabra, cuando la conversación trataba directamente de ella. Lo mismo que el día anterior cuando regresó del trabajo.


    —Además, que mi hermana se pusiera nerviosa en esa calle es lo más lógico del mundo —continuó Ryan—. Coño, yo tampoco puedo pasar por allí sin que se me ponga la piel de gallina. Mataron a Nana en ese cruce, ¿recordáis? No hace ni un año aún, joder. Y después de toda la mierda que estáis montando con el dichoso canal, no me extraña que os patinen las neuronas. Brujas, fantasmas, espíritus, maldiciones… Os aseguro que la única maldición que le ha caído a Emma tiene nombre y apellidos. —Se encaró con Jensen—. ¿Qué ocurrió? Porque os visteis, ¿verdad? Y la hiciste salir corriendo.


    —¿No era eso lo que querías? —preguntó sin amilanarse.


    Ryan apretó los puños. Iba a perder el control. La tensión se palpaba en el ambiente. Estaba a punto de olvidar que fue Jensen quien le dio refugio, trabajo y consuelo cuando su vida se volvió del revés. Aiden le puso la mano en el hombro para hacer que su amigo reculara.


    —No es por echar más leña al fuego —musitó Cordelia—. Pero sé que es la muñeca. Ry, te quiero mucho, pero no hay peor ciego que el que no quiere ver. Y tú eres capaz de arrancarte los ojos con tal de no aceptar lo que está ocurriendo. —Ryan le lanzó una mirada asesina—. Sabemos que, te guste o no, dentro de esa muñeca hay un espíritu y está ligado a vosotros por Nana. Era su tía y, según he podido averiguar, la única pariente que le quedaba viva. Vosotros teníais una relación especial con esa mujer, por lo que ahora la tenéis con ella. A Emma le está afectando demasiado, joder. Mírala. Sus estados de ánimo cambian drásticamente. Ayer salió de la cafetería tras enfadarse contigo, ¿a que sí?


    El chico mantuvo la boca cerrada. Valery se puso en pie:


    —¡Cuando la muñeca salió despedida contra la puerta! Se puso nerviosa, al igual que lo estaba Emma.


    —Exacto —continuó Cordelia—, lo mismo que en la celebración de cumpleaños tras ver a Aiden comerle la boca a Brenda o… ¿ayer discutisteis? —preguntó a Jensen.


    —No —intervino Emma para evitar aquella conversación—. Pero estaba confundida —se sonrojó mirando al suelo—, me puse nerviosa y… la vi levitar en el asiento trasero.


    «Al igual que la niña de mis pesadillas», pensó. No se atrevió a revelar este dato.


    Los chicos se quedaron en shock.


    —¿Levitar? —preguntó Valery alejándose unos pasos de ella—. ¿La viste volar y estás tan tranquila abrazada a ella?


    —Están unidas, comparten emociones y necesitan estar juntas —explicó Cordelia encajando las piezas. Valery la miró con el ceño fruncido—. No me mires así, Val, lo has visto. Emma se despierta por las mañanas abrazada a ella, recorre los pasillos con esa muñeca como si fuese un osito de peluche, quiere llevarla a todas partes... Debemos encontrar el modo de reunir a Eva con su hermana. Y pronto. Antes de que se confunda más y adopte a Emma como tal.
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    —¿Siete días? Parecemos la niña de The Ring.


    El comentario sarcástico de Chase no fue bien recibido. Tras pasar la noche en el hospital, llevaban demasiadas horas sin dormir tratando de analizar aquella situación. Intentando asimilar las palabras de Cordelia.


    «Debemos encontrar el modo de reunir a Eva con su hermana. Y pronto. Antes de que se confunda más y adopte a Emma como tal».


    Esa conexión que había surgido entre Emma y Eva era demasiado para procesar. Se trataba del espíritu de una niña encerrado en una muñeca creada por su propia madre. Una muñeca que nació del miedo a que una maldición las separara. Maldición que, según los acontecimientos pasados, era real.


    Ryan escuchaba reacio cada una de las hipótesis, porque para él solo eran eso: hipótesis. Se negaba a creerlo. Era una persona de números, de ciencia. Terminó trabajando en el departamento contable de la empresa Rivers gracias a un pequeño curso que realizó a petición de su padre y por pura necesidad de escapar de Greenville con urgencia. Se agarró a ese anuncio como si de un salvavidas se tratase. Su formación estaba destinada al análisis y la mezcla de sustancias en un laboratorio. Quería hacer ciencia. Las muñecas poseídas no entraban en sus planes.


    No obstante, era difícil no darse cuenta de que allí ocurría algo más. Algo extraño. Algo que comenzaba a darle miedo. Algo que amenazaba la vida de su hermana y de lo que, por primera vez, no podía protegerla.


    «Los vínculos familiares son el engranaje que hace girar el mundo». Esa frase encabezaba los dosieres que Jensen repartió sobre la mesa. Unos libros demasiado escuetos de fotografías y datos sobre la familia Wonsey y la familia Craig, el apellido de soltera de Zenda. En esas fotografías solo había una alusión a las muñecas, en una triste fotografía mal enfocada en blanco y negro.


    —Como os acabo de decir, tenemos una semana. Siete días en los que la casa Wonsey será solo nuestra —repitió Jensen—. Podremos recorrer los alrededores, ir al pueblo a indagar… Mañana nos traerán el equipo que necesitaremos: cámaras, micros, iluminación y un ordenador portátil. También solicité unos pases especiales para la biblioteca de Charleston. Tengo entendido que cuentan con una buena colección de historia en periódicos, pero no permiten acceso a todo el mundo. Encargué unas cajas de alimentos y productos de primera necesidad que también serán enviados mañana con carácter urgente. Podemos quedarnos en la misma casa o en un hotel pequeño que hay en el pueblo —siguió diciendo mientras les pasaba unos flyers con la información.


    —Joder, lo tienes todo controlado —reconoció Aiden con desdén.


    Jensen prefirió continuar en vez de responderle.


    —Lo que no quise fue aceptar un microbús. Si vamos con nuestros coches tendremos más libertad para movernos por el pueblo y demás.


    —Ya sabéis que Chase Cooke es un crack en la carretera —anunció Chase con orgullo.


    —Dijo el que se la acaba de pegar contra un semáforo —respondió Valery con sorna.


    —No fue mi culpa —replicó—. El caso es que con la pierna así no termino de verme al volante. Cuestión de responsabilidad.


    —Lo único irresponsable sería dejarte venir —añadió Valery y miró a los demás—. ¿De verdad nos lo vamos a llevar con nosotros? Porque yo ya tengo bastante con la novia de Chucky, la hermana extraviada y los ataques de dependencia a las cosas de lana de mi amiga, como para soportar a Cooke también.


    —En principio vamos vosotras tres, Mandy —Jensen señaló a la silenciosa pelirroja— y yo.


    —Ni se te ocurra dejarme fuera —amenazó Ryan.


    —No tengo problema con que vengáis, os incluí en la lista de la compra. A los tres. —Miró a Chase y a Aiden. Sabía que Ryan los querría allí y prefirió adelantarse a sumergirse en una tortuosa discusión que pudiese alterar a Emma.


    —¿Ves, preciosa? Puedes estar tranquila, Chase Cooke te dará protección y calor nocturno.


    —¡Puaj! —Valery hizo una mueca de asco—, sabes que no te tocaría ni con un palo.


    —Ya lo hiciste.


    —Y necesité horas de terapia para superarlo.


    Jensen intervino.


    —Por cierto, también me gustaría contar con Tim.


    —¡¿El friki?! —exclamó Ryan.


    —Ese chico sabe más que todos nosotros sobre la familia Wonsey. Nos vendrá bien.


    —Perfecto —intervino Cordelia—. ¿Cuándo salimos?


    —Mañana, sé que es difícil para vosotros ir a Charleston, pero...


    —Para nada —lo cortó. No podía detenerse a pensar en su hermano. Si para proteger a Emma debía pasar por allí, que así fuese—. Por mí saldríamos hoy mismo.


    —Cordi, no podemos salir hoy —se quejó Emma—. Ni mañana. Tengo trabajo. Mañana es la segunda parte de la maratón y como no esté en el bar ya puedo considerarme una desempleada más en la sociedad.


    —¿Y cuál es el problema? —preguntó Valery—. Tu jefe es un cerdo.


    —Pero gracias a él pago las facturas.


    —Me importan una mierda las facturas, Em —apuntó Cordelia sentándose a su lado. Agarró la muñeca y le subió la manga del vestido—. Mira, ¿ves esto de aquí? —Un puntito rojo rodeaba el tejido de la muñeca en la zona que pertenecía a la mano—. ¿Te suena? Porque se lo vi ayer, poco antes de que volvieses del curro. —Emma, con el corazón encogido se miró la tirita que todavía llevaba en el dedo—. ¿Cuántas veces te has cortado en el mismo dedo desde que Eva apareció? Si sangras, ella también lo hace y creo que es así como escribe sus mensajes.


    Un silencio sepulcral se hizo en la habitación.


    —Cordelia, eres única para acallar a las masas —ironizó Ryan. Cada vez le costaba más aceptar las teorías de su amiga—. ¿Alguna revelación más que tengas bajo la manga o piensas seguir hablando a cuentagotas? Porque estoy comenzando a cansarme. La mejor solución a esta locura es encender la chimenea y prenderle fuego a ese manojo de lana.


    —No te preocupes por el trabajo, Emma —intervino Jensen frenando la discusión que comenzaba a alimentarse. Se puso de cuclillas al lado de Emma y le retiró un mechón de la cara con delicadeza—. Tengo la solución perfecta.


    —¿Ahora vas a ofrecerme tú uno? —espetó.


    Trató de mirarlo con indiferencia. No quería reaccionar. Su hermano estaba a punto de arder en cólera. La secretaria, en el fondo de la sala, no mencionaba palabra… Emma no estaba enfadada con Jensen. Solamente confusa. Abrumada. Colapsada. En algún momento había perdido el contacto con la realidad. Las historias de las que tanto había disfrutado en el cine se habían vuelto reales. Las leyendas ya no le parecían tales. El mundo se había puesto a girar a su alrededor, mientras que ella estaba ahí, quieta, petrificada ante un destino incierto que apenas le dejaba capacidad de reacción.


    —La última vez que me dijo eso terminé viviendo con él y trabajando para su padre. —Ryan cortó la tensión guiñando un ojo a su hermana.


    Emma agradeció el gesto. Era mínimo, pero dejaba ver que su hermano comenzaba a soltar la cuerda.


    —Exacto —dijo Jensen, cogiendo unos documentos que le ofrecía Amanda—. Aquí tengo tres contratos. Bueno cuatro, pues, como ya os dije antes, me gustaría contar con Tim Queremos que os convirtáis en parte de la imagen de un nuevo proyecto que tengo entre manos.


    Jensen continuó explicándoles las condiciones. Viajarían a la casa Wonsey, realizarían algunos vídeos y cuando acabasen allí buscarían otros lugares llenos de historias y leyendas para repetir la operación. Tendrían la oportunidad de recorrer el mundo en busca de información para alimentar su canal. Información que ya no sacarían de mil páginas de Internet, sino con fotos, testimonios y contenido real, con una nueva tecnología que revolucionaría el sector. La duración del contrato sería de dos años y tendrían acceso a todo el material y la tecnología que necesitasen.


    Se aprovecharía del tirón que tenía su canal de YouTube para poderlas vender con más facilidad. La empresa era pionera en la producción de software novedoso que destacaba allá donde lo presentaban, y que unas chicas conocidas en la red apareciesen utilizándolo no era mala idea para acercarse al público juvenil.


    —¿Perdona? —dijeron al unísono Valery y Cordelia ojeando los contratos—. ¿Esto es real?


    Jensen alzó los hombros.


    —Consideramos que el canal Scary Stories es perfecto para la promoción de lugares con algún tipo de historia paranormal.


    —Tú lo consideras —bufó Ryan.


    —Yo lo propuse y ellos aceptaron. La casa Wonsey ha dado buenos resultados y me han puesto a cargo de buscar otras viviendas con las mismas características. Eso sí, trabajaríais con nosotros en exclusiva.


    —¡Yo no veo dónde está el problema! —exclamó Cordelia encantada.


    —Pues yo firmo solo si me aseguran una estilista —solicitó Valery—. Como presentadora oficial necesito un gran abanico de recursos que estén a la moda.


    Jensen sonrió y asintió ante la petición. Vio a Valery y a Cordelia revisar el contrato emocionadas y se giró hacia Emma. Todavía no se había pronunciado. Miraba fijamente el contrato sin pasar de la primera página. Se sentó a su lado y aprovechó el revuelo que montó Valery con sus incansables peticiones para susurrar:


    —Te dije que recorrerías el mundo, chivata.
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    El reloj siguió avanzando y la casa se fue vaciando. Jensen se marchó con Amanda tras confirmar la hora a la que se reunirían al día siguiente. Debían salir temprano, el trayecto sería de más de cuatro horas hasta llegar a Charleston, y cruzar a la isla solo era posible durante el mediodía. Iba a ser un viaje largo.


    Aiden se ofreció a llevar a Chase a su casa para echarle una mano con la preparación del equipaje. Trataron de convencerlo de que el viaje en su estado no era lo más conveniente, pero Chase se negó a aceptarlo. Quería ir con ellos y arrastró a Aiden, a quien tampoco le hacía especial ilusión ir. Le gustaría ayudar a Emma, pero ya tenía a demasiadas personas preocupándose por ella. Sentía que sobraba.


    Valery se marchó al apartamento deseosa de preparar su equipaje y Cordelia optó por quedarse a dormir en la casa de los Davis, estaba preocupada por su amiga y no quería dejarla sola cuando Ryan solo se acercaba para alterarla. De modo que le encargó a Valery que le hiciese una pequeña maleta.


    Temía cómo podría reaccionar Eva si fuera consciente de que pretendían devolverla a su casa. No estaba convencida de que ese viaje fuese la solución. Si Eva llegó de Charleston a Greenville buscando a su hermana, ¿cómo es que no la había encontrado si supuestamente estaban en la misma casa?


    Ava tenía que estar en otro lugar. La cuestión era ¿dónde? Esperaba dar con algunas respuestas en la mansión. Quizás la chica que se quedó a cargo de la casa se la llevó. Esa chica… Jensen debería saber quién era. Desde luego, él era la mejor baza que tenían para descubrir el paradero de la otra muñeca.


    Cordelia tomó nota mental para luego hablar con Jensen y se tumbó en la cama al lado de Emma. La pobre cayó en un sueño profundo nada más tocar la almohada. Estaba agotada. Ella, por el contrario, tenía un nudo en el estómago que apenas le dejaba respirar. Iban a ir a Charleston.


    La última vez que tuvo la oportunidad de visitar esa ciudad fue para acompañar a su hermano a un partido de baloncesto, y finalmente se había negado a ir porque estaba resentida con él por algo de lo que ni siquiera se acordaba. Nunca imaginó que ese sería su último partido. Que jamás volvería a jugar porque la muerte lo esperaba pocos días después.


    Se secó unas lágrimas que no pudo controlar y revisó un par de páginas en el móvil mientras se cercioraba de que su amiga no se despertaba, a pesar de sentirla tan inquieta. No dejaba de dar vueltas. Frente a los demás había mostrado su parte más aventurera: visitar una mansión maldita, hurgar en historias del pasado… Tenían que ayudar a Emma y esa era la única forma. Debía ser fuerte. Se avecinaban días largos. Días duros.


    Quiso comprobar una cosa: ¿alejar a Eva por unas horas le daría tranquilidad? Probablemente le ayudaría a descansar y, con suerte, Eva mostraría algo. No sabía qué esperaba, pero si no lograba dar con ese «algo», Ryan optaría por tirarla a la chimenea con las llamas encendidas. Era imposible hacerle entender que esa no era la solución. Desconocían el modo en el que la muñeca había llegado hasta allí, pero lo hizo buscando a Nana y, por más que les doliese, había encontrado a Emma en su lugar. No iba a marcharse sin más. No iba a permitir que nada la detuviese.


    Con la muñeca entre sus manos, bajó las escaleras solo con los calcetines puestos para no hacer ruido y se coló en el sótano. La posó en el sofá donde tantas horas había pasado Nana, esperando esa reacción. Emma aseguraba que la había visto moverse el día de la fiesta, y levitar en el asiento trasero del coche. Dejaba mensajes y Cordelia fue testigo de cómo voló de la cocina a la puerta del apartamento.


    Quería verla moverse en ese momento. Ver esa energía, vida o lo que fuese para asegurarse de que no estaba equivocada.


    En el transcurso de esa espera, el sueño ganó la batalla. Agarró una manta desgastada por el uso y se cubrió con ella. Cordelia terminó dormida en el sillón de Nana, cubierta con su manta y en compañía de su sobrina, Eva.

  


  
    22


    
      
        [image: ]
      

    


    Jueves, 5 de marzo


    Emma salió del baño despejada. Tomándose su tiempo. La presión en el pecho se había aflojado. Era increíble lo que un sueño reparador podía conseguir. Dormir en su cama fue como una especie de ritual que la había liberado de las pesadillas nocturnas. Quizás, más que la cama, fuese el cansancio, mezclado con los analgésicos, lo que la sumieron en ese sueño pacífico del que no recordaba nada. Fuera lo que fuese, en ese momento le encantaría atrincherarse en su dormitorio y pasar de ir de excursión a esa casa encantada.


    Se vistió con unos vaqueros y una camisa de color rosa arena que encontró en la maleta que seguía sin deshacer bajo la cama. Si unas semanas atrás le hubiesen propuesto esa oferta de trabajo, con visita incluida a lugares misteriosos y cargados de leyendas, estaría eufórica. Era una oportunidad increíble. La culminación de un trabajo que comenzó como un hobby y que compartía con sus amigas. ¿No era eso lo que todo ser humano deseaba? Dedicarse a su afición y poder ganarse la vida con ello. Sonaba genial, solo que ahora no es que fuese a ganarse la vida, sino que su vida dependía de ello. Un importante matiz que cambiaba el significado por completo.


    Se quedó mirando la maleta sobre el colchón y suspiró. Unos días atrás, la preparaba en el apartamento, feliz por el regreso de su hermano. Pensó en volver a casa durante unas semanas y sentir que su mundo seguía igual. Le encantaba vivir con sus amigas, pero quería escapar de las pesadillas que la asediaban cada noche desde que se había mudado. Tenía la esperanza de que, con el paso del tiempo, esas imágenes se esfumarían junto con la inestabilidad e inseguridad que había experimentado desde que había pisado el apartamento. Algo que nunca sintió en su dormitorio. Algo que no había sentido esa noche.


    Buscó unas botas altas que no sabía si tenía en ese dormitorio o en el del apartamento. Su vida se había vuelto del revés y se veía incapaz de enderezarla. Los nervios despertaron de nuevo en su interior.


    Adiós serenidad.


    Volcó el contenido de la maleta sobre el colchón. Se mantendría ocupada rehaciéndola, colocando la ropa de nuevo y haciendo algo útil mientras intentaba acallar los temores que crecían en su interior. Necesitaba olvidar por un rato la rabia, el miedo y la incertidumbre… Esos sentimientos que luchaban por convertirse en los protagonistas de su vida.


    Echó un vistazo al reloj de la mesita y comprobó que apenas quedaban dos horas para emprender el viaje. Un viaje centrado en vínculos, maldiciones, pactos demoníacos… Sí, estaba asustada por el poder que ejercía la muñeca sobre ella. Puede que no diese esa imagen, que pareciese que pasaba de todo, pero no era así. Sencillamente, a veces, su capacidad de reacción quedaba anulada y nadie era capaz de percibirlo.


    Tuvo una idea. Se sentó en la cama, desbloqueó el móvil y aguardó a que la página del explorador se abriese. Mientras esperaba, buscó en el segundo cajón de su mesita una bolsita de ositos de goma.


    —Tiene que haber alguna por aquí —susurró asomándose al fondo del cajón.


    Solía comerlos cuando hablaba por teléfono con su madre. Hacía meses de eso, pero siempre se aseguraba de tener un buen surtido. Era una de esas costumbres que adoptó de Natalie pese a la distancia. Las dos eran adictas a las gomitas de colores cubiertas o no de azúcar.


    Reparó en el calendario del año anterior que tenía colgado en la pared. Un nudo se instaló en su estómago. ¿Cuántos meses llevaba sin ver a sus padres? Desde que Ryan se marchó a San Diego, su ritmo de vida se había acelerado de tal modo que había perdido la noción del tiempo. Su día a día consistía en: universidad, canal, trabajo y lidiar con esas escalofriantes pesadillas. Quizás ella fuera la verdadera responsable de que sus relaciones se enfriaran.


    Emma suspiró y observó el inmaculado papel pintado de rosa y plumas doradas que revestía su habitación. Era curioso como su casa había sufrido decenas de reformas y ella seguía manteniendo la misma decoración en su dormitorio que cuando tenía cuatro años. Suspiró al darse cuenta de lo insignificante que era ese asunto ahora. El único que, durante años, le hizo discutir con Nana, pues siempre deseó quitar ese papel rosado de la pared.


    Regresó a la cama y se dejó caer sobre el colchón. Al fin había cargado la página web.


    —Toc, toc —se anunció Jensen golpeando la puerta abierta—. El héroe ha llegado. ¿Necesitas algo?


    —No —suspiró.


    —Pues deberías. Tú ordenas y yo obedezco. Suele ser así de fácil. La mayor parte del tiempo —añadió con tono juguetón.


    Jensen se acercó hasta ella y se sentó a su lado. Emma reaccionó enseguida poniéndose de pie y alejándose hasta la otra esquina del dormitorio con la vista clavada en la pantalla del teléfono.


    —¿Estás bien? —preguntó cogiendo el vestido sobre el que se había sentado—. Que mono. ¿Te lo pones para mí? Yo te paseé por San Diego…


    Emma se guardó el móvil en el bolsillo. Recuperó su vestido de un tirón y añadió con un tono frío:


    —Aunque parezca mentira soy capaz de mantener el equilibrio diez minutos seguidos y seguir con vida yo solita —contestó con ironía—. Así que te puedes marchar.


    —Lástima, me gustaba eso de sentirme un héroe. Creo que una armadura me sentaría genial —respondió engreído.


    Emma bufó. Regresó hasta su maleta y siguió doblando prendas. Jensen la imitó. Se puso en pie y eligió un jersey para ayudarla a hacer el equipaje. La delicadeza que puso en el proceso de doblado robó una sonrisa silenciosa a Emma.


    —¿Está bien así? —Se lo tendió con cuidado de que no se desdoblara.


    —Sí… gracias —musitó.


    Cerró la cremallera de la maleta y se sentó en la cama tras un suspiro.


    —Te falta la novia de Chucky —apuntó Jensen.


    —¿La muñeca? No pienso llevarla conmigo. He solicitado un mensajero. La meteré en una caja y no volveré a verla hasta que lleguemos. Necesito alejarme de ella, aunque sea durante unas horas. —Emma se masajeó las sienes—. Lo que no sé es si llegan paquetes a Hill House.


    —Llegan. O eso espero, porque si no pasaremos mucha hambre. Aunque siempre podemos alimentarnos de otras formas.


    La broma no volvió a hacer gracia a Emma. De hecho, ni siquiera le prestó atención. Comenzó a mirar a su alrededor con el ceño fruncido.


    —¿Dónde…?


    —No importa el lugar sino…


    —¡No! —exclamó apartándolo de un empujón—. ¿Que dónde está Eva?


    Jensen alzó los hombros. Emma salió corriendo de la habitación y él la siguió. Llegaron hasta el dormitorio de Ryan, al que Emma llamó y entró sin esperar respuesta.


    —¡Ryan! —gritó al no encontrarlo allí.


    La puerta del baño se abrió. Su hermano acababa de salir de la ducha, el pelo todavía goteaba y llevaba una toalla en la cintura. Tenía el cepillo de dientes en la boca llena de espuma.


    —¿Dónde está Eva, Ry? —intentó sosegarse.


    —¡¿La muñeca?! —exclamó después de escupir en el lavabo—. ¡Yo qué sé!


    —Tú querías deshacerte de ella anoche. La querías quemar —respiró hondo, no sabía cuánto tiempo podría mantener la calma.


    Al recordar la conversación de la noche anterior salió corriendo del dormitorio de su hermano y se dirigió al salón. Jensen le pisaba los talones sin abrir la boca. Ryan también iba tras ellos, aunque sin dejar de protestar.


    Emma se arrodilló al lado de la chimenea, sorprendida de poder hacerlo con las llamas crepitando. Ryan solía ponerla a punto por las mañanas temprano, cuando vivía en casa. Nada más levantarse, bajaba en pijama a prenderla para caldear la vivienda. Emma nunca se acercaba. Tenía pánico al fuego desde que era muy pequeña, sin embargo, ahí estaba de cuclillas removiendo los bloques de madera con una pala.


    —Vas a terminar quemándote. —Su hermano la levantó de un tirón en el brazo. La pala cayó al suelo—. ¿De verdad crees que lo he hecho?


    —Dijiste que lo harías. Estabas deseándolo.


    —Lo hubiese hecho si con ello me asegurase de que ibas a estar bien —le reprochó con un gruñido.


    —Relájate, Ryan —intervino Jensen.


    —¿Qué está ocurriendo aquí? —Cordelia salió del sótano envuelta en la manta de Nana.


    Los sollozos de Emma se hicieron visibles. La pérdida de la muñeca le había afectado más de lo que esperaba. Cordelia sintió un nudo en la garganta más grande del que se le formó cuando abrió los ojos y descubrió que Eva no estaba a su lado. Tenía que decírselo.


    —Ryan no ha hecho nada… —musitó—. Yo la bajé al sótano anoche para ver si podías… Pero ahora no la encuentro y…


    —¿Qué? —Emma no daba crédito—. ¿Te la llevaste sin decirme nada?


    —Quería ver si podías descansar mejor, Em —se justificó.


    —Y ahora Eva ha desaparecido. ¿Te das cuenta de lo que has hecho?


    —Lo siento.


    —¡Esto es de locos! —gritó Ryan—. Es una puta muñeca. No es que se haya perdido una niña.


    En ese momento entró en la casa Valery, cargada con un par de maletas y un macuto. Detrás de ella iba Chase con Eva colgando de una de sus muletas. Emma se lanzó a por ella. La abrazó con desesperación y desapareció escaleras arriba. El frío repentino que entró por la puerta se adueñó de la situación, ninguno de ellos consiguió articular palabra tras la desconcertante reacción de Emma.
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    —Deberíamos pensar en ponernos en marcha —urgió la secretaria con el móvil en la mano.


    La timidez de Amanda no permitía que la escuchasen con facilidad. Jensen se colocó a su lado para repetir cada una de sus palabras y que así pudiesen entenderla. Jamás se acostumbraría a verla tan cohibida. En el despacho se mostraba resuelta e incluso atrevida en cada uno de los pasos que daba.


    Tenían que decidir cómo se organizarían para el viaje. En principio llevarían dos coches, el suyo y el de Ryan.


    —Chase, Aiden, Cordi y mi hermana pueden venir conmigo.


    —Aleluya, me libro de viajar con Godzilla —soltó Valery molesta al sentirse excluida.


    —¡Un momento! —exclamó Ryan confuso— ¿Godzilla soy yo?


    —Las cazas al vuelo, ¿eh?


    —Creo que Emma debería venir conmigo —intervino Jensen.


    —Ni de coña.


    —Ryan, es lo mejor. Yo tengo que esperar a que llegue el equipo informático y Emma no dejará que ninguno de nosotros se encargue de entregar la muñeca al mensajero. —El chico señaló la caja y el precinto preparado para empaquetarla. Ryan resopló—. Tenéis que recoger la comida en una hora. Ha habido un error con el reparto y no la enviarán. Como no pasemos a por ella, cancelarán el pedido y esta noche ayunaremos. Os recuerdo que aquello se convierte en una isla.


    —Cordi, tú y yo deberíamos ir en mi coche —soltó Valery.


    —Perfecto, ella va a por la comida —apuntó Ryan.


    —¿Pretendes que nos mate de hambre a base de lechuga y zanahoria? —preguntó Cordelia.


    Valery la miró con odio.


    —No os vendría nada mal limpiar vuestro cuerpo de toxinas. Casi tanto como a mí perder de vista esas horribles gorras.


    Le arrebató la que llevaba en la cabeza y la lanzó con intención de que cayese en el sofá de enfrente, sin embargo, las odiaba tanto que el lanzamiento llevaba fuerza de más y fue a parar al pasillo. Cordelia frunció el ceño y señaló en dirección a la gorra para que Valery fuera a recogerla, cosa que hizo sin rechistar.


    Al salir, Valery escuchó ruido en la cocina. Se acercó despacio con la gorra entre las manos y entornó la puerta. Allí se encontraba Chase, apurando los restos de desayuno con el móvil pegado a la oreja, cuando la vio sonrió y continuó hablando.


    —Sí, mamá, lo han decidido así... —Puso los ojos en blanco—. No, no tiene por qué pasar nada si... ¿Y qué pretendes que haga? ¡No puedo echar a correr!


    —De hecho, deberías estar en la cama en vez de comiendo sobras —susurró Valery enfadada.


    Chase tapó el altavoz del móvil para responderle:


    —No puedo correr, pero a ti puedo hacerte flotar, rubia.


    La chica sacó el dedo corazón a modo de respuesta y giró sobre sus talones para regresar al salón.


    —¡Decidido! —dictaminó Cordelia volviendo a ponerse su gorra—. El maletero del coche de Valery lo utilizamos para el equipaje, el de Ry para la comida y Jensen lleva el equipo. ¿Objeciones? Voy a buscar a Emma.


    —Espera, voy yo —respondió Ryan cogiendo la vieja manta de Nana que Cordelia había sacado del sótano.


    —No pienso dejar toda la comida en manos de Godzilla, me niego —replicó Valery.


    —Pues tendrás que seguirme con el coche, Barbie —respondió el aludido perdiéndose escaleras arriba.
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    Ryan salió a la terraza y encontró a Emma sentada en una de las butacas del centro con la vista clavada en la barandilla. Hacía frío. El cielo amenazaba con nubes grisáceas y el viento comenzaba a soplar. Se alegró de haber subido la manta de Nana. Se acercó a su hermana y le cubrió los hombros con ella.


    —Creo que la hemos usado más estos días que en toda nuestra vida, bicho.


    Emma no respondió. Inspiró hondo para ahuyentar las lágrimas y sujetó con fuerza la manta. Todavía podía notar algunas notas del olor de esa mujer a la que tanto quería. La misma que la había colocado en esa situación. ¿Cómo podía echarla tanto de menos después de lo que había averiguado? Quizá la ausencia de una persona actuaba como una barrera donde los secretos y las mentiras no podían con los sentimientos que nacían del corazón. 


    —Ni siquiera me atrevo a asomarme —comentó Emma señalando la barandilla con la barbilla—. Nunca he tenido miedo a las alturas. Ahora intento evitar hasta el hueco de la escalera.


    —¿Te parece raro? En tu lugar, yo no me hubiese atrevido a subir aquí. De todas formas, puedes estar tranquila, los obreros vinieron ayer y la sujetaron a conciencia. La barandilla no volverá a soltarse.


    —No fue culpa de ellos, Ry.


    —Lo sé. E intenté explicárselo cuando les dije que por el momento no viniesen más.


    —¿Los has despedido? —preguntó sorprendida.


    —¿Sabías que mamá los tiene en nómina? Les di vacaciones pagadas de forma indefinida. Así nuestros queridos padres se pondrán las pilas.


    Emma asintió. Guardó silencio y volvió a fijar su mirada en la nada, aferrándose a Eva con fuerza.


    —Fue idea tuya que la muñeca viajase con mensajería.


    —Lo sé. Pero ahora creo que me equivoco. ¿Por qué no la llevamos en tu maletero?


    —¿En mi coche? —inquirió alarmado—. ¿Tanto me odias? —La broma no surtió efecto—. Vamos, vino en un paquete, podrá regresar en otro.


    —¿Me crees? —La pregunta de su hermana lo dejó desubicado—. Necesito saberlo. Saber que no piensas que estoy loca, porque Val se va a meter en una casa a la que no hubiese ido ni en sueños, Cordi se deja los ojos en la pantalla con cualquier chisme cada vez que tiene un segundo para buscar información, a Jensen apenas lo conozco de nada y ha bajado la cabeza frente a su padre, Aiden nos acompaña cuando acabamos de romper… Incluso Chase viene en el lote. Todos intentan ayudarme, pero necesito saber si tú lo haces porque piensas que he perdido la cabeza o porque me crees.


    Ryan se incorporó y juntó las manos intentando rascar unos segundos al tiempo para meditar su respuesta. Para intentar comprender qué era lo que podía o no llegar a creer.


    —Recuerdo la primera vez que viste una película de miedo de verdad. Me descubriste con los chicos encerrado en el estudio de papá y te apuntaste sin ser invitada.


    —El exorcismo de Emily Rose —musitó el título con una sonrisa cargada de añoranza.


    —Exacto. Nos hiciste quedar muy mal. Nosotros ahí, conteniendo la respiración, y una enana se sienta a ver la película como si nada.


    —Aiden y tú conteníais la respiración. Chase se meó encima.


    Una carcajada se escapó de la boca de Ryan.


    —Es cierto. Dios, no lo recordaba. Nos estuvimos burlando de él semanas.


    —Ander se colocó a mi lado y compartió sus palomitas conmigo para contarme los minutos que me había perdido. Decía que Cordelia la había visto tantas veces que se la sabía hasta del revés.


    —Esa amiga tuya tiene un problema serio. ¿Quién en su sano juicio ve una película así en bucle con diez años? Su madre esnifó algo cuando estaba embarazada. Fijo. El caso es —retomó el tema—, que yo me encuentro en el mismo lugar que el espectador al ver la película. ¿Lo que le ocurre a esa chica es sobrenatural o tiene una explicación científica? Sabes que siempre busco el razonamiento lógico. Todo en este mundo tiene un porqué. O eso quiero creer. Sé que está pasando algo, algo que está ligado a ti y mi razón no me deja aceptarlo porque escapa de mi control. Tengo miedo, Emma. Miedo de no ser capaz de reaccionar a tiempo.


    Los ojos de Ryan se humedecieron. Emma le cubrió las manos con las suyas. También estaba asustada.


    —¿Y qué vamos a hacer? —En ese momento no le importó que la tratase como una niña. Solo quería dejarse proteger por su hermano mayor.


    —Somos los Davis. Así que haremos lo de siempre: tomarnos de la mano y saltar los obstáculos, juntos.
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    Jueves, 5 de marzo


    Emma se sorprendió al encontrarse tan cómoda en el coche. Le relajaba el movimiento continuo de la carretera. Aunque no le gustaba conducir, le encantaba viajar. Era como entrar en una especie de trance. Le sentaba genial pegar la cara a la ventana y dejarse hipnotizar por el mundo que se mostraba ante sus ojos.


    Terminó sentada en la parte delantera a petición de la secretaria y del propio Jensen. No debía darle vueltas a la cabeza. Jensen era el típico chico enigmático al que nunca llegaría a comprender cuando ni siquiera supo hacerlo con Aiden, que era un libro abierto. No sabía a qué jugaba. Tan pronto se acercaba a ella con esa pose irresistible, como le pedía que volviese con su ex. Su ex. Al que también había invitado a esa especie de excursión.


    Observó por el retrovisor el asiento trasero y descubrió a Amanda mirándola fijamente. La secretaria apartó la vista y se dispuso a revisar su smartphone tratando de disimular, pero de los nervios y al verse sorprendida, se le resbaló. Fue Tim quien se lo recogió del suelo.


    —¿Te encuentras bien? —musitó Jensen en dirección a Emma.


    Cada pocos metros la miraba de reojo. Temía que pudiese ocurrir algo al haberla separado de la muñeca. Se asustó al ver la reacción que tuvo al creer a Eva perdida. Jensen sentía la irrefrenable necesidad de protegerla pese a la cantidad de sentimientos encontrados que despertaba en su interior. No. No había necesidad de forzar las cosas. Esos días prometían ser intensos, y no bastaba con unas muñecas poseídas para asustarlo, de modo que sumó a la ecuación a un ex despechado, un hermano sobreprotector y a ella. Ella, que comenzaba a hacer tambalear cada una de las barreras que le costó meses levantar.


    —Si obviamos que tu secretaria me tiene a mí más miedo que a Eva… —ironizó.


    Eva. Estaba sorprendida de no sentir nada al separarse de la muñeca. Puede que la certeza de que sus caminos volverían a cruzarse les diese algo de tregua.


    —Ya te dije que no te tiene miedo. Mandy es así —sonó despreocupado pulsando el botón para cambiar la emisora de la radio.


    —Sí, será cosa del agua de San Diego. Sois todos demasiado raritos.
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    Unas horas antes


    —Deberías empaquetar la muñeca, chivata.


    Emma bajó por la escalera con la muñeca en los brazos y se encontró con Amanda y Jensen en el salón.


    —¿Los demás ya se han ido?


    —Sí, se han adelantado a por la comida. Mandy, ¿podrías llamar a ver por dónde va el equipo? Como no salgamos pronto, nos tocará hacer noche en Charleston y no es que me queje, pero perderemos una noche en la casa Wonsey.


    Amanda asintió. Marcó el número y salió del salón agachando la cabeza cuando pasó por al lado de Emma. Era incapaz de mirarla a los ojos.


    —¿Tiene miedo de Eva o de mí? —preguntó a Jensen cuando la chica desapareció de su vista a paso ligero.


    —¿Mandy? Esta chica le tiene miedo al mundo. Es un genio, pero nada social. ¿Te ayudo con el paquete?


    Emma alzó los hombros en respuesta. Se acercó a la mesa y se sentó en el sofá. No había mucho que hacer. Sus amigas le habían dejado el trabajo bien preparado. En la mesa, y por orden, como a ella le gustaba, encontró todo lo necesario: papel de burbujas, caja, tijeras, precinto... Le entregó la muñeca a Jensen y cortó un trozo del papel para embalarla. Él la sujetó con fuerza. Como si fuese a escaparse.


    Colocaron un poco de papel burbuja al fondo de la caja y pusieron a Eva encima. Por un segundo imaginó que podía asfixiarla. Meneó la cabeza hacia los lados para librarse de esa imagen y cerró la caja con varias vueltas de cinta adhesiva.


    Toda precaución era poca.


    Pegó la etiqueta que había imprimido en el ordenador y la colocó tal y como indicaba la página web de la mensajería. Ahora simplemente faltaba esperar a que la recogieran sin enloquecer en el proceso.


    —¿Cómo has conseguido que tu padre acepte esta locura?


    —No te restes méritos. Vuestro canal es bueno. El negocio es rentable, de lo contrario no nos hubiesen dado luz verde. Y, no olvides que soy el mejor vendiendo ideas. Un bonito anuncio, unos flyers, unas camisetas acompañadas de unos llaveros y tenemos una campaña de la hostia. Créeme, funcionará. Además, por suerte conseguí convencer a Amanda para que nos acompañase. Sin ella, mi padre nunca hubiese aceptado. Confía en su «secretaria» más que en su hijo. —Hizo hincapié en la palabra secretaria. Emma intentó hacerse la despistada—. ¿Te he dicho ya que es la secretaria de mi padre? Solo la…


    —Como vuelvas a decir la palabra secretaria, vuelvo a la terraza y me tiro sin necesidad de aflojar los tornillos de la barandilla.


    Nada más pronunciar esas palabras reculó. Fue ella quien casi protagoniza esa macabra escena. Jensen la miró entre sorprendido y fascinado. Una mueca burlona se dibujó en su cara junto con el ceño fruncido.


    —Lo siento —continuó Emma al ver ese gesto—, no ha sido el comentario más acertado.


    —¿Por qué no? Yo impediría que cayeses al vacío.


    Emma sintió que las palabras se amontonaban en su boca. Sentía la necesidad de explicarse, de abandonar la vergüenza que encendía sus mejillas cada vez que recordaba los minutos previos al accidente de coche.


    Le dijo que volviese con Aiden. Claramente la mandó de vuelta con su ex, dejándole claro que no estaba interesado en ella.


    —Yo quería pedirte disculpas por…


    —¿Por convertirme en el héroe de Greenville? Bah, me encanta —le guiñó un ojo.


    Emma inspiró hondo para poder retomar el tema.


    —No debí ir a buscarte, Jensen. —Alzó la mano para que la dejase continuar—. Acababa de discutir con Ryan y supongo que… —Tragó saliva buscando las palabras que no aumentasen ese caos—. Quería molestarlo y demostrarle que no siempre puede salirse con la suya.


    La sonrisa pícara se borró de los labios de Jensen. Esas inesperadas palabras cayeron sobre él con la fuerza de un chorro de agua fría. Muy fría. Sabía quién era Emma. Se lo repetía a diario: es la hermana de Ryan, es la hermana de Ryan… Pero ese mantra no conseguía calar en él. Debía admitir que le escoció escuchar esas palabras saliendo de su boca.


    —Bueno… —Emma intentó normalizar la situación—, Cordelia me pidió que te preguntara sobre la actual dueña de la casa. La verdad es que sería nuestra mejor baza para encontrar a la otra muñeca. A fin de cuentas, ahora es suya.


    —No sé dónde está —respondió tajante.


    Emma notó que la distancia que creía que necesitaba poner entre ellos se acrecentaba.


    —¿No está al corriente de esto? Creí que la conoceríamos al llegar.


    —No vive allí —zanjó sin intención de dar muchas explicaciones—. Tenemos los derechos de explotación de la propiedad por un par de años más. Nosotros sacamos pasta y le hacemos llegar un cheque mensual. Punto.


    —Quizás fue ella la que le envío a Nana esta muñeca... Tenemos que localizarla. Seguro que tú puedes hacerlo. ¿Cómo se llama?


    Sin ser consciente, Emma puso sus manos sobre el brazo de él. Prácticamente le estaba suplicando.


    —Alice —carraspeó—. Se llama Alice. No sé más. Hablamos a través de nuestros abogados. El contrato es minucioso con su privacidad. ¿Has oído eso? —Cambió de tema aprovechando que un coche se acercaba—. Creo que viene alguien.


    Salió del salón dejándola sentada sobre el sofá y provocando que ese vacío creciese. No se giró, pero notó como la secretaria se acercaba a él y le cuchicheaba algo al oído. Esa chica siempre hablaba en susurros o ¿qué le ocurría?


    De pronto, escuchó el sonido de un vehículo. Jensen tenía razón y había llegado un gran furgón. Emma los escuchó hablar desde el salón, pero no salió hasta que Amanda la llamó con esa débil voz que amenazaba con romperse en cualquier momento. Se encontró el porche lleno de cajas de diferentes tamaños.


    —Vamos a tener que jugar al Tetris para colocar todo esto en el coche —suspiró Jensen con las manos en la cabeza—. Emma, ¿te queda algo de equipaje?


    Ella le dio un pequeño macuto deportivo, su maleta viajaba en el maletero de Valery y su iPad lo llevaría con ella en el asiento del coche.


    En ese momento, Tim hizo acto de presencia con una energía desbordante. Estaba encantado de poder formar parte de ese proyecto. Al menos, así era como le gustaba llamarlo. Dejó su mochila dentro del vehículo y se puso manos a la obra para ayudar a Jensen.


    Emma y Amanda decidieron dejarlos trabajar y terminaron sentadas en el primer escalón del porche.


    —No he llegado a darte las gracias por lo de ayer. —Emma intentó entablar una conversación—. Te portaste genial cuando tuvimos el accidente.


    —Cualquiera hubiese hecho lo mismo.


    Emma asintió. La pelirroja evitaba el contacto visual. Había conocido a gente tímida, pero lo de esa chica era digno de estudio. Viéndola de perfil, le vino a la cabeza ese personaje introvertido de Barbara Holland. Corta melena rojiza, pecas, piel pálida, gafas de pasta… Solamente le faltaba la camisa a cuadros para sentir que tenía a su lado al personaje de Stranger Things. Desde luego las «cosas extrañas» ya las estaba viviendo.


    —¿Has ido alguna vez a la casa Wonsey? —Lo volvió a intentar. Si iban a pasar juntas una semana, quería que se sintiese a gusto.


    —Una vez —musitó Amanda.


    —¿Da miedo?


    —Podría decirse así.


    —¿Y yo? —lanzó de pronto.


    Amanda se puso rígida. Giró la cara hacia ella y se obligó a mantenerle la mirada. La timidez de la chica se mostró en el ligero temblor de sus manos.


    —¿Te doy miedo? —preguntó Emma de nuevo con una sonrisa amable—. Si es por la muñeca…


    —No. Es solo que tú... Tú...


    —Eres muy preguntona, Emma —intervino Jensen divertido—. ¿Qué te parece, Mandy? Lo hará bien en su nuevo trabajo de reportera. Es descarada —afirmó el chico pasando el brazo por los hombros de la secretaria de su padre.


    Emma le hizo una mueca y se puso en pie. Él le respondió con otra y volvió al coche donde Tim se estaba desesperando al no conseguir colocar todo dentro del maletero. Emma quiso ir a ayudar, pero Amanda la detuvo e hizo acopio de todas sus fuerzas para dejar la timidez a un lado.


    —Jensen lleva tiempo perdido. Se esconde bajo esa faceta de tipo duro e irónico, pero hace mucho que no se abre así a nadie. Tú incluso has conseguido que vuelva a hablar con su padre.


    —Yo no... —Esa vez fue Emma quien se quedó sin palabras.


    —Esto lo hace por ti.


    Las palabras desaparecieron por completo. Qué podía decir. No sabía si la chica sentía algo por Jensen o si solo quería protegerlo. Lo cierto era que él acogió a su hermano cuando se fue a San Diego y ahora estaba haciendo lo imposible por ayudarla. Era especial. Estaba claro que había mucho más detrás del físico y la actitud despreocupada de Jensen Rivers. ¿Era algo que quería descubrir? ¿Qué había querido decir Amanda con que lo hacía por ella? ¿Importaba?


    Se dio cuenta de que Jensen la estaba mirando y un escalofrío recorrió cada una de sus terminaciones nerviosas. ¿Las había escuchado hablar de él? Por suerte, el mensajero llegó en ese momento e interrumpió su caos mental. Tras saludarlo, Emma cruzó la puerta de la casa para ir en busca del paquete y salió con él a los pocos segundos. El hombre no dejaba de deshacerse en disculpas por haber llegado tarde. Tendría unos cincuenta años largos y sonreía por debajo de las gafas. Cuando le firmó el justificante que confirmaba la recogida, una curiosa melodía infantil de la Warner Bros sonó.


    —¡Perdón! —exclamó el señor pulsando un botón en su reloj de muñeca para acallar la melodía—. Mi hija me lo regaló porque almacena varias alarmas. Es su curiosa forma de recordarme que por la tarde tenemos una cita con los columpios del parque y por la noche toca leerle un cuento.


    Emma sonrió con dulzura. El reloj con la cara del Pato Lucas le produjo tanta ternura como envidia. Su padre nunca la había llevado al parque. Mucho menos había estado para leerle un cuento. En su familia no había necesidad de un reloj como ese.


    —No se preocupe. Mañana lo recibirán en su destino ¿verdad? —Le temblaron las manos al pensar en estar separada de Eva.


    —Como muy tarde en cuarenta y ocho horas. Que pasen buen día.


    Notó un ligero estremecimiento. No era fácil ver cómo Eva se marchaba. Para evitar salir corriendo detrás del furgón, regresó al interior de la casa con la excusa de coger algún libro para el camino.


    A los pocos minutos, entraron a buscarla y la encontraron sentada en la escalera con la novela de Shirley Jackson entre las manos.


    —¿The Haunting? —inquirió Jensen.


    —Creo que me tranquilizará, al menos no salen muñecas.


    —Eres un poco rarita. Tenemos todo listo, ¿nos vamos? Ryan me acaba de enviar un mensaje. La comida ya está cargada y nos esperan en la gasolinera que se encuentra a unos ciento cincuenta kilómetros de aquí. Pararemos a tomar algo y directos a Charleston. Recordad que tenemos que llegar antes de que las aguas suban, o no podremos cruzar.


    Tim se subió al asiento trasero y Jensen se colocó al volante. Cuando Emma fue a abrir la puerta trasera, Amanda la detuvo. Esa chica comenzaba a ponerla nerviosa con su extraño comportamiento.


    —Tu lugar está delante.


    Sin esperar respuesta, la secretaria se sentó al lado del chico de la tienda de cómics, se colocó el cinturón de seguridad y cerró la puerta. Emma se quedó petrificada. ¿A qué había venido eso? Puede que esa chica fuese muy inteligente, pero ella comenzaba a pensar que le patinaban las neuronas. Al menos de vez en cuando.


    Subió al asiento delantero y observó a Jensen apretar los dientes con la vista al frente antes de titubear en la elección de la emisora de radio que los acompañaría.


    —¡Joder! —El indicador de avisos del vehículo se iluminó—. Nos hemos dejado el maletero abierto.


    Sin decir nada, Tim bajó del coche para encargarse y regresó a los pocos segundos.


    —¿Preparada? —le susurró Jensen a Emma—. Te veo mala cara. ¿Sueles marearte en el coche?


    —¿Cómo quieres que lo sepa? El viaje más largo que recuerdo ha sido a la universidad. Unos veinticinco minutos.


    Estaba nerviosa. Un viaje de más de cuatro horas. Un viaje que, de alguna forma, lo cambiaría todo.


    —Pues abróchate el cinturón, chivata. Este viaje solo acaba de empezar.
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    A lo lejos comenzó a verse el mar. Emma abrió la ventana y una ligera brisa con olor a sal se coló en el coche. Llegaron hasta una zona verde adornada por palmeras, bancos y elegantes vallas negras. Los rayos del sol se reflejaban en el mar creando cientos de brillos que la encandilaban.


    Era una estampa preciosa.


    Al menos lo era hasta que reparabas en el camino que se abría paso entre las aguas. Se presentaba oscuro. Tétrico. No invitaba a pasar por él. Pero estaba despejado, por lo que era justo lo que iban a hacer.


    —Allí está Alex. —Jensen señaló un vehículo de color rojo estacionado. Giró el volante y se acercó.


    —¿Alex? —preguntó Emma.


    —Te caerá bien.


    Jensen aparcó el coche. Detrás de él lo hicieron tanto Ryan como Valery. Los tres coches se quedaron en fila. Emma bajó y se puso una boina granate de corte francés que hacía juego con su bufanda. Hacía frío.


    —Davis, ¿sigues viva? —bromeó Valery acercándose a su amiga.


    —Me ha llamado el investigador Kramer —se acercó Cordelia, ansiosa por hablar con ella—. Pregunta que si queremos que nos envíe información sobre las pulseras. Queremos, ¿no? Claro que queremos, le dije que sí y estoy esperando a que me llegue el e-mail.


    —¡Taladras mi cerebro! —exclamó Valery—. Cállate un poquito.


    Emma se echó a reír. Las había extrañado.


    Chase llegó cojeando hasta uno de los bancos y se apoyó en el respaldo acompañado de Aiden. No pretendía sentarse. Tenía el culo adormecido de estar tanto tiempo dentro del coche. Miró hacia el desconocido vehículo que encabezaba la fila y silbó al ver salir de él a una chica menuda con una preciosa melena ondulada.


    —Un poco más tarde y nos toca cruzar en canoa —refunfuñó con voz aguda—. ¡¡Jens!!


    La joven saltó sobre Jensen emocionada y rodeó con las piernas su cintura. El chico sonreía mientras la abrazaba. A Emma se le hizo un nudo en la garganta e hizo un esfuerzo por tragarlo.


    —Y esa pava, ¿quién es? —susurró Valery solidarizándose con ella.


    —Alex —respondió con fingida emoción. Por un segundo había creído que se trataría un chico. ¡Qué equivocada estaba!


    La vieron saludar a Amanda con cariño. Después se colgó del cuello de Ryan provocando que Valery diese un respingo.


    —¿Y qué tiene que ver con tu hermano? —espetó molesta. Cordelia intentó frenarla, pero Valery se colocó la ropa, la melena y se acercó decidida—. Hola, nosotras también vamos con Jens. Soy Valery.


    —Encantada —le contestó indiferente sin apartar el brazo de la cintura de Ryan.


    Valery apretó los dientes exagerando su sonrisa. No le gustaban las caras nuevas.


    Mucho menos una tan perfectamente repelente como esa.


    —Esta es Alexis, una vieja amiga —la presentó Jensen—. Estas son Valery, Cordelia y…


    —¡Joder! —exclamó Alexis al ver a Emma. Con la boca abierta y la curiosidad reflejada en los ojos, dirigió la mirada a Jensen. Después se volvió hacia ella con orgullo—. Sé quién eres.


    —¿Disculpa? —musitó Emma confusa.


    —Emma Davis —concretó Jensen—, la hermana de Ryan.


    —Estaba claro que eras tú. —La chica se acercó a paso lento.


    —Lo siento, no te sigo. —Emma se sentía incómoda. La estaba escaneando con la mirada.


    Alexis se mordió el labio.


    —Eres justo su tipo.


    —Alex… —le advirtió Jensen.


    —No lo puedes evitar, Jens —declaró mordaz. Se puso al lado de Emma y sonrió como si ambas posaran para una foto—. ¿Ves? Somos tu tipo, Jensen Rivers.


    Se parecían. Sí. Ambas eran morenas, de baja estatura, complexión delgada… Sin embargo, el gesto de su mirada dejaba patente que eran muy diferentes. Demasiado.


    —Deberíamos salir ya porque yo tengo que volver, no pienso quedarme a dormir en esa casa —añadió Alexis—. Jensen, tú vienes en mi coche, tienes muchas cosas que contarme. —Le arrebató las llaves del coche a Jensen y se las lanzó a Amanda. Él se dejó arrastrar con una sonrisa juguetona en la cara.


    Emma se quedó paralizada.


    —Genial —exclamó Valery tirando del brazo de Emma—. Ya que tenemos libertad para cambiar de vehículo, os robamos a nuestra amiga. —Cuando se alejaron lo suficiente susurró—: Esa tía me cae mal. Muy mal.
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    El camino era inestable y en cada giro las palabras de Donald J. Kramer se hacían presentes: era el escenario perfecto para provocar accidentes. Conforme avanzaban, las olas golpeaban con más fuerza. El temporal se embravecía como si deseara impedirles seguir adelante. Los cristales del coche comenzaron a empañarse. Cordelia bajó un poco la ventanilla y el frío se coló, helándoles el cuerpo. Emma pasó la manga por el cristal de la ventana del asiento trasero para eliminar el vaho y pegó su nariz a él. Pudo distinguir señales de tráfico oxidadas casi al completo. El mar las cubría la mayor parte del tiempo y estaban tan dañadas que apenas se identificaban.


    Su respiración se hacía más pesada a cada curva que tomaban y el olor a sal se le estaba colando por sus fosas nasales revolviéndole el estómago. Un aleteo despertó en su estómago. Cordelia se giró hacia ella, asustada.


    —Estás pálida —anunció desde el asiento delantero—. ¿Te encuentras bien? ¿Crees que puede ser por la muñeca?


    Emma alzó los hombros.


    —Ni la menciones —pidió Valery con las manos al volante—. Esa cosa de lana nos ha dado un respiro, al menos hasta mañana. Además, lo que le pasa a Emma no es nada sobrenatural. Más bien tiene nombre y apellidos y va en el coche de delante.


    Ojalá Valery tuviese razón. No le importaría que esa angustia se debiese a un inesperado ataque de celos. Pero la verdad era que comenzaba a costarle respirar. Siempre había soñado con volver a ver el mar. La última vez que lo hizo tenía cuatro años y el recuerdo quedó empañado por el maldito accidente. Desde entonces, lo más cerca que había estado de las olas había sido en el cine.


    —¿Eso que se ve al fondo es la casa? ¡Qué puñetero mal rollo! —exclamó Valery.


    —¡Qué puñetera pasada! —opinó Cordelia.


    Emma se inclinó hacia los asientos delanteros para observarla con sus amigas.


    El camino llegó a su fin con un pequeño cartel que colgaba a dos metros del suelo que les daba la bienvenida. La verdad es que muy buen rollo no daba. La antigua casa a la que se iban acercando estaba custodiada por unos majestuosos árboles y rodeada de unos nubarrones grises que amenazaban con engullir a aquel que se atreviese a entrar.


    Emma tragó saliva con dificultad. Salió del coche y se quedó hipnotizada mirando la vivienda, al igual que los demás. La fachada era imponente. De color claro y enormes ventanales. El tejado a dos aguas tenía forma redondeada y parecía que sus tejas podían desprenderse en cualquier momento. Aquello amenazaba con caerse a pedazos, aunque seguía en pie pese a los años.


    Se acercó despacio. Cada poro de su piel se mostraba dispuesto a empaparse del aura de ese lugar. Subió los peldaños del porche. La madera crujió bajo su peso trazando una imagen en su mente. Ese porche. Esos escalones… En el suelo apreció los surcos desgastados de algo que, supuso, debió ser una promesa:


    Por siempre juntas


    Recordó a esa niña. Una niña triste. Aterrorizada. Incluso podría decir que en aquel lugar los colores se disolvían. En un lateral se encontró con los restos oxidados de lo que fue un columpio. Giró la cabeza en dirección a la puerta y comprobó que el lado derecho del marco estaba raspado con trazos desiguales que dibujaban el nombre de Eva, tal y como ya había visto. A la izquierda estaba escrito el de Ava.


    Valery se agarró al brazo de Cordelia con ahínco. No pretendía separarse de ella.


    —¿Dónde está tu valor? ¿Así piensas ganarte el derecho a una estilista? —rio Cordelia—. Estás acojonada.


    —Y a ti te queda fatal esa gorra —respondió sin soltarla ni para quitársela.


    Cordelia soltó una carcajada seguida de un gruñido, Valery comenzaba a hacerle daño. Prácticamente la estaba arrastrando al interior de la casa.


    Alexis comenzó una breve introducción con frases que debería saberse de memoria. Debería, pues enseguida tuvo que revisar en su tablet, ya que había olvidado el texto que recitaba en cada visita. Dio igual, nadie le prestó atención. Aceptaron unos panfletos con información que tenían preparados en una pequeña mesita para las visitas guiadas. En ellos se apreciaba un plano con la ruta a seguir, tanto la digital como la presencial. Aunque los ignoraron, puesto que estaban allí, en la casa Wonsey y sin restricciones.


    Cordelia y Tim recorrieron cada habitación de la planta baja con rapidez. Tenían que pasar allí los próximos días con sus correspondientes noches. Estaban encantados, como si fueran niños pequeños esperando a que llegara Papá Noel la mañana de Navidad. Los demás intentaron tomárselo con calma. Unos creían más que otros en la oscura leyenda que pesaba sobre esa casa. Curiosidad, temor, aventura, aplicar la lógica… Cada uno intentaba descubrir a su manera cuál sería su propósito para los siguientes días, excepto Emma, para ella la historia de esa casa recorría sus venas tratando de abrirse camino.


    —No veo yo mucho ambiente infantil —señaló Ryan bruscamente—. ¿De verdad esa señora hacía muñecas?


    —Todos sabemos que a ti te iban más los peluches —se mofó Valery haciendo alusión a lo que le contaba Emma de cuando eran pequeños.


    —¡Qué dices! Yo era un amante de los coches y las videoconsolas. De peluches nada, Barbie.


    —Ya, ya…


    El grupo sonrió al escucharlos y continuaron revisando la planta inferior. Los escasos rayos de sol que se colaban por los ventanales dejaban a la vista las motas de polvo que flotaban en el aire. Emma comenzó a subir las escaleras con paso firme. Al tocar el pasamanos las imágenes despertaron en ella. Las mismas que vio en su casa. Cuando su mundo se volvió gris. Cuando el pasamanos estaba partido a media altura y podía leerse de nuevo el nombre de Eva grabado en la madera. Miró hacia los escalones y comprobó que no estaba la gruesa alfombra de color ocre, solo había madera crujiendo bajo sus pies.


    —No es el pasamanos original. Era oscuro. Diferente. Contaba con una forma tallada al final. Se partió por aquí. —Señaló la zona—. Tampoco está la alfombra que recubría los escalones.


    Todos se quedaron petrificados tras ella. Los murmullos de asombro que despertaba la casa quedaron eclipsados con las sorprendentes palabras de Emma. Cordelia avanzó para acercarse a su amiga, aunque no encontró las palabras adecuadas. Se giró hacia Jensen, buscando que alguien corroborase lo que acababa de decir.


    —Tuvimos que cambiar algunos elementos por su gran deterioro —confesó al fin—. Intentamos mantenernos fieles al estilo original, pero debíamos cumplir con muchas normativas. Por aquí pasan miles de personas al cabo del año.


    Dejaron que las palabras de Jensen quedasen en el aire. Allí lo importante no era qué se hubiera reformado, sino cómo Emma era capaz de saberlo con tanto detalle.


    —Bueno, pues... —añadió Alexis que se colocó con un brazo enredado en el de Jensen y el otro en el de Ryan—. Supongo que, si vais a pasar la noche aquí, solo queda que elijáis alguno de los dormitorios de arriba y poco más. La cocina, el salón y el resto están abajo.


    —Como guía no tienes precio, ¿eh, mona? —soltó Valery pasando entre ella y Ryan para obligarlos a separarse—. Perdón.


    Emma seguía ajena a la presencia de los demás. Se dejaba guiar únicamente por su instinto. Sus pasos eran seguros, algo la guiaba a abrir cada una de las habitaciones con la misma familiaridad que curiosidad ante lo desconocido. Se asomó a cada uno de los dormitorios, que resultaron ser tres, un pequeño aseo y una sala de lectura algo destartalada. Sin embargo, había una puerta cerrada a la que no pudo acceder.


    —¿No podríamos revisar cada rincón? —inquirió Cordelia—. Abajo había otra puerta cerrada…


    —Claro, pero me olvidé de traer las llaves. ¿Comemos juntos mañana y te las doy? —preguntó Alexis a Jensen—. O puedes pasar de hacer noche en este mausoleo y venir a mi casa…


    El chico estuvo a punto de responder cuando Emma anunció:


    —Este será mi dormitorio. —Su voz sonó firme y, sin añadir nada más, cruzó el umbral de la puerta para adentrarse en una de las habitaciones.


    —¿Vamos a dormir separados? ¡Ni de coña! —exclamó Valery horrorizada—. Yo paso. Voto por juntarnos todos en el salón.


    —Estoy con la rubia —se sumó Chase—, así alguna de vosotras tendrá la oportunidad de estrenar conmigo mi nuevo saco de dormir. Es doble, muy calentito y prometo ser silencioso y delicado.


    —Buena propuesta para tu mano derecha —le respondió Valery.


    Chase pasó los brazos por los hombros de sus amigos y una sonrisa divertida en la cara sentenció:


    —Al final me haré gay.


    —Pues con nosotros no cuentes —soltó Ryan—. Si no te gusta la derecha, prueba con la izquierda.


    Una discusión de opiniones se desató en el pasillo. Cordelia y Tim eran los únicos entusiasmados por ocupar los dormitorios de la familia Wonsey. Dormir en esas viejas camas, rodearse de esa aura de un pasado con mil secretos por descubrir. Vivir la experiencia al completo. Abrazar los misterios.


    En cambio, el resto no estaban demasiado emocionados con la idea. Con más o menos temor hacia la iniciativa, apoyaban la idea de Valery: unos colchones inflables y un puñado de mantas era una opción más apetecible.


    Quien no formó parte del debate fue Emma, la joven paseaba por la habitación sintiendo la misma confusión que en sus sueños y embelesada por cada detalle. Analizando el desgastado mobiliario. La cama en el centro de la habitación. Dos mesitas vacías con los cajones desencajados. El papel de la pared, agrietado por el paso de los años, lucía un color que en su época debió de ser precioso y ahora se presentaba en un tono tierra con motivos distorsionados.


    Prestó especial atención al baúl de colores pasteles que no combinaba con el dormitorio, pero que pudo sentir que era la pieza favorita de la niña que un día ocupó ese espacio. Se arrodilló y probó suerte a levantar la tapa. Abierto. Una manta parecida a la de Nana se encontraba allí. Con unas iniciales bordadas.


    Emma puso la mano sobre el tejido y lo notó duro y rasposo. El tiempo no lo había tratado bien. Nadie se había ocupado de cuidarlo como había hecho Nana con la suya. Una lágrima rodó por su mejilla antes de cerrar el baúl y que su mirada se centrase en el impresionante armario que se alzaba a su espalda y que tenía al lado un par de pequeñas sillas y una mesita. Imaginó a las niñas jugando al escondite en esa casa, utilizando ese regio armario como el comodín perfecto para ganar la partida y sentándose después en esas sillas para tomar el té junto con sus muñecas.


    Curiosa, trató de abrir las puertas del armario, pero en ese caso una cerradura se interpuso en su propósito. El cielo gritó con un trueno que dejó paso a una cascada de agua implacable. Los murmullos que le llegaban desde el pasillo quedaron ocultos bajo el sonido despiadado de la lluvia. Apenas era media tarde y el cielo estaba tan oscuro que los rayos se dibujaban nítidos entre las nubes.


    Emma llegó hasta la ventana, desconcertada a causa de la repentina tormenta que estaba cayendo sobre ellos. Divisó su reflejo. Quedó atrapada en el brillo de sus ojos. Estiró la mano hasta posarla sobre el cristal.


    —¿Emma? —escuchó un murmullo.


    Ella estaba lejos.


    Muy lejos de allí.


    Tenía la mirada puesta en la pulsera que Cordelia le había prohibido quitarse, la misma que descansaba sobre la marca de nacimiento con forma de medialuna que Jensen había confundido con un tatuaje. El frío del cristal le helaba la palma, el calor de la pulsera le quemaba la muñeca. Ese contraste la dejó sumida en un sinfín de emociones de las que no se veía capaz de escapar.


    Hasta que la vio.


    Al pasear su mirada unos centímetros, descubrió que ya no eran sus ojos los que le devolvían la mirada a través del cristal.


    Ese reflejo no le pertenecía.


    Aprovechó el estruendo de un trueno para conseguir separarse de la ventana. Retrocedió unos desesperados pasos hasta que tropezó con el baúl de juegos quedando sentada sobre él.


    —¿Estás bien? —preguntó Cordelia llegando hasta ella.


    Jensen y Ryan entraron en la habitación.


    Emma estaba aturdida. Las palabras se negaban a salir y el corazón le latía desbocado.


    Ryan propuso regresar a los vehículos a por el equipaje y la comida antes de que la lluvia arrastrase los coches al océano. Quería sacar a su hermana de la oscura atmósfera que se había apoderado de esa habitación.


    Los chicos bajaron las escaleras. Jensen se quedó clavado en el suelo con la mirada fija en el ventanal que había provocado esa reacción en Emma.


    —¿Qué coño es esto, Jens? —musitó Alexis aterrada—. ¿Quién narices es esa tía? Me has dicho que la muñeca apareció en su casa y misteriosamente sabe más de la antigua decoración que nosotros. ¿Por qué ha elegido este dormitorio? ¿Qué hacía con la mano pegada en la ventana? Da un miedo que te cagas. Sin contar que es prácticamente igual que…


    —¿De quién…? —intervino la secretaria cortando la cola de preguntas de Alexis—. Jensen, ¿de quién era este dormitorio?


    —De Eva —susurró él—. Esta era la habitación de Eva.
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    Comenzaron por los maleteros de Valery y Ryan. Sacar la comida era primordial. Llegar hasta la casa sin mojarse se volvió una misión imposible. Jensen estaba peleándose con el generador de electricidad para conseguir activarlo. Ganó la batalla a medias, consiguió iluminar la planta baja, pero los dormitorios quedarían sumidos en la oscuridad hasta el día siguiente. Salió del sótano para comprobar si la nevera funcionaba y se encontró a Aiden y Ryan cargando la chimenea de leña. Buena idea. Sobrevivir a ese frío iba a ser un verdadero reto.


    Emma cogió unas bolsas y entró en la casa seguida de sus amigas.


    —El frigorífico ya funciona —anunció Jensen—. Mañana iré al pueblo a comprar lo que falte y traeré unos fusibles para arreglar la iluminación de arriba.


    —¿También eres electricista? —preguntó con ironía.


    —Yo soy lo que tú quieras, chivata. Aunque también compraré media docena de linternas, por si acaso.


    —Claro —sonrió divertida.


    —Lo digo por si la tormenta provoca un apagón.


    —Sí, sí.


    Emma soltó una risotada. Se sentía como en su propia casa. Recorría la planta inferior de la casa Wonsey como si ya la conociera. Chase se encontraba sentado en una caja que habían colocado en el porche y se dedicaba a importunar a Valery cada vez que pasaba por su lado con bolsas de comida. La pobre estaba empapada.


    —Si alguna vez necesitas dinero, apúntate a un concurso de camisetas mojadas y llévame como acompañante.


    —¿Por qué no compras una playa y la barres? —respondió la joven antes de entrar y quejarse a los demás—: en serio, ¿por qué hemos dejado que venga con nosotros?


    —Porque Ryan y Aiden sin mí son como Pinypon —añadió orgulloso detrás de ella—, algo bastante cursi. Chase Cooke da caché al grupo.


    —Y dolor de cabeza.


    Las llamas se alimentaban de la madera y Emma no podía apartar los ojos de ellas cada vez que entraban en su campo de visión, eso sí, desde lejos. Le recordó a la chimenea que tenían en casa. Estaba a gusto, aunque a cierta distancia. Cordelia destilaba emoción haciendo planes con Tim, Valery comenzaba a ser capaz de abrir los ojos en el interior sin regalarles alguna de sus características muecas, Ryan se mostraba receptivo e incluso Aiden parecía de buen humor. Durante el viaje, Emma no había logrado comprender los motivos que llevaron a Jensen a invitar a su ex, pero ahora agradecía su presencia.


    —Terminad vosotros de sacar la dichosa comida, yo necesito cambiarme de ropa —exclamó Valery con una de sus maletas en la mano.


    —No estaría mal, hueles a mono mojado —se burló Ryan. Ella arremetió contra él y comenzó a tirarle las naranjas que encontró en una de las bolsas que llevaba Aiden—. Perdón, perdón —se carcajeó cubriéndose la cara con las manos—, hueles a un chimpancé pequeñito empapado.


    Los demás rieron ante el comentario y Valery subió los escalones del porche indignada, pero antes de entrar en la casa reculó.


    —¿Alguien me acompaña?


    —Chase Cooke lo hará encantado —sonrió levantándose de la caja del porche en la que había vuelto a sentarse.


    —Intento evitar a los fantasmas, no llevarlos conmigo. Además, estás cojo.


    —A mí me encantaría ayudaros —anuncio Alexis saliendo de la casa acompañada de Amanda—, pero debo irme ya o me quedaré atrapada aquí hasta mañana.


    —¿Y cuál es el problema, preciosa? —exclamó Chase—. Yo te protegería de todo mal. Aquí hay demasiado polvo y no del que a Chase Cooke le gusta.


    —¿No te cansas, colega? —inquirió Ryan, divertido.


    Chase pronunció un «nunca» silencioso.


    —Tentadora oferta —ironizó Alex. Corrió hacia su coche para esquivar la lluvia y se subió. Arrancó el motor y bajó la ventanilla para decir antes de desaparecer—: pero Alexis Sawyer no duerme aquí. Nunca.


    El vehículo desapareció por el inestable camino que en menos de una hora estaría cubierto de agua. Jensen sacó las llaves del bolsillo y fue directo a su maletero sorteando al grupo:


    —Entonces, ¿dormiremos en el salón?


    —Yo voto por ello —dijo Valery, que había terminado sentada en el porche con el pelo chorreando el suelo. No tenía intención alguna de entrar sola en la casa.


    Jensen abrió el maletero y Emma se acercó con una enorme bolsa abierta para tratar de proteger el equipo informático de la lluvia. Comenzó apartando las cajas del equipo técnico que solicitaron y se las entregó a Aiden y Ryan, quienes, ayudados por Amanda, Tim y Cordelia trataban de cubrirlas para que no se mojasen. Cámaras, micrófonos y focos formaban el equipo. Emma casi se echó a reír al recordar los comienzos de Scary Stories. Lo mejor que tenían era la cámara del iPhone para grabar los vídeos.


    Chase se dedicaba a animarlos desde el porche, lo cual comenzaba a mosquearlos. Valery se negó a moverse, demasiado se había mojado ya.


    Cuando Jensen entregó la última caja del equipo a Ryan, empezó a sacar las maletas. Emma seguía a su lado estirando el plástico para que quedasen resguardados.


    De pronto, una extraña melodía comenzó a sonar. Procedía del interior del maletero. Jensen y Emma se miraron asustados.


    —Esa música es...


    Miraron a su alrededor para cerciorarse de que nadie se había dado cuenta de la curiosa melodía. Chase estaba discutiendo con Valery en el porche, los demás andaban metiendo el equipo en la casa y secando las cajas antes de abrirlo. Aquello era demasiado delicado.


    Sacaron cada macuto, mochila o maleta del maletero y lo dejaron desperdigado por el arenoso y empapado suelo. En ese momento les daba igual, prácticamente lo arrojaron ahí, sin pensar en las posibles consecuencias. Necesitaban vaciar el maletero. Alcanzar a ver el fondo.


    —No… —sollozó Emma—. No puede ser.


    Allí estaba.


    Emma comenzó a respirar de forma agitada. Jensen la miró, asustado.


    En el fondo del maletero se encontraba la muñeca. Sin papel de burbuja. Sin caja. Tan solo con el curioso reloj que pertenecía al mensajero y que sonaba recordándoles que debía estar llevando a su hija al parque.


    Ahí estaba la explicación a la estabilidad emocional de Emma. Temían que la distancia la descontrolase, pero no pudo llegar a sentir ningún tipo de desequilibrio porque nunca hubo dicha distancia.


    Eva siempre estuvo ahí.


    Junto a ella.
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    El salón terminó resultando el único refugio de la casa. Colchones, cojines y mantas se esparcían por cada rincón, donde lo más sofisticado era el gigantesco saco de dormir de Chase que nadie quiso compartir con él. La chimenea se quedó encendida como la única fuente de calor capaz de plantar cara al intenso frío del exterior.


    Emma se acomodó en un rincón alejado de las llamas. Se cubrió con dos mantas y no se quitó ni la bufanda ni la boina de lana. Tenía frío, pero no el suficiente como para acercarse al fuego. Dio infinitas vueltas sobre el colchón que compartía con Valery hasta que, desesperada, terminó por rendirse. No iba a pegar ojo con ese millón de incógnitas rondándole por la cabeza: ¿cómo había llegado la muñeca al maletero? ¿Por qué tenía ese reloj? ¿Era sangre lo que manchaba la correa? Y de ser así, ¿sería del mensajero?


    Miró hacia atrás y se cercioró de que Eva continuase en la misma posición: sentada sobre el alféizar de la ventana, observando el paisaje que se abría ante ella. Nadie admitió haberla colocado ahí. De hecho, su inesperada presencia enrareció el ambiente y provocó más tensión entre Ryan y Jensen. El hermano de Emma opinaba que la obsesión de su hermana por la muñeca era tal, que Jensen estaba cubriendo su incapacidad para mandarla con el mensajero con tal de complacerla.


    Emma decidió no discutir, guardó el reloj en su bolsillo y no sacó a relucir las dudas sobre la suerte de ese hombre. Sería un secreto que solo compartiría con Jensen y con Eva. Al menos hasta que supiese qué había ocurrido con él, porque aquello abría nuevas incógnitas. La acompañaban Amanda, Tim y Jensen cuando entregó la muñeca al mensajero, ¿y si ellos…?


    La enorme lámpara de araña del salón tintineó a causa de la repentina corriente de aire que provenía del pasillo. Orquestó una extraña y desacompasada melodía que se mezcló con el ajetreo de su cabeza hasta que consiguió hacerla salir de esa improvisada cama. Se puso en pie y tomó asiento en una mecedora antigua que emitía un leve crujido con cada balanceo. Revisó incansablemente la cobertura de su teléfono, cuyo icono no paraba de parpadear. Era insuficiente para abrir el navegador y necesitaba ver los periódicos online, sobre todo el que se centraba en Greenville. Rezaba porque no se hubiese denunciado ningún trágico incidente que pudiese relacionarse con el hombre de la mensajería. Si le había ocurrido algo, la culpa no la abandonaría jamás.


    Entre los eternos e inagotables bostezos y la mala señal de su teléfono, comenzaba a desquiciarse. Trató de imaginar las reformas que propondría su madre si estuviese allí. Sin duda era una buena casa. Saltaba a la vista que en su época tuvo que ser regia. Reinaría sobre las viviendas de Charleston y cuando el mar decidió aislarla, seguro que no hizo otra cosa que sumarle interés. Le encantaría saber más sobre ella. Conocer su historia, su creación, las leyendas a las que dio vida, como la de la Dama de Blanco… Pese a los rumores que pueden surgir cuando una historia corre de boca en boca, siempre son las personas las que dan luz a las incógnitas.


    La lluvia captó su atención. Arreciaba con fuerza golpeando los tablones de madera del porche y amenazaba con romperlos. No había dejado de llover desde que llegaron. El paso del tiempo había sido duro con ese edificio. A día de hoy, seguía siéndolo.


    Se levantó cubierta con una de las mantas y fue a la cocina a por un vaso de agua. Acarició los paneles de madera que vestían las pareces del pasillo y sus preciosas molduras, mientras contaba mentalmente:


    «Uno, dos, tres…». La estancia estaba tan oscura que tuvieron que colocar unas velas para iluminar el camino en dirección al baño y la cocina. Le resultó curioso moverse por allí con tanta familiaridad. Era como si Eva le hubiese mostrado la casa con anterioridad.


    Cogió una botella de agua y buscó un paquete de vasos desechables entre las decenas de bolsas que estaban sin colocar. Se sentó en una silla que podría romperse en cualquier momento y bebió un trago de agua. Sacó su teléfono y volvió a verificar la cobertura. La señal en la cocina llegaba todavía peor, el icono no parpadeaba, sencillamente no estaba. Comenzó a enumerar de nuevo los pasos que habían dado desde que llegaron a la casa hasta que terminaron durmiendo en el salón. Analizar el día anterior era un ritual que llevaba a cabo cuando se desvelaba, algo que se había vuelto cada vez más frecuente durante el último año. Le ayudaba a generar una lista de tareas mental para comenzar el día activa.


    Tras sacar el equipaje de los coches, dejaron las maletas en la planta baja y acondicionaron el salón. Grabaron unas fallidas secuencias que no sirvieron de nada, suerte que tenían preparado el vídeo de Bloody Mary, al que añadieron una escueta introducción con ayuda de Tim, y presentaron lo que estaría por venir en los próximos días. Las redes sociales enloquecieron cuando Valery logró calmarse y subió algunas stories con fotografías justo antes de que la conexión a Internet comenzase a fallar. La planta de arriba no tenía electricidad y a las cinco de la tarde la oscuridad era casi completa. Así que picaron algo de comida en lata y decidieron irse a dormir para despertar en cuanto amaneciera.


    Veía casi imposible cumplir los plazos que rezaban en el contrato. Un total de cuatro vídeos grabados en la casa Wonsey y publicados en esa semana. De ese modo, el último día podrían hacer una secuencia de preguntas y respuestas en directo e invitar a los usuarios a que se registrasen en la App Sharment para lanzar el nuevo proyecto de visitas virtuales. La estrategia estaba bien diseñada, pero ver a Valery dar respingos con cada ruido era desesperante. No debían olvidar que se encontraban en una casa antigua que parecía vivir bajo una constante tormenta. También había que admitir que Emma no estaba nada centrada, su presencia en el vídeo había sido un completo desastre. Primero, porque ella no solía colocarse frente a la cámara; y segundo, porque no podía dejar de pensar en la amable sonrisa del mensajero y el sonido de la alarma del reloj que le había regalado su hija pequeña. ¿Cómo narices había aparecido la muñeca en el maletero?


    La puerta de la cocina se cerró de golpe sacándola de sus pensamientos.


    —El aire, Em… solo es el aire —se recordó a sí misma.


    Rellenó el vaso de agua para llevarlo al salón con ella y se quedó frente a la puerta con la mano cerca del pomo, pero incapaz de tocarlo. ¿Y si…? Antes de pronunciar la pregunta, apretó con fuerza los dedos sobre el pomo y comprobó que la puerta se abría sin ofrecer resistencia. Abandonó la cocina y se fijó que la mecedora donde estaba sentada minutos atrás seguía balanceándose. El vaivén era constante, casi agresivo. Emma reculó, aunque en un arrebato de valor, la rodeó para ver quién o qué la ocupaba.


    —Joder —susurró al ver a Jensen sentado con la muñeca en las manos—. ¿Tú tampoco puedes dormir?


    —¿Y tú? ¿Es café? Porque el café no es bueno para dormir.


    —Agua. No quería ponerme a remover las cajas a estas horas.


    —¿Me invitas?


    Emma asintió y giró sobre sus talones para regresar a la cocina. No podía dejar de darle vueltas a su presencia allí, en esa casa, junto a ella. ¿Cómo era posible que el jefe de su hermano fuese la persona que podía abrirles las puertas de la mansión Wonsey? ¿Y que, además, hubiese llegado a su vida justo cuando lo había hecho Eva? Era misterioso, guardaba secretos y su actitud cambiaba como la dirección del viento. No lo conocía lo suficiente, podría estar detrás de todo eso… La lógica de Emma podía verlo como un cartel de neón con luces parpadeantes que anunciaba peligro. Sin embargo, su corazón daba un brinco con solo tenerlo enfrente.


    La razón y la lógica no suelen convivir en el mismo espacio.


    De vuelta en la cocina, Jensen encendió la luz y cerró la puerta para no despertar a los demás. Le entregó la muñeca a Emma y sacó otro vaso de plástico del paquete que ella había dejado sobre una envejecida mesa de madera y lo llenó de agua. Meditó un instante si ponerse a buscar entre el desastre de bolsas y cajas el café soluble. No podría volver a dormir y necesitaba despejarse. Al observar el desorden y la cantidad de paquetes sin abrir desechó la idea.


    —Nos espera una semana divertida. Pasaremos más tiempo rebuscando en la cocina que indagando por la casa.


    —Val dijo que se negaría a comer si colocábamos algo en esta cocina. Aceptó la nevera porque no le quedaba otro remedio.


    —Sois conscientes de que todo esto ha pasado controles de sanidad, ¿verdad? De lo contrario no se podrían llevar a cabo los tours.


    —Pero no lo parece, y para Valery la apariencia es importante.


    Era cierto. Decidieron no restaurar el mobiliario para no borrar ese toque tétrico que lo impregnaba. Era una cocina de 1910. La pared estaba cubierta por un papel de motivos circulares en tonos marrones, las alacenas daban la sensación de que podrían caerse a pedazos en cualquier momento, pero en su época debieron de ser preciosas.


    Las encimeras contaban con unos telares en la parte inferior de tono crema, que se utilizaban a modo de cortina para cubrir la ausencia de puertas. En la pared había una puerta oscura y pequeñita que debía ser el horno. Emma sentía curiosidad por cada detalle. Las sartenes y grandes cucharones de madera colgados por la pared…


    —¿Has revisado las reproducciones del vídeo? —preguntó Jensen, tomando asiento frente a ella en la larga mesa de madera que ocupaba el centro de la estancia.


    Emma estaba despistada. Observaba cada detalle de esa cocina como si en cada milímetro de espacio se pudiese ocultar una historia. Un secreto. La nevera era lo más reciente, quizás el único electrodoméstico que se había renovado y en comparación con el horno parecía futurista.


    —Casa encantada llamando a Emma. —Jensen chascó los dedos para sacarla de sus pensamientos.


    —Perdona, ¿qué me decías?


    El chico la miró entre curioso y preocupado. Cordelia había mencionado en varias ocasiones que Emma perdía la conexión con la realidad desde que la muñeca había aparecido. Y, ahí estaba. Sentada en las rodillas de Emma.


    —Que si has revisado las reproducciones del vídeo que compilamos esta tarde —inquirió con pausa.


    —¿Reproducciones? —exclamó con una carcajada irónica—. Si soy incapaz de abrir el periódico digital, mira —le mostró la pantalla con el navegador en blanco—. No carga nada. El vídeo no llegó a subirse. No sé cómo narices vamos a hacer para cumplir con las condiciones del...


    Jensen le puso el dedo índice en la boca para callar esa verborrea de palabras.


    —Lo siento —continuó—. Es que estoy preocupada. No dejo de pensar en... ¿Y si está muerto?


    La pregunta salió como un susurro de palabras horrorizadas que no podía mantener más en su interior.


    —No digas eso. Debe de haber una explicación y la buscaremos cuando regresemos a Greenville, ¿de acuerdo? Preocuparnos ahora sería una chorrada. —Emma no parecía convencida—. Mira, haremos una cosa, cuando baje la marea iré al pueblo. Tengo el carné de acceso a la biblioteca y posiblemente allí tengan conexión a Internet, por lo que podremos buscar toda la información que necesites y subir el vídeo. El equipo informático de la empresa debe tener la landing page lista, necesitan unas fotografías, que os haremos en cuanto salga el sol, y la grabación. Lo enviaré todo desde allí.


    —Ese vídeo no servirá, no tiene nada que ver con esta casa.


    —Da lo mismo, es material. También utilizarán otros del canal, así ganaremos tiempo. La conexión está siendo una mierda y mira que no lo entiendo porque se instalaron repetidores por toda la zona, pero es como la electricidad. No sé cómo se las arreglarán para el próximo tour, pero nosotros ahora no podemos hacer nada más. Así que, o lo entienden o que les jodan. Pero si aviso de las incidencias, mi padre mandará a un equipo técnico y perderemos otro día, porque tendrán que quedarse a dormir. Esperemos que la conexión mejore cuando pase la tormenta y yo mismo trataré de arreglar la electricidad de la planta de arriba.


    —Siempre nos quedarán las linternas —respondió irónica.


    Jensen sonrió de medio lado.


    —Me abruma tu confianza. ¿Vendrás al pueblo conmigo? He quedado con Alex para comer.


    Emma dudó. No le apetecía mucho pasar el rato con Alexis.


    —Mejor me quedo. Hay muchos rincones que descubrir.


    —Yo creo que los conoces mejor que todos nosotros.


    Levantó la mirada, comprendiendo a la perfección lo que había querido decir.


    —Tengo visiones —confesó sin seguridad en sus palabras—. En realidad, no sé si son eso exactamente. Solo sé que me ocurre desde el día en que llegaste. Desde el día que llegó Eva. —Emma bajó la mirada para clavarla en la muñeca—. Vi el pasamanos de la escalera roto, unas letras grabadas… Noté el tejido mullido de la alfombra que cubría los peldaños bajo mis pies.


    —Esa alfombra la quitamos por seguridad e higiene. Demasiadas personas y demasiada lluvia fuera. Era un cúmulo de gérmenes. El pasamanos lo tuvimos que sustituir, era un peligro.


    Comenzó a temblar. Una parte de ella quería que todo hubiese sido una ilusión, algo provocado por su imaginación. Agarró con fuerza la muñeca, usándola de salvavidas. Un gesto que no pasó desapercibido para Jensen. Se la arrebató de las manos y entrelazó sus dedos con los de ella. No quería que se sujetara a un trozo de lana. Quería que lo hiciese a él.


    —¿Por qué elegiste ese dormitorio? —preguntó con delicadeza. Ella negó con la cabeza—. Sabías que era la antigua habitación de Eva. —Eso último no fue una pregunta.


    ¿Estaban conectadas? ¿Cordelia estaría en lo cierto? Había elegido esa habitación creyendo que lo hacía por azar. Ni siquiera se había parado a pensarlo. Se puso en pie y comenzó a andar sin rumbo por la cocina.


    —Creo que Cordelia tiene razón, estamos…


    Un ruido seco la cortó. Jensen se levantó, abrió la puerta y fueron a echar un vistazo al salón. Las llamas de las velas titilaban provocando extrañas formas. La chimenea no estaba siendo capaz de caldear el salón, mucho menos la casa entera.


    —¿Qué ha sido eso? —susurró Cordelia saliendo de su cama improvisada en el suelo.


    —¿El aire? —propuso Emma al recordar cómo se cerró la puerta de la cocina.


    —Creo que proviene de arriba —anunció Jensen asomándose a la escalera. Las chicas se colocaron a su espalda. Llegaron hasta el primer peldaño—. Os pediría que os quedaseis aquí abajo, pero sé que me ignoraréis, así que no os apartéis de mí.


    Emma puso los ojos en blanco y lo adelantó escalera arriba en lo que Jensen encendía la linterna de su teléfono móvil.


    —¿No has oído que la curiosidad mató al gato?


    —Por suerte, no lo soy —susurró iluminándose con el iPhone.


    —¿Seguro? Pequeñita, morena, escurridiza… Yo diría que te pareces demasiado a mi gatita.


    —Yo no soy tu gata.


    —A mí no me importaría.


    —¡Shhh! —los calló Cordelia—. Por aquí.


    El dormitorio que estaba contiguo al que perteneció a Eva tenía la puerta abierta. Se acercaron despacio.


    —Este era el dormitorio de Ava —les explicó Jensen.


    Las linternas de los teléfonos no iluminaban lo suficiente. Al menos no para encontrar qué había causado el ruido.


    —Si es su dormitorio, quizás haya sido su muñeca. Vosotros me entendéis —musitó Cordelia al fijarse en el ceño fruncido de Emma—. ¡Puede que esté aquí!


    Aquel dormitorio era prácticamente idéntico al de Eva. Una cama en el centro de la estancia, un baúl a los pies, un armario enorme… Registraron los cajones de las mesitas de noche y revisaron debajo de la cama, incluso levantaron el colchón. Pero no pudieron abrir ni el armario ni el baúl, ambos estaban cerrados con llave.


    Cordelia encontró algo colgado de la pared que captó su atención. Cuando Emma se acercó notó que temblaba.


    —¿Qué has visto? —Su amiga no reaccionó—. Cordi, ¿qué es eso?


    —¿Qué? Ah, esto. Nada, pensé que sería algo, pero solo es un colgante. Bonito, ¿verdad?


    Emma no quiso discutírselo. Tenía forma de cuchilla de afeitar. Era original, aunque le daba mal rollo. ¿Una cuchilla en esa casa? Desde luego no podía augurar nada bueno.


    —Mañana, con luz, lo revisaremos a fondo —propuso Jensen—. Y trataremos de abrir esta cerradura —gruñó, intentando forzar el baúl.


    —Era demasiado fácil —añadió Cordelia decepcionada—. Aquí no hay nada.


    —Nada no —musitó Emma incorporándose—. Jensen, ¿cómo decías que se llamaba la nueva dueña de la casa?


    —Alice —musitó con desgana.


    —Alice Tonkin —pronunció Emma mostrándoles el carné de biblioteca desgastado que acababa de encontrar en el suelo.
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    Viernes, 6 de marzo


    —¡Podrías avisar cuando vas a disparar! Creo que he salido con los ojos cerrados.


    Valery no dejaba de quejarse, puede que Amanda supiese cómo funcionaba la cámara, pero como fotógrafa era un desastre. No daba indicaciones, no se movía, no proponía ideas… Apenas abría la boca. Las chicas y Tim llevaban un buen rato posando y cada vez que revisaban las imágenes en el portátil veían como Valery se indignaba y exigía que se volviesen a repetir.


    —Imaginad que lucís preciosa lencería con las llamas de la chimenea crepitando de fondo. —Jensen terminó de mostrar su idea con una sonrisa soñadora en la cara.


    Las chicas fruncieron el ceño.


    —A Chase Cooke le gusta como piensas, tío —exclamó Chase chocando la mano con él.


    —Vamos, no me digáis que no soy un crack de la publicidad. Y no olvidéis que estaríais calentitas, pienso en vuestra salud.


    —Lo que deberíamos hacer —intervino Ryan saliendo por la puerta tras abrocharse la cazadora—, es ir en busca de la dueña de esto. Tenemos su nombre, ¿no?


    Y los apellidos, la dirección de la biblioteca… Lástima que no hubiese una foto. Aun así, estaban animados, no eran muchos datos, pero sí un hilo del que comenzar a tirar pese a que Jensen no opinara igual. Se mostraba reacio a cualquiera de las sugerencias que proponían.


    —Sé que pensáis que Alice es la solución, pero ella se desentendió de todo. Sufrió una crisis aguda al encontrar a Zenda muerta sobre su cama. Casi perdemos el negocio. Nos hizo firmar una cláusula de confidencialidad que no me permite…


    —A ti no, pero a mí nada me lo impide —espetó Ryan—. Además, no sé qué coño dices, tío. Estuviste una temporada buscándola, ¿por qué te importa ahora tanto la confidencialidad? A ese contrato le quedan dos telediarios. Por cierto, he mandado un e-mail a la empresa solicitando las fotografías del día en el que lo firmasteis. Tengo entendido que asistieron un par de periodistas.


    La cámara de fotos fue directa al suelo desde las manos de Amanda. Jensen la taladró con la mirada y después la clavó en el hermano de Emma. Si seguía por ese camino iba a perder mucho más que su puesto de trabajo. No podría protegerlo. Al menos de momento, Alice debía quedar en el más absoluto anonimato o la situación se descontrolaría.


    Tim se agachó para recoger la cámara y comprobó que la pantalla y el objetivo habían muerto. Jensen se la arrebató de las manos y entró como una furia dentro de la casa. La única que se atrevió a seguirle, fue la secretaria.


    —No pueden hacer eso, Mandy. Estoy muerto si esas fotos salen a la luz.


    —No estás seguro de si… —titubeó.


    —¿Crees que no? —alzó la voz—. La existencia de esas fotografías era secreta. Tienes que evitar que se hagan con ellas. ¡Como sea!


    —Te dije que no era buena idea venir. Veo sombras por todas partes, las paredes parecen encogerse a nuestro paso, los árboles murmullan… Esto no está bien, es mucho más grande que la presencia de esa horripilante muñeca. No sé por qué estamos aquí. Ni por qué has vuelto a obsesionarte con esta casa. Juraste que no volverías después de…


    —Tenía que ayudarla. Una parte de mi siente la necesidad de protegerla.


    —Porque crees estar enamorado de ella —disparó sin reparos la pelirroja. Estaba al borde de un ataque de nervios—. Pero no olvides que Emma no es…


    Un portazo les avisó de la presencia de Ryan. Estaba serio. Las facciones de su cara parecían inamovibles. Estaba conteniendo la respiración para no ponerse a gritar en aquel mismo instante. Se cercioró de que la puerta estuviese bien cerrada y se acercó a ellos.


    —Mi hermana no… —gruñó en un susurró—. No sé qué cojones tienes en la cabeza, Jensen. Siento muchísimo lo que te pasó, sabes que siempre te he apoyado. Conozco tu forma de superar o, mejor dicho, sobrellevar lo que ocurrió. Y no lo vas a hacer con mi hermana. No tienes obligación de protegerla ni derecho a enamorarte de…


    Esta vez fue la propia Emma quien se coló en la habitación sin pedir permiso. Quería comprobar qué había ocurrido con la cámara y si Amanda se encontraba bien. Seguro que se estaba machacando por la ruptura de la cámara de fotos. Encontró a la secretaria a un lado, con el objetivo en la mano, y a su hermano señalando a Jensen con el dedo índice. Tenía los dientes apretados y la piel enrojecida. Estaba furioso.


    —¿Qué ocurre? —preguntó.


    Los chicos aguardaron un segundo. No sabían qué podía haber escuchado de los reproches de Ryan. No obstante, la duda en los ojos de la chica relajó un poco la tensión.


    —Nada nuevo, le dije a tu hermano que tenía que acompañarme a la biblioteca del pueblo y se transformó en un perro rabioso. No acepta que sus vacaciones se han acabado y le toca ponerse a currar. Emma, si quieres, puedes venir con nosotros.


    —Te dije que prefería quedarme —musitó confusa.


    —Pero Ryan no cree que puedas cuidarte sola. Ni tomar tus propias decisiones. Es su rol de hermano mayor.


    Ryan volvió la cabeza hacia él como un resorte. Sin palabras. Al menos no las que descargasen aquel fuego que había nacido en su interior. Giró sobre sus talones y abandonó el salón chocándose con Valery.


    —¡Joder con Godzilla! —gritó frotándose el hombro—. Si vais al pueblo me apunto. Comida de verdad, viviendas normales, ausencia de ruidos extraños… Sí, definitivamente me apunto. Estoy ansiosa por salir de aquí.
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    Estaban esperando a que la marea bajase para poder cruzar. Emma se sentó en el porche. El mar no estaba tan revuelto como la noche anterior, aunque la fuerza del viento seguía agitando las olas y no le hacía especial ilusión acercarse.


    ¿Ese lugar se encontraba bajo ese temporal constantemente? Le daba rabia tener el mar cerca y no poder disfrutarlo. Aunque solo con pensar en acercarse se le revolvía el estómago. Al menos, había dejado de llover.


    —¿Vas a estar bien? —preguntó Jensen sentándose en el escalón a su lado. Ella asintió—. Buscaré información sobre el mensajero y te la traeré. Mientras tanto, ya sabes…


    —Sí, nada de objetos punzantes ni alturas.


    Jensen sonrió. Sabía que Emma haría lo que le apeteciese, pero le gustaba decírselo.


    Y a ella escucharlo.


    —La cobertura aquí sigue siendo una mierda —exclamó Ryan pasando entre ellos con la clara intención de interrumpir—. La marea ha bajado. Cuanto antes lleguemos al pueblo, antes podré hablar con la oficina para que me manden esas jodidas fotos.


    —¿Y qué piensas hacer con ellas? —inquirió Jensen.


    —Identificar a esa tía y hacer carteles. Si vivió aquí, alguien de este puto pueblo tiene que conocerla.


    —Seguro que en la biblioteca encontráis algo —añadió Aiden.


    —Pienso poner este puto pueblo patas arriba hasta dar con ella.


    —Pues tenemos, como mucho, tres horas —informó Tim colocándose su gorra con el logotipo del Capitán América—. ¿Nos vamos?


    —Cuando creía que no existían gorras más horteras que las de Cordi, vas y llegas tú —soltó Valery. Se agarró al brazo del chico y se subieron al coche.


    Ryan asintió y compartió con Aiden una mirada cómplice. Necesitaba que alguien razonable se quedase con su hermana, Cordelia estaba demasiado emocionada por descubrir los entresijos de esa casa y Chase… era Chase. Adelantó a los demás en dirección al coche. Tenía las ideas claras. Iba a gastar hasta el último cartucho que tuviese para dar con esa tal Alice. Ella debía de saber dónde estaba la otra muñeca y, aunque no fuera así, Ryan le devolvería la que tenían y que ella lidiase con lo que fuera que estuviese pasando. Si era la propietaria de la casa, también lo era de los ovillos de lana que la componían. La finalidad de aquello era sacar a su hermana de allí y liberarla de ese maldito vínculo, o de la creencia de él.


    El vehículo arrancó con Jensen al volante, acompañado a su lado por un Ryan gruñón que ni se dignaba a mirarlo. El asiento trasero iba ocupado por Valery, Amanda y Tim. Emma vio desaparecer el coche por el extraño camino que comunicaba esa diminuta isla con el pueblo. Un camino que desaparecería en apenas unas horas y quedaría sumergido bajo las aguas.


    —¿Damos un paseo? —propuso Cordelia colocándose los guantes y un gorro de lana—. Por el momento no llueve.


    —Me parece bien —se sumó Aiden.


    Emma paseó la mirada de uno a otro. No le apetecía nada. Y tampoco es que hubiese mucho que ver además de tierra embarrada y árboles gigantes. Para colmo, el sonido de las olas comenzaba a afectarle. Era como un taladro cerca de su oído. Y el olor a sal le estaba produciendo arcadas. Sacudió la cabeza para librarse de esas sensaciones. Llevaba años deseando ver el mar y, sin embargo, ahora no le apetecía ni acercarse.


    —Deberíamos revisar la casa mientras quede luz —sugirió con voz cansada.


    —Después tendremos tiempo para eso, demos un paseo. Conocer el entorno también es importante. —Cordelia agarró a su amiga de la mano y tiró de ella para ponerla en pie—. ¡En marcha!


    —Yo me quedo —anunció Chase en voz alta mientras se alejaban. Sacó su teléfono móvil del bolsillo y gritó para hacerse notar—: ¡Chase Cooke necesita reposo!


    La isla era pequeña. Parecía como si un trozo de tierra se hubiese desprendido del pueblo para mantener alejada la casa. Para aislarla del resto del mundo. Solamente un camino inestable e incierto le permitía comunicarse con el pueblo. Y solo durante unas horas al día.


    Cordelia anduvo contando historias. Era una fuente de información infinita. Bebía cada artículo que encontraba en Internet y, en ese caso, los había buscado a conciencia. Verla contando leyendas o teorizando sobre los acontecimientos pasados era algo habitual. Le fascinaba el mundo paranormal. Aceptar que no todo tenía una explicación racional alimentaba su imaginación, la cual era demasiado poderosa. Emma empezó a creer en espíritus desde que comenzó a compartir películas y libros de terror con ella. Pasaron noches completas sin pegar ojo, viendo sombras por cualquier rincón. No obstante, jamás pensó que llegaría a encontrarse en esa tesitura. ¿Quién lo haría? Una cosa era creer y otra muy diferente vivirlo. Sentirlo correr por tu piel.


    Aiden se mantuvo al lado de las chicas pasando desapercibido. Comentaba alguna cosa de vez en cuando, aunque intentaba evitarlo en la medida de lo posible, él era de la escuela de Ryan: todo en este mundo tiene una explicación lógica. Por suerte, Aiden no era tan radical. Ryan solía soltar lo primero que pasaba por su cabeza sin tapujos, mientras él meditaba antes sus respuestas. Tenía a Emma a su lado. Mucho más de lo que la había tenido en los últimos días. Incluso en los últimos meses.


    Rodearon la casona y caminaron sin acercarse demasiado a la orilla. Emma se mantuvo lo más alejada posible de las olas porque el sonido al romper con la tierra le provocaba dolor de cabeza.


    —¿Allí no hay algo? —Aiden se adelantó.


    Al alcanzarlo se encontraron con tres lápidas desgastadas y cubiertas de hojas, ramas y tierra. No había nada alrededor que indicase que habían entrado en el cementerio familiar. Ni siquiera había más personas. Que triste y solitaria debió ser la vida de las Craig. Hijas reencontrándose con sus madres el tiempo justo para decirles adiós. Madres temiendo por el futuro al que estaban condenadas sus hijas.


    —Margareth, Agatha… —leyó Cordelia apartando las ramas.


    —Aquí está Zenda —concretó Emma—. ¿Las niñas no deberían estar también? ¿Y si no…?


    —Están muertas, Em. Eva está dentro de la muñeca, de eso no me cabe duda.


    —Continuemos —intervino Aiden pasando el brazo por la cintura de Emma—. Este sitio me da escalofríos.


    Al acabar de dar la vuelta a la isla, llegaron a la parte trasera de la casa y se encontraron con una fachada más oscura. Más desgastada.


    Más tétrica.


    El ladrillo estaba ennegrecido. La situación empeoraba en el lateral, justo donde había una ventana cubierta con tablones de madera torcidos que comunicaba con un trocito de tejado que, en cualquier película de Hollywood, hubiesen destinado al decorado para narrar el beso prohibido de una pareja, o el lugar perfecto para salir y lanzar un deseo a las estrellas. Estrellas que en aquel lugar eran imposibles de ver debido al constante manto de niebla que lo cubría.


    Emma metió las manos en los bolsillos para protegerse del frío. Esa mancha oscura de la fachada la tenía hipnotizada. El vaivén de las hojas de los árboles se rendía al fuerte viento. Encogió el cuello extrañando su bufanda y estiró el gorro para protegerse mejor. Trató de mantener su atención en cualquier otra cosa. Una flor. Una hoja. Un insecto. Lo que fuera con tal de no imaginar las llamas devorando la casa.


    —¿Qué ocurriría ahí? —preguntó Cordelia señalando la fachada.


    —¿Cómo quieres que lo sepa? —Se volvió incómoda.


    —Del mismo modo en el que supiste lo de la barandilla, la alfombra... ¿Nos lo explicas?


    La pregunta de Cordelia fue más una súplica que una cuestión como tal. Ahora comprendía a qué se debía ese paseo sin sentido. Su amiga buscaba respuestas, probablemente previas a una de sus teorías. La conocía demasiado bien.


    Cordelia señaló un viejo banco de piedra colocado entre dos robustos árboles y les propuso sentarse en él. La niebla se estaba volviendo más densa. El frío gélido se colaba por los gruesos abrigos, pero quería escuchar lo que Emma tuviese que decir y hacerlo dentro de la casa no era una opción. Se sentó sobre el respaldo del banco y Aiden la imitó. Ambos esperaban que Emma hablase, aunque de diferente forma: para Aiden las historias de fantasmas eran eso, historias que ver una tarde de domingo con un buen cubo de palomitas; para Cordelia eran mucho más, sobre todo desde que presenció como su amiga se quedó congelada en el porche de su casa. Escena que, por cierto, se parecía bastante a ese momento.


    —¿Em?


    Emma estaba quieta. Demasiado quieta. Con la mirada perdida en la fachada. Una fachada que, de pronto, había perdido ese color ennegrecido. Lucía más clara. Casi blanca. Y los tablones de madera habían desaparecido dando lugar a una ventana.


    Humo. Emma se cubrió la boca con el brazo como si pudiese saborearlo. Las llamas comenzaban a crecer. Sabía que no estaba pasando en ese instante, pero así lo hicieron en su día. Así fue como ardió aquel lugar.


    Le costaba respirar. Estaba en la calle. A varios metros de la escena, pero el calor de las llamas llegaba hasta ella. Un par de lágrimas rodaron por sus mejillas cuando vio a una niña ahí. Asomada a la venta. Gritando. Unos gritos que no llegaban a ella. Eran mudos.


    Quiso salir en su busca. Ayudarla, sacarla de allí… Alguien la retuvo cuando dio un par de pasos en dirección a la casa. De pronto, la fachada había vuelto a su deteriorado estado, los tablones cubrían de nuevo la ventana y el frío había disipado el calor de las llamas.


    —¿Em, estás bien? —Cordelia la sujetaba del brazo.


    —¿Cómo… cómo murieron las gemelas?


    La pregunta pilló a su amiga desprevenida.


    —No se sabe, nunca encontraron los cuerpos.


    —Creo que… que hubo un incendio ahí —señaló con la mano temblorosa— y que murieron en él.
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    —Desde que apareció Eva he tenido algunas… visiones.


    Emma se embarcó en una conversación de confesiones que, poco a poco, la fue liberando de un peso del que ni siquiera era consciente que sostenía. Cordelia escuchó con atención, en su mirada avispada podía verse el modo en el que iba encajando las piezas del puzle. No se atrevió a intervenir, no quería dar opción de que alguna de esas palabras se quedase en el tintero. Sabía que Emma era reservada. No solía abrirse a los demás hasta que no quedaba otra alternativa y, por ello, cuando se decidía era mejor dejarla que soltase todo de una. Ya intentarían comprenderlo después. Era algo así como tratar de poner orden a los cajones de la mesilla de noche: primero, se deben vaciar por completo; después, se recoloca cada elemento de nuevo en su lugar.


    Era curioso creer sin ver. Cordelia lo hacía. Siempre creyó en almas perdidas, en maldiciones lanzadas por un dolor insoportable, en venganzas que perduraban más allá de la vida… Sin embargo, solía quedarle ese pequeño resquicio de duda sobre en qué punto terminaba la leyenda y en qué otro comenzaba la historia real.


    En ese caso lo estaban viviendo. Emma lo estaba experimentando en su propia piel. Eva había llegado hasta ella movida por una serie de circunstancias que se les escapaban, pero que los habían conducido hasta esa casa cargada de historia. De dolor. De desgracias.


    Aun así, no todos los presentes estaban abiertos a aceptar lo que ocurría. Lo tenían delante de sus narices y, a pesar de ello, lo negaban. Como, por ejemplo, Aiden. En su cara podía verse reflejada la continua lucha de emociones que estaba experimentando.


    El joven se debatía entre el apoyo moral que necesitaba Emma y lo que era capaz de asumir. Opinaba igual que Ryan, que el estrés emocional al que había estado expuesta Emma durante los últimos meses le había pasado factura. La ausencia de sus padres, el distanciamiento de su hermano, la muerte de Nana… Todo ello, mezclado con esa obsesión por las historias de fantasmas, se volcó en una batidora que dio como resultado una bomba emocional que Emma no había sido capaz de digerir. La línea que separaba lo real de lo paranormal estaba tan difusa, que solo mantendría a su lado a las personas receptivas a aceptar la película que su mente se había montado. Echó a Aiden de su vida, mantuvo a su hermano al margen de sus decisiones y creó una burbuja alrededor de la persona que más extrañaba, Nana, culpándola de ese caos para calmar así su desoladora ausencia.


    Eso era lo que él pensaba. Aunque no podía decirlo. Si lo hacía se desmoronarían sus últimas esperanzas de recuperarla. De poder ayudarla. Ahora debía estar a su lado e intentar comprender lo que ella creía que estaba pasando.


    —Por eso supe cuál era el dormitorio de Eva —continuó Emma—. Creo que tienes razón, Cordi. La conexión está creciendo. Ni siquiera lo pensé. Sencillamente lo supe. Ese era el dormitorio en el que necesitaba estar.


    —¿La viste a ella?


    —No tengo visiones a cada segundo. Vi a una niña en el porche y creí volver a verla en el reflejo de la ventana del dormitorio cuando llegamos. Y ahora… en ese lugar. —Emma señaló la zona quemada de la casa.


    Cordelia tragó saliva antes de preguntar:


    —¿Y en tus sueños?


    Emma alzó la vista.


    —¿Cómo sabes…?


    —Gritas —explicó Cordelia—. Ya te conté que llevabas meses gritando en sueños. Val y yo no dijimos nada porque esperábamos que tú te abrieses a nosotras. Que estuvieses preparada. Llamabas a tu madre, a Nana, a tu hermano… Incluso a Minerva.


    —¿A mi tía? —Emma intentó recordar ese detalle. No podía, en sus sueños nunca salió su tía, al menos no que ella supiese—. Si no recuerdo cómo era, yo era súper pequeña cuando murió.


    —Podría ser otra Minerva. O, quizás, tu subconsciente te intenta decir algo.


    Las palabras de Cordelia la hicieron ponerse en pie. Tenía los nervios a flor de piel y la presencia del mar no hacía otra cosa que avivarlos. El sonido de las olas parecía golpearla en el estómago.


    —Al principio no caí, pero hablándolo el otro día con Val, estamos casi seguras de que también nombrabas a Eva.


    Emma meditó esas palabras durante un instante.


    —Había otra niña en mis sueños, de eso sí me acuerdo. También de que a veces estaba junto al mar… Cuando despierto, puedo sentir la sal en mi boca. —Miró hacia atrás. El vaivén de las olas la dejó encandilada. Recordaba esa fiereza. El temor que despertaba en ella como si algo quisiera abrirse paso a gritos en su cabeza—. Puede que sea la razón del rechazo que siento. Ver el mar me produce angustia. Desesperación. Eva vivió aquí y puede que le tuviese miedo.


    —Un momento, ¿intentáis decir que el espíritu que hay dentro de la muñeca se aparece de pronto para enseñarte la casa y que sabes que odia el agua salada porque aparece en tus sueños? —Las palabras de Aiden sonaron escépticas incluso para él. Enseguida se arrepintió de haber abierto la boca—. Lo siento, solo intento comprenderlo.


    —Crees que estoy loca, igual que lo piensa mi hermano —soltó abatida removiendo la tierra con los pies.


    No tenía fuerza ni para levantar la mirada del suelo.


    —Aquí nadie está hablando de locos —interrumpió Cordelia clavando una dura mirada en Aiden—. El caso es que conoces a Eva y probablemente sea la niña que viste en el porche. Al tener la muñeca cerca, el vínculo se hizo más fuerte. Mientras tanto, lleva colándose en tus sueños desde… ¿Desde cuándo tienes las pesadillas?


    —Comencé a tenerlas en el apartamento.


    —¡Desde que Nana murió! —expresó Cordelia dando una palmada—. Ahí lo tenemos. Eva tuvo que sentir su pérdida de alguna forma, era su familia.


    —Te equivocas. La niña de mis pesadillas no es la misma que la de las visiones. ¡Dios, pero qué estoy diciendo! —Se llevó las manos a la cabeza.


    —Emma, no tenemos tiempo para esto. —Cordelia impidió que se cubriese la cara con las manos—. ¿Por qué no son la misma niña?


    —Una morena con los ojos oscuros, la otra rubia con los ojos verdes… No se parecen en nada.


    Cordelia, ansiosa, se mordió el labio. Según decía Emma eran sucesos diferentes. La visión era algo más casual. Un hecho que le había mostrado la casa. Un hogar. Un lugar en el que Emma nunca había estado, por lo que era imposible que lo conociese. Allí aparecía una niña con mirada triste.


    Era raro. Daba miedo. Pero tan solo era una niña afligida.


    Sin embargo, la que aparecía en las pesadillas era harina de otro costal. No había espacio. No se mostraba un lugar. Únicamente el mar cerca de una niña levitando. Gritando. Infundiendo terror en una escena que llevaba repitiéndose una y otra vez durante los últimos meses.


    ¿Cuál de ellas era Eva? ¿En cuál debían centrarse?


    —Cordi, ¿qué ocurre?


    —Que no avanzamos —comenzó a alterarse.


    Verla así no era habitual. Cordelia siempre mantenía la calma. Siempre respiraba y analizaba la situación.


    —Hemos llegado hasta esta casa, ¿no? —Aiden intentó mostrar la parte positiva—. Algo sí que hemos avanzado. Bastantes kilómetros de hecho. Queríais que viniésemos a buscar a la otra muñeca y aquí estamos. Lo que no comprendo es por qué estamos fuera congelándonos de frío en vez de ponernos manos a la obra.


    —Porque necesitaba hablar con Emma fuera de esa casa. Lejos de Eva —explicó Cordelia—. Antes de quedarnos sin conexión, descargué los correos que me envió Kramer y… No tenemos mucho tiempo, Em. El vínculo que existe entre tú y el espíritu de esa niña será un hecho. —Agarró la mano de su amiga y le subió la manga. Buscaba la pulsera—. Ya ha empezado. Mira, las cuentas se están rompiendo… ¿Ves estas grietas que tienen las piedras? No estaban ahí cuando mi tía Lili me dio la pulsera.


    —Lo siento —atinó a decir Emma revisando las piedras—. Puede que la haya golpeado sin querer.


    Cordelia negó con la cabeza. Se fijó en el suelo, justo donde su amiga se había quedado paralizada con la mirada fija en la fachada. Ahí había algo. Se acercó y se agachó para pasar los dedos por el suelo. Había un polvo blanco. Parecía arena muy fina, pero no de aquel lugar. Sin duda, no era de ese terreno. Un nudo le apretó la garganta al comprender que ya había comenzado. Las piedras de la pulsera comenzaban a desintegrarse.


    —No podrías romperla, aunque quisieras, Em. Solo puede hacerlo ella, Eva. Y cuando lo consiga… Te perderemos.
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    —Las piedras Yhunei, fueron descubiertas a finales del siglo XVIII en una isla de Asia, la misma que hoy en día conocemos como Taiwán.


    Cordelia había nacido para contar historias, para difundir leyendas y mitos olvidados. Se acomodó de nuevo en el banco sentándose sobre el respaldo para ganar altura. Aiden respiró para intentar mostrarse receptivo, aunque era consciente de que no iba a poder creer nada de lo que estaba ocurriendo. Quería hacerlo. De verdad que quería. Pero, llegados a ese punto, ¿qué podía hacer? ¿Mentir cuando pensaba que aquello era fruto del estrés?


    Emma decidió ponerse en pie. Estaba demasiado nerviosa e incómoda dentro de su propia piel. Una parte de ella estaba ansiosa por salir de allí. Por echar a correr lejos del mar. Recordaba que había encontrado esa misma arenilla blanca en el coche de Valery, en el portal del bloque de apartamentos… Si Cordelia tenía razón y pertenecía a las piedras, estaba claro que esa no era la primera que se había desprendido de la pulsera.


    —Cuando en esa isla moría alguien joven, el cuerpo se cubría de sal, se incineraba y las cenizas se lanzaban a las aguas de una playa preciosa, que se llenaba de lamentos desde el amanecer hasta el anochecer.


    Emma tragó saliva y se pasó las manos por los ojos para evitar que las lágrimas se hiciesen con el control. Había sentido esa pérdida. En una ocasión. Ese dolor amargo que nada ni nadie puede calmar. Y fue por la persona que la había llevado hasta esa situación: Nana.


    —Si prestasteis atención en historia, recordaréis que Taiwán fue territorio portugués, holandés… Muchas culturas pasaron por allí y todas con algo en común: no importa de dónde vengas, cuál sea el color de tu piel o tus creencias, la pérdida de un ser querido provoca un dolor tan desgarrador que se lleva parte de tu alma. Hace lanzar suplicas silenciosas. Deseos imposibles pronunciados desde el amanecer hasta el anochecer —siguió diciendo.


    »Dicen que el tiempo se detiene en esa playa y no avanza porque las personas son incapaces de hacerlo una vez pisan la arena. El constante llamamiento a los fallecidos fortaleció a las almas perdidas y acabó provocando una grieta que originó sucesos a los que era imposible dar explicación. Se cree que los espíritus se colaban en este mundo ansiosos por volver, por hallar un cuerpo con el que poder aferrarse de nuevo a la vida. La Iglesia se desentendió del tema, sobrepasada. Incapaz de abordar aquello. Era más fácil negarlo que intentar hacerle frente.


    »Pero la naturaleza es sabia y siempre encuentra un modo de lograr el equilibrio. Fue en ese lugar, en esa playa, donde un buen día comenzaron a aparecer entre la arena unas piedras redondeadas de dos colores: blanco y negro. —Cordelia señaló la pulsera de su amiga—. Em, tu pulsera no es otra cosa que un amuleto que encaja con el velo que nos separa del otro lado para hacerlo más resistente. Los que nos dejan, ya no pertenecen a este lugar, el único modo de volver es ocupando el cuerpo de otra persona. Una vida por otra.


    »Con esas piedras, se crearon dos pulseras diferentes que se complementan en un solo abalorio: la que tú tienes está formada de veintidós puntos luminosos junto con un vigésimo tercero que representa la oscuridad. Existe otra pulsera a la inversa: veintidós piedras de oscuridad con una que refleja la luz.


    —¿Esta es la buena? —preguntó Aiden.


    Sin ser consciente había caído preso de la historia de su amiga.


    —¿Acaso la oscuridad es mala? —respondió Cordelia—. A mi parecer, una va de la mano de la otra. Juntas son poderosas, por eso esta pulsera ha comenzado a resquebrajarse demasiado rápido. Necesita a su otra mitad.


    —¿Cómo ha llegado hasta mí? —Emma miró las piedras con curiosidad.


    —Algunos las temían, creían que eran la causa de las desgracias que no dejaban de acontecer. Otros, decidieron utilizarlas y comprobaron que ayudaban. Que mantenían la oscuridad lejos, aunque por un tiempo limitado. Finalmente, la Iglesia se hizo con el control. Era un arma poderosa en una época difícil. Repartieron miles de pulseras Yhunei por todo el mundo, a todo aquel que sintiese cerca alguna presencia oscura. ¿Adivináis quién rogó por esas pulseras?


    Los chicos negaron con la cabeza acompasados. Estaban completamente sumergidos en las palabras de Cordelia.


    —Craig —pronunció con una orgullosa sonrisa—. Agatha Craig, la abuela de Zenda. ¿Recordáis que os conté que Agatha hizo un pacto con el demonio para poder ser madre y mantener a su marido junto a ella? Su familia estaría maldita por el resto de la eternidad, pero no le importó. Cuando Agatha muriera, el demonio reclamaría el alma de su hija y la aislaría en completa soledad. Tras la muerte de su hija, lo haría con su nieta… Y así hasta el fin de los tiempos o hasta que no hubiese mujeres Craig a las que reclamar.


    »Agatha aceptó. Para ella solo existía la obsesión por su marido, el miedo a que la abandonase por no poder darle un hijo. Lo que nunca esperó fue la jugada del demonio. Agatha no debía tener hijos. No estaba escrito. Pero se quedó embarazada.


    —Una vida por otra vida —susurró Emma horrorizada.


    —Fue el marido de Agatha quien pagó ese precio —relató Cordelia—. ¿Recordáis que hablamos de que el demonio obligó a Agatha a vivir en soledad? Pues así fue, su marido murió al poco de descubrir que estaba embaraza y, lo peor de todo, es que Agatha hizo ese pacto movida por el miedo a que su marido la abandonara por no poder darle un hijo.


    »Agatha se quedó sola, sin más compañía que la presencia de ese demonio y con un bebé dando patadas en su vientre. Un bebé del que debía separarse nada más nacer, pues el pacto le impedía sentir amor por alguien más que no fuese el demonio. El futuro de Agatha pintaba oscuro, triste, solitario. Pero… ¿y si hubiese algún modo de alejar al demonio? ¿De poder vivir junto a su bebé? Ahí fue cuando se enteró de la existencia de las pulseras.


    —Pero no lo consiguió —musitó Emma.


    —No… —respondió—. Agatha nunca pudo hacer uso de esas pulseras, sentía brasas sobre la piel cada vez que se las ponía, porque no se trataba de un demonio cualquiera. Ella había condenado su alma para toda la eternidad.


    »Resignada, abandonó a su hija recién nacida en el pueblo y regresó a esta casa. A la misma en la que un día hizo el pacto que provocó su muerte. Nadie sabe si fue el demonio o su agónica tristeza, pero la casa comenzó a aislarse, quedando rodeada por las aguas. Condenándola a la soledad que exigía el demonio. Mientras ella siguiese viva, su hija estaría a salvo de la maldición.


    Cordelia mantuvo la atención de sus amigos. El investigador Kramer le había enviado documentos cargados de información e incluso páginas escaneadas de libros de su biblioteca personal. Si no encontraban más datos acerca de la casa Wonsey por Internet, era porque solo en la actualidad se la conocía como tal. La verdadera historia pertenecía a la familia Craig. El nombre «Wonsey» se atribuía únicamente a unas muñecas que estuvieron de moda durante unos pocos años.


    —¿Qué pasó con las pulseras? —preguntó Emma mientras volvían caminando a paso lento hacia la casa.


    Había llegado la hora de comer, o eso es lo que anunciaba el estómago de Aiden, que no dejaba de protestar. A lo lejos se veía el camino que conectaba el pueblo con esa isla. La niebla se extendía sobre él, pero las aguas se mantenían al margen. Respetaban el horario de uso, aunque subirían sin piedad cuando llegase la hora.


    Esperaba que los demás no se retrasaran.


    El mar no les daría tregua.


    —No lo sé, aunque estoy convencida de que esa pulsera que llevas es una de las que consiguió Agatha. Si encontráramos la otra ganaríamos tiempo. Las pulseras refuerzan el velo que separa el otro lado de nosotros, pero hasta la roca más fuerte se rompe si no cesan los golpes. Cuando las piedras Yhunei se descomponen, los espíritus se hacen con el cuerpo de su víctima.


    Emma frenó en seco. Apenas un hilo roto de voz salió por su boca:


    —¿Quieres decir que Eva busca mi...?


    —¿Qué ocurrió en la terraza, Em?


    La pregunta de Cordelia fue pausada. Una invitación al recuerdo. El regreso a un momento clave del que habían dejado escapar los detalles. Detalles importantes. Necesarios.


    —Ya lo sabéis. Los tornillos de la barandilla se aflojaron y se soltó. Supongo que Eva...


    —No me refiero a eso, ¿por qué te dirigiste a la barandilla? ¿Te arrastró alguien? ¿Te empujaron?


    Lo cierto era que no. No ocurrió nada de eso. Fue más natural. Creyó ver algo y simplemente se acercó. Sin motivo. Sin razón.


    Sin voluntad.


    —¿Lo comprendes? No llevabas la pulsera… No había barrera.


    —¡Esperad, esperad! —exclamó Aiden—. ¿Estamos hablando de posesiones? ¿En serio? ¿Ahora en vez de los Cazafantasmas cambiamos de franquicia a la de El Exorcista? Se supone que vinimos en busca de la otra muñeca porque Eva quería reunirse con su hermana.


    —¿Y qué mejor forma para encontrarla que volviendo a la vida?


    —¡Joder! —El chico se llevó las manos a la cabeza—. Esto es de locos.


    —Intenta quitarle la pulsera, Aiden —le retó Cordelia. Él frunció el ceño—. Vamos, intenta quitársela.


    El chico se volvió hacia Emma con una sonrisa incrédula dibujada en la cara. Ella, atemorizada por lo que pudiese descubrir, se subió la manga del abrigo y dejó la pulsera a la vista. Aiden acercó los dedos a las piedras. Cada centímetro que acortaba la distancia el estómago le daba un vuelco. ¿Hasta cuándo iba a poder negar lo que ocurría? Estaba claro que si Cordelia lo había dicho era por...


    —¡Joder! —exclamó llevándose la yema de los dedos a la boca nada más rozar las cuencas blancas que formaban el abalorio—. Me he quemado.


    Emma giró la cara como un resorte hacia su amiga. Ella no había notado nada.


    —Tú las has tocado otras veces…


    —Para ponértela. Pero únicamente hay dos formas de que te deshagas de la pulsera: por tu propia voluntad o porque Eva termine destruyéndola. La primera opción sería como tu rendición. La segunda, su victoria.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que ya ha comenzado, Em. Esto es solo el tiempo de descuento, y es bastante escaso. Si no conseguimos deshacer el vínculo antes de que ella rompa las piedras… Eva ganará el partido.
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    Anduvieron el resto del camino de regreso en silencio, dejándose espacio para lidiar con sus propios pensamientos mientras el oleaje hacía de banda sonora. Agatha fue una mujer egoísta. Una mujer que entregó aquello que no le pertenecía para cumplir su deseo. Aunque pagó caro su error. Tuvo que alejarse de su bebé y provocó la muerte de su marido, por el cual se condenó a sí misma y al resto de su descendencia.


    No le quedó otra opción que recluirse en esa pequeña isla que no era más que un trozo de tierra que se había desprendido del pueblo para aislarla. Para dejar que las aguas bordeasen su casa. Allí esperó el final de su vida en soledad. Sin embargo, al cabo de los años, su hija Margareth la encontró y ese encuentro concluyó con la muerte de la madre y la condena de la hija. Margareth había recibido un legado cruel que la castigaba tanto a ella como a la criatura que crecía en su vientre, Zenda, a la cual abandonó nada más nacer.


    Y la historia se repitió.


    Zenda también fue en busca de su madre y también quedó recluida en esa casa tras verla morir. La diferencia fue que Zenda se negó a alejarse de sus hijas y, poco después, las gemelas perdieron la vida, dejando su espíritu ligado a unas muñecas que se convirtieron en la única compañía de su desolada madre hasta el día de su muerte. Muerte que puso fin a la maldición y dejó a los espíritus de las pequeñas atrapados, pues las muñecas no eran más que el recipiente que, de algún modo, las mantenía a salvo de ese diabólico pacto.


    Ya no hubo más descendencia a la que condenar.


    No obstante, había algo que Emma no conseguía encajar. O quizás no quería hacerlo. Si Eva estaba dentro de la muñeca, esperando a que la pulsera desapareciese para hacerse con su cuerpo… ¿Nana lo sabría? ¿Había formado parte de ese plan? No. Eso no podía ser cierto. No tendría sentido que esperase tanto tiempo. La muñeca habría aparecido en su puerta mucho antes. Se colocó la boina de lana.


    —No le des más vueltas o se te caerá la cabeza —comentó Cordelia. Emma la miró de soslayo—. No hay que ser muy inteligente para saber que no dejas de pensar en Nana. Fue ella la que te tejió ese gorro y no dejas de tocarlo.


    Emma se sorprendió sonriendo ante lo bien que la conocía su amiga. Aiden las escuchaba en silencio.


    —Siempre las esperó —musitó—. Aunque eso no explica muchas otras cosas. Cuidó de mí. Tengo media docena de bufandas como esta. Siempre pendiente de que no cogiese frío, de que comiese adecuadamente… Y ahora resulta que solo me veía como un recipiente para recuperar a una de sus sobrinas.


    —Em… no digas eso.


    —¿Por qué ahora? ¿Por qué yo? Nana me quería… —se le quebró la voz.


    Cordelia sabía que estaba a punto de desmoronarse. Los ojos brillantes y el ligero temblor de la barbilla eran los pasos previos a romper en llanto. Pocas veces la había visto llorar. Por lo general se escondía en el sarcasmo, o la rabia en casos extremos. Sin embargo, ahora no tenía fuerza para ello. Podía ver el dolor en su mirada, ganando terreno a la decepción. La tomó de la mano y trató de cambiar de tema:


    —¿Sacamos las cámaras y tomamos alguna toma del exterior?


    El canal, otra cosa que aumentaba su estrés. No tenían nada más allá de un puñado de fotografías de la casa y unos vídeos cortos que Valery subiría a stories cuando se conectase a Internet. Tim había propuesto hacer algún montaje que narrase la historia de la casa, pero ni siquiera lo habían planificado. Iba a ser imposible cumplir con los plazos que les habían impuesto. Emma se secó las lágrimas con la manga del abrigo y dijo:


    —Sé que lo llevamos mal, pero tenía pensado dar una vuelta por las habitaciones.


    —Sí, la verdad es que deberíamos aprovechar la luz del día —convino Cordelia—. Voy a grabar un par de stories con las olas de fondo para subirlas cuando pillemos red. La niebla da un toque tétrico y así Valery no nos recriminará no haber hecho nada.


    Emma asintió, pero no la siguió. Prefería no acercarse demasiado al agua. La vio colocarse con el mar a sus espaldas y alzar el móvil para enfocarse. No podía estar a más de cuatro o cinco metros, pero la densa niebla provocaba que las distancias fuesen engañosas.


    —¡Joder qué alto está!


    La escuchó gritar para hacerse oír por encima del oleaje y miró a Aiden que no se había apartado de su lado.


    —Hay varios metros de altura hasta alcanzar el agua y para hacerlo tienes que superar unas filas de rocas bastante imponentes —explicó el chico. Emma lo miró confusa—. Más adelante el terreno se regula con el nivel del mar, justo en la parte que da al frente de la casa, tal y como se muestra por allí. —Aiden señaló hacia atrás—. Ryan y yo dimos un paseo esta mañana temprano y lo vimos. Si das la vuelta por el otro lado, verás un pequeño embarcadero.


    —¿Embarcadero? —preguntó Cordelia de regreso.


    —Sí, pero no creo que nadie sea lo suficientemente valiente como para navegar por estas aguas.


    —La verdad es que, si alguien se cae por ahí, no lo cuenta. Vamos, Em. —Enlazó su brazo con el de su amiga—. Registremos esa casa.
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    Dieron un rodeo para ver el solitario embarcadero del que les acababa de hablar Aiden. Era obvio que ese lugar no formaba parte del evento de la empresa de Jensen. El proceso de restauración no había llegado hasta allí. La madera podría romperse en cualquier momento, estaba desgastada y fracturada por un millón de sitios.


    Lo recorrieron con cuidado de no caer al agua hasta alcanzar una destartalada barca que debió pertenecer a la familia de Zenda. Era muy antigua y no comprendían cómo seguía ahí imbatible y mecida por las olas.


    De un salto, Cordelia se subió a la barca, sujetándose a la mano de Aiden.


    —Deberíamos irnos —dijo Emma nerviosa por sentir el agua tan cerca. Podía saborear la sal en su boca—. Ahí no hay nada, Cordi, y te vas a caer.


    —Nada a excepción de esto. —Cordelia sacó un zapato de charol raído por el paso del tiempo. Debió de pertenecer a una de las niñas.


    —¿Nos vamos? —rogó Emma, a quien no podía importarle menos el hallazgo.


    Cordelia volvió a sujetarse a Aiden para abandonar la barca. Continuaron el camino sin dejar de comentar lo peculiar que era el terreno de la isla. Habían pasado de una caída de varios metros a estar al nivel del mar. Lo mejor de todo es que la finca se presentaba llana. ¿Cómo era posible? Aquel lugar era demasiado singular.


    —¿Dónde está Chase? —preguntó Emma al llegar al porche.


    Lo normal sería que siguiese ahí, donde lo habían dejado. La lesión que le provocó el accidente era la excusa perfecta para no moverse demasiado. De hecho, había sacado uno de los sillones del salón a primera hora para acomodarse mientras hacían las fotos de buena mañana.


    Lo llamaron varias veces al entrar en la casa, pero no respondió. Cordelia se fijó en que las alacenas más altas de la cocina estaban abiertas de par en par y que en la mesa había un bote de manteca de cacahuete abierto, con un cuchillo en su interior, y unas rebanadas de pan de molde. El desorden era típico de Chase, aunque no había ni rastro de él.


    Salieron de la cocina y Aiden y Cordelia subieron las escaleras, mientras que Emma se dirigió al salón. Su primer impulso fue echar un vistazo hacia la ventana en busca de Eva. Desde que llegaron a la isla, la muñeca se había acomodado en ese lugar. En esa silla. Junto a la ventana. Se acercó a ella y la sujetó entre sus dedos. Parecía tranquila. Y esa actitud comenzaba a asustarla. Alzó la mirada para ver qué era lo que la tenía tan entretenida.


    La playa.


    Justo la zona en la que el mar acariciaba la arena. Un sitio que debía verse precioso bajo la luz del sol y la ausencia de la niebla. ¿Habría jugado Eva con su hermana en aquel lugar? ¿Le traería buenos recuerdos? Puede que esa fuera la razón de tanta tranquilidad. A veces, no hay mejor paseo que el que evocan los recuerdos.


    —Arriba no está —anunció Cordelia bajando por las escaleras.


    —En el patio trasero tampoco —gruñó Aiden colocándose de nuevo el abrigo para volver a la calle.


    Emma fue a colocar la muñeca en su lugar cuando reparó en que en el marco de la ventana había algo escrito. Unas letras irregulares que comenzaban a resultarle familiares tensaron el nudo en su garganta.


    Te siento


    —Ah… esto… ¡Hola! —exclamó Chase sorprendido al encontrarse en la puerta con Aiden, que iba a buscarlo—. ¿Ya habéis vuelto? Genial, Chase Cooke se muere de hambre —declaró en dirección a la cocina.


    Emma agradeció la interrupción. De momento no diría nada. Dejó a Eva junto a la ventana y echó un último vistazo a la playa. Juraría que esa niebla se movía con voluntad propia. Cuando estaba fuera apenas alcanzaba a ver a unos metros de ella, pero desde ahí dentro se apartaba para que se pudiese ver el mar.


    Siguieron a Chase hasta la cocina. Andaba con fluidez. Demasiada, si contaban que no hacía ni dos horas que lo habían dejado en el porche con sus muletas, las cuales no estaban a la vista.


    —Parece que ya no te duele —señaló Cordelia al entrar en la cocina y señalar los restos de comida—. Te has preparado un tentempié bien suculento en nuestra ausencia.


    —No pretenderíais que pasara hambre.


    —Esa manteca de cacahuete la puse en el armario más alto para que Val no la encontrase. ¡Tuve que subirme a una silla para esconderla!


    Emma miró a Cordelia y se mordió el labio para no romper a reír. La última vez que compraron manteca de cacahuete, Valery se puso hecha un basilisco y las obligó a tirar el bote entero a la basura. Desde ese momento, Cordelia y ella contaban con un pequeño almacén secreto lleno de alimentos parecidos, fuera de los ojos de «la rubia cuenta calorías».


    —No me mires así, ya sabes que me encanta —musitó Cordelia en dirección a Emma. Carraspeó y volvió a fruncir el ceño para dirigirse a Chase—. De modo que, estando cojo, puedes registrar cualquier rincón de la cocina y te atreves a dar un paseo bajo la niebla, sin muletas.


    —Me aburría y salí en busca de cobertura. Por cierto, necesito un cargador, tengo a una titi a punto.


    —¡Pero si aquí no hay cobertura! —exclamó Cordelia a punto de perder la paciencia.


    —¿Enserio estabas fingiendo? —preguntó molesta Emma—. Me sentía súper culpable por el accidente.


    —Me dolía mucho ¿eh? Pero teníais razón. Esta casa es mágica, de repente me he dado cuenta de que podía…


    —¿Cómo tienes tanta cara, colega? —le reprochó Aiden.


    Chase puso los ojos en blanco y se acomodó en el sofá.


    —Está bien. Tenéis que comprender que no estoy acostumbrado a llevar maletas o a jugar a las casitas. A Chase Cooke se lo hacen todo. Él se limita a disfrutar.


    —Pues hoy será Chase Cooke el que nos haga la comida —espetó Cordelia. Agarró a su amiga de la mano y subió las escaleras, sin darle oportunidad de replicar—, porque Cordelia Brown tiene cosas mejores que hacer que alimentarlo.


    Aiden se quedó allí. Su amigo era un pasota, un engreído y un egoísta. Pero le encantaba presumir de coche y no hubiese desperdiciado la oportunidad de hacerlo en un viaje como ese, aunque claro… Solo Chase Cooke conducía su coche.


    —Tienes miedo a conducir —comprendió. Chase abrió los ojos de par en par—. Después del accidente, te daba miedo ponerte tras el volante y te avergüenza admitirlo. —El chico se encogió de hombros y Aiden soltó una carcajada por respuesta—. Colega, espero que cocines bien. Por la cuenta que te trae.
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    Desde la planta de arriba, las chicas y Aiden podían escuchar el traqueteo de Chase en la cocina mientras silbaba, con poco acierto, una canción de Lady Gaga. Suerte que la vajilla que usaban era de plástico porque tenían serias dudas de que la cerámica hubiera sobrevivido a sus golpes.


    Decidieron comenzar a indagar por el dormitorio de Zenda. Tenía que ser el mismo que el de su madre y su abuela por lo que, en teoría, era la mejor opción. El problema era no saber qué buscaban. El objetivo era la muñeca que tenía el espíritu de Ava, pero ¿qué pistas se pueden necesitar para dar con una muñeca? ¿Y con una pulsera?


    Según el plano impreso en los flyers informativos, la habitación de la matriarca estaba al final del pasillo. Un pasillo largo, apenas iluminado por una discreta ventana situada en un lateral. Aiden comenzó a abrir las puertas que encontraba a su paso con intención de que entrase algo más de luz en aquel tétrico lugar.


    Al entrar al dormitorio de Zenda, tuvieron que ayudarse de las linternas de sus teléfonos móviles para no perder detalle. La oscuridad en la calle era tal, que podrían afirmar que estaba anocheciendo cuando ni siquiera habían empezado a comer.


    Aquel dormitorio se veía imponente. La elegancia se mezclaba con la antigüedad del mobiliario, otorgándole un halo de misterio que lo convertía en algo tan atractivo como la miel para las abejas. Emma se preguntó hasta qué punto la empresa de la familia Rivers había modificado la estancia. ¿Durmieron sobre ese colchón? ¿Lloraron su soledad y esperaron la liberación de la muerte sobre esa colcha de motivos florales?


    Esa enorme estructura de cuatro patas, con madera maciza y formas talladas que había sobrevivido a varias generaciones de la misma familia, tenía hipnotizada a Emma. No podía apartar la mirada de esa cama. Imaginándolas ahí, recostadas, esperando el momento final. El cual se daba cuando sus hijas las encontraban. Así fue con Agatha, y también con Margareth. Solo Zenda había sobrevivido a las gemelas. ¿Por qué?


    —Jensen dijo que habían cambiado los colchones de toda la casa —recordó Cordelia al ver a su amiga con la mirada perdida en dirección a la cama—. ¿En qué piensas?


    La chica intentó madurar sus palabras antes de abrir la boca, de la cual apenas salió un susurro.


    —Margareth tuvo que encontrar a su madre muerta ahí, del mismo modo que Zenda la encontró a ella. Y, hace dos años, esa tal Alice encontró a Zenda. Las generaciones de esa familia acaban ahí. Justo en ese lugar. —Emma acarició las piedras de su pulsera—. Si no conseguimos romper el vínculo, yo también podría…


    —¡Ni se te ocurra pensarlo! —le ordenó categórica—. No lo digas.


    —¡Chicas! —las llamó Aiden—. ¿Esto serviría? Podría aclararnos si es o no la niña con la que sueñas… —Se acercó con un portarretratos corroído por el paso de los años.


    La fotografía estaba realizada en el exterior de la casa. Podía verse en ella el marco que rodeaba la puerta principal. Los tonos en blanco y negro y la baja calidad no presentaban muchos detalles. Pero en el centro, podrían verse claramente dos niñas pequeñas de pelo oscuro y sonrisa entristecida. Dos gotas de agua. Clavadas hasta en el más mínimo detalle.


    Cada una de ellas estaba abrazada a una muñeca. Pese a ser idénticas, Emma reconoció a una de ellas enseguida: Eva, aunque no lo hizo por la niña, sino por la muñeca. La otra debía de ser Ava.


    —¿Las reconoces? —urgió Cordelia—. ¿Son las niñas de tus sueños o las de las visiones?


    Emma meditó la pregunta un instante. Cualquiera en su sano juicio podría haber dicho no estar segura. ¿Visiones? Cada vez que las tenía, el pánico la abrumaba. ¿Sueños? Muchas personas tenían sueños recurrentes. Una escena capaz de repetirse una y otra vez. ¿Pero podrías identificar a esas personas en la realidad? ¿Ponerles cara? Eso solo pasaba en las películas. No obstante, estaba totalmente convencida de su respuesta, por lo que no dudó en decir:


    —No es ninguna de ellas. Es la primera vez que las veo.
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    —Deberían haber llegado ya —repitió Cordelia por tercera vez.


    Tras descubrir que Eva y Ava no eran las niñas que se aparecían en las visiones ni en los sueños de Emma, el ambiente se enrareció todavía más si cabe. Puede que fuese un error. Cordelia estaba convencida de que, por la descripción, la que aparecía en las pesadillas dentro de ese coche, era Eva. Tenía que ser Eva.


    Apenas estuvieron unos minutos frente al plato improvisado y frío, que había preparado Chase: maíz dulce con atún y pan de molde. Aiden optó por hacerse un bocadillo y las chicas se conformaron con unas galletas y un vaso de leche que tomaron antes de regresar al salón a esperar a los demás.


    —La marea va a subir en breve —insistió Cordelia—. Chase, ¿no dijiste antes que junto a la orilla hay cobertura? Deberíamos salir a llamarlos.


    —Están a punto de llegar —musitó Emma pegada a la ventana.


    Al lado de Eva.


    Podía escuchar la fuerza con la que golpeaban las olas. La marea había comenzado a subir. La disposición del agua alrededor de la isla era un verdadero quebradero de cabeza para ella. La tenía hechizada. Las olas crecían tanto que daba la sensación de que engullirían la casa y, sin embargo, ni siquiera se acercaban. Emma terminó tan distraída que se golpeó la cabeza con el cristal.


    —¡Cuidado! —exclamó Cordelia—. ¿Estás bien?


    Se plantó a su lado de un salto. Asustada. Eva estaba cerca y… las grietas de las piedras parecían más acentuadas.


    —Tranquila, es que estoy muerta de sueño. —Se llevó la mano a la cabeza.


    —¡Ya están aquí! —gritó Chase desde el porche, sentado en el sillón que había colocado allí por la mañana.


    Aiden y las chicas lo siguieron al exterior. El coche aparcó detrás del de Valery y esta bajó de un brinco refunfuñando:


    —Te juro que no comprendo cómo tus padres no te regalaron al verte esa cara de… de…


    Ryan abandonó el coche con una mueca burlona. Pretendía aparentar normalidad, aunque en el fondo estaba rabioso. Tim y Amanda se mostraban cansados. Más que de un viaje de apenas treinta minutos parecían venir de la guerra.


    Jensen fue el último en abandonar el coche. Emma bajó los escalones del porche al verlo. Esperaba noticias de muchos frentes, pero el que más le oprimía el pecho era el estado del mensajero. Rezaba porque no hubiese nada sobre él en los periódicos. A veces, la ausencia de noticias es una buena noticia en sí.


    Se acercó decidida a Jensen, sin embargo, él entrelazó el brazo con el de la secretaria de su padre y pasó por su lado sin prestarle la más mínima atención. Emma notó un pinchazo en el estómago. Se quedó pasmada viendo cómo se alejaba de ella en dirección a la casa sin dignarse a mirarla.


    Aturdida se giró hacia el alboroto que levantaba Valery.


    —¿Todo bien?


    —Todo lo bien que se pueda estar al lado de Godzilla. Sé que es tu hermano, pero yo lo encerraría en una habitación con la muñequita. Al menos un rato. Es insoportable.


    —¿Yo? —exclamó el aludido—. Tú eres la que es incapaz de comprender que no todos nos alimentamos de lechuga.


    —Pues no te vendría mal, empiezas a echar barriga.


    —Lo mismo digo de tu culo.


    —Muérete —gruñó tirándose a su cuello.


    Cordelia la agarró del brazo y señaló con firmeza la casa como si ordenase a una niña pequeña que entrase en su habitación. Las tres amigas comenzaron a caminar cuando Ryan intervino.


    —Por cierto, no os acerquéis a Jensen. Es un mentiroso.


    —¿Otra vez con el temita? —exclamó Valery—. Pareces un disco rayaaaaaado.


    —¿En serio, Barbie? ¿Aún lo defiendes? —gritó desesperado—. ¡Joder! Todo esto está manipulado. ¿Queréis dejar de mojar las bragas por donde pisa y ver la realidad de una puta vez?


    —¿Qué realidad? ¿De verdad crees a la vieja de la biblioteca? ¡Está loca! Por Dios, si vive allí con siete gatos negros.


    Ryan miró a Tim, que agachó la cabeza negándose a intervenir.


    —¿Alguien puede hacer el favor de explicarnos a qué viene esto? —medió Cordelia.


    —¡A que no existe!


    —¿Quién? —saltó Emma—. ¿Quién no existe?


    —La tal Alice Tonkin. Me he pasado las últimas horas buscando a un puto fantasma. En el pueblo nadie la ha visto. Se supone que vivía aquí, ¿no? Si tiene carné de la biblioteca será por algo, digo yo. Pero en el pueblo nadie la conoce. Según la bibliotecaria, el carné era «provisional». —Ryan lanzó unas comillas al aire—. Sin foto, sin registro… Apuesto a que ese trozo de cartulina lo puso él mismo en la casa. No le importamos una mierda, esto solo es otro modo de hacer crecer la fortuna de su padre. De volver a la empresa por la puerta grande.


    Emma creía estar preparada para rebatir cualquier argumento de su hermano, menos ese. Sus dudas aumentaban. Se giró intentando buscar a Jensen, esperando una explicación, ¿por qué parecía tan interesado en mantener el anonimato de la actual dueña de la casa?


    No lo encontró, Jensen se había esfumado de la escena y los reproches de su hermano no habían hecho más que empezar.


    —Nos trae al culo del mundo coronándose como un puto héroe cuando simplemente está preparando una estrategia de venta para la próxima campaña. ¿Sabes que me han denegado el acceso a mi correo de la empresa?


    —Yo lo veo normal —soltó Valery—. Les enviaste más de diez correos en el tiempo que duró el viaje.


    —¡Qué casualidad! —continuó ignorándola—. Recibí un e-mail de ellos antes de que se me agotase la batería.


    —Prueba de que eres un pesado.


    Ryan dedicó a Valery una mirada punzante y continuó:


    —Y cuando llego a la biblioteca dispuesto a leerlo… ¡Zas! Mi cuenta ha sido desactivada. Eso sí, la pelirroja estuvo todo el tiempo colgada del móvil. Sospechoso, ¿no os parece?


    —Más bien paranoico —respondió Valery.


    Cordelia intervino antes de que Ryan expulsase fuego por la boca. Le pidió en un susurro que se calmara. Las cosas debían hablarlas antes de lanzar acusaciones en caliente y él estaba demasiado alterado. Aunque podía leer las dudas de Emma en sus ojos. De algún modo, Jensen las había llevado hasta allí prometiendo que encontrarían las respuestas que necesitaban y, en cambio, se dedicaba a obstaculizarlos. ¿Por qué? ¿Por qué las había llevado a esa casa si era obvio que no les dejaba avanzar?


    —Nosotras vamos dentro. Hace un frío que pela. Ryan, ¿por qué no le pedís a Chase que os ayude con las bolsas?


    La jugada de Cordelia surtió efecto, pues tanto Valery como Ryan se quedaron sorprendidos al reparar en Chase, quien sonrió con inocencia desde la comodidad de su sillón. Se puso en pie y bajó los escalones del porche de un salto, abriendo los brazos como si fuera el final de una función. En realidad, era el final de su función.


    —¿Estás bien? —musitó Ryan atónito.


    Cordelia aprovechó para entrelazar los brazos con los de sus amigas y arrastrarlas al interior de la casa. Tenía que separar a Valery de Ryan antes de que volviese a la carga.


    —Me dolía y...


    —Le daba miedo conducir —escucharon decir a Aiden antes de cruzar el umbral de la puerta.


    Emma estaba perdida en sus pensamientos. No había podido hablar con Jensen y tenía que hacerlo. Escuchar la historia de sus labios. No podía ser verdad… ¿Todo formaba parte de un plan para ganar dinero? Era un buen publicista, de eso no tenía la menor duda, pero ¿había sido capaz de poner su vida en riesgo por algo tan ridículo como el dinero?


    No podía creerlo.


    Sin embargo, guardaba secretos, al igual que la casa con esas puertas cerradas. Puede que Ryan hubiese perdido las formas, pero en algo tenía razón: Jensen ocultaba cosas.


    Cuando Emma quiso darse cuenta, sus amigas y ella habían subido a la segunda planta y se encontraban en el dormitorio que un día perteneció a Eva. Se quitó el abrigo y se sentó sobre el colchón con familiaridad, acomodándose sobre la almohada. Valery se mostró un poco reacia, aunque terminó por sentarse en la orilla de la cama. Con cuidado. Como si pudiera romperse.


    —Cuéntanos, ¿qué habéis descubierto? —preguntó Cordelia.


    Valery tardó unos segundos en comprender que se dirigía a ella.


    —Pues nada, dimos con la biblioteca y, cuando entramos, la vieja esa se puso como una furia al ver el carné. Decía que con carnés así la habían engañado y robado un montón de libros.


    —Ese no es motivo para que Ryan asegure que Alice no existe. ¿Qué más pasó?


    —Poca cosa. Jensen y el friki se pusieron a subir el vídeo en un ordenador y a mandar el desastre de fotografías que hicimos esta mañana, Godzilla se quedó loco al no poder acceder a su correo, ojo, si la empresa fuese mía no le hubiese desactivado la cuenta, ¡lo hubiese despedido! Se merecen una subvención o algo por aguantarlo.


    —Val… —la animó Cordelia a avanzar.


    —La pelirroja desapareció de allí llevándose consigo a la pava de Alex, que no dejaba de molestar a Jensen susurrándole cosas al oído. ¡Dios! No me puede caer peor una persona. Bueno sí, tu hermano. Y tu prima Brenda. ¿Cómo podemos ser amigas? No soporto a tu familia, Davis.


    —Tú tampoco eres fácil de soportar, Val —apuntó Cordelia—. Concreta.


    —Pues déjame hablar. Si quieres que te cuente, yo te cuento, pero tú te dedicas a escuchar. —Cordelia estaba a punto de saltarle a la yugular—. Por dónde iba… Ah, sí. El caso es que, de repente, me encontré con mil mensajes de Kaley en mi teléfono, y aclaro: ella sí me cae bien. La tienes preocupadísima, Davis. Dice que no lees sus mensajes, que la ignoras.


    Al oír mencionar a su prima, Emma bajó de la cama para buscar el móvil en el bolsillo del abrigo que había dejado sobre una de las sillitas. Llegó a un punto en el que se sintió tan agobiada esperando algún mensaje de sus padres que terminó bloqueando la conexión a Internet con la excusa de la pésima cobertura que había en la isla. En su mente el razonamiento sonaba genial, era preferible que la batería del móvil aguantase más tiempo para hacer uso de la linterna y lo había dejado en modo avión para obviar el resto de funciones. En el fondo se engañaba a sí misma, no es que ahorrase en batería, sino en esperar una llamada o un mensaje de sus ocupados padres.


    —La bibliotecaria me echó cuando me llevé el teléfono a la oreja. Lo cual me vino muy bien porque así pude poner a Kaley al día sin escuchar de fondo las maldiciones de tu hermano, pero… ¿te puedes creer que a mí me echase y a él no le dijese nada? ¡Gritaba como un poseído! Pero claro, él es un tío. Me parece a mí que esa vieja gorda y bruja necesita que le…


    —Val… —advirtió Cordelia.


    —Pues eso. Para resumiros un poco, llamé a Kaley y mientras hablábamos caminé y caminé hasta terminar en un salón de estética. ¡Mirad que uñas más monas me han dejado! —exclamó mostrando sus manos con una manicura en tonos negros y azules—. Súper bien de precio, ¿eh? También me hice las cejas.


    Imposible. Que Valery otorgase algo de información relevante era imposible. Las chicas no podían creérselo. Bueno sí, claro que podían. ¡Se trataba de Valery! Emma estaba a punto de echarse a reír, podría jurar que a Cordelia iba a salirle humo por las orejas.


    —¿Me estás diciendo que te fuiste a hacer la manicura? —repitió Cordelia con un fingido tono sosegado.


    —Sí. Y las cejas, presta atención. Elegí el color negro para estar acorde con el ambiente. Ahora ya estoy lista para salir en el canal.


    —Eso si dejas de dar respingos cada vez que la cámara te enfoca.


    —Intentaré ignorar esa puñalada contando que fue cosa tuya venir a esta casa encantada. Vamos a hablar de un tema más interesante. —Valery se colocó el pelo detrás de las orejas y puso su mejor sonrisa para continuar—: El ojazos no ha dejado de hablar de ti, Davis. Incluso cuando el pesado de tu hermano le estaba echando a los mil demonios, él no dejaba de mencionarte. Hasta sobornó a la vieja esa para conseguir algo más de información sobre la tal Alice, cosa que, por cierto, deja ver que es inocente de todo lo que lo acusa Godzilla, pero la dirección que nos dio nos llevó a una casa abandonada. Seguro que lo hizo para quedarse con la pasta.


    Emma notó cómo se le encendían las mejillas. Un sentimiento demasiado cotidiano que le hizo distraerse por un segundo.


    —¿Cómo que abandonada? —inquirió Cordelia—. ¿No vivía nadie?


    —¿De todo lo que he dicho solo te fijas en un puñado de piedras desahuciadas? ¡Jensen no deja de pensar en ella!


    —¡Venga ya, Val! A mí hay algo en él que no me encaja… —admitió Cordelia sin apartar la mirada de Emma, quien asintió—. Parece una caja fuerte acorazada. Oculta algo. Puede que se haya portado de diez con el contrato y al traernos aquí, pero… —Emma resopló y se dejó caer sobre la almohada con la vista fija en el techo. Cordelia al verla decidió cambiar de tema—: Además, no estamos para estas cosas ahora.


    —¿Para qué? ¿Para disfrutar, enamorarse, sentir, vivir? ¡Hola! —Agitó las manos—. Emma está buena, goza de la soltería y de seguir viva, al menos por el momento —ironizó en última instancia. Cordelia le lanzó un almohadón que encontró a mano—. ¡Qué! Sabéis que tengo razón. No tenemos ni idea de lo que podría pasar mañana y mucho menos estando aquí. Así que, si un ojazos que está bueno de morirse se interesa en ella, yo me uniría al juego, ¿qué más da si guarda o no algún secretillo? Con esos ojos y ese culo, yo se lo perdono todo. Y no olvidéis que me hice a un lado como regalo de cumpleaños. ¿Lo vas a desperdiciar?


    —¡Perdona! —le reclamó Cordelia—. No te hiciste a ningún lado. Coqueteaste como una quinceañera salida y él pasó de tu culo.


    La respuesta de Valery no se hizo de rogar. Emma ni siquiera les prestó atención, aunque las observó, permitiendo que los engranajes de su cabeza descansaran por un momento. Había aprendido a disfrutar de esos instantes. Hasta era divertido. Cuando estaban las tres juntas no importaba el lugar, estaban en casa. Ellas habían sido su fuerte durante los últimos meses. Esa locura, ese desparpajo, esa falta de filtros entre ellas era lo que las convertía en personas tan especiales.


    Solo quería una cosa, quedarse ahí un rato más. Con ellas. Bueno, dos cosas: dormir. También necesitaba dormir.


    —Oye, ¿tú no tienes nada que decir, bella durmiente? —le preguntó Cordelia cuando la vio bostezar.


    —Díselo, Davis. Te mueres por Jensen.


    —¿La quieres dejar hablar?


    Valery alzó las manos en señal de rendición y le hizo un gesto a Emma para que tomase la palabra.


    —No hay mucho que decir, chicas. Mirad en el punto en el que me encuentro, no tengo ganas de empezar nada.


    —¡Nadie te está pidiendo que te cases con él! —exclamó Valery—. Solo que disfrutes del momento. Yo no lo veo tan estratega como queréis creer, ni que fuese Kaz Brekker —Cordelia frunció el ceño—: No me mires así, tú me obligaste a leer esa saga, por lo que mi amor por ese personaje es única y exclusivamente responsabilidad tuya. El caso es que Jensen te ha salvado un puñado de veces, Em. Te ha traído aquí porque lo necesitabas, no se mueve de tu lado, te come con la mirada y soporta a Godzilla. Y, por si esto último no fuese un milagro, ¡está buenísimo! Como no tomes el mando, terminarás convirtiéndote en una hermanita desvalida a la que proteger.


    Valery le quitó el teléfono, que todavía sujetaba entre las manos, y comenzó a dibujar con el dedo en la pantalla. Cuando terminó, no esperó a que Emma descubriese su nuevo mensaje escrito en el fondo, lo giró y sonrió al mostrarlo. Lo había acompañado de tres signos de exclamación.


    ¡¡¡Espabila o terminarás siendo su hermanita!!!


    —Acabo de romper con Aiden —protestó Emma recuperando su móvil.


    —Tú misma dijiste que esa relación se acabó hace mucho tiempo.


    —Pero no de forma oficial.


    —¿Y qué? ¿Necesitas un documento que lo acredite? Porque tu hermano tiene uno que afirma que ha estudiado una carrera de química y al pobre le faltaron varios ingredientes para su cocción personal. —Cordelia y Emma explotaron en una carcajada. Ella también se unió—. Es cierto, un poco más y nos alimentamos estos días de dónuts, chocolate y snacks. No tiene dos neuronas funcionales en esa cabezota.


    La conversación se desvió a la necesidad que tenía Valery de comer saludable y obligar al resto a hacerlo, y la angustia que comenzaba a sentir Cordelia cada vez que aparecían verduras en una conversación. ¿Por qué no llegaban a un acuerdo?


    Las chicas mantuvieron ese tira y afloja ajenas a la actitud de Emma, que se levantó de la cama y se asomó al pasillo cuando escuchó a los chicos corretear por la segunda planta. Entornó la puerta y se llevó el dedo índice a los labios pidiendo a sus amigas que guardasen silencio.


    Aiden estaba poniendo al día a Ryan. Le resumió la conversación que tuvieron junto al mar, la leyenda de las piedras que formaban la pulsera, lo de la fotografía que encontraron en la habitación de Zenda... Admiró a su exnovio por tener la capacidad de hacer un resumen tan completo en apenas unos segundos y odió el modo en el que comentaron que aquello era fruto de la imaginación y de la presión a la que Emma estaba sometida. Era normal que las niñas de la fotografía no fuesen las que Emma veía en sus pesadillas, lo contrario sería imposible porque llevaban más de medio siglo muertas. Estaban convencidos de que estaba comenzando a perder la cabeza y que la gente que la rodeaba solamente apoyaba esos delirios.


    Estuvo a punto de salir a enfrentarlos, pero decidió quedarse quieta. Rezando porque sus amigas no lo hicieran por ella. Si llegados a ese punto no creían, ¿qué necesitarían para hacerlo? No podía contar con ellos. Era preferible centrarse en las personas que «sí apoyaban sus delirios».


    Y así lo hizo. En cuanto vio a Jensen subir la escalera, salió decidida del dormitorio sin importarle lo que su hermano o Aiden pudiesen pensar. Los chicos se quedaron inmóviles al verla aparecer. Ryan intentó abrir la boca, pero la mirada que le lanzó su hermana lo dejó rígido.


    Emma agarró a Jensen de la mano y lo arrastró hasta la habitación del fondo.


    Sin preocuparse por nada más.
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    —Esto de encerrarte conmigo se está convirtiendo en costumbre, chivata.


    Jensen dibujó una sonrisa pícara en la cara cuando Emma cerró la puerta.


    —¿Qué has averiguado? —le urgió ella.


    —Que tampoco me gusta estar lejos de ti.


    Emma tragó saliva con dificultad. ¿A qué estaba jugando? Cuando salió del coche la ignoró por completo y ahora… No. No estaba para bromas. Llevaba horas esperando a que Jensen llegase con información sobre ese pobre hombre. Tenía la sensación de que había pasado una eternidad desde que vio el reloj sobre la muñeca, en el maletero del coche. Tenía la cabeza a punto de explotar y el cansancio estaba presente en cada uno de sus músculos. No podía más. Mucho menos con la doble personalidad de ese chico que lograba alterarla con una simple mirada.


    Alzó las cejas y frunció los labios.


    —Está bien, tengo algo para ti. —Jensen sacó una bolsita de ositos de golosina. Torció el gesto al ver la decepción en su cara—. Te gustan, ¿verdad?


    Verdad. Eran su vicio favorito y se había comido los últimos en el viaje a Charleston porque olvidó añadir al equipaje más provisiones. Desde que Eva llegó a su vida tenía la cabeza en otro sitio. En realidad, todo lo que conocía se había subido en el vagón de los cambios de su montaña rusa particular.


    —Por favor —rogó, abriendo la bolsa y metiéndose un osito de color rojo en la boca. El sabor la instó a cerrar los ojos, pero los mantuvo abiertos. Necesitaba saber—. ¿Tienes algo de...?


    —Poco. —El rostro de Jensen cambió—. Hemos estado preguntando por el pueblo acerca de Alice Tonkin.


    Emma asintió. No se refería a ella, pero esperaría paciente a que la pusiera al día.


    —¿Y? ¿Habéis conseguido dar con ella?


    Jensen negó.


    —¿No oíste a tu hermano?


    Sí, y al parecer él también. ¿Por qué no había salido a defenderse?


    —Conseguí una dirección, pero ahí terminó nuestra investigación. —Emma alzó los hombros sin comprender—. Pertenece a una casa abandonada, de hecho, la primera que se encuentra al cruzar el mar. Allí no ha debido de vivir nadie en décadas.


    Aquello carecía de sentido.


    —Pero te juro que existe. —Jensen tuvo que decirlo. No soportaba la idea de que Emma creyese las últimas acusaciones de su hermano—. Al menos, es el nombre que figura en los papeles del contrato.


    —¿Una identidad falsa? Puede que se oculte bajo ese nombre por algún motivo.


    Jensen alzó los hombros como respuesta.


    —Es posible, ya os dije que no quiere que contactemos con ella. Lo dejó bien claro, créeme.


    Emma giró sobre sus talones para apoyarse en una mesa que había junto a la pared, buscando algo de estabilidad. Seguían sin nada. Y, lo peor, es que todavía tenía dentro esa duda que la atormentaba. Necesitaba saber algo del mensajero, aunque no conseguía pronunciar las palabras adecuadas.


    —¿Y de…?


    Jensen tragó saliva con dificultad. Había comprendido lo que Emma quería preguntar sin necesidad de finalizar la frase. Era como si pudiese leer su alma. Sacó un folio impreso con un artículo del periódico online de Greenville que llevaba en el bolsillo.


    —Se ha denunciado una desaparición. Pero esto no quiere decir nada.


    Sin tomar en cuenta esas palabras, Emma le arrancó el papel de las manos y leyó la escueta noticia. Apenas un titular amarillista de dos líneas. No había datos. No había información. No obstante, había desaparecido un hombre de la misma empresa de mensajería que ella contrató. El mismo día que ella le hizo la entrega del paquete con la muñeca. La misma muñeca que horas después encontró en su maletero con rastros de sangre.


    —Ha sido culpa mía —musitó. Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas—. Lo he matado yo.


    —No. No. Escúchame. Tú no has hecho nada —dijo sujetándola por los brazos.


    —Sí, ha sido mi culpa. Yo me aparté de Eva. Decidí enviarla con él y mira... Dios, está muerto porque la muñeca quiso quedarse a mi lado.


    —Ya está bien. ¿Cuántas horas llevas sin dormir? Ha llegado el momento de meterte en la cama y arroparte, vamos. Si es necesario, te cantaré una nana. —Jensen fue empujándola en dirección a la cama de ese dormitorio—. Descubrirás el poder de mi sensual voz. Alucinarás.


    En ese instante Emma fue consciente de que se encontraban en la habitación de Zenda. Notó la mano de Jensen en su cintura, guiándola hasta el colchón y se apartó de un tirón.


    —¿Estás loco?


    —Te juro que canto como los ángeles, chivata.


    —¿Sabes de quién era esa cama?


    —Sí... —Emma lo miró de soslayo—. Llevo un par de años trabajando en este proyecto.


    —Pero no lo sabes todo. Ha muerto gente.


    —Lo sé, también he escuchado el monólogo que se ha marcado tu ex en el pasillo. Parece que el tal Aiden no tiene ni idea de lo que significa susurrar. No me extraña que rompieses con él, no podríais montároslo en público sin ser el centro de atención. Qué aburrido. —La chica no sabía si reír o pegarle una bofetada. Los nervios la comían por dentro—. Escuché todo lo que le dijo a Ryan y, ya puestos, lo capullos que son los dos. Que no te afecte que…


    —Vale —lo cortó apartándose de él cuando intentó ponerle la mano en el hombro. No necesitaba su compasión. Ni la de nadie. Demasiado duro era saber que su hermano prefería pensar que estaba loca a aceptar lo que estaba ocurriendo—. Bien. Pues si has espiado en condiciones sabrás que todas las generaciones de mujeres Craig la palman en esta cama.


    —Ya te dije que cambiamos los colchones. Están sin estrenar —le guiñó un ojo—. Y yo sí sé susurrar…


    Emma bufó, expulsando la rabia que llevaba dentro.


    —Solo quiero que descanses un rato. Necesitas hacerlo, Emma. Puedo quedarme por aquí si quieres.


    —Gracias, pero paso.


    Giró sobre sus talones y salió de la habitación. Junto a la escalera todavía continuaban Aiden y Ryan, quien intentó acercarse a su hermana cuando la vio. Ella alzó la mano para indicarle que permaneciese donde estaba y se dirigió al dormitorio en el que había dejado a sus amigas. Jensen llegó tras ella, pero Emma le cerró la puerta en las narices.


    —Está bien, hermanita agradable —gritó desde fuera—. Estaré abajo si requieres de mis servicios.


    Al darse la vuelta, Emma se encontró con la sonrisa torcida de Cordelia y la cara de circunstancias de Valery, que no dudó en recalcar:


    —Por algo lo puse con tres signos de exclamación. —Lanzó una mirada al móvil de Emma—. O espabilas o te convertirás en su hermanita.


    Emma señaló la puerta con la mirada instándolas a que se marcharan. Más que una petición era una súplica. Necesitaba dormir un rato y lo que menos le apetecía era llenar la mente de ideas románticas cuando sentía que por su culpa el mensajero podría estar…


    —Me voy enseguida, te lo juro —dijo Valery regresando a su lado—. Pero tienes que ver estas fotos. Me las envió Kaley cuando le dije que habíamos venido de excursión a la isla de las brujas.


    —¿Ahora? —Emma se dejó caer en la cama agotada.


    —Es un momento, mira. —Valery puso la pantalla del móvil delante de sus narices con un montón de imágenes—. Era un enlace de una página de Facebook, pero pensé que sería mejor hacer capturas de pantalla, la señal que llega aquí es una castaña.


    Cordelia abrió los ojos sorprendida.


    —A veces piensas.


    —¿Qué insinúas? —respondió molesta.


    Con una sonrisa inocente en los labios, Cordelia negó y preguntó a su amiga si esas fotos le decían algo. Emma suspiró, se sentó en la cama y comprobó que se trataba del álbum de fotografías familiar que Kaley llevaba actualizando durante años.


    —¿Mi prima te ha enviado esto?


    —Sí, se puso muy pesada.


    Valery se sentó a un lado de Emma y Cordelia al otro para centrarse en la pantalla.


    —Es un álbum familiar —explicó Emma sin prestar demasiada atención—. Hubo una temporada en la que Kaley me bombardeaba el e-mail cada semana con fotografías de estas. Pero no veo ninguna nueva…


    —¿Estas no son tu madre y tu tía Delilah? —preguntó Cordelia.


    —¿La madre de Kaley y la zorra de Brenda?


    —Sí, y esta de aquí era mi tía Minerva. —Emma señaló una cara redondeada surcada de pecas. Pasó a la siguiente imagen, la misma que ella tenía en su mesita de noche—. Kaley presume de independencia, pero siempre ha sido la más apegada a la familia. Cuando mi tía Minerva y Ella murieron, ella tenía once años, una edad en la que te das cuenta de todo y a la vez no comprendes nada. Para colmo, ese accidente arrasó con toda la familia. Mi tía Delilah nos persiguió hasta Greenville, se instaló allí y le hizo la vida imposible a mi madre. Nunca le perdonó lo del accidente, creo que la responsabiliza de la muerte de su hermana y su sobrina, hasta tal punto que su marido le pidió el divorció porque la convivencia era insufrible. Sí… Kaley lo ha pasado fatal.


    Pasó los dedos por la pantalla para ir avanzando entre las imágenes.


    —¿Ese es Ryan de bebé? Era calcado a tu madre —apuntó Cordelia.


    —Y esta de aquí es Brenda.


    —Lo siento, pero incluso de recién nacida tenía cara de pava —añadió Valery con una mueca.


    Las chicas continuaron pasando las imágenes. Emma se detuvo en una de ellas, en la que se veía a Minerva abrazando a su hija, Ella. Desaparecieron de su vida cuando era demasiado pequeña. No le dejaron recuerdos, solo la sensación de faltarle algo. Estaba segura de que, de seguir viva, Ella y Emma serían inseparables. Se llevaban meses y su madre y Minerva no solo eran hermanas, también mejores amigas.


    Al pasar a la siguiente fotografía el corazón le dio un vuelco. Se puso en pie a toda prisa y, sin apartar la mirada del teléfono, llegó hasta la puerta para abandonar el dormitorio sin articular palabra alguna.
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    En el salón se encontraban los chicos tomando unas cervezas. Aiden removía los leños de la chimenea para avivar las llamas y Chase jugaba a descolocar las cámaras de vídeo mientras Tim intentaba colocarlas incansablemente. El ambiente parecía relajado, aunque no era así. Ryan estaba inquieto.


    Demasiado inquieto.


    Los últimos meses habían sido adornados por un cúmulo de remordimientos que no le habían dado tregua. No lo hizo bien con Valery, eso lo sabía. Se dejó llevar por lo que sentía, sin tener en cuenta los sentimientos de los demás. Por si fuera poco, su forma de arreglarlo tampoco había sido la más acertada. Aceptar esa repentina oferta de trabajo a tantos kilómetros de distancia no fue una mala decisión. Sin embargo, hacerlo en aquel momento, sin apenas despedirse y limitando la comunicación hasta casi hacerla nula, fue un error que no podría subsanar con facilidad. Debía recuperar la confianza de su hermana, la misma que Jensen había empezado a ganarse con esa falsa sonrisa.


    Jensen no pudo obviar las miradas punzantes que le enviaba Ryan. Se colocó en un rincón apartado con Amanda y fingió ignorarlo. Aquello era un pulso entre los chicos que habían compartido piso durante los últimos meses y que se habían convertido en amigos. Casi hermanos. Pero esa reciente amistad había revelado secretos y confesiones que ahora los obligaba a callar. ¿Lealtad? Más bien temor a que otros temas saliesen de las sombras.


    Emma bajó las escaleras como una bala y se dirigió a la salida principal de la casa. Cordelia y Valery la seguían de cerca dando gritos. La niebla era espesa, el aire golpeaba con fuerza y unas ligeras gotas le mojaron la cara. Daba igual. Bajó hasta el primer escalón del porche y giró sobre sus talones colocándose de frente a la puerta. Detrás de ella salieron todos los demás, alarmados por el escándalo que se había formado.


    Emma los apartó de su mente. En ese momento solo estaban ella, la foto que mostraba el teléfono móvil de Valery y la casa.


    —Em… Yo quería… Creo que… —Ryan titubeó inseguro.


    —Shhh.


    Fue la única respuesta que recibió de su hermana. Curiosamente, no parecía estar enfadada. Más bien absorta en algo que el resto no alcanzaba a ver. Cordelia se puso nerviosa, ese estado en su amiga no auguraba nada bueno. Jensen se apoyó en la columna del porche y observó en silencio a Emma.


    —Bicho, lo que dije antes… —carraspeó Ryan intentándolo de nuevo—. Quiero que sepas que no…


    —¿Podemos dejar mis problemas mentales para otra ocasión? —espetó directa a su hermano—. Me preocupa más seguir viendo cosas que, al parecer, no existen. Por favor, con tu infinita y perfecta cordura, ¿podrías explicarme esto?


    El tono irónico e hiriente no pasó desapercibido para Ryan. Emma le entregó el teléfono móvil y vio a sus amigas asomándose por encima del hombro del chico para ver qué narices había en esa foto que pudiese perturbarla tanto.


    —Es tía Minerva —comentó Ryan sin darle importancia.


    —La pregunta no es quién, sino dónde está.


    Emma hizo zoom en la fotografía y desplazó la imagen hasta la esquina inferior derecha, lo cual dejaba a su tía fuera de la pantalla.


    —¿Te suena? —preguntó subiendo los escalones del porche y señalando el marco de la puerta principal de la casa Wonsey.


    El mismo que había en la foto.


    El mismo que tenía aquel nombre escrito: Eva.
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    —He ahí la explicación de por qué tienes recuerdos de esta casa.


    Emma bufó en respuesta a su hermano y continuó probando suerte con el juego de llaves, a ver si lograba acceder a la habitación cerrada del piso de arriba. Vale, era posible que hubiesen ido allí de pequeños. Aunque eso no explicaba el resto de cuestiones, cuestiones que no pensaba volver a repetir. Con Ryan eso era malgastar saliva.


    —Vente conmigo. —Cordelia lo agarró de la mano y lo arrastró escaleras abajo, era preferible alejarlo de Emma. Ryan estaba en modo negación y no iba a frenar en su búsqueda de una explicación lógica.


    Habían decidido dividirse en dos grupos para buscar, en las fotografías del álbum de Kaley, momentos en los que Minerva hubiese estado en esa casa. Utilizaron el carísimo equipo que les había facilitado el padre de Jensen, y que apenas habían tocado, para imprimir las capturas que había hecho Valery. Tras sacar varias copias, recorrieron la estancia iluminándola con las linternas, que habían comprado aprovechando el viaje al pueblo, en un bazar, junto con un puñado de velas, pues la noche envolvía la casa con premura.


    —¡Esta foto se hizo aquí! —gritó Cordelia desde la cocina.


    Las llaves que Emma tenía en la mano cayeron al suelo. Tenía la esperanza de que fuese algo casual, pero ya habían identificado dos fotografías en las que su tía posaba con ropa diferente. Aquella que acababa de anunciar Cordelia, sería la tercera.


    —¡Ya bajamos! —respondió tras soltar una maldición al no poder abrir la puerta de la habitación del segundo piso—. Esta tampoco sirve. Por cierto, sigo esperando ver tus cualidades para reparar la luz —soltó con ironía en dirección a Jensen mientras bajaban las escaleras—. Vas a decepcionarme.


    —¿Cuándo te he decepcionado yo? —exclamó entre ofendido y travieso, siguiéndola hasta la cocina—. Cumplí parte de mi promesa. —Jensen encendió y apagó la linterna—. Esto es luz. El resto de mis cualidades, mejor en privado, chivata.


    El golpeteo de unas sartenes al caer les hizo dar un respingo.


    —Lo siento —espetó Ryan claramente molesto.


    No lo sentía en absoluto. No soportaba aquel flirteo entre su hermana y Jensen, por lo que se dirigió a la mesa donde Cordelia clasificaba las fotografías.


    —Si mantienes el ceño fruncido así durante diez minutos al día, envejecerás como tres años en apenas unos meses. No me mires a mí, son palabras de Val.


    —La reina del Cosmopolitan.


    Cordelia soltó una sonora carcajada.


    —Que no te escuche decir eso. Nunca. Se considera una chica cosmo pero solo lo puede decir ella.


    Emma los observó desde lejos. Cordelia era su mejor amiga, pero tras la muerte de Ander surgió algo especial entre ella y su hermano. Mucha gente del pueblo avivó los rumores de que estaban juntos. Ellos nunca los aceptaron, aunque tampoco los desmintieron. Se divertían con esos rumores que Emma no veía nada disparatados.


    Desde que Ryan había vuelto se habían mostrado algo distantes, pero las aguas volvían a su cauce. ¿Sería verdad? Puede que nunca lo hiciesen oficial porque ambos se quedaron desechos tras la muerte de Ander. Valery no encajó bien esa posible relación, quizás fue la razón por la que nunca confesó lo que ocurrió aquella noche. Puede que Ryan hubiese huido al verse en medio de las dos chicas. Fuera como fuese, los triángulos nunca acaban bien.


    Amanda se colocó en un rincón de la cocina y atrajo la atención de Jensen. Los dos fingían revisar una fotografía, pero era obvio que mantenían una conversación que no querían que nadie escuchase. Emma observó cómo Jensen se alejaba en cuanto la pelirroja había entrado en escena. Si analizaba los últimos días, siempre cambiaba de actitud con ella tras pasar tiempo con la secretaria de su padre. Fue así cuando regresó de San Diego y se alojó en frente de la pastelería y también cuando fueron a Charleston a visitar la biblioteca. ¿Amanda le tenía miedo por lo que ocurría con la muñeca o había algo más? Estaba convencida de que todas las papeletas ganadoras las tenía la segunda opción.


    —¿Seguro que es el mismo horno? —preguntó Emma incómoda volviendo la mirada a la tercera fotografía que mostraba la evidencia de que su tía Minerva había estado allí—. Esta parte de aquí…


    Jensen agitó la cabeza hacia los lados. La secretaria apretó los labios y salió de la cocina. Él se acercó de nuevo a Emma para revisar la fotografía.


    —Sí, es el mismo. Cambiamos el cableado y pulimos parte de los azulejos… Se caían a pedazos.


    —Comienzo a cansarme de esa actitud tímida y despectiva —escupió Emma enfadada sin apartar la mirada de la foto.


    —¿Te refieres a Mandy? Le cuesta coger confianza. Ha ido buscar a Tim, tiene que hacer no sé qué.


    La respuesta no fue nada convincente, pero debería bastar. Al menos de momento. Emma se acercó a Cordelia, quien no dejaba de cambiar el orden de las fotografías que tenían esparcidas sobre la mesa. La llama de la vela que sujetaba titiló con fiereza. Asustada, Emma sopló para apagarla y la dejó sobre la mesa.


    —Esto no tiene sentido. ¿Qué hacía tía Minerva aquí? ¿Vinimos nosotros? ¿Era esta su casa de la playa? Ryan, ¿no recuerdas nada?


    Él negó con la cabeza. Las consecuencias del accidente le habían pasado factura y habían dejado varias lagunas en sus recuerdos.


    —¡Davis! —Valery entró en la cocina como un ciclón, seguida de Aiden—. No os imagináis el puto frío que hace fuera. Hemos salido un segundo a buscar cobertura y tengo las manos congeladas. Eso sí, he encontrado fotos de tu tía embarazada y vas a flipar con quien estaba con ella y la bruja satánica. ¿Esta no es Nana? —preguntó orgullosa de su hallazgo.


    La historia se enredaba más. ¿Nana? ¿Nana conocía a Minerva? La mención de la mujer en la conversación le produjo un vuelco en el estómago. Valery esparció otro puñado de fotografías sobre la mesa. Emma las reconoció todas, excepto un par. En ellas se veía a Minerva embarazada, sentada al lado de la chimenea que caldeaba el gran salón, con un par de patucos de color lavanda en las manos. Una mujer, que debía ser Zenda, tenía una taza entre las manos y miraba con desagrado a otra que sonreía con amabilidad. Veinte años menos restaban arrugas, canas y achaques de la edad, pero no cambiaban la mirada. Sus ojos mantenían ese brillo que desprendía bondad y ternura. El mismo que Emma había buscado infinidad de veces cuando necesitaba consuelo o cuando tenía algún motivo para celebrar.


    Estaba tejiendo. Nana tejía con la misma lana de color violeta de la que estaban hechos los patucos que Minerva tenía en la mano. Un montón de imágenes de esa mujer tejiendo en el sótano de su casa la avasallaron. Bufandas a juego con gorros, con guantes… A Nana le encantaba hacer conjuntos de prendas. Emma tenía un buen surtido de esas creaciones. Una parte de ella trató de imaginar qué sería lo que crearía a juego con esos patucos, ¿un gorrito? ¿Una mantita?


    —No lo entiendo —sollozó. Los ojos de Ryan se humedecieron al escuchar a su hermana—. ¿Por qué me hizo esto?


    Ese pensamiento le provocó un escalofrío que le recorrió la espalda. Revisaba cada imagen deseando que Nana hablase, que le dijese algo. Dicen que una imagen vale más que mil palabras. En ese caso, Emma cambiaría todas las imágenes que tenía por un par de respuestas que aflojasen la presión que sentía en el pecho.


    —Creo que tengo una teoría —dijo Cordelia—. ¿Cuánto tiempo te llevabas con tu prima?


    Emma alzó la cabeza hacia ella como un resorte.


    —¿Con Ella? No lo sé, meses creo. ¿Por qué lo preguntas?


    Cordelia se quedó un segundo meditando antes de atreverse a responder. Por suerte, Valery intervino haciendo mención a una segunda fotografía que Emma desconocía.


    —¿Este de aquí no es baby Godzilla?


    Ryan se identificó en la foto. El impacto de verse en esa imagen impidió que respondiese al tono guasón de Valery. Él estuvo ahí. En esa casa. En ese salón. Sentado a la mesa con una consola en las manos, sin prestar atención a la niña que tenía al lado.


    —Soy yo —articuló embobado.


    —¿Qué acabo de decir? —ironizó Valery—. Y esta pequeña debe de ser Ella.


    La imagen mostraba en el centro a una niña rubia con dos coletas y la sonrisa más triste que habían visto. Zenda se mostraba regia al fondo del salón, observando. Una tarta de chocolate con florecitas de azúcar presentaba tres velas. En la imagen se veía a su prima el día en que cumplía años. Emma notó que algo le oprimía el pecho. Nunca había visto una foto de Ella, al menos no una donde se le viese la cara, y, por más que lo había intentado, jamás consiguió rescatar ningún recuerdo.


    Acarició la imagen con los dedos. Era tan pequeña. Tan… tan rubia. Emma comenzó a respirar de forma entrecortada. Su corazón se aceleró, negándose a aceptar lo que tenían delante. El color de ojos era de un precioso verde. Un detalle que sí podía recordar.


    —Es… La niña que vi en el porche es Ella.


    —Justo lo que me temía —musitó Cordelia.


    —¿Qué quieres decir?


    —Dos niñas de similar edad, de la misma familia… Creo que Eva es para ti, lo que Ava fue para Ella.

  


  
    


    34


    
      
        [image: ]
      

    


    Sábado, 7 de marzo


    —Emma… despierta.


    Aiden había abierto los ojos aturdido por el murmullo constante de la chica. La encontró aovillada en el sillón con una manta, sin dejar de moverse, por lo que se acercó para liberarla de ese mal sueño.


    —¿Qué pasa? ¿Qué ocurre? —Estaba agitada. Con la frente perlada de sudor.


    —Tranquila, solo era una pesadilla.


    Se sentó en el brazo del sillón y le colocó el pelo detrás de la oreja. Ella lo miró extrañada.


    —Lo siento —repuso Emma.


    —No. No pasa nada. Esto me resulta familiar —susurró Aiden mientras ella doblaba las rodillas contra el pecho y apoyaba la barbilla en ellas.


    Era cierto. No era la primera noche que Aiden la salvaba de una pesadilla. Era agradable tenerlo allí. Un poco extraño, pero agradable. Tener cerca algo conocido era lo único que la mantenía cuerda.


    Se tranquilizó al escuchar las respiraciones que inundaban el salón. La sala estaba apenas iluminada por las velas que Valery se empeñaba en encender cada noche. Con esa iluminación podía fingir que estaba en su propia casa. La chimenea, los enormes ventanales, los altísimos techos… Incluso su mente dibujó en el suelo la fruta rodando tal y como aquel día.
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    Hace unos meses


    Acababa de discutir con Nana porque quería mudarse con sus amigas al apartamento que les había alquilado el padre de Valery, al menos durante las clases. Era desesperante tener que ir y volver a diario cuando apenas le gustaba conducir.


    Quería vivir la experiencia universitaria como cualquiera de sus compañeros. Siempre había estado encerrada en casa. Salía de día, pero a la hora de dormir le aguardaba la misma habitación con las paredes empapeladas de motivos rosados. Llevaba un año con su novio y las pocas veces —se podían contar con los dedos de una mano— que se había quedado a dormir fuera, había tenido grandes discusiones; primero con Nana, y luego con su madre, eso sí, por teléfono. Quería compartir piso con sus amigas, ver a su novio sin que le impusieran un toque de queda y… ¡Disfrutar de sus diecinueve años!


    Decidida a irse de casa, tuvo una fuerte discusión con Nana y la mujer se marchó a hacer la compra enfadada y dolida. Emma se sintió fatal y la esperó limpiando la cocina para templar los nervios. Nunca podría irse de casa si con ello dañaba a esa mujer. Tras colocar los platos en el escurridor, fue al salón para seguir con la tarea de limpieza mientras revisaba sus mensajes en el móvil.


    Entonces se encontró con Nana.


    La mujer iba cargada con unas bolsas llenas de fruta. Tan diminuta y frágil, que Emma sintió que su corazón se rompía al no recibir una de sus habituales sonrisas y percibir únicamente tristeza en sus ojos.


    —Lo siento —susurró Emma—. No sentía nada de lo que dije, yo…


    Nana se mantuvo impasible, sin pronunciar palabra. Giró sobre sus talones muy despacio y una bolsa resbaló de sus manos regándolo todo de manzanas. Emma se agachó a recogerlas cuando la vibración de su móvil le hizo dar un respingo.


    —¿Cordi, no ibas a comer con mi hermano? —la pregunta escapó de sus labios sin apartar la mirada de Nana hasta que desapareció por la puerta de la cocina.


    Emma sintió un escalofrío terrible.


    —Em… —estaba llorando. ¿Por qué Cordelia estaba llorando?—. Estaba con Ryan en el Moon Black cuando… Ha habido un accidente… Nana…


    —¿Nana? Nana está… —Las manzanas habían desaparecido. No había nada desperdigado por el suelo. Se puso en pie y se dirigió a la cocina, aunque, antes de entrar, supo que allí no habría nadie. Nana no estaba. Se había ido. Se había ido para siempre.
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    Los ronquidos de Chase la devolvieron al presente. No quería seguir pensando en ese día. En cómo había corrido por la calle para llegar al lugar en el que encontró a Nana tirada en la carretera, con su hermano desolado a su lado. Esa acera estaba regada de manzanas y los restos de la última compra que hizo Nana.


    Se pasó la manga del jersey por la cara para secar las lágrimas y echó un vistazo a su alrededor: Valery dormía abrazada a Cordelia, la pobre estaba tan asustada que había dejado una linterna encendida a su lado y los zapatos a unos centímetros, por si tenía que salir corriendo. No importaba que un espíritu cargado de ira se presentase en el salón, no huiría sin sus zapatos. Jensen se había acomodado al lado de la chimenea. Amanda lo hizo en un colchón hinchable que había comprado en el pueblo cuando fueron a la biblioteca, al igual que Chase. Tim tuvo que cederle el suyo para que dejase de protestar, por lo que el joven acabó ocupando su enorme saco de dormir.


    Ryan se había quedado a su lado, en el sofá. Emma lo observó durante unos segundos. Era agradable verlo dormir, así dejaba de teorizar sobre razonamientos lógicos. Había intentado disculparse con ella de nuevo antes de ir a dormir, pero no quiso escucharlo. No tenía fuerzas para envolverse en una conversación similar. Él solo buscaba el modo de sacarla de allí, mientras ella trataba de entender lo que estaba pasando. Durante los últimos meses, lo sintió lejos. Sabía que no se había ido por necesidades laborales. Su hermano estaba cursando un Posgrado de Química cuando recibió la oferta para un puesto de finanzas en una empresa de publicidad. Aquello no estaba hecho para él, pero era una salida fácil. Ryan siempre buscaba la salida fácil y, en esa ocasión, no la iba a encontrar.


    —Lo siento, Em.


    La voz de Aiden la llevó de nuevo hacia él.


    —¿Por qué?


    —Por no entender qué ocurre, por no poder ayudarte… No es que no crea. Intento hacerlo. Pero tengo miedo de…


    Emma sintió que estaba temblando. Levantó la manta y le dejó sitio para que se sentase junto a ella. Fue difícil, pero lograron acomodarse en ese estrecho sillón. Era casi como retroceder en el tiempo. Como volver al punto en el que todo estaba bien. Emma y Aiden en su casa viendo una película con un tarro de palomitas y la chimenea de fondo. Sin embargo, la presencia de Eva a su izquierda, atenta a lo que ocurría en aquella sala, la devolvió al presente. Casi había logrado sentir que todo era como antes.


    —Yo quería agradecerte que estés aquí.


    —No estoy muy seguro de cómo he llegado, pero te aseguro que no querría estar en otro lugar.


    —Después de todo…


    —Después de todo —zanjó Aiden.


    Emma recostó la cabeza sobre su hombro dispuesta a dormir un ratito más. Apenas eran las cuatro de la mañana. Cerró los ojos un segundo bajo la seguridad del brazo de Aiden, rodeándole la cintura. La misma seguridad que se evaporó cuando paseó la mirada de nuevo por la habitación y se encontró con los ojos de Amanda clavados en ella.
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    —¿La parejita cenará con nosotros?


    Emma lanzó la pregunta con un tono socarrón que dibujó una sonrisa pícara en la cara de Jensen, el único gesto que le había dedicado en todo el día. Sin embargo, no le respondió con ningún comentario irónico de los suyos, solo asintió y se dirigió al salón dejándola en el umbral de la puerta de la cocina con el estómago revuelto.


    Cuando lo vio salir en dirección al pueblo tras bajar la marea, pensó que la invitaría a acompañarlo como la última vez. Se equivocó. Jensen había quedado con Alexis y, al parecer, solo Amanda era bien recibida entre ellos. Tim hizo el amago de apuntarse, quería comprar unos focos que funcionasen con baterías para poder grabar alguna secuencia en la planta de arriba, pero Jensen sugirió que era preferible que se quedase con Cordelia editando el material que ya tenían.


    Era obvio que Jensen y Amanda no querían compañía. Desde que la secretaria lo encontró en la cocina preparando el desayuno comenzó el desfile de cuchicheos y susurros que dejaban al margen al resto del grupo. Regresaron del pueblo poco antes de que las aguas inundasen el camino y entonces decidieron dar un paseo por los alrededores de la casa.


    De nuevo: solos.


    Emma comenzó a sentirse incómoda. Su constante juego de ahora sí y dentro de un rato no, la estaba quemando. Eso sin contar con que comenzaba a sentirse estúpida por estar pendiente de un tío que, obviamente, no era sincero.


    Regresó a la cocina y cogió el paquete de platos desechables y el rollo de servilletas para poner la mesa. Cordelia se había lanzado a preparar algo que fuese más allá de un sándwich y estaba trasteando con los fogones en compañía de Ryan.


    —Davis, deberías controlarte. —Valery se agarró al brazo de su amiga—. No queremos que Jensen te vea como su hermanita, pero el papel de celosa empedernida no ayuda. ¡Hazte la dura!


    —¿Cómo tú con mi hermano?


    Valery se quedó paralizada.


    —¿Godzilla? ¿Estás de coña? ¡No me interesa lo más mínimo! —exclamó—. Además, mira que buena pareja hacen… —La tristeza se acopló en su voz—. ¿Me crees capaz de hacerle eso a Cordi? Para una vez que la veo interesarse por alguien…


    Un estruendo hizo vibrar el suelo de la casa. Los gritos retumbaron en el salón.


    Salieron de la cocina para ver lo que había ocurrido y se encontraron a la secretaria con las manos cubriéndose la boca, sentada sobre el sofá con la arcaica y enorme lámpara de araña tirada a sus pies. Unos centímetros a la derecha y la hubiese aplastado.


    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


    Cordelia fue la primera en cruzar el salón. Jensen se acercó también al sofá para comprobar el estado de la pelirroja.


    —¿Cómo demonios…? —Ryan miraba hacia el techo al igual que los demás.


    —Se ha soltado. No… No… no sé cómo.


    Amanda estaba tan alterada que era incapaz de decir dos palabras seguidas sin dar un respingo.


    —Te has cortado —indicó Cordelia.


    Tenía el pantalón rajado, por suerte fue el peor parado. Ella apenas tenía un rasguño en la pierna.


    —¿Dónde está Eva? —preguntó Emma en dirección a Jensen. No la veía en la ventana, donde acostumbraba a estar.


    Otro grito los hizo ponerse de nuevo en alerta olvidando el paradero de la muñeca.


    —¡Es Chase! —soltó Aiden echando a correr por las escaleras.


    Lo encontraron con una brecha en la cabeza. La sangre le chorreaba por la cara.


    Cordelia fue en busca del botiquín para curarlo y Ryan trató de tranquilizarlo.


    —¡Me ha empujado! Algo me ha empujado, yo…


    Emma se fijó en el enorme espejo que había colgado en la pared. Se había reducido a añicos. Chase había impactado contra él. ¿Qué estaba pasando? De pronto lo sutil se había vuelto abrupto. Hasta ese momento, ninguno de ellos había sido atacado. Se giró en busca de Cordelia, que regresaba con el botiquín, la única persona que podría tener una explicación, pero la encontró con los hombros alzados sin saber qué decir. Entonces se fijó en el haz de luz que pasaba bajo la puerta cerrada. Había dos puertas en la casa que no habían podido cruzar, y esa, era una de ellas.


    —¿Has conseguido las llaves o no? —espetó en dirección a Jensen.


    El chico negó con la cabeza.


    —¿No habías ido al pueblo para que Alexis te la diera, por segunda vez? —recalcó con desdén—. Al menos esa fue la excusa que pusisteis para largaros.


    —Esa lo que quería era darle otra cosa —añadió Valery—. ¿Verdad?


    —Alex dice que el juego de llaves que nos dio ayer es el único que tiene.


    —Ya, claro —ironizó Emma.


    Cordelia se acercó a Chase con un trocito de algodón empapado en suero para limpiarle la herida y los gritos se escucharon en toda la isla.


    —Eres una nenaza —soltó Ryan.


    —¡Tenemos que entrar! —gritó Emma volviendo a atraer la atención.


    —Alice es muy celosa de su intimidad —repitió Jensen—, sinceramente no recuerdo haber entrado nunca ahí. El contrato tenía condiciones.


    Emma se llevó las manos a la cabeza desesperada. Un polvillo blanco cayó al suelo al lado de su botín. Ahora sabía qué era esa arenilla blanca que no paraba de aparecer a su alrededor: una piedra menos. El tiempo corría. Miró a Cordelia con la visión borrosa. Se le habían humedecido los ojos.


    —Hay que dar con ella —dijo Cordelia dejando el algodón en manos de Tim—. A ver, atendiendo a la lógica, dos niñas, dos muñecas. Si Ella murió, existe la posibilidad de que Ava siga dentro de su muñeca, por lo que si logramos reunirla con Eva… Puede que esto acabe. Por favor, Jensen… —Más que una petición fue una súplica—. En algún momento la viste, ¿no? ¿Cómo es?


    —No existe… —insistió Ryan—. No ha hecho otra cosa que engañarnos.


    —Morena —soltó de pronto. Amanda se puso en pie de un brinco—: así como tú, Emma, morenita. Era una joven de vuestra edad, guapa y enigmática, que firmó los documentos necesarios para permitir a mi familia montar este tinglado. No… no sé mucho más.


    —Qué bien se nos da guardar silencio cuando se trata de dinero —gruñó Ryan con los dientes apretados—. En fin, apartaos.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Emma.


    —Estoy hasta los cojones de tanta palabrería. ¡Esa tía no existe! Pero ¿queréis abrir esa puta puerta? Pues vamos a ello. Aiden, échame una mano.


    El aludido se colocó junto a él dispuesto a tirar la puerta abajo. Contaron hasta tres y Tim se interpuso.


    —¡Parad! —gritó con el algodón ensangrentado en la mano—. No podéis destrozar la puerta, tiene más años que vosotros.


    —Quítate de en medio. Hay que entrar y vamos a hacerlo. ¡Aparta!


    —Déjame probar algo —pidió Tim robándole una horquilla del pelo a Valery e intercambiándosela por el trozo de algodón.


    —¿Qué se supone que debo hacer con esto?


    —Curar a Chase Cooke, preciosa. —Chase sonrió—. Aunque se me ocurren otras formas más eficaces y tú las conoces bien.


    —Puaj —exclamó Valery—. El golpe ha debido ser muy fuerte.


    Cordelia se sentó en el suelo con las piernas cruzadas al estilo indio justo al lado de Tim para infundirle ánimos El pobre se encontraba bajo la presión de la mirada de Ryan y la tensión de los demás. De pronto, se arrepintió de intentar burlar la cerradura con una simple horquilla.


    —¿Cómo hemos venido a la mansión de los horrores sin un kit de supervivencia? —preguntó Chase—. Hachas, cuchillos, motosierras…


    —Porque los fantasmas no sangran, imbécil —contestó Valery aburrida.


    —Pero las puertas sí se rompen.


    —¡Abierta! —Sonrió Tim girando la manilla—. A veces, más vale maña que fuerza, Godzilla.


    Ryan se quedó petrificado al escuchar a Tim referirse a él de esa forma. El joven palideció al darse cuenta de que había pensado en voz alta y Valery soltó una risotada, orgullosa de haber sido la precursora de ese cambio en Tim. Cordelia agarró a Ryan de la mano para entrar en la misteriosa habitación antes de que tuviese tiempo de protestar.


    La oscuridad y un intenso olor a humedad los recibió. Iluminaron con las linternas de sus teléfonos. Aquello no tenía nada de particular. Era un dormitorio, aparentemente, normal.


    —Este lugar es el que más mal rollo da de toda la puñetera casa —susurró Valery.


    —¿Por qué susurras? ¿Temes despertar a los fantasmas? —se mofó Ryan.


    —¿Te he despertado? —se mofó—. Joder, no me gusta estar aquí. —Valery giró sobre sus talones y volvió al umbral de la puerta junto a Amanda. La secretaria ni siquiera hizo el intento de entrar.


    Cordelia se adelantó para abrir las contraventanas y permitir que entrase el aire. El dormitorio contaba con un aseo pequeño que enseguida cerraron porque el olor de las tuberías era insufrible. Vieron una pequeña y antigua cama en una esquina, un viejo armario que ocupaba la mitad de la estancia y el papel de las paredes hecho girones. Unos chupetes y un par de biberones se encontraban en la destartalada mesita que acompañaba la cama. Emma miró a su alrededor sintiendo que algo se le escapaba. ¿Qué era?


    Anduvo unos pasos y llegó hasta la cómoda. Allí encontró una carta metida dentro de un sobre que nunca se llegó a enviar. Sin reparos, rasgó la solapa y comenzó a leer.


    —Se sentía vigilada. Mira, Ry, esta carta se la escribió Minerva a mamá. Estaba asustada. —Se fijó en algo que había al lado de la carta. Unos patucos de lana. Eran de color lavanda. El tejido estaba rígido. Gastado. Recordó dónde los había visto—. Son los que tejió Nana… Minerva vivió aquí y fue en esta casa donde dio a luz a Ella.


    —A Ella y a alguien más —musitó Cordelia, captando la atención de todos al enfocar con la linterna una enorme sábana de la cual tiró para revelar aquello que escondía.


    La cuna. Las cunas, porque eran dos capazos de bebé unidos. Emma se acercó y descubrió dentro de uno de ellos otro par de patucos de color lavanda idénticos a los que estaban en la cómoda. Nana no siguió tejiendo con el mismo color para hacer una prenda a juego. No. Era para hacer otro par de patucos.


    —Gemelas —susurró Ryan.


    —Tuvo dos bebés —continuó Cordelia—. Una era Ella y la otra...


    —Sí que existe, Ry. —Emma comprendió que al fin tenía la respuesta que tanto los había mortificado—. Alice existe. Es la hermana gemela de Ella.
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    Cerró la puerta del dormitorio de Eva y el silencio la envolvió. Dejar atrás el ruido de las voces de los demás se había vuelto urgente. No podía seguir debatiendo sobre el tema. No lo soportaría ni un segundo más. Incluso en esa habitación, en la que recuerdos ajenos a ella luchaban por llegar a la superficie, se sentía mejor. Al menos, podía llenar los pulmones de oxígeno sin que algún comentario desagradable de su hermano le crispase los nervios.


    Encendió la linterna del móvil y al girarse la vio. Así que ahí estaba Eva, sobre la cama. Apoyada en la almohada. Emma tenía las emociones descontroladas, pero no sintió miedo. No. Más bien deseó poder hablar con ella y pedir las respuestas que tanto necesitaba.


    Aquello era absurdo. Su vida se había vuelto una completa locura, una noria que no cesaba de girar. Un buen día una muñeca aparece en su puerta, una muñeca que requiere su cuerpo para volver a la vida. Y termina resultando que su tía vivió ahí. En esa casa. Y que su prima Ella era la niña que aparecía en sus visiones, visiones que, cuando al fin consiguió aceptar, no eran más que recuerdos escarbando en su memoria y tratando de salir a la luz. Pero lo peor no era eso. No tenía solamente una prima, sino que eran dos.


    Ella y Alice eran gemelas y, por algún motivo, a Alice decidieron borrarla del árbol genealógico, pues en el cementerio de Greenville solo había dos lápidas: la de Minerva y la de Ella aunque el cuerpo de esta segunda nunca apareció. Por lo que ella sabía, quedó enterrado bajo las aguas.


    ¿Por qué fingieron que la otra niña no existía? Tuvieron que darla por muerta, a Emma no le cabía otra explicación en la cabeza. Muerta y sin un cuerpo que enterrar, quizá lo más sencillo fue fingir que Minerva solo tuvo una hija. Demasiado duro tuvo que ser el no encontrar el cuerpo de Ella, como para dar más explicaciones.


    Pero ahora todo se complicaba porque Alice no había muerto. Seguía viva y era la actual dueña de esa casa.


    Las palabras de Cordelia resonaron en su mente.


    —Emma, es lógico. Gemelas. ¿Cuál era el objetivo de las muñecas?


    —Mantener el espíritu de las niñas en la tierra —respondió Tim.


    —¿Con qué fin? —insistió Cordelia.


    —Devolverlas a la vida —musitó Emma.


    Cordelia asintió.


    —Creo que la Alice que un día conocisteis ya no existe. Por eso se quedó aquí con esa mujer y por eso esa mujer le legó la casa. Es Ava, su hija dentro del cuerpo de tu prima. Pero Eva no pudo regresar porque Ella murió. Así que las gemelas no tuvieron oportunidad de reencontrarse. Cuando Ava regresó y vio a su hermana condenada a quedarse dentro de esa muñeca, te eligieron a ti. No sé bien por qué, puede que porque sois casi de la misma edad o porque tenéis la misma sangre… Recuerda lo que dijo mi tía Lili: los lazos de sangre mueven montañas. Tú eres la última oportunidad que tienen Eva y Ava de reunirse.


    Las palabras de Cordelia levantaron un revuelo intenso: Ryan no estaba dispuesto a aceptarlo, Cordelia no iba a dar su brazo a torcer y cada uno de los presentes, a excepción de Amanda, se posicionaron en un bando y rebatieron sus argumentos.


    Emma ansiaba silencio. Descansar. Resetearse. Para ella lo único importante en ese momento era lo que los demás no veían: tenía una prima. Alice estaba viva y quizás… Puede que Cordelia no tuviese razón. No tenía por qué saberlo todo.


    Se despidió de los demás y no esperó respuesta. Se encerró en el dormitorio de Eva. Escuchó que su hermano la seguía, pero por suerte Cordelia lo detuvo. Necesitaba alejase de esas infinitas teorías y centrarse. Estar sola. O, mejor dicho, estar con la muñeca, que tuvo que presentirlo, pues nadie la había llevado a esa habitación.


    Encendió un par de velas que vio sobre la vieja cómoda y se dirigió a la cama. Dejó el teléfono en la mesita y se recostó sobre el colchón. Al lado de Eva. Pese al miedo, pese a esa cuenta atrás que marcaba la pérdida de las piedras de la pulsera, pese a no saber qué ocurriría con ella cuando llegase el momento… Podía comprender la necesidad de Eva por volver a reunirse con su hermana. Era lo más natural. Si pudiera, Emma haría lo mismo por saber algo de Alice. Si de algún modo seguía ahí… ¡Dios! No podía abandonar la idea de que Alice seguía siendo Alice. Por más que repetía su nombre, era incapaz de asimilarlo. La presión en su pecho se acentuó al ser consciente de su existencia.


    Cerró los ojos y trató de evadirse. Necesitaba dejar de sentir la constante preocupación de los demás sobre ella. Era como agujas candentes en constante contacto con su piel. Esa fue la razón por la que comenzó a tragarse sus problemas. Estaba cansada de las miradas cargadas de lástima y las palabras de consuelo. Desde que alcanzaba a recordar siempre había sido la niña a la que crio una anciana porque sus padres eran dignos esclavos del trabajo. Ryan trataba de protegerla con tanto ahínco que a veces la asfixiaba. E incluso su mejor amiga, que había estado a punto de suicidarse tras caer en depresión por la pérdida de su hermano, la mantuvo al margen de su pena para protegerla. Emma había estado siempre tan sobreprotegida que se sentía afligida.


    Se puso de costado y observó a Eva. Era una muñeca de lana que había sobrevivido décadas con un objetivo que al fin comenzaba a ver a lo lejos. Emma no podía dejar de pensar en que el comienzo de Eva significaba su propio final. Las emociones se revolvían en su interior indecisas a mostrar cuál era la predominante. Emma sabía que esa muñeca jugaba con sus emociones, que modificaba el terror que envuelve a la persona cuando se enfrenta a la muerte para eliminar cualquier tipo de lucha. Eso fue lo que sintió en el ático. Se acercó a la barandilla sin control alguno sobre su cuerpo. Sin capacidad siquiera de sentir miedo.


    Acarició las piedras de la pulsera recordando las palabras de Cordelia. ¿Sería posible que esos pequeños trocitos fueran capaces de bloquear a un espíritu? ¿Hasta cuándo aguantarían? Y lo que era peor, ¿qué ocurriría cuando la última piedra se rompiese? Vio el pánico reflejado en el rostro de su amiga cuando mencionaron esa opción, pero había otra. Una que no conllevaba que las piedras se disolviesen. Otra que dependía de ella.


    «Sería como tu rendición».


    Agitó la cabeza y se puso en pie para salir del dormitorio. Al abrir la puerta escuchó la animada discusión que seguía en la planta baja. Se asomó por la barandilla. Desde allí podía ver parte del salón. Los chicos parecían estar divididos en tres grupos: los que creían, los que buscaban excusas para no creer y los que tenían demasiado miedo como para atreverse a opinar.


    A Ryan comenzaba a agotársele la paciencia tan rápido como las latas de cerveza, en su lado de la mesa se podían contar tres. Su único razonamiento derivaba en que su hermana necesitaba ayuda y, a poder ser, de gente cualificada por alguna facultad de Medicina. Jensen estaba junto a la ventana, apretando los puños para contenerse y mantenerse al margen de esa conversación sin sentido. Cordelia intentaba explicar los hechos, lo que estaba ocurriendo, pero algunas alegaciones parecían tan surrealistas que solo ponerlas en palabras era un reto.


    Emma siguió la conversación desde la lejanía, sentada en las escaleras y oculta en el regazo de la oscuridad. No iba a intervenir, de modo que se puso en pie sigilosamente y se deslizó por el suelo hasta llegar a la habitación del fondo: al dormitorio de Zenda. Entró y fue directa a la mesilla de noche donde Aiden había encontrado la fotografía de las gemelas.


    Volvió a sentir algo extraño recorriendo su piel cuando tuvo la fotografía en las manos. Pasó las yemas de los dedos por la cara de Eva. Acariciándola. Como si con ello pudiese detener aquello que le robó la vida poco después. Porque estaba convencida de que esa foto se había hecho apenas unos días antes de la muerte de las niñas.


    Regresó al dormitorio con infinidad de preguntas bullendo en su cabeza. Eva y Ava murieron siendo muy pequeñas, a causa de la maldición que generó el pacto que hizo su bisabuela. Pero… ¿dónde estaban los cuerpos? ¿Podría hacer algo para detenerlas antes de que la cosa se pusiera peor? ¿Podría hacerlo para salvarse?


    ¿Y para salvar a Alice?
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    Domingo, 8 de marzo


    El vaho formaba pequeñas nubes blanquecinas al escapar de sus labios. Hacía frío. Mucho frío. Se revolvió entre las mantas tratando de guardar el calor. Entornó los ojos e hizo un esfuerzo para enfocar la vista y lograr distinguir la posición de las agujas de ese viejo reloj que colgaba de la pared. El mismo que, por lo que ella suponía, llevaba incontables años parado. Gracias a la intensidad de la luna que se colaba por la ventana, vio sobre la mesita su teléfono móvil y esa pulsera de piedras blancas. Desbloqueó la pantalla y descubrió que apenas eran las tres de la madrugada.


    Se negaba a salir de la cama. Estaba agotada. Su cuerpo necesitaba recargar las pilas, solo entornar los ojos le suponía un esfuerzo sobrehumano. Cerró los párpados con la esperanza de poder regresar a ese sueño que tantas horas le había llevado conciliar.


    Pero no iba a ser posible. La ventana se abrió de golpe chocando contra una vieja estantería. Una figura de porcelana cayó al suelo aumentando el latido de su corazón, que amenazó con escaparle del pecho. El viento aullaba con fuerza y escuchó con claridad el fuerte oleaje. La marea había enloquecido.


    Miró a su alrededor sin lograr tranquilizarse. Las sombras de la oscuridad se cernían sobre ella y la luz era tan escasa que la imaginación se abría paso. Su mirada se desvió de nuevo hacia la ventana e intentó concentrarse en la lluvia. Las gotas no dejaron de caer durante todo el día, pero la suavidad con la que lo hicieron había sido sustituida por una fuerza desproporcionada. Jamás había escuchado llover de ese modo. La naturaleza mostraba su despiadado carácter y la antigua moqueta estaba siendo testigo de ello. El aire soplaba con tanta fuerza que las cortinas ondeaban hacia el interior rozando la cama donde se encontraba. Pensó en levantarse a cerrarla, aunque desechó la idea casi antes de concebirla, el cansancio la tenía paralizada.


    Con los ojos abiertos de par en par, trató de acomodarse a esa oscuridad. Apoyó con dificultad la espalda en el frío cabezal de la cama. Su cuerpo se resistía a moverse. Una parte de ella estaba agotada, la otra aterrada. Tenía claro que no iba a ser fácil volver a sumirse en ese extraño sueño. Necesitaba relajarse, sabía que era imposible, pero tenía que hacerlo. Se repitió a sí misma que estaba en una casa antigua, que las corrientes de aire eran algo normal en lugares como aquel y que era lógico que las ventanas se abriesen cuando fuera se desataba una tormenta de aquel calibre.


    Casi consiguió convencerse. Su respiración se había relajado y los párpados le pesaban tanto que comenzaban a cerrarse. Durante un segundo fantaseó con regresar bajo las mantas y rendirse de nuevo al sueño. Esa opción se evaporó al percatarse de que la puerta de la habitación también estaba abierta. No fue el hecho de vislumbrar el reflejo de la luna en el pasillo lo que la dejó petrificada. Que una casa vieja crujiese, que el aire abriese ventanas y puertas o que el frío estuviese congelándole los huesos podría considerarse normal, pero… ¿lo era la niña que la observaba desde el umbral?


    Fue consciente de la fuerza con la que estaba apretando el edredón cuando el hormigueo se extendió por sus manos. Temió hacerse daño y un escalofrío le recorrió la columna al comprender que, de ser así, no podría evitarlo. Intentó cerrar los ojos, sus párpados se negaron con la misma fuerza con la que su cabeza lo hacía por girarse. No podía moverse. Su cuerpo no le respondía. Solo podía mirarla.


    Tan quieta.


    Tan serena.


    Tan extrañamente familiar.


    O sus ojos comenzaban a adaptarse a la oscuridad o la luna iluminaba con más fuerza, a pesar de las nubes que se empeñaban en cubrirla. Fuera lo que fuera, los rasgos de la niña comenzaron a perfilarse, haciéndola reconocible. Ya la había visto antes. La melena oscura que le caía sobre los hombros, el vestido claro con un lazo a la cintura y esos ojos oscuros, tan oscuros que podría jurar que eran negros… No obstante, lo que más le aterró fue el susurro que salía de su boca sin ni siquiera despegar los labios. ¿La estaba llamando?


    Tenía que cerrar los ojos. Si conseguía hacerlo y contar hasta diez, despertaría. No era la primera pesadilla a la que se enfrentaba. Ya debería estar habituada. El proceso siempre era el mismo: la oscuridad, un lugar espeluznante, el bramido de las olas, una niña tenebrosa, y un grito que la hacía regresar a la realidad. Entonces, ¿dónde estaba el grito? ¿Por qué no podía emitir sonido alguno? ¿Por qué esta vez sentía que no estaba dormida?


    Sin saber cómo, sacó los pies de la cama y los posó en las frías baldosas del suelo. Un nuevo escalofrío recorrió cada una de sus terminaciones nerviosas. Se puso en pie sin apartar la mirada de la niña, la cual giró sobre sus talones y echó a andar.


    La siguió.


    No podía oponerse a ello.


    Su cuerpo se movía bajo un control desconocido. No la obedecía.


    Los pasos que daba marcaban un ritmo lento y continuo. El silencio absoluto se extendía por la enorme casa. Era una amenaza tan siniestra como la oscuridad que la rodeaba. Anduvo despacio sin saber hacia dónde se estaba dirigiendo. Sus pies no se detuvieron hasta que llegó a atisbar un foco de luz concentrado justo encima de donde la niña se había detenido. La pequeña se giró lentamente hacia ella con el amago de una sonrisa en el rostro antes de desaparecer y dejar el protagonismo a una estrecha escalera que nacía del techo.


    Un desván.


    ¿Había estado ahí todo el tiempo? No recordaba haberlo visto cuando revisaron la casa y, sin embargo, estaba accediendo a él por esa escalera cuyos peldaños no dejaban de crujir bajo sus pies.


    Al llegar arriba, las piernas le comenzaron a temblar. No estaba convencida de que su cuerpo fuese capaz de continuar y, aunque no tenía intención de ponerlo a prueba, estaba claro que resistirse no era una opción. Se dejaría llevar. No opondría más resistencia. Despertaría de esa pesadilla cuando llegase el momento, hasta entonces se empaparía de lo que le ofrecía y se concentraría en lo único que podía controlar: respirar e intentar comprender qué hacía allí.


    El ambiente estaba cargado. Iluminado por una secuencia de velas que colgaban de antiguos candelabros sujetos a la pared. Olía a quemado y a algo rancio que dejaba un sabor metálico en la boca. Sangre. Era como si allí hubiese litros de sangre esparcidos por el suelo, aunque a simple vista no se apreciaba más que una vieja y enorme butaca de piel y un pequeño escritorio. Sus pies continuaron moviéndose hasta que una de las ventanas se abrió despacio, permitiendo que una ráfaga de aire gélido le impactase en la cara para llamar su atención.


    Junto a la cornisa estaba esa antigua muñeca de lana con un brazo extendido hacia el exterior. Siguió con la mirada la dirección que señalaba y la vio. Allí estaba la niña.


    Fuera.


    Bajo la lluvia.


    El instinto de supervivencia hizo acto de presencia para rogarle que no se moviese. No quería salir ahí, aunque, sin ser consciente de cómo, ya se encontraba junto a la ventana. Rozó con la mano derecha la muñeca. Una angustia atroz se apoderó de ella al darse cuenta de que no estaba soñando. Realmente estaba allí. Era una pasajera dentro de su propia piel. Una mera espectadora.


    Se apoyó en la cornisa y salió a la oscura noche. Apoyó los pies descalzos en unas resbaladizas tejas que se le clavaron en la piel como finas agujas. No estaba segura de que ese viejo tejado pudiese sobrevivir a la tormenta que caía sobre él. Tampoco lo estaba de su propia supervivencia a esa noche.


    La niña se situaba a unos cuantos metros de ella. Al filo del abismo. Justo en el vértice que marcaba el fin del inclinado tejado a dos aguas. La expresión de su cara cambió ligeramente. Esa vez no era solo un amago, su boca se había tornado en una espeluznante sonrisa. Le tendió una de sus manos pidiéndole que llegase hasta ella. Con la otra, señaló con determinación al precipicio.


    Tardó unos segundos en comprender el motivo por el que esa pequeña de melena y ojos oscuros la había llevado hasta allí.


    Quería que saltase con ella.


    Al vacío.
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    —Sigo sin dejar de preguntarme cómo cojones has estado viviendo en mi casa y no me he dado cuenta de lo gilipollas que puedes llegar a ser.


    Las palabras de Jensen dejaron a Ryan con el ceño fruncido y la lata de cerveza congelada a unos centímetros de su boca. Los demás guardaron silencio. El alcohol comenzaba a hacer mella en él y todos sabían que era como una cerilla que se acercaba a la mecha. Jensen podía entender muchas cosas: que Ryan estuviese desbordado, que tuviese miedo de lo que le estaba pasando a su hermana o incluso que siguiese culpándose por haber desaparecido en un momento tan complicado; pero nada de eso justificaba que continuase negando lo evidente. ¿No se daba cuenta de que solo empeoraba las cosas? Con esa actitud lo único que hacía era alejarla de su lado. Estaba actuando de forma cobarde y egoísta.


    Casi cruel.


    —Dejemos las historias paranormales para el cine —continuó Ryan haciendo acopio de todas sus fuerzas para ignorarlo. De un trago, apuró la lata que tenía en la mano—. ¿Visiones? Ya sabemos que es nuestra prima Ella, o la recién aparecida Alice, la niña a la que cree ver. No es una aparición. Es un recuerdo que comienza a pasarle factura por la carga de tensión.


    Basar todo en un problema mental de Emma era llegar demasiado lejos. Era inhumano. Jensen recordó el día en el que conoció a Ryan, ninguno de los dos pasaba por su mejor momento, pero pese a lo que decía todo el mundo sobre él, lo apoyó. Entonces, ¿por qué no era él capaz de hacerlo ahora con su hermana? El miedo no le permitía actuar con sensatez. Se llenaba la boca de palabras que predicaban preocupación cuando lo único que hacía era retroceder una y otra vez.


    —Creo que deberíamos consultar con un experto —zanjó Ryan—. Es obvio que mi hermana no ha superado la muerte de Nana.


    —¿Vamos a seguir aguantando sus gilipolleces? —preguntó Jensen con desdén en dirección al resto.


    —¿Perdona? —espetó Ryan.


    —¿Te lo explico con un dibujito? —ironizó. Estaba al filo de la navaja—. Me estás tocando los cojones. Tienes la cara de decir que estás preocupado por Emma, pero a su espalda te pones a analizar la situación de la forma que tú consideras racional. Si te hacemos caso terminaremos internándola. ¡Bravo! Te has convertido en el rey de los gilipollas.


    —No te consiento que… —Ryan se levantó de un brinco del sofá dispuesto a contestarle.


    El alcohol en esa ecuación no era un término que les fuera a ayudar a llegar a buen puerto. Valery se atrevió a colocarse entre ellos al igual que Cordelia. Incluso Aiden hizo amago de interponerse para que la cosa no llegase más lejos.


    La tensión podía mascarse en el ambiente.


    Una carcajada escapó de los labios de Ryan.


    —¿Quién te crees que eres? Aquí no eres ni el dueño de la casa, ni el hijo del jefe. Bájate ya de tu nube, tío.


    —Pues reacciona de una puta vez.


    —¡No me digas lo que tengo que hacer! —gritó, encolerizado—. No sabes una mierda de mi hermana, por más ganas de tirártela que tengas. ¿Te cuento un secreto? —añadió con malicia—. Te vas a quedar con las ganas.


    Cordelia empujó unos pasos hacia atrás a Ryan. Si seguían por ese camino, ambos acabarían a golpes.


    —¡Y te vuelves a superar! —exclamó Jensen irritado, ignorando las peticiones de Amanda y Valery para que se relajara—. El que va a perder lo que tiene por hacer el payaso eres tú. Emma te necesita a ti. No a un puto psicoanalista, sino a su hermano. Eres tan estrecho de miras que no te darías cuenta ni aunque te lo suplicase de rodillas.


    —Supongo que tú sí te das cuenta. Así que dime, ¿qué es lo que mi hermana necesita?


    —¿Sabes qué sería lo mejor? Que te largaras y que dejaras de preocuparte tanto con tus brillantes razonamientos. Ya me encargaré yo de Emma.


    Dicho eso, Jensen abandonó la casa internándose en el frío de la oscura noche. Era la única forma de parar esa absurda discusión. Normalmente con Ryan era muy difícil razonar, interiorizaba demasiado sus alegatos y solía rechazar el resto si no encajaban con lo que tenía en mente. Pero cuando se había tomado unas cervezas, lo difícil se volvía imposible.


    El aire gélido le golpeó en la cara. Dio una patada a la barandilla del porche y se sentó en el primer escalón.


    Recordó el día en el que había llegado a esa isla con una mochila llena de sueños. Su primer proyecto. La primera vez que su padre depositaba en él una pizca de confianza. Una secuencia de primeras veces se abrió ante sus ojos y al final había declinado en esa pesadilla. Una leyenda real, una chica en peligro y un montón de sentimientos que creía dormidos despertando de nuevo.


    Se puso en pie para andar. Necesitaba moverse. Los nervios lo estaban consumiendo.


    Miró hacia la ventana del piso superior, donde se había refugiado Emma. La luz estaba apagada. La imaginó descansando sobre la cama y sonrió. Jensen deseó poder estar a su lado.


    Estaba claro que no había llegado a Greenville con esas intenciones. Puede que en el momento en el que decidió acompañar a Ryan a su casa no tuviese planeado ese giro de acontecimientos.


    Pero estaba ahí. E iba a estarlo todo el tiempo que ella le dejara.


    Un golpe en la puerta principal seguido de fuertes pisadas le anunció que Ryan se acercaba.


    El cielo rompió a llover de nuevo, y las gotas de lluvia sobre las linternas volvieron el ambiente más tétrico.


    —Vamos, Ry. Déjalo estar —pidió Cordelia.


    —Y una mierda.


    Se sentía culpable. Agotado. Cansado de cagarla a cada paso que daba. En vez de enmendar sus errores se había dedicado a agravarlos. En vez de tratar de compensar a su hermana por haber huido como un cobarde, la estaba empujando a los brazos de ese chico que… Jensen tenía muchas cualidades. Se había portado como un verdadero amigo con él cuando apenas lo conocía y eso sería algo que le debería siempre. Pero, aunque creía fielmente que lo que le había ocurrido no era justo, tampoco lo quería cerca de Emma.


    —Godzilla, deberías entrar y dormir la mona.


    —Tú cállate, Barbie. ¿Por qué no vas a hacerte las uñas y me dejas en paz?


    El tono fue cortante, brusco. Se arrepintió enseguida de su actitud. Si Valery le seguía hablando era porque no le quedaba otra opción. No hacía otra cosa que molestarla e incomodarla cuando no podía dejar de pensar en que estaba preciosa. Esa falta de coherencia en su mente se debía al motivo por el cual abandonó Greenville, alegando haber encontrado un trabajo en San Diego. Un puesto que no podía importarle menos, pero que le ayudaría a mantenerse lejos de los errores que había cometido. Lejos de la gente a la que había fallado.


    La ira comenzó a acumularse bajo su piel.


    —Eres un puto recién llegado que se cree el rey del mundo —gritó fuera de sí—. Creo que te dejé bien claro que no te quería cerca de Emma.


    —Perdona, ¿me lo dices a mí? —preguntó Jensen con una sonrisa despreocupada—. Porque solo te falta ponerte a hablar por su boca. Madura de una vez.


    —¿Que madure yo?


    —¡¡Emma!!


    El grito desesperado que emitieron las cuerdas vocales de Valery cortó la situación de raíz. Siguieron la dirección que llevaba la aterrada mirada de la chica y la vieron.


    Con la mirada perdida.


    En lo alto del tejado.


    A la intemperie.


    En el filo.


    A punto de saltar al vacío.


    —¡Me cago en la puta! —exclamó Jensen echando a correr hacia el interior de la casa.


    Ryan tardó unos segundos en reaccionar, pero siguió su camino tropezando en el porche. Se hizo daño en la rodilla, aunque lo ignoró y continuó. Cordelia pidió a los demás que hablasen a Emma e intentasen calmarla antes de desaparecer por la puerta.


    Mientras subía las escaleras como un rayo, Jensen no podía dejar de pensar en esa noche. Esa maldita noche que llegaba a él como un déjà vú y que amenazaba con ahogarlo. Emma estaba mal. La carga que pesaba sobre sus hombros era demasiado pesada. La muñeca, la desaparición del mensajero, la existencia de una prima desconocida que afirmaban que estaba poseída y un hermano cuya solución pasaba por llevarla a un psiquiátrico. ¡Joder! No tenía que haberla dejado sola.


    Nada más alcanzar la planta superior miraron a su alrededor y se encontraron con una trampilla que se abría desde el techo.


    —¡Por ahí! —ordenó Cordelia tomando la delantera.


    La chica se agarró a la escalera que colgaba del techo y subió lo más deprisa que pudo. El corazón le latía a mil por hora mientras pensaba en su amiga sobre ese tejado. La recibió una serie de velas encendidas y un olor a quemado por la mezcla de humo, azufre y humedad que la hizo cubrirse con el brazo para no respirar. La brisa helada le indicó la presencia de una ventana que a sus pies mostraba un montón de tablones de madera. Ese era el lugar que vieron cuando pasearon por la parte trasera de la casa. Allí fue donde Emma vio a su prima arder entre las llamas. Justo por esa ventana, donde, en el alféizar, se encontraba sentada la muñeca atenta a lo que ocurría en el exterior.


    —¡Emma! —gritó Cordelia asomándose. El frío que hacía fuera era polar y la lluvia no ayudaba. Podía resbalar en cualquier momento—. Em, tranquila. Gira despacio, ¿vale? Ven hacia aquí. Coge mi mano. —Cordelia se encontraba a cuatro patas sobre el tejado con el brazo estirado—. Vamos, Em.


    Emma no mostraba indicios de escucharla. No atendía a sus ruegos. Estaba ida.


    En su mundo.


    Ajena a lo que estaba ocurriendo.


    —A tomar por culo —exclamó Jensen tirando de Cordelia para devolverla al interior.


    —¿Qué piensas hacer?


    —Irme de cañas al tejado, no te jode.


    —A por mi hermana salgo yo —intervino Ryan con firmeza.


    —No, colega. Tú ya te has tomado tus copas ¿recuerdas?


    Era cierto. Ryan había usado su nerviosismo como excusa para beberse unas cuantas cervezas. De hecho, había terminado la última hacía escasos minutos. No es que fuese demasiado ebrio, pero tampoco se veía capacitado para mantener el equilibrio en esa situación. De poco iba a servirle a Emma si caía del tejado antes de llegar hasta ella.


    —¡Espera! —exclamó Cordelia—. Si vamos a hacerlo, lo hacemos bien.


    Echó un vistazo a su alrededor. Descolgó una cortina con la tela roída y se hizo con la cuerda que la sujetaba. No era demasiado resistente y estaba claramente desgastada, pero era muy larga y podría servir. Tenía que servir. La ató alrededor de la cintura de Jensen con fuerza y apartó a Eva de la ventana.


    No quería ni verla.


    —Sal ahí fuera y regresa con mi mejor amiga, ¿de acuerdo?
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    Ryan se enredó la cuerda en las manos para sujetarla con fuerza. No los iba a dejar caer. Cordelia, a su lado, hizo lo mismo. Ambos tragaron saliva con dificultad y mantuvieron los ojos bien abiertos ante el horror del que estaban siendo testigos. Emma estaba cada vez más cerca del borde y Jensen pisaba las primeras tejas para encaminarse hacia ella.


    Mientras tanto, en la calle, Valery trataba de hablar para captar la atención de Emma, pero lo único que salía de su boca eran sollozos. Terminó arrodillada en el suelo con la vista alzada al cielo porque apenas se atrevía a mirar a su amiga.


    Amanda trató de ponerla en pie. Valery estaba empapada.


    —Tenemos que poder hacer algo, ¡joder! —exclamó Aiden con las manos en la cabeza.


    —¡Los colchones! —propuso Tim con ímpetu y echó a correr hacia la casa.


    Aiden y Chase lo siguieron. Amanda dio un ligero apretón en el hombro de Valery y los acompañó, dejándola fuera en la misma posición. No podía moverse de allí sin sentir que le estaba fallando a su mejor amiga, que estaba presenciando los últimos momentos de su vida y no podía hacer nada para evitarlo. Pero ella no era así, no era una mera espectadora. Tenía que hacer algo.


    —¡A la mierda!


    Se puso en pie y entró en la casa como un ciclón.


    —¿Val? —preguntó Aiden.


    Ella lo ignoró y subió la escalera a una velocidad imposible para el calzado que llevaba. Los demás salieron al porche arrastrando los colchones hinchables, los sacos de dormir, las mantas… Todo lo que tenían desperdigado por la planta baja para pasar la noche. Chase se ofreció a subir a por los de la planta superior cuando Aiden se fijó en que la secretaria se había llevado las manos a la boca sin apartar la mirada del tejado.


    Jensen había salido.
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    El viento hacía ondear los mechones de una Emma hipnotizada por algo que solo ella podía ver. Jensen avanzaba temeroso, con los brazos abiertos para mantener el equilibrio. Un puñado de tejas se mostraban partidas o habían desaparecido dejando un hueco que no aportaba ninguna confianza. El agua tampoco ayudaba, las finas y constantes gotas amenazaban con transformar ese escenario en un tobogán nada divertido.


    Un pie delante del otro. Era lo único en lo que debía centrarse. En avanzar. En acortar la distancia que los separaba.


    Un rayo iluminó el cielo seguido de un trueno que provocó un terrorífico eco. Jensen se detuvo unos segundos y tragó saliva con la misma dificultad que si tragase una piedra.


    —Quiero que sepas que por mucho que me lo curre, esto no se considera una cita, chivata.


    El viento soplaba con tanta fuerza que lo arrastraba en dirección contraria. En cualquier otra situación, aquella vista podría considerarse digna de postal, algo tétrica, pero ideal para una campaña de marketing. La capa de niebla se condensaba debajo de ellos, como un manto de nubes que le impedía ver el suelo. Como si un gran almohadón de algodón los esperase para darles cobijo. No recordaba que hubiese niebla cuando estuvo abajo, podía ver perfectamente a Emma sobre el tejado y ahora… Nada. No veía nada bajo esa espesa capa.


    Pese al sonido de la tormenta, podía distinguir la voz de Cordelia tratando de evitar que Ryan saliese al tejado. No podría contenerlo mucho más tiempo. Era su hermana la que estaba a punto de caer.


    Emma.


    Debía concentrarse en Emma. Dejar las voces relegadas a un lado, junto a la tormenta, y avanzar. Un pie delante del otro, unos centímetros más cerca.


    —¿Recuerdas que te prometí ir a recorrer el mundo? Pues de pequeño me enseñaron que un Rivers nunca falta a su palabra, no querrás ser la causante de provocarme otro enfrentamiento con mi padre ¿verdad?


    La suela de una de las zapatillas de Jensen se coló en el hueco de una teja dañada y cayó de rodillas. Los gritos histéricos de los que presenciaban la escena hicieron eco de las maldiciones que salieron por su boca. A duras penas, consiguió mantener el equilibrio. Estaba muy cerca. Unos pasos más y podría acariciarla con los dedos. Se incorporó despacio y reanudó el camino, pese a que el aire le devolvía la jugada soplando con más fuerza.


    Ya casi estaba.
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    —¡Tenemos que hacer algo!


    Cordelia apartó un segundo la mirada de la ventana y se volvió hacia atrás. Ahí estaba Valery, acercándose decidida para salir al tejado. Su corazón se hinchó de orgullo. No importaban las circunstancias. Valery se había estado quejando cada segundo desde que abandonaron Greenville y había dormido aterrorizada por el mínimo ruido, pero ahí estaba. Tan inconsciente, asustada, directa y sincera como siempre.


    —No podemos salir, Jensen lo tiene controlado. Ayúdanos con la cuerda.


    Valery asintió y la tomó por el extremo. Se fijó en que Cordelia tenía sangre en las manos y Ryan mantenía la vista fija en el horizonte, ni siquiera parpadeaba.
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    Jensen se aseguró de que las tejas donde había plantado los pies estuviesen bien sujetas y estiró los brazos. Tocó a Emma y ese roce lo llenó de calma. Ella no se dio cuenta de su presencia, era como una estatua de cera con una larga melena oscura que ondeaba el viento.


    Deshizo el nudo que elaboró Cordelia y pasó la cuerda alrededor de la cintura de Emma. Cuando la tuvo bien sujeta, se pegó a su espalda y le susurró al oído:


    —La vista es genial, da algo de miedo, pero no está nada mal. De todas formas, es hora de volver a casa.


    Emma no se inmutó. Siguió impasible con la vista clavada al frente, hacia la nada. Jensen la agarró de la cintura y comenzó a caminar de espaldas tratando de arrastrarla con él. Girarla no era una opción viable, temía que perdiese el equilibrio y allí no había dónde agarrarse. Un paso en falso y sería el fin.


    Siguió tirando de su cintura con cuidado. Por suerte, no ofrecía resistencia, por lo que respiraba aliviado con cada paso. Hasta que, de pronto, el cielo se iluminó como un relámpago y la lluvia arreció con fuerza sobre ellos.


    —¡No me jodas! —exclamó Jensen.


    Quiso acelerar el paso, pero Emma se detuvo.


    Ya no se movía.


    No conseguía hacerla retroceder en dirección a la ventana.


    —¿Qué cojones pasa? —Escuchó gritar a Cordelia.


    Jensen trató de atraerla hacia él con un poco más de fuerza, preocupado porque pudiesen resbalar, aunque no fue eso lo que le heló la sangre. El brazo de Emma comenzó a estirarse hacia delante, su cuerpo se inclinaba en la misma dirección. Una fuerza opuesta la requería al borde del abismo. Sin pensarlo dos veces, Jensen la abrazó con desesperación. Se pegó a su espalda y susurró su nombre incontables veces.


    Emma no reaccionaba.


    Algo la reclamaba.


    No era algo. Era alguien.


    Alguien tiraba de su mano. Intentaba arrastrarla y Jensen comenzaba a resbalarse. Las suelas de sus zapatillas no estaban pensadas para ese escenario. La resistencia aumentaba en ambos sentidos. No iba a soltarla. Si alguien se la llevaba lo haría también con él.


    El ruido de la lluvia, los relámpagos, el frío, los truenos… Jensen apenas podía hablar. Mantenía los brazos alrededor de su cintura y apretaba los dientes con fuerza. Emma estaba en una posición imposible: sus pies no tocaban el suelo y su cuerpo se inclinaba hacia adelante a la par que sus brazos, mientras Jensen gruñía para retenerla a su lado.


    Entonces un relámpago iluminó por una milésima de segundo el tejado y Jensen atisbó a ver una sombra. La misma que tiraba del brazo de la chica. Un cóctel de emociones, donde la rabia y el terror se proclamaban protagonistas, lo hizo gritar:


    —¡No me la vas a quitar! ¿Me oyes? ¡¡No te la vas a llevar!! —Jensen bajó el tono y se dirigió al oído de Emma—: Vamos, vamos. Chivata, vente conmigo, joder. Vente conmigo.


    Los ruegos salían entre dientes. Tiraba con fuerza, pero era plenamente consciente de que otra persona estaba arrastrándola en dirección contraria.


    —La muñeca —musitó para sí mismo—. ¡Cordelia! Lanza la puta muñeca por la ventana.


    —¿Qué? —preguntó Cordelia, era casi imposible comprender lo que decía con la tormenta.


    —¡Que tires a la puta muñeca por la ventana!


    Fue Ryan quien consiguió comprenderlo. Sin soltar la cuerda, miró a su alrededor con el corazón latiendo desbocado hasta que la vio. Eva estaba en un viejo butacón situado frente a la ventana. Observando el espectáculo en primera fila. La agarró de mala gana y la lanzó a la oscuridad de la noche.


    Ese gesto provocó un instante de confusión que hizo que la fuerza que tiraba de Emma aflojase. Sus pies se tambalearon con poco acierto y las tejas empapadas hicieron de tobogán. Jensen sintió cómo se le resbalaba de las manos y terminó tirado sobre el tejado para sujetarla sin caer en el intento.


    El grito de Valery los dejó a todos en silencio.


    
      
        [image: ]
      

    


    —¡Parad! —gritó Cordelia—. Ryan si sales fuera solo será para joder más las cosas, así que estate quieto de una puta vez. Y tú —se giró hacia Valery—, ¿dónde piensas salir con esos tacones? Voy a ir yo, ¿vale? Y los dos os vais a quedar aquí sujetando la puñetera cuerda. ¿Me habéis oído?


    Ambos asintieron con lágrimas en los ojos. Cordelia tenía razón, si salían ellos solo empeorarían las cosas. Valery les contó que Aiden y los chicos habían sacado colchones y mantas por si era necesario amortiguar la caída. Cordelia le regaló una sonrisa, que no transmitió la calma deseada, y se subió al alféizar de la ventana. Recorrió cada centímetro de la cuerda pasándola entre sus manos, como si necesitase seguir el rumbo.


    Llegó hasta Jensen y se agachó a su lado.


    —¿Qué tal te iría un poco de ayuda, héroe?


    Entre los dos, lograron subir a Emma de nuevo al tejado. Cordelia palideció al verla con la mirada perdida hacia abajo. ¿A quién diablos miraba?


    Jensen logró ponerse en pie, cogió a Emma en brazos y con las manos de Cordelia en sus hombros regresaron a la ventana, donde se encontraron a Ryan sobre la cornisa preparado para ayudarlos a entrar.


    Nada más tocar el suelo, Emma comenzó a tiritar y a mirar a todos lados desconcertada desde el suelo. Las llamas de las velas que iluminaban la estancia dibujaban sombras que amenazaban con robarle el aliento. Valery la cubrió con su abrigo y se arrodilló a su lado.


    —¿Dónde está? —preguntó Cordelia al ser consciente de la ausencia que había provocado aquella situación—. ¿Dónde coño está la pulsera?
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    Subió la primera y enfocó con la linterna del teléfono. Con los nervios de ver a su mejor amiga a punto de hacer puenting desde el tejado, no había reparado en lo peculiar de esa estancia. Las paredes estaban revestidas de piedra, había una enorme alfombra color chocolate que podría ser la piel de cualquier animal y un gran butacón en una esquina.


    Cordelia frunció el ceño, creía recordar que ese butacón estaba en medio de la habitación, más concretamente mirando en dirección a la ventana… ¿No fue ahí donde Eva estaba disfrutando del espectáculo antes de que Ryan la lanzase por la ventana? Desde luego, desde esa esquina era imposible ver la extensión del tejado por la que había caminado Emma. ¿Lo habría colocado ahí alguno de ellos antes de bajar?


    Jensen y Ryan habían subido tras ella y se dispusieron a encender más velas para poder liberarse de los teléfonos. Había casi dos docenas, veinte, si no habían contado mal. Enormes candelabros sujetos a la pared las contenían. Demasiadas para iluminar esa estancia.


    —¡Joder! —exclamó Jensen al quemarse con el mechero—. ¿Cómo narices has encendido las velas, Cordelia? No hay manera.


    —Yo no he encendido nada… —musitó la aludida girándose hacia él—. Debió de ser Emma.


    —Pues debería darme unas clases… —replicó acercando el mechero de nuevo a la mecha—. Nada, que no hay manera. Si nos quedamos unos días más, prometedme que me obligaréis a arreglar la luz. Estoy un poco cansado de encender velitas.


    —¿Qué pasa, que no tienes suficientes? —espetó Ryan y señaló la docena prendidas—. Y, por nuestra parte, no te molestes en arreglar nada. Me largo de esta isla con mi hermana en cuanto baje la marea.


    Ya lo habían discutido. Mientras las chicas ayudaban a Emma a cambiarse de ropa, Ryan y los demás recogieron sus pertenencias y cargaron los vehículos para abandonar aquel lugar en cuanto el camino fuese transitable. Cordelia y Jensen no creían que esa fuese la solución, aunque decidieron no discutirlo. Sabían que sería imposible hacer entrar en razón a Ryan, pues lo primero que guardó en el maletero fueron las cosas de su hermana.


    Apagaron las linternas y metieron los teléfonos en los bolsillos. Las llamas de las velas titilaban, dibujando sombras en las paredes. Ryan no tenía ni idea de lo que buscaban y estar ahí le ponía los pelos de punta, pero no dejaría que Cordelia vagase por ese desván sin él. Se negaba a tener otro «incidente». En unas horas estarían de vuelta en Greenville.


    —¿En qué piensas, Cordi? —preguntó al verla con la mirada perdida.


    —En nada especial. Voy a tomar algunas fotografías. —Cordelia sacó el móvil del bolsillo—. Si nos vamos cuando baje la marea no podremos grabar y me gustaría enseñar esto en el canal.


    Era mentira, su intención era analizarlas a fondo. Aquel lugar desprendía una energía extraña, podía notarla en cada poro de su piel. El aire estaba cargado, era tan denso que costaba respirar. Aunque eso no era lo peor. No necesitaba preguntar si alguien había encendido las velas o colocado el butacón en la esquina. Ya no cabía esa opción. Ninguno de ellos se había entretenido en devolver a su sitió lo que ella misma había quitado. Y ahí, delante de Cordelia, se alzaba sobre la pared la cortina que ella misma había descolgado para utilizar la cuerda que la sujetaba.


    Tembló al recordar a Emma sobre las tejas, a Jensen avanzando hacia ella sujeto por esa cuerda, el instante en el que tuvo que salir para ayudarlos… El corazón le latía acelerado. Sería imposible desprenderse de ese recuerdo.
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    Unos minutos antes


    —¿Qué coño pretendías?


    Emma miró avergonzada a Cordelia, nunca se había referido a ella de ese modo. La pulsera volvía a estar en su sitio. Al fin volvía a ser dueña de su cuerpo. Podía moverse a su voluntad y, sin embargo, se quedó acurrucada en el sofá con Valery abrazada a ella. No era capaz de responder.


    —En serio —insistió—, me interesa mucho saber qué es lo que pretendías, Emma. Te digo que esa pulsera es lo único que impide que Eva se haga contigo y tú vas y te la quitas. Vamos, explícamelo. Porque no te creía tan imbécil.


    —¡Cordi! —le regañó Valery levantando la cabeza—. Joder, luego dicen que la que no filtra soy yo.


    —No, es que quiero que me lo explique. Que me ayude a comprender a qué vino esa genialísima idea.


    —Tú misma lo dijiste. —Emma rompió su silencio con un hilo de voz—. La pulsera es una barrera, si podía comunicarme con Eva quizás...


    —La próxima vez que creas algo, apuesta por un equipo de fútbol, o en carreras de caballos. Deja los suicidios para otros. —Tras esas palabras, Cordelia se alejó con un sabor amargo en la boca.


    —Lo siento, Cordi.


    —No te disculpes conmigo. Somos muchos los que nos estamos dejando el culo por ti. —Cordelia estaba muy enfadada. Se giró hacia ella y continuó—: Jensen se jugó, literalmente, la vida, y a tu hermano y a esta —dijo señalando a Valery— casi los tengo que tirar por la ventana porque estaban al borde del colapso. La próxima vez que tengas una idea de este calibre, avísanos para que te atemos a la pata de la cama.


    Dicho eso desapareció escaleras arriba. Cordelia llegó a la segunda planta y escuchó a Jensen respondiendo de forma escueta e irónica a los ataques constantes de Ryan. ¿Por qué se ponía de ese modo? Era obvio que le costaba aceptar que su hermanita se había hecho mayor, pero incluso había aceptado con más facilidad la relación de Aiden y Emma y eso que todos la mantuvieron en secreto durante semanas por temor a que llegase el Apocalipsis. Sí, Jensen guardaba secretos. Pero… ¡joder! Después de lo que acababan de vivir, esa conversación que estaban manteniendo quedaba fuera de lugar.


    Se acercó a la puerta tras la que estaban los chicos y dudó con la mano dispuesta a llamar. Cerró los ojos e inspiró hondo. Tocó con los nudillos la puerta y abrió ligeramente sin esperar respuesta.


    —¿Me acompañáis al desván de los horrores o estáis demasiado ocupados con vuestro infierno personal?


    Jensen aceptó la interrupción de buena gana. Se guardó sus comentarios y abandonó la habitación. Ryan se dispuso a seguirlo, aunque Cordelia cerró la puerta para cortarle el paso dejándolo dentro de la habitación con ella.


    —¿Qué te pasa con él, Ry? —susurró—. ¿Tanto lo odias?


    —Apártate, Cordi —respondió con cansancio.


    —No me da la gana. Tú no eres así. Sé que esta situación es difícil, pero si Emma se siente bien con él… —Levantó las manos—. Está viviendo un calvario.


    —Justo por eso. Él solo le hará más daño.


    —Explícame por qué.


    —No voy a decirte nada.


    —Antes nos lo contábamos todo, Ry. Éramos amigos.


    —Antes éramos muchas cosas. Pero yo me fui, ¿no?


    Un intento desesperado el agarrarse a las razones que siempre interponía Emma para alejarlo cuando él simplemente trataba de mostrar que estaba ahí.


    —Conmigo no te servirá ese juego. Soy consciente de que Jensen no te gusta para tu hermana, yo misma sigo debatiéndome sí estoy o no de su parte. Por eso, si crees que puede hacerle daño a Emma, necesito saberlo.


    —No lo creo. Lo sé.


    Tras esa afirmación, hizo acopio de la poca delicadeza que pudo reunir y fue en dirección al desván, donde Jensen los esperaba apoyado en la escalera que descendía del techo.
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    —¿Por qué no sale este desván en los planos? —preguntó Ryan revisando uno de los panfletos que cogieron al entrar por primera vez en la casa.


    —Porque no teníamos ni idea de su existencia —confesó Jensen—. Sigues sin creerme, pero esto no es un montaje. Nunca entré en la habitación de tu tía, al igual que tampoco lo hice aquí.


    —No es que no crea eso. Lo que no creo es que no conozcas a la nueva dueña. A mi… —«Prima». Se tragó la palabra incapaz de pronunciarla.


    Jensen bufó y optó por no responder.


    Una fría corriente se coló por los marcos de la desgastada ventana. Se preguntó quién la habría abierto, pues Cordelia estaba convencida de que los tablones que se encontraban en el suelo, la cubrían cuando llegaron a la casa. Justo allí había tenido lugar el incendio. La fachada ennegrecida era prueba de ello y la propia Emma había visto las llamas rodeando a una niña.


    El suelo tenía dibujado un círculo con tiza. Cordelia se agachó para observarlo. Estaba difuso por varios lados, pero la huella estaba ahí, al igual que un símbolo extraño compuesto por una estrella de tres puntas y una cruz rota invertida.


    —¿Te suena ese dibujo? —musitó Ryan colocándose a su altura.


    —Brujería. Se dice que este símbolo vigila los sacrificios. Es como el juez que da el visto bueno y el verdugo que los lleva a cabo. Lo que me pregunto es, ¿lo hizo Agatha o Zenda?


    En la butaca enorme que había en la esquina, algo llamó la atención de Ryan.


    —Es igual que la que tenía Nana. —El chico acarició entre sus manos una manta vieja y castigada por los años y la humedad que había en ese lugar. En uno de los lados descubrió unas siglas bordadas: «A. W».


    —Ava Wonsey —tradujo Cordelia.


    —¿Y ese libro? —preguntó Ryan señalando un libro enorme que sujetaba Jensen mientras revisaba el escritorio.


    Se acercaron a un viejo mueble de madera de dos alturas que tenía la parte superior ligeramente inclinada con dos cajones que se abrieron con facilidad: mechones de pelo, trozos de plástico del tamaño de botones, enormes agujas de punto…


    —Estas son las florecitas que decoran las botas de la muñeca —anunció Cordelia tocando unos pequeños adornos de bronce antiguo con forma de flor de cinco pétalos.


    También hallaron un par de frascos de vidrio con forma hexagonal. Eran muy pequeños y uno iba marcado con una «E» y otro con una «A». Un jarrón descolorido completaba la balda superior con un par de flores muertas en su interior.


    Jensen trató de abrir el único cajón que tenía en la parte inferior. Tras varios tirones, la madera se deslizó, pero solo encontraron en su interior tres velas blancas. Eran idénticas a las que los iluminaban colgadas en la pared.


    —Aquí no hay nada.


    —Te equivocas, Jensen —musitó Cordelia ojeando el libro con temor a que las páginas se desintegrasen—. Aquí está todo.
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    Cordelia se acomodó en el sofá del salón y colocó sobre sus rodillas el tomo que habían bajado del desván. Tenían que esperar a que la marea bajase para que despejase el camino, de modo que comenzó a leer:


    Resumen del primer año.


    El uso de las hierbas no trajo complicaciones. Era imperativo que los bebés naciesen en la fecha indicada y así fue. Dos niñas. Sanas. Dos gotas de agua que llegan al mundo con un propósito. Mi propósito. Ganarme la confianza de la madre fue sencillo. Cree ciegamente en mí y permite que las niñas jueguen con las muñecas, algo esencial para crear el vínculo. No dejaré nada al azar, es mi última oportunidad. Ya han cumplido un año, seré paciente con el tiempo que resta, mientras tanto allanaré el camino para que al fin pueda cumplir mi promesa.


    Queridas Eva y Ava, nos queda un largo camino por recorrer todavía, pero muy pronto os tendré entre mis brazos.


    Dejo explicado el proceso de adaptación en el diario número 1.


    Estaban absortos en las palabras de Cordelia, la cual leía lo que en su día había redactado Zenda. Un puñado de deseos y esperanzas apoyados en una tétrica y macabra línea de sucesos.


    —Lo escribió para sus hijas —musitó Emma. Miró hacia la ventana, pero no encontró a Eva. No había vuelto a verla desde el incidente en el desván. Señalando hacia fuera con su bracito de lana.


    —Creo que tenía razón, chicos. —Cordelia pasó las páginas del libro—. Zenda embaucó a Minerva, le provocó el parto y todo ello fue para…


    —Sigue leyendo —pidió Emma.


    Resumen del segundo año.


    Las niñas se van adaptando mejor de lo esperado. Pero no solo debéis conocer el que será vuestro nuevo cuerpo, sino sentirlo. Reclamarlo como vuestro. Para reforzar este vínculo he comenzado a hacerles pequeñas extracciones de sangre a través del dedo índice para inyectarlas en las muñecas. Su sangre, será vuestra sangre.


    Pronto. Muy pronto volveremos a reunirnos.


    Dejo explicado el proceso de este segundo año en el diario número 2.


    —¿Extracciones de sangre? —inquirió Emma horrorizada.


    Se miró el dedo. El mismo en el que se había herido varias veces desde que la muñeca había llegado a su vida. Eran unas niñas, sus primas fueron vinculadas a las muñecas nada más nacer. De hecho, su parto fue provocado para que naciesen en un momento concreto. ¿Cómo había podido estar tan ciega su tía Minerva?


    Ryan hizo una señal a Cordelia para que lo dejase estar. Cerrar ese libro y olvidarse era la mejor opción, aunque su hermana no compartía la misma opinión. Al fijarse en el gesto de su hermano, se adelantó y se hizo con el libro.


    —Esta locura le ocurrió a nuestra familia, Ry. Quiero saberlo todo. Quiero saber si hay alguna forma de ayudar a Alice.


    —Em… —Su hermano se arrodilló frente a ella.


    —Es nuestra prima —zanjó y continuó leyendo:


    Resumen del tercer año.


    Casi puedo volver a veros en su mirada. Tuve mis dudas por su diferencia física, pero ahora… Ahora puedo respirar tranquila. Su cabello y sus ojos van cambiando. Esta vez no importará lo lejos que os halléis, la transfusión se completará y os traerá de nuevo a mí.


    Dejo explicado el proceso de este tercer año en el diario número 3.


    —Tenemos que buscar esos diarios —propuso Cordelia poniéndose en pie.


    —Y un huevo de pato. —Valery tiró de su mano hasta que volvió a sentarla.


    Emma continuó:


    Resumen del cuarto año.


    Escribo estas palabras a unas horas de comenzar el proceso final para la vinculación definitiva. Las niñas están listas. Su cabello negro y su oscura mirada me dan la esperanza de volver a reunirme con vosotras. Con mis adoradas hijas. Hoy comienza la cuenta atrás. El día que llegue el equinoccio de primavera, volveréis a llamarme mamá.


    Emma cerró el pesado libro provocando un ruido sordo y lo dejó sobre la mesa. El silencio se dilataba entre los presentes.


    —¿Qué quiere decir esto?


    —Que nos vamos —anunció Ryan poniéndose en pie—. Si algo de todo esto es cierto y la niña esa psicópata se metió en el cuerpo de nuestra prima, y ahora lo que quieren es el tuyo… No pienso quedarme para presenciarlo. Te prometo que haremos lo necesario para ayudar a Alice, Emma. Pero por ahora nos vamos.


    
      
        [image: ]
      

    


    Esperaron dentro de los vehículos a que las aguas despejasen el camino. Nadie del grupo tenía la intención de pasar más de un minuto en esa casa. Emma iba en el asiento trasero del coche de su hermano con Cordelia a su lado. La joven se había negado rotundamente a separarse de ella, al igual que Jensen, que se había colocado en el asiento del copiloto pese a los gruñidos de Ryan, el cual estaba fuera bajo la lluvia, ansioso porque el camino fuese transitable.


    —Sigo sin entender en qué coño estabas pensando para quitarte la pulsera —suspiró Cordelia agotada.


    —Se trata de mi familia, Cordi.


    —No. Se trata de tu vida.


    Jensen las escuchó sin atreverse a intervenir. Sin poder hablar. Aguantando las palabras que luchaban en su garganta por salir. ¿Hasta cuándo era preferible callar? Cordelia tenía razón, si Emma hubiese caído de ese tejado, él lo hubiese hecho con ella, intentando cogerla. ¿Lo habían llevado los recuerdos hasta ahí? ¿La culpabilidad? No podía ser otra cosa, por más que se le entrecortase la respiración cada vez que Emma entraba en su campo visual. Amanda tenía razón, estaba confundido y esa confusión volvería a colocarlo en una situación delicada. Peligrosa.


    Vieron a Ryan regresar a paso ligero. Delante de ellos estaba el coche de Valery con Aiden en el asiento del copiloto y, encabezando la fila, el de Jensen conducido por Amanda y completado con Tim y Chase. Valery se negó a que Chase se subiese en su coche, no estaba preparada para soportarlo durante las cuatro horas que duraba el viaje, de modo que terminaron enviándolo en el primer coche.


    Ryan abrió la puerta y subió al vehículo.


    —Volvamos a casa.


    Los coches arrancaron y emprendieron el viaje. Emma se giró para ver cómo la casa Wonsey se empequeñecía quedando atrás. Un nudo se le apretó en el estómago. Se llevó las manos a la tripa y se dobló a causa de un inesperado dolor. Cordelia le acarició la espalda preocupada. Jensen se giró hacia atrás y Ryan la observó desde el retrovisor.


    —¿Estás bien, bicho? —preguntó asustado al ver a su hermana con el rostro tan pálido.


    —¿Dónde está Eva? —musitó Emma con voz entrecortada.


    Ryan volvió la vista al frente molesto.


    —Tranquila, la prima de Annabelle está en el maletero. La metí en tu macuto.


    Un alarido escapó de la boca de Emma como respuesta. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Cordelia no sabía qué ocurría, le apartó el sudoroso pelo de la cara e intentó calmarla.


    —¿Qué pasa? ¿Emma? ¿Qué le está pasando? —Ryan comenzó a desesperarse.


    —No tengo ni puta idea —exclamó Cordelia—. ¡¡Cuidado!!


    El coche estuvo a punto de salirse del camino. Con un volantazo, Ryan consiguió recuperar el control sin dejar de mirar por el retrovisor el estado de su hermana. La lluvia comenzó a caer con más fuerza. El cielo se estaba vertiendo sobre ellos y parecía querer colaborar en la subida de la marea. ¿Cómo era posible? ¡Quedaban horas!


    Apenas lograban ver el coche de Valery, que iba delante de ellos. Por descontado, el vehículo que conducía Amanda ya era invisible.


    Otro grito escapó de la boca de Emma. Era agónico. La chica se lanzó hacia el respaldo, golpeándose con violencia en la cabeza.


    —¡Joder! —gritó Jensen—. Cordi, sujétala.


    —Eso intento. —Cordelia soltó su cinturón de seguridad.


    Los espasmos se estaban volviendo cada vez más bruscos. Los lamentos eran pura desesperación. Dolor. Amargura. No respondía. Tampoco enfocaba su mirada en nadie.


    —Em, Em... Escúchame, por favor —rogó Cordelia sujetándole la cara entre sus manos.


    A Emma le recorrió otro espasmo y se golpeó la cabeza contra la ventanilla. Abrió los ojos como platos y Cordelia se cubrió la boca aterrorizada. Los ojos de su amiga se habían vuelto blancos. Completamente blancos. La vida se había evaporado de su interior.


    —¡Hostia! —Jensen saltó del asiento delantero a la parte de atrás para ayudar a sujetarla.


    —¿Qué está pasando? —chilló Ryan desesperado. El coche iba dando bandazos. El agua estaba cada vez estaba más alta.


    —Tú sigue conduciendo —le ordenó Jensen.


    Cordelia, aterrada, se hizo a un lado para dejar que Jensen ayudase a su amiga. De pronto dejó de gritar. Se quedó vacía como un cascarón. Ni siquiera lloraba. Con los ojos abiertos de ese blanco translúcido y carentes de vida. Se percataron de que el cinturón de seguridad se apretaba sobre ella. No. No era que el cinturón se encogiese. ¡Emma estaba elevándose!


    Cordelia miró hacia atrás un segundo. Viendo cómo se alejaban. Cómo la casa Wonsey apenas era un punto al final del camino, pero un punto que todavía era visible. ¿Cómo era posible? ¡El coche que tenían a un par de metros era casi imperceptible! Su mente trabajaba a una velocidad vertiginosa. Quería ver qué había cambiado. Qué era lo que había sumido a Emma en ese estado.


    —Ryan, ¿y la muñeca? —preguntó con la voz encogida.


    —Ya os lo he dicho, en el maletero.


    —Dime la verdad. ¿Dónde coño está Eva?


    El chico se lo pensó unos segundos. Miró por el retrovisor. Apenas pudo ver unos mechones de la larga melena de su hermana. Jensen estaba sobre ella, tratando de traerla de vuelta.


    —¿Dónde está Eva? —gritó de nuevo Cordelia.


    —¡Joder! Supongo que seguirá en la casa, no la encontré y pensé que era una señal. Lo mejor es sacarla de nuestras vidas.


    —Da la vuelta —ordenó Cordelia—. ¡Que des la puta vuelta! —repitió exasperada al ver que Ryan no le hacía caso.


    Jensen se giró hacia la chica con el terror pintado en los ojos.


    —Jensen —rogó Cordelia intentando que alguien la escuchara—. Si no volvemos, la vamos a perder. Está unida a Eva... por favor.


    —Quédate con ella —le pidió y regresó al asiento delantero. Una vez sentado, tomó aire y soltó decidido—: Da la vuelta.


    —No —escupió Ryan con terquedad—. Mi hermana tiene que alejarse. Apenas quedan unos metros, se sentirá mejor.


    —O das la vuelta o te saco del puto coche a puñetazos —lo amenazó.


    —¡Ryan, la estás matando! —clamó Cordelia.


    —¡Ya! —ordenó Jensen.


    Ryan miró un instante por el retrovisor y alcanzó a ver los ojos blancos de su hermana. Su cuerpo flotando unos centímetros sobre el asiento del coche, la boca desencajada. El color ausente de su piel.


    —Por favor... —suplicó Cordelia.


    Dio un giro brusco al volante y el coche emprendió el regresó de nuevo a la mansión. Cada vez más deprisa. Los chicos lo urgían y Ryan pisaba el acelerador, asustado por la rapidez con que las aguas estaban volviendo a enterrar el camino. Camino del que aún les quedaban varios kilómetros por recorrer.


    —Vamos, acelera.


    La rigidez de Emma se fue relajando conforme acortaban la distancia que los separaba de la casa. Las olas comenzaron a golpear en las ruedas del coche. No dejaban de subir. Apenas habían pasado unos minutos desde que el camino se volvió transitable y ya estaban a punto de ser arrastrados por la marea.


    —Ryan, con cuidado —pidió Jensen mirando por la ventanilla.


    —Sí, sí —espetó a punto de llegar al terreno firme—. ¿Mi hermana está mejor?


    —Sí —informó Cordelia—, está adormecida. —Miró hacia atrás y vio la luz de unos faros acercándose—. ¿Qué demonios?


    —¿Qué? —gritó Ryan nervioso—. ¿Está bien?


    —Emma está bien —explicó Jensen—. Pero creo que Valery ha dado la vuelta y viene tras nosotros.


    El camino llegó a su fin y bajaron del coche nada más parar el motor. Las olas golpeaban con fiereza. La marea se había desbocado y cubría el camino con una altura de varios centímetros.


    —Vamos, Val —musitó Cordelia temblando.


    —Como no aceleren no lo conseguirán —soltó Ryan—. Por cierto, ¿y los demás?


    —Conducía Amanda —recordó Jensen—. Te aseguro que ella no daría la vuelta jamás.


    Rezaron porque así fuera. Amanda, Tim y Chase debían de haber llegado al pueblo. Lo más probable era que durmiesen en un hotel y se encontraran con ellos al día siguiente. Pensar en otra opción no era factible.


    El agua ya cubría un palmo de las ruedas del vehículo de Valery y seguía subiendo. El coche comenzó a frenar lentamente, no conseguía avanzar por la fuerza de las aguas que lo zarandeaba sin piedad.


    Se quedó parado a unos cinco metros de la meta.


    —Tenemos que llegar hasta ellos —exclamó Cordelia aterrada.


    Todos sabían que iba a ser algo imposible.


    Ryan sacó del maletero una cuerda enorme y se la enseñó a los chicos.


    —La encontré esta mañana en el embarcadero y no sé por qué imaginé que nos podría hacer falta… —ironizó—. ¿Hacemos la del tejado? Os juro que esta vez no he bebido.


    Jensen y Ryan se ataron la cuerda a la cintura dispuestos a llegar hasta sus amigos. El otro extremo lo sujetaron al coche y Cordelia se colocó al volante, preparada para dar marcha atrás y traerlos de regreso. Emma, algo más consciente, bajó del vehículo aturdida.


    Valery y Aiden habían salido por las ventanas y se habían subido al techo. El agua cubría hasta los faros.


    El oleaje era feroz, pero Ryan y Jensen consiguieron agarrarse a una pequeña valla que indicaba el camino que se hundía bajo el agua. Avanzaron despacio, contando los escasos segundos que las olas les daban de margen para dar un paso más.


    Emma se mantuvo al lado del coche. Estaba demasiado inquieta. Ese último paseo había despertado algo en su mente.


    Echó una fugaz mirada a la casa y vio una sombra moverse en la puerta principal. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Podrían ser mil factores los que provocaron esa visión. Cansancio, lluvia, oscuridad. Locura. Sin embargo, durante los últimos días había aceptado que las leyendas que llevaban años estudiando o las decenas de películas que tanto la habían entretenido podían tener parte de realidad. Y el bulto que se encontraba en el porche, sobre el primer escalón, daba crédito de ello: Eva.


    Emma esperó hasta comprobar que los chicos hubiesen llegado hasta Aiden y Valery y dio dos golpes en el capó para que Cordelia arrancase.


    —¡Vamos! Despacio. Muy despacio.


    Los segundos se convirtieron en siglos. Valery se agarró a Jensen y Aiden lo hizo de la cuerda de su amigo Ryan. Centímetro a centímetro, Cordelia los fue arrastrando hasta que llegaron a tierra firme.


    A salvo. Empapados, pero fuera del alcance de las olas.


    Cordelia bajó del coche y corrió con una manta sacada del maletero para cubrir a sus amigos, pero sobre todo a Valery. La pobre estaba aterrada y temblaba. Una sonrisa les iluminó la cara empapada de agua.


    —¿Cómo se os ha ocurrido dar la vuelta? 


    —No os íbamos a dejar aquí —respondió Valery tiritando—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Emma?


    —Aquí, conmi… —Cordelia dejó la palabra a medias cuando se giró y no la encontró. La puerta de la casa estaba abierta—. ¡Mierda!
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    —¡Está aquí!


    La voz de Jensen los alentó y subió los últimos peldaños que daban entrada al desván. Los demás lo siguieron de cerca. ¿Cómo no se les había ocurrido buscar allí arriba primero? Ninguno de ellos pudo evitar alzar la vista hacia el tejado al darse cuenta de la ausencia de Emma. Jamás olvidarían ese momento. Entraron en la casa como un ciclón, todos se detuvieron en el dormitorio de Eva a excepción de Jensen, que se fue directo al desván. Asomó la cabeza e hizo una señal a los demás con la mano para que lo siguieran.


    Ahí estaba Emma, sentada en el alféizar de la ventana en la que casi pierde la vida horas atrás. Serena. Sin apartar los ojos de la muñeca mientras le acariciaba el pelo. Jensen se acercó despacio. Estaba empapado y las suelas de sus zapatillas chirriaban sobre las viejas tablas de madera que cubrían el suelo. Trató de hacer el menor ruido posible para no asustarla, llegó hasta ella y se puso de cuclillas a su lado.


    Emma no reparó en su presencia hasta que le tocó la mano. Se mordió el labio y levantó la barbilla para verlos. Uno a uno. Inclinó la cabeza y fijó sus ojos en Ryan. Su hermano estrechaba a sus amigas, una con cada brazo. Aiden estaba con ellos. Todos mojados. Todos asustados. Emma alzó sutilmente la mano para mostrar que llevaba la pulsera, lo cual les dio un respiro, aunque no los animó a acercarse. Esperaban a que ella hablara. La conocían bien, y esa forma de abrir y cerrar la boca sin pronunciar palabra era su costumbre cuando las ideas se apilaban en su mente. Cuando trataba de ponerlas en orden antes de dejarlas salir.


    —Em…


    Cordelia rompió el silencio con la voz rota al percatarse de los restos de otra de las piedras a los pies de su amiga. Estaba aterrada. No estaba segura hasta qué punto esa pulsera podría perder su eficacia con la caída de las piedras. Ni del tiempo que tenían para poner fin a aquella pesadilla.


    —Vinimos para la fiesta de cumpleaños —comenzó a decir Emma sin dejar de acariciar el impoluto vestido de Eva. Le resultaba fascinante el hecho de que no mostrase ni una sola mancha tras haberla lanzado por la ventana y haber estado bajo la lluvia—. ¿Lo recuerdas, Ry? Mamá nos trajo. Había globos. Un montón de letras de papel colgando de un hilo: f-e-l-i-z-c-u-m-p-l-e-a-ñ-o-s —deletreó con pausa—. Recuerdo abrir un regalo, aunque solo tengo la imagen de un papel azulado con ositos.


    Emma alzó la mirada con una triste sonrisa dibujada en la cara. Su hermano tragó saliva con dificultad. Él apenas recordaba nada, pero conforme la escuchaba hablar, la imagen iba pintándose como si de un cuadro se tratase. Recordó esas letras con los colores del arcoíris. Sintió que no encajaban en ese lugar. En esa casa. Dios, era cierto, él también había estado allí.


    —Ahora recuerdo muchas otras cosas —continuó Emma con serenidad y firmeza—. No sé cómo había podido olvidarlas. Ellas estaban ahí. —Su dedo índice señaló el círculo que había dibujado en el suelo, el mismo que tenía ese símbolo que Cordelia identificó como uno referente a sacrificios—. Zenda se encontraba justo aquí, junto a la ventana. Tenía un libro enorme en las manos. Hablaba en un idioma que no comprendían. Y comenzó a encender las velas. «Una, dos, tres…» —señaló y contó las veinte velas colocadas en los candelabros de la pared. Así contaba ella cada vez que se acercaba a una vela encendida, creía que era un modo de relajarse frente a su pánico al fuego. Jamás imaginó que esa costumbre procediese de un recuerdo—. Las gemelas estaban preciosas. Llevaban un vestido blanco y el pelo recogido con una diadema que les molestaba. Se les clavaba detrás de las orejas… Mamá fue la primera en abrir la trampilla del desván.


    —Yo regresé al coche —intervino Ryan palideciendo ante las piezas del puzle que llegaron a su cabeza. La imagen de ese día ya no era tan lejana. Su mente rogaba por esclarecer lo que ocurrió—. Mamá me ordenó que no saliese de él. La casa olía muy fuerte, a azufre o algo así, y había humo. ¿Cómo es posible que tú continuases en dentro?


    —Zenda tenía algo en la mano. —Emma reanudó su historia sin responder a su hermano—. Algo punzante. Y había sangre. Chorreaba de las manos de las pequeñas. Las gotas caían sobre las muñecas que sujetaban con fuerza. Mamá entró gritando por ahí. —Esta vez su dedo señaló la trampilla del suelo—. Aterrorizada agarró a una de las niñas por el brazo, pero no pudo llegar a la otra. Zenda la retuvo. No la dejó salir del círculo y le clavó el punzón justo aquí. —Se llevó la mano al vientre.


    Emma se puso en pie y comenzó a recorrer aquella fría estancia conforme las palabras salían de su boca. En su cabeza las imágenes eran nítidas. Había vivido pequeños fragmentos de esa pesadilla durante el último año. Retenidos en su subconsciente. Tomando forma por las noches. No sabía exactamente qué había pasado en el camino que separaba la casa del pueblo, pero había liberado ese torrente de escalofriantes imágenes en su mente.


    —Zenda soltó un chillido antinatural al ver como Natalie sacaba a una de las gemelas del círculo. Aquella voz no era humana. Era puro dolor. Desesperación. Agarró el borde del vestido de la niña que se alejaba. Intentó hacerla regresar al interior del círculo mientras mantenía sujeta a la otra, que no dejaba de sangrar. Todo estaba rojo. Había sangre por todas partes.


    »En el forcejeo, mamá golpeó unas velas de la pared, que se volcaron prendiendo fuego… Las llamas crecieron a la par que la furia de Zenda, quien soltó a la pequeña para colocar las velas en su lugar. Tarde. Las llamas se alimentaron hambrientas de este lugar. Lo devoraron todo. —Giró sobre sí misma y terminó arrodillada en el centro del círculo. Clavó la vista en su hermano—. Aquí terminó la vida de Alice, tumbada en un charco de su propia sangre. Mamá lo supo. No podía hacer nada por ella. No tenía elección. Así que la abandonó. Alice era la niña que vi rodeada de fuego tras la ventana. No fue una visión, sino un recuerdo. Un recuerdo del momento en el que nació mi miedo al fuego. Del día en el que abandonamos a Alice y la relegamos al olvido.


    Las lágrimas se acumularon en sus ojos. Ryan se acercó a ella. Cordelia hizo lo mismo. Emma luchaba contra esa ansiedad que había aparecido de la nada.


    —Llegamos a la escalera principal dejando atrás una nube de humo denso y oscuro que lo cubría todo. Mamá llevaba a Ella en brazos, la pobre estaba desconsolada. Su otra mitad se había quedado arriba y puede que no fuese muy consciente de lo que acababa de ocurrir, pero sabía que no volvería a verla. Entonces llegó Minerva. —Emma se puso en pie, dejando que las imágenes la invadiesen. Aceptando cada una de ellas, agradecida de poder poner fin a sus vacíos. A sus lagunas—. Al ver solo a una de las gemelas, enloqueció. Recuerdo que tenía sangre brotándole de la cabeza. Puede que de un golpe. Andaba con paso inestable, tambaleándose. Aun así, Natalie no pudo detenerla. Subió al desván, ahí estaba su otra hija y las nubes negras o las llamas eternas no importaban. Cayó a los pocos segundos por la trampilla con la ropa ardiendo. Sin la pequeña.


    Emma volvió a sentarse sobre sus talones. Abatida. Los siguientes recuerdos los pronunció con un nudo en la garganta:


    —Natalie cubrió a su hermana con una sábana blanca y la llevó, junto con su hija, hasta el coche donde Ryan lloraba aterrado. Arrancó el motor y comenzó a alejarse. Pero no iba a resultar fácil. La niña no llevaba la muñeca, por lo que la distancia comenzó a dañarla, tal y como ha sucedido conmigo hace unos minutos. Ese vínculo era irrompible porque son inseparables. Cuando comenzó a elevarse, tú gritaste —miró a su hermano— y ese grito provocó que mamá perdiese el control del coche en medio del camino. Con las aguas subiendo peligrosamente.


    »Ahí fue cuando las perdimos —musitó Emma—. Tía Minerva y Ella cayeron al agua y mamá tuvo que llevarte en brazos porque te habías quedado inconsciente a causa del golpe. Había que correr antes de que el agua nos alcanzase, recuerdo que me cubría los tobillos. Los equipos de rescate lograron encontrar a Minerva, pero Ella quedó oculta bajo las aguas.


    El silencio que se impuso ante ellos solo era interrumpido por el castañeteo de dientes de Valery. Cordelia la animó a ir a cambiarse de ropa, la pobre no dejaba de tiritar. Aiden se ofreció a acompañarla, era preferible dejar algo de espacio ahí arriba. El ambiente estaba demasiado cargado y era obvio que Jensen no iba a salir. Tampoco se vio capaz de pedírselo cuando se había jugado la vida por ellos.


    —Vamos, Val, o cogerás una pulmonía.


    —Pero yo…


    —No nos moveremos de aquí —aseguró Cordelia con dulzura.


    Valery salió tras echar un último vistazo a Ryan, que se había sentado en el butacón negando sin parar con la cabeza. Tenía demasiado que asimilar. Ese viejo asiento era enorme. La verdad es que todo el desván lo era, aunque con la ausencia de luz aparentaba ser más reducido. Apenas había un par de viejas mesas pegadas a las paredes y el destartalado escritorio quemado por los bordes era lo que acompañaba a esa prehistórica butaca, en la que, estaba seguro, podrían sentarse dos personas, tres si eran como su hermana.


    Dios, no podía dejar de pensar en las palabras de Emma. Intentaba volver a ese día. El accidente le había borrado muchos recuerdos, aunque comenzaba a creer que otros muchos fueron distorsionados a conciencia. Seguro que su madre se cercioró de ello. Estaba claro que tenían dos primas, Ella y Alice. Eran gemelas. No obstante, para ellos solo existió una durante todo ese tiempo. ¿Por qué la habrían ocultado?


    Se puso en pie con rabia e impotencia fluyendo por las venas. Dio un golpe al escritorio y el jarrón cayó al suelo reduciéndose a añicos y esparciendo las dos flores muertas en el suelo. Emma y Jensen dieron un respingo.


    —No entiendo nada, ¡joder! ¿Por qué mamá no nos habló de Alice? Esa puta mañana murieron tres personas, pero en el cementerio solo rezan dos nombres. Sabemos que la tumba de Ella no tiene ningún cuerpo porque no lograron encontrarlo, sería exactamente igual que con Alice. Esto no tiene ningún puto sentido.


    —Es que Alice no murió, Ry. No sé por qué mamá la borró del árbol genealógico de la familia, pero nosotros sabemos que no murió. Está viva.


    Lanzó la última frase con un deje de esperanza dirigido a Jensen. Él la conocía. Él podía lograr ponerla de nuevo su camino.


    —Sí que murió —susurró Cordelia con delicadeza—. Tú has recordado que yacía sobre su sangre, Em.


    —Pero es la dueña de esto —señaló a su alrededor refiriéndose a la casa—. Jensen la conoce. ¿Verdad? —Se giró hacia él—. Conoces a mi prima.


    —No es tu prima —insistió Cordelia—. Tenéis que entenderlo. Esa persona que se hace llamar Alice, no es ella. Alice murió ese día. Puede que su cuerpo siga bombeando sangre, pero no es la persona que creéis.


    —Estoy harto —exclamó Ryan amenazándola con el dedo índice—. Harto de posesiones y gilipolleces. Es nuestra prima, joder. Se quedó aquí atrapada. No sé por dónde salió, pero lo hizo… Escapó de ese puto incendio y sobrevivió a esa vieja chiflada. Ahora nos toca mover ficha. Tenemos que hacer lo que sea por encontrarla.


    Todos esperaban que Cordelia rebatiese de nuevo sus palabras. Sin embargo, ella comenzó a mirar a su alrededor, sin prestarles atención.


    —¿Buscas algo? —preguntó Ryan ofendido.


    —¿Por dónde salieron?


    —¿Qué?


    —Em, ¿estás segura de que Minerva cayó por la trampilla?


    —Sí. Vamos creo que sí. Subió en busca de Alice y pocos segundos después cayó por el hueco con la ropa ardiendo. El humo…


    —¿Pero que cojones vas a recordar? —gritó Ryan—. Era una cría que no levantaba dos palmos del suelo, joder. Ni siquiera estuviste aquí. Si mamá me dejó a mí en el coche, ¿no habría hecho lo mismo contigo? —El tono era de burla. Estaba sobrepasado.


    —No sé, Ry. Tuve que seguirla, porque te juro que lo vi todo. Lo sé.


    —Tienes demasiada imaginación y los delirios de esta —se dirigió a Cordelia, quien no dejaba de dar golpecitos a las paredes—, no te ayudan demasiado.


    Que se refiriera a Cordelia en ese tono tan áspero dejó tan impactada a Emma como a él mismo. Eran amigos. De esos que se revelan confesiones y se preparan sopa —de sobre ya que la cocina no era lo suyo— cuando están enfermos. Pero es que Ryan ya no sabía distinguir entre lo que latía en su corazón o la inmensa locura que intentaba colarse en su cabeza.


    —¿Y esto ayuda…? —inquirió Cordelia apartando la cortina que volvió a colocarse sola como por arte de magia. Detrás se escondía una pequeña puerta—. ¿Ayudará esto a mis delirios?
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    —Mira, bicho, de tu tamaño.


    Una broma. Ryan no era de los que se retractaban de sus palabras y la existencia de esa puerta lo volvió a dejar sin argumentos. De modo que una broma era la única salida posible para él. Un respiro al que Emma respondió con un leve codazo y una sonrisa.


    La puerta era pequeña. Muy pequeña. No debía llegar ni al metro cuarenta y el hecho de que estuviese oculta por esa cortina, de la cual Cordelia había utilizado la cuerda, la volvía más intrigante. Por suerte no estaba cerrada. Giraron el pomo con facilidad y encendieron las linternas de los teléfonos para descubrir que daba a una estrecha escalera de caracol.


    —¿Nos la jugamos? —preguntó Ryan de cuclillas ejerciendo fuerza sobre la barandilla. Los hierros chirriaron.


    Su hermana se adelantó cogida de la mano de Cordelia. Jensen las siguió y Ryan cruzó el último. Respirar ahí abajo se convirtió en una odisea, las paredes estaban húmedas y pegajosas. Aunque lo peor fue la amenaza de que pudiese derrumbarse en cualquier momento. Los crujidos se acentuaban a cada paso.


    Llegaron a un espacio rectangular en el que entraba algo de luz por la ranura inferior de una puerta cerrada. Apenas sería de poco más de un metro cuadrado y contaba con una mesa minúscula y una silla volteada sobre ella.


    —Joder, estamos como sardinas en lata —se quejó Ryan.


    Jensen empujó golpeando con el hombro hasta que la cerradura cedió.


    —No puede ser —musitó Emma al descubrir dónde se encontraban.


    La sorpresa no se debía al descubrimiento de otra misteriosa estancia, pues lo primero que vieron al abrir fueron las dos cunas. Habían salido de un armario que conectaba el desván con la habitación que ocupó Minerva.


    Emma se detuvo frente a la cómoda donde estaba el sobre con la solapa que ella misma había rasgado el día anterior. Minerva escribió esa carta donde confesaba que se sentía vigilada. Pues claro que la vigilaban.


    —Nunca les quitó la vista de encima —susurró.


    —¿Qué esperabas? —exclamó Cordelia que había regresado al armario a por un par de cajas de madera que halló debajo de esa cochambrosa mesa—. Esas niñas eran su última oportunidad de traer de nuevo a sus hijas. No pensaba dejarlas ir.


    —Son los diarios —apuntó Jensen que ayudó a Cordelia a esparcir el contenido de la caja sobre la cama—. Apuesto a que se sentaba ahí y apuntaba todo mientras observaba.


    Emma no daba crédito. Los cuatro libros estaban encuadernados en piel y tenían un número enorme grabado en la portada. En ellos se relataban semana a semana los años en que las niñas vivieron en esa casa. Cada una de las prácticas o avances que hacía estaban recogidos en esas páginas.


    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Aiden, que llegó con unas latas de refrescos.


    —Ya ves, colega. —Ryan aceptó una y le dio un largo trago—. Por si no fuera suficiente con los fantasmas, ahora tenemos pasadizos secretos.


    El chico repartió el resto de las bebidas y se sentó al lado de Emma. Olía a la fragancia que ella le regaló por su cumpleaños. La joven sonrió ante el recuerdo que despertó ese olor y acercó el diario que husmeaba con Jensen para que también él pudiese verlo.


    Jensen y Aiden compartieron un par de incómodas miradas. Tenían a la chica en medio de ellos y no sabían muy bien cómo comportarse. La tensión se rompió cuando los gritos de Valery se escucharon desde el armario:


    —Si pensáis que voy a pasar por aquí, ¡vais listos!


    Estaba en el desván.


    Trataron de que bajase por las escaleras, pero se negó en rotundo. Cuando decidió salir de allí por la trampilla por la que había subido, se tropezó con algo y la escucharon soltar maldiciones a diestro y siniestro. Cordelia puso los ojos en blanco e hizo el amago de ir en su busca, pero Ryan se le adelantó, desapareciendo por el armario.
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    —¿Estás bien? —preguntó al llegar arriba y encontrarla sentada en el suelo con la manga de un precioso mono azul rasgada. Se acercó a ella para revisarle el brazo. Un arañazo le nacía en el codo y subía unos tres centímetros hacia arriba. Cuando rozó con los dedos su piel, ambos notaron un escalofrío que los dejó atrapados.


    —Estoy bien —zanjó poniéndose en pie—. ¿Dónde coño os habéis metido?


    —Abajo, en la habitación de las cunas. Y no, no estás bien.


    Terminó sentada en el butacón escondiendo la cara entre las manos y quejándose del escozor. Ryan se puso de cuclillas frente a ella sin animarse a tocarla. ¿Qué demonios le pasaba? Era la amiga de su hermana. La conocía desde hacía años, al igual que a Cordelia, ¿por qué no podía consolarla? Sabía que se estaba comportando como un idiota, pero no podía evitar que le temblase cada centímetro de su cuerpo.


    —¡Mírame! Estoy hecha un desastre. Esto es lo único que tengo para ponerme y porque lo metí en la maleta de Cordelia, el resto de mi ropa está en el mar, junto a mi coche.


    —Vamos, podría ser peor.


    Valery apartó las manos de la cara para mirarlo.


    —¿Peor? Tengo el pelo seco, los zapatos me aprietan y huelo a… A algo asqueroso, ¿sabes dónde está mi gel? Sirviendo de suavizante a las algas marinas.


    Ryan estuvo a punto de echarse a reír.


    —¿A quién se le ocurre venir a un lugar así con tacones?


    Ya tardaba en salir Godzilla a relucir. Valery resopló y se puso en pie.


    —¿Dónde está Aiden? Fue a ducharse a la vez que yo.


    —Sí, y regresó una hora antes que tú. Está abajo, con los demás.


    —¿Crees que esta melena se arregla sola? ¡Lleva su tiempo!


    —A ti no te hace falta.


    —Claro que sí. Hemos venido a trabajar. Mi papel consiste en estar perfecta delante de la cámara. Así que deja de reírte de mí porque me he quedado sin coche, sin ropa y casi me quedo sin vida en ese inesperado oleaje del demonio. ¡Dios, tendré pesadillas de por vida!


    —¿Quieres parar? Me importa una mierda el coche o la ropa y mucho menos el estúpido canal. Estás aquí y estás bien. Si te digo que no te hace falta todo eso para estar perfecta, es porque tú ya lo eres, joder.


    Valery se quedó sorprendida y con los labios fruncidos comenzó a girar la cabeza parar mirarlo desde diferentes ángulos. ¿Cuánto hacía que no hablaban así? ¿Lo habían hecho alguna vez? Sí. Aquella noche en la que le dijo que no podía venderse a ese tío por un puesto de trabajo. Esa noche la hizo sentir especial.


    —¿Quién eres?


    —¿Perdona? —preguntó confuso.


    —Intento saber si eres el Ryan adorable y protector del que presume Emma, o el gilipollas de su alter ego que hace méritos para robarle el papel a Godzilla. Porque, déjame decirte algo, lo estás haciendo fatal. Jensen…


    —Ni me lo nombres. Desde que ha llegado…


    —Te recuerdo que fuiste tú quien lo trajo, que ha sido tu compañero de piso y único amigo durante el último año. ¿Qué es lo que te jode tanto? ¿Que se acerque a tu hermana? Deja de llorar por los rincones y alégrate por ella. Su último año no ha sido nada fácil.


    —Para mí tampoco.


    —De ser un gilipollas solo tienes la culpa tú. No soy tonta, veo que Jensen oculta cosas, pero ¿has tratado de hablar con él? ¡No! Dios nos libre de ver al Ryan Davis racional, es preferible sacar al machito que no deja de repetir: mi hermana, mis normas. Pues no, lo único que estás consiguiendo es que Emma saque su parte más testaruda y se aleje de ti. ¿Crees que a nosotras no nos da miedo esta mierda? Pero si el espíritu de una niña está dentro de una muñeca, está. Y si ese espíritu tiene algo que ver con tu familia, pues te jodes y lo asumes.


    Tras esas palabras, Valery giró sobre sus talones, buscó el objeto con el que acababa de arañarse y se dirigió a la escalera que daba al pasillo.


    —Val —la llamó. La chica se detuvo a mirarlo con esos preciosos ojos verdes. Esperando que dijese algo. Ryan luchó con las palabras que se atascaron en su garganta—. Es por aquí.


    Señaló el túnel al que daba la escalera de caracol.


    —Yo no pienso bajar por ahí. La habitación de las dos cunas, ¿no? —Apretó el mango del punzón con el que se había pinchado y se dirigió a la trampilla—. Allí nos vemos.
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    —No era la primera vez que Zenda intentaba traer de vuelta a sus hijas —musitó Cordelia pasando las hojas. Se sentó junto a su amiga con uno de los diarios. Jensen y Aiden se asomaron—. Un montón de niñas murieron en ese desván. Aquí aparecen dos nombres: Micaela y Maya Munn. Estuvo muy cerca de conseguirlo con ellas, pero algo falló.


    Necesitarían varios días para poder revisar cada uno de los extensos volúmenes a fondo. Zenda era minuciosa. Dejó de manifiesto cada uno de los errores que había cometido con sus fallidos intentos para compararlos con los avances.


    —Sus hijas nacieron un 29 de febrero, por eso era un problema encontrar a otras niñas que naciesen en el mismo día —continuó Emma después de dejar sentada a Eva a su lado sobre la almohada—. Pensadlo: gemelas y nacidas en un día concreto que se da cada cuatro años. Era casi imposible…


    Zenda lo tenía todo calculado. Las gemelas de Minerva serían las primeras en nacer bajo su techo y lo harían el día que ella requería. Después, esperó paciente al siguiente año bisiesto para finalizar la unión. Desde ese momento, restarían unos días para que los espíritus se arraigasen a esos cuerpos definitivamente. Para que sus hijas volviesen a llamarla mamá. Libres de toda maldición.


    —¿Quedan más cosas en el armario? —preguntó Cordelia—. Tenemos que llevarnos toda esta información. Está el ritual, los pasos que siguió… Explica cada año con lujo de detalles. Seguro que también encontramos cómo detenerlo.


    Esperaba algo de apoyo por parte de su amiga, pero Emma estaba sumida en uno de los volúmenes. Apretando con tanta fuerza las tapas que los nudillos de sus manos estaban blancos. Cordelia hizo un gesto a los chicos para que revisaran el armario y le tocó el hombro para traerla de vuelta.


    —En este se relata el primer año. —Emma revisaba las páginas con ligereza—. Zenda preparó una especie de infusión para adelantar el parto. Necesitaba que la fecha coincidiese con el nacimiento de sus hijas así que lo adelantó cinco semanas. Todo fue tan precipitado que dio a luz aquí, en esta cama. Sin asistencia médica. Podrían haber muerto.


    —Esa fecha es especial y no solo por el cumpleaños de Eva y Ava —añadió Cordelia—. Según describe aquí es la fracción que regula el tiempo que se va perdiendo a lo largo de los años. Lo equilibra, por lo tanto, se considera que tiene mucho poder. Aquí tenemos un puñado de artículos que hablan de catástrofes ocurridas en años bisiestos: 1912, hundimiento del Titanic; 1936, el inicio de la guerra civil española; 1960, un terremoto en Chile que provocó la muerte de miles de personas… Todos estos artículos hablan de tragedias que han marcado la historia de la humanidad. Todas en años bisiestos.


    —Y en año bisiesto pasaré a ser un fantasma —soltó Emma irónicamente.


    —No lo vamos a permitir —zanjó Jensen—. Ni Cordelia, ni tu hermano, ni yo vamos a permitir que te pase nada. No me ponen los fantasmas, chivata.


    Tras lograr una leve sonrisa, reprimió el impulso de darle un beso y se conformó con un suave apretón en el brazo. No podía estar con ella tanto como quería ni como le hubiese gustado. Aiden andaba por allí y Ryan estaba a punto de regresar. Además, él sabía que no debía acercarse por un millón de razones, aunque solo una le quemaba por dentro.


    —Aquí dice que cuando empezó a inyectar sangre de las gemelas de Minerva a las muñecas, estas comenzaron a dejarle mensajes por la casa —continuó Cordelia—. Mensajes como los que hemos visto. Además, tal y como se aprecia en la foto, Ella y Alice eran rubias con los ojos claros, pero, conforme se acercaba el momento, sus ojos y su pelo se oscurecieron para mostrarse como los de Eva y Ava. Es alucinante.


    —Lo alucinante será que sobrevivamos a Hill House —se quejó Valery entrando en la habitación por la puerta con Ryan tras ella.


    Emma se fijó en el arañazo que tenía en el brazo y se levantó de la cama para revisarlo, sin embargo, Valery estaba más preocupada por el estado de su ropa e incluso se mofó cuando Cordelia se ofreció a prestarle uno de sus conjuntos.


    —Este ha sido el culpable. —Valery mostró el punzón con el que se había herido.


    —¿Un punzón? —preguntó Cordelia con sarcasmo.


    —¡Me ha agredido!


    —Y al parecer piensa llevárselo como souvenir —añadió Ryan en broma mientras se acercaba a la cama para revisar lo que tenían.


    —No. Lo cogí para que me digáis si creéis que debería vacunarme de la rabia o algo así.


    —¿De la rabia? —inquirió Cordelia.


    —¿Te extraña? Esa vieja tenía muy malas pulgas.


    Cordelia levantó la mano y la dejó caer incapaz de responder.


    Mientras Cordelia, Jensen y Aiden decidían que documentos se llevarían a Greenville, Ryan subió un pequeño botiquín del maletero del coche y Emma se dispuso a curarle el arañazo a su amiga. Estaba anocheciendo, no habían comido nada desde antes del fallido intento de abandonar aquel lugar y estaban hambrientos.


    Cordelia dejó a los chicos guardando en una de las cajas los libros y artículos que se llevarían y se sentó sobre la cama para echar un vistazo al primer diario. Era el único que no habían abierto y, sin lugar a dudas, el más desgastado. Contaba con multitud de anotaciones en los márgenes y dudas impresas en sus palabras. La mujer buscaba la perfección, habían muerto demasiadas niñas y, lejos de que eso le importase, debía subsanar sus errores si quería cumplir su objetivo. En el cuarto volumen, las anotaciones ya se habían vuelto breves y descuidadas, las niñas mostraban retazos de la apariencia física de Eva y Ava, por lo que solo debía ocuparse de potenciar el vínculo entre las gemelas y las muñecas. En cambio, en ese primer volumen todo eran dudas.


    Encontró una horripilante lista de pasos a seguir, que iba marcando con un aspa conforme los lograba. Las niñas debían nacer el 29 de febrero. El mismo día en el que nacieron y murieron sus hijas. ¿Debía ajustarlo más a alguna hora en concreto? ¿Necesitaría inyectar más sangre de las niñas a las muñecas o bastaría con unas cuantas gotas diarias? ¿Habían sido suficientes las escasas lágrimas que le quedaban de Eva y Ava para verter en el primer baño de esas niñas? Después de tantos fracasos, apenas le quedaban. Cordelia recordó los frasquitos hexagonales de vidrio que encontraron en el desván. Aquello era macabro.


    Cada una de sus dudas fue disipándose en los siguientes diarios. Cordelia todavía no había tenido ocasión de leerlo todo, pero era obvio que Zenda consiguió su objetivo. Al menos llegó hasta el momento final, cuando todo se torció. Cuando…


    —Em… Em… Emma. —Cordelia comenzó a tartamudear golpeando la página que leía con el dedo índice—. No se trata de Alice.


    Emma se giró confusa hacia Cordelia, aunque su mirada quedó perdida en el punzón que Valery había dejado sobre la cama. Lo cogió y se fijó en la punta, la misma que tomaba forma como si de un cuño se tratase. Con una pequeña media luna en relieve.


    —¿Qué coño estás diciendo ahora, Cordi? —espetó Ryan.


    —Que no es Alice. Creo que la Alice que Jensen conoció era Ella, solo que con otra identidad.


    —Mi prima Ella está en el fondo del mar —ladró—. Muerta.


    —Está muerta, sí —continuó Cordelia—. Desde luego, no sobrevivió a ese día. Por eso tu madre la puso en la lápida, aunque no estuviese enterrada allí. Sabía que estaba muerta, pero no había cuerpo.


    —Joder, te lo estoy diciendo. —Ryan comenzaba a desesperarse—. Está en el agua. No la encontraron.


    —No… —musitó Emma en dirección a su hermano—. No está en el agua.


    —¿Tú también? —soltó una amarga risotada—. Vamos a ver, entonces si Alice no existe y Ella se quedó aquí… ¿dónde está la gemela? Porque hay una gemela, ¿no? ¿O hemos vuelto a cambiar la historia?


    Emma levantó el punzón mostrando la punta y giró su mano para dejar a la vista esa media luna que siempre pensó que era una marca de nacimiento.


    —La gemela de Ella, soy yo.
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    Se resistió a aceptar mi sugerencia. No es que realmente importe, pero hubiese preferido que tuviese en cuenta mi opinión. Minerva no lo sabe, pero el destino de esas niñas que acaba de dar a luz está escrito, y es importante.


    Llevo una vida entera esperando este momento.


    Las recién nacidas no le pertenecen. Son mías. Todo mi dolor al fin será compensado. Las niñas terminarán llamándose Eva y Ava y se dirigirán a mí como su madre.


    Porque soy su madre.


    Minerva desaparecerá cuando no sea necesaria su presencia, llevándose con ella esos nombres que tan delicadamente ha escogido. Ni tan siquiera quedarán en el recuerdo.


    Nadie las conocerá como Ella y Emma.


    —Siempre he sido yo.


    La cabeza de Emma estaba embotada. Los comentarios de los demás quedaron como simples ecos susurrados que reverberaban en el interior de su cabeza. Paseaba la mirada de la marca de su brazo a la punta del punzón y de nuevo a la marca. Era la misma media luna. Fue ella la que estuvo en esa casa. Nació allí. La marcaron en ese desván. Lo vivió todo en primera persona, por eso los detalles la embriagaban con tanta fuerza.


    Cordelia cerró el libro en el que leyó ese pasaje. Las tapas desprendieron virutas de polvo que se expandieron en el aire. Nadie más que Emma reparó en ellas. Sus pensamientos estaban lejos. Sus recuerdos, aunque algo difusos, comenzaban a despertar.


    —¿Emma? —Jensen la tocó en el hombro.


    El punzón resbaló de sus dedos e impactó contra el suelo mientras ella se dirigía a la puerta para salir de la habitación. Ignoró las voces de sus amigos, necesitaba comprobar algo. Algo que le diría la verdad. Su verdad. Su vida no podía estar desmoronándose de esa forma. Había sido difícil aceptar que su tía tuvo gemelas y que a una de las niñas decidieron borrarla del árbol familiar. No. Esa niña no podía ser ella.


    Se restregó los ojos para evitar que las lágrimas hiciesen acto de presencia y empujó con fuerza la puerta que daba a la habitación que un día fue de Ava. Al entrar fue directa al baúl que había a los pies de la cama. Era exactamente igual que el de la habitación de Eva. Levantó la tapa sin que esta ofreciese resistencia alguna y se asomó al interior. Un pinchazo le atravesó el pecho. No había vuelta atrás.


    Jensen atravesó la puerta y se agachó a su lado sin decir nada. Los silencios siempre han sido capaces de convertirse en el mejor consuelo. Los demás la observaron desde el umbral. Cordelia se secaba las lágrimas y Ryan apenas podía articular una frase completa.


    —Bicho… ¿qué ocurre?


    Emma alzó la mirada con una sonrisa triste.


    —Que tú tenías razón. Nunca jugaste conmigo con peluches. El recuerdo era tan real que te lo asigné a ti… Pero no…


    Ryan dio un paso al frente y llegó hasta ella. Se sentó sobre sus talones, justo al lado del baúl. Metió la mano en busca de la de Emma y cuando la sacó descubrió que sujetaba con fuerza un viejo osito de peluche de color gris. El osito que vio en su primera visión en el porche de su casa. Un modelo idéntico al conejito que siempre había tenido en su mesita.


    —Era de ella —susurró con la voz rota—. De Ella. Mi hermana.


    
      
        [image: ]
      

    


    —¿Cuánto tiempo lleva ahí fuera?


    Sin despegarse de la ventana, Valery repetía la misma pregunta cada pocos segundos. Decidieron dejar espacio a Emma, que había salido de la casa y estaba sentada en el primer peldaño del porche con el oso de peluche entre los brazos. El oso de su hermana gemela, la misma que quedó enterrada en un recoveco de su memoria desde que era una niña.


    —Mientras que no se aleje, no habrá problema —musitó Ryan con la mirada clavada en el fuego de la chimenea.


    Aiden y Jensen compartían uno de los sofás de dos plazas que se encontraba al lado de la chimenea. Cordelia apareció con un par de paquetes de galletas y un bote de manteca de cacahuete, allí no quedaba mucho más. Deberían estar cenando en su apartamento y preparadas para dormir en sus camas, en cambio, seguían en el mismo lugar y con la mitad de equipaje, pues los sacos de dormir y las mantas iban en el coche de Valery y en el maletero del que alquiló Jensen.


    Cordelia se acercó a Ryan y se apoyó en la mesa delante de él. Desde que Emma salió al porche, no se había levantado de esa silla. Con los codos sobre las rodillas miraba fijamente las llamas. ¿Qué podían decirle? Emma había pasado de ser su hermana a su prima y, para colmo, la historia se sumergía en un aura sobrenatural que le hacía cuestionarse todo en lo que siempre había creído. Quería buscar la razón que señalase a Jensen como director de la película que estaban viviendo. Porque no podía ser otra cosa, solo una película de esas que deseas olvidar nada más salir del cine.


    Pero no era así.


    Aquello no se trataba de una estrategia de marketing ni era una secuencia de escenas con actores interpretando un diálogo. Era de verdad. Y había perdido demasiado tiempo tratando de ignorarlo. Había arriesgado la relación con su hermana por tratar de demostrar lo contrario. Porque sí, daba igual lo que dijeran esos malditos diarios o el ADN. Emma era su hermana.


    —En serio, estoy preocupada —insistió Valery—. Emma no suele beber y se está trincando la botella de vodka ella sola. Además, hace un frío que pela ahí fuera y esos vaqueros y el suéter de punto no ayudan. Dudo que el alcohol la esté calentando.


    —Está en shock. Ya sabes cómo es —respondió Cordelia—. Tiene mucho que asimilar. Deberíamos ir a dormir cuanto antes para largarnos de aquí mañana.


    —¡Pero está lloviendo!


    —¿Y cuándo no? —ironizó Jensen poniéndose en pie—. Voy a llevarle el abrigo, Valery tiene razón, cogerá una pulmonía.


    —Ya voy yo —gruñó Ryan y, sin esperar respuesta, fue al recibidor a por los abrigos y salió de la casa.


    Cordelia le dio una palmada en la espalda a Jensen, quien contuvo el aliento y contó hasta tres. Comenzaba a hartarse de esa situación. Se contenía para evitar añadir más tensión, pero todo tiene un límite y él estaba a punto de rebasar el suyo. No conseguía encontrar a ese amigo que había pasado el último año viviendo en su casa, hasta convertirse en el hermano que nunca tuvo. Aquel con el que se había desahogado sobre ese maldito dolor que nunca lo abandonaría. Un error por el que siempre lo señalarían y que solo conseguía mantener a raya cada vez que miraba a Emma a los ojos. Los ojos de la chica a la que se estaba acercando peligrosamente y de quien debía apartarse si quería que la situación no empeorase.


    Tomó asiento de nuevo en el sillón y cogió la muñeca que Cordelia había bajado para no perder de vista. Era curioso como algo tan pequeño podía derrumbar la vida de una persona. ¿Podía hacer él algo por cambiar la situación? Quizás no debería haberse involucrado. Ahora era tarde. Y, sabía que, de volver atrás, hubiese repetido los mismos pasos. Por acallar sus remordimientos, por curiosidad, por dinero, por encontrar la verdad… Pero, sobre todo, por ella.


    Por Emma.
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    —¿Está ocupado este escalón?


    Emma no respondió. Estaba sentada justo en el lugar en el que había visto a la niña en su primera visión. ¿Sería ella o su hermana gemela? Agitó la cabeza tratando de espantar el recuerdo. Aceptó el abrigo que le ofrecía Ryan y no se quejó cuando se sentó junto a ella. Aunque no quería compañía. No era de beber más allá de un par de copas cuando salía de fiesta con sus amigas, pero en ese momento, la botella que tenía en la mano era lo único que quería a su lado. La mantenía entretenida, no hacía preguntas ni comentarios incómodos y era una buena aliada a la hora de hacer algún movimiento, aunque solo fuera para llevársela a la boca.


    Tenía frío, el alcohol no calentaba tanto como solía escuchar, aunque al menos sí ayudaba a enturbiar sus pensamientos. Subió la cremallera del abrigo hasta arriba y se imaginó qué haría si estuviese de regreso en casa de sus padres. Se enfundaría su pijama de gatitos de invierno, se metería en la cama y antes de dormir fingiría volver a ser una niña y se abrazaría a su conejito de peluche.


    Un regalo. En realidad, le habían regalado una vida, pues su cuenta atrás comenzó mientras aún estaba en el vientre de su madre. Pero había vivido una vida que no le correspondía, que de algún modo la alejó del dolor que debería haber superado en su día. Un dolor que ahora no sabía cómo gestionar.


    No podía asimilar la realidad. ¿Quién era su madre? ¿La mujer que la sacó del infierno y le diseñó un futuro con la misma destreza con la que decoraba una casa, o aquella a la que siempre vio como su tía en la foto que descansaba sobre su mesita de noche? No había forma de saberlo. Ni siquiera le contaron la verdad sobre Ella. No era su prima, sino su hermana. Su gemela. Y ni siquiera le dejaron ponerle cara.


    ¿Cómo iba a recordar la verdad? ¿Las personas no se hacen de recuerdos? Le habían privado de su verdadero apellido, porque no era una Davis. Ni siquiera cumplía los años el 28 de febrero, nació el día 29. La fecha requerida para servir como recipiente al espíritu de una niña que llevaba décadas encerrada en una muñeca.


    —Deberíamos entrar, la lluvia terminará calándonos.


    —La puerta está ahí. —Emma inclinó ligeramente la cabeza hacia atrás para señalarla. Después, dio otro trago a la botella e hizo una mueca. Estaba fuerte.


    —Esa botella no te va a proteger de pillar una pulmonía —insistió Ryan poniéndose en pie—. Deja esa actitud, vamos dentro.


    —Tú sí que puedes dejar el papel de hermano sobreprotector.


    Los ojos del chico se abrieron como platos. Puede que no fuese el protagonista directo de esa extraña situación y que las mentiras no lo hubiesen colocado en el punto de mira, pero también se sentía engañado. Con un millón de emociones y recuerdos confusos.


    —¿Qué? —espetó ella y dio otro trago a la botella.


    Las muecas se iban relajando en su cara cada vez que el líquido atravesaba su garganta. Miró hacia la oscuridad de un cielo que no mostraba rastro de estrellas. La lluvia se hizo más ligera. Emma se puso en pie, apretó la botella con una mano y abrazó con fuerza el osito de peluche con la otra. Bajó los escalones y hundió los tacones de sus botines en la tierra mojada. Se volteó y miró al que hasta hace unas horas era su hermano.


    —Ya no tienes que cuidarme, Ry, libérate de esa carga. —Las palabras salieron de su boca dejando un regusto amargo—. Mam… Natalie —se corrigió— nunca debió legarte esa responsabilidad. He sido como un cachorrillo al que encontraron en la calle. Al que dieron un hogar e instaron a su hijo a cuidarlo, mientras ellos se despreocupaban viajando por el mundo. No es justo. No fueron justos contigo. Lo siento.


    —Nadie me instó a cuidarte, Emma. Eres mi hermana.


    —Eso creía yo. ¡Qué coño! Lo creíamos los dos. Pero no. En apenas unas horas he perdido un padre, dos madres, un hermano y una gemela de la que ni siquiera me acordaba. ¿Y sabes lo peor de todo? —Ryan negó con la cabeza despacio. Quería decir demasiadas cosas, pero las palabras se negaban a salir—. Que estoy a punto de perder hasta mi cuerpo, me quedan… —Contó las esferas circulares de color blanco que formaban su pulsera—. Dieciséis piedras de vida.


    Emma vio el reflejo de unas lágrimas que bordeaban las mejillas de Ryan. El impacto le hizo girar sobre sus talones y comenzar a andar adentrándose en la oscura noche.


    —Em…


    «Tú siempre serás mi hermana», quiso decirle. Pero ella no frenó el paso.


    La puerta de la casa se abrió de pronto.


    —¿A dónde va? —preguntó Aiden con Valery colgada de su brazo envuelta en una manta.


    Ryan negó con la cabeza y observó impotente cómo desaparecía bajo la espesa capa de niebla.


    —¡Emma! —gritó Jensen bajando los escalones del porche.


    La joven se detuvo. Se volvió hacia ellos con una sonrisa triste para decir:


    —Tranquilos. Simplemente voy a conocer a mi futura familia.
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    Lunes, 9 de marzo


    Pese a la falta de cobertura y la ausencia de Internet, los teléfonos móviles continuaban siendo útiles gracias a las linternas y al reloj, que les indicaba que había comenzado otro día, pues ya pasaba de las doce. Ahora no primaba quién tuviese mejor pantalla o cámara de fotos, sino el que tuviese más horas de vida en su batería. La oscuridad era casi total, solo la luna les daba algo de margen, ella y su reflejo en las despiadadas olas que no dejaban de agitarse.


    Alcanzaron a Emma y anduvieron a escasos pasos de ella. Jensen, en cambio, se colocó a su lado y reclamó la botella. Primero bebía uno, después el otro y volvían a comenzar. Jensen era como un corcho en el mar, por más embravecidas que estuviesen las aguas, él siempre flotaba y conseguía tirar hacia arriba de quien tuviese a su lado. Ryan lo sabía bien porque lo hizo con él. Lo ayudó a superar o, al menos, a sobrellevar la secuencia de cagadas que lo metieron en el hoyo. Y ahora lo estaba haciendo con su hermana, por más rabia que le diese aceptarlo. Jensen siempre estaba ahí cuando Emma lo necesitaba.


    —Como sigas mirándolo así lo vas a desintegrar.


    El susurro de Valery hizo que Ryan apartase la mirada de Jensen.


    —Vosotros no lo entendéis.


    —Claro, porque a nosotros nunca nos ha gustado nadie.


    Aiden tragó saliva con dificultad.


    —Lo siento… —se disculpó Valery—. Es que Godzilla me pone de los nervios y no filtro.


    —Tú no filtras ni conmigo ni sin mí, Barbie.


    —Pero es que tiene razón —soltó Aiden. Ryan lo miró de soslayo—. No me vengas con el rollo de que es mi novia, porque no lo es. Ya no. —Ryan y Valery percibieron dolor en sus palabras. Se detuvieron para escucharlo—. Pese a que no terminemos de confiar en él, creo que Emma necesita agarrarse a alguien que no le recuerde que toda su vida ha sido una mentira. Hasta el momento, con o sin secretos, Jensen no ha dejado de jugársela por nosotros. Por ella. Así que démosle algo de margen, pero sin alejarnos demasiado.


    —Y esta es la razón por la que Emma te adora —musitó Valery y le dio un beso en la mejilla—. Aunque a ti comienza a odiarte, Godzilla, así que espabila. Que Jensen esté buenísimo no significa que sea mala persona, algunos lo tienen todo.


    —No tenéis ni puta idea de…


    —Emma, ¿a qué viene esto? —preguntó Cordelia en voz alta tras darse cuenta que los demás se habían parado. Regresó unos pasos y tiró de Ryan para obligarlo a avanzar.


    —Solo quiero conocer a mi futura familia, o a la futura familia de mi cuerpo —respondió casi divertida—. Recordad, me quedan dieciséis piedras para ser parte de ellos. Para heredar esta ruina. —Emma giró varias veces sobre sí misma—. Porque supongo que, si el espíritu que habita el cuerpo de mi hermana es dueña del imperio de los horrores, al convertirme en Eva me tocará algo ¿no? Somos, o éramos… O seremos… ¡Gemelas! —exclamó entre risas, provocadas por el alcohol y el estado de nervios en el que se encontraba.


    Cordelia frunció el ceño. Las últimas palabras le dejaron un regusto amargo y de inquietud, que creció al ver el modo en el que Jensen le seguía el rollo a Emma, agarrándola de la cintura mientras compartían esa botella que parecía no tener fin.


    —Jensen, ¿cuánto hace que…?


    La pregunta de Cordelia quedó interrumpida cuando Emma soltó un grito al tropezar con una de las lápidas.


    Habían llegado al cementerio. Bajo el cielo oscuro era prácticamente imposible de distinguir. Le sorprendía el modo en el que se encontraban las lápidas: en medio de la nada sin una valla, ni cerco de arbustos… Estaban casi a ras del suelo, por lo que era fácil tropezar con ellas. Cualquiera podría pisarlas si se le ocurría salir a pasear por ahí. La pregunta adecuada era, ¿alguien se atrevería a hacerlo?


    —Agatha, Margareth, Zenda… —leyó Valery iluminando con su móvil las inscripciones.


    Allí estaban. Unas frías lápidas desgastadas por las duras condiciones climáticas. Sin más adornos que las hojas que escapaban de las ramas de los árboles. Agatha había sido la que había iniciado la situación en la se encontraban. Nació en 1864 y murió en 1912, tras el breve reencuentro con su hija Margareth, quien corrió con la misma suerte en 1939, cuando Zenda decidió buscar a su madre para poner a salvo a sus hijas.


    —¿Os habéis fijado en las fechas? —Se sorprendió Aiden—. Agatha murió con cuarenta y ocho años, Margaret con cuarenta y tres. En cambio…


    —Zenda lo hizo con casi ciento dos años. Joder con la vieja —musitó Ryan.


    Cordelia se puso de cuclillas para apartar unas hojas que estaban pegadas sobre la foto de Zenda.


    —Era tal su obsesión por reunirse con sus hijas que se negaba a morir. Lo que no comprendo es por qué la maldición actuó contra las pequeñas. Margareth vio morir a su madre y luego Zenda la vio morir a ella. No murieron las hijas, sino las madres, hasta que llegaron las gemelas… ¿Qué había cambiado?


    —La vieja tenía intención de acumular años a su cuenta —ironizó Ryan.


    —No los aparentaba cuando yo la conocí, hace un par de veranos.


    Lo que parecía una frase sencilla e incluso burlona por parte de Jensen, desató el caos cuando Cordelia se incorporó y terminó de pronunciar la pregunta que se le había quedado en el tintero minutos atrás:


    —¿Cuánto hace que no ves a Ella? —Él la miró sorprendido—. Bueno, para ti Alice. Así fue como se presentó ante ti. Pero sabemos que es Ella, la heredera de esta casa, la gemela de Emma. La misma que has asegurado que hace mucho que no ves. Que no tienes contacto con ella. Pero la viste. La conociste. A la gemela de Emma —recalcó—. Respóndeme a algo: ¿viniste aquí acompañando a un amigo o buscando a Emma?


    Cordelia dejó que sus palabras fuesen perdiendo fuerza cuando fue consciente del impacto que habían generado. El gesto desconcertado de Ryan la asustó, a la par que le partió el alma la decepción que impregnó los ojos de su amiga. No habían reparado en ese detalle, pero si Jensen había conocido a la persona que se hacía llamar Alice y que en realidad era Ella, debió decir algo tras ver a Emma. Eran iguales. Y, sin embargo, había decidido omitir ese detalle.


    Emma no había bebido tanto como llevaba presumiendo toda la noche. Por esa razón la botella apenas había menguado su contenido en unos centímetros. Era una máscara. Una forma de seguir adelante con la nueva situación. Pero esa máscara se volatilizó en cuanto abrió la boca:


    —Por eso me preguntaste si tenía hermanas. —La voz era apenas un hilo de sonido a punto de romperse—. Tendrías que saber que solo éramos Ryan y yo, ya que llevabas compartiendo piso con él casi un año. Ahora entiendo muchas cosas. El motivo por el que Amanda prefiere pasar un rato a solas con Eva antes que conmigo, o la actitud de Alexis al verme… ¿También conocías esta marca? —Mostró su brazo con la quemadura que dibujaba la media luna—. Ella tenía una igual, ¿verdad? Mi gemela tenía una marca como esta. ¿Por qué te has acercado a mí?


    La última pregunta salió de sus labios a la vez que dos lágrimas surcaban sus mejillas. Jensen notó que se le encogía el corazón. Estaba dispuesto a justificarse cuando se encontró con el rostro enfurecido de Ryan frente a él.


    —Siempre te importó una mierda el contrato de confidencialidad —comprendió de repente—. No querías que nos enterásemos de la verdad. ¡Joder! Cuando me instalé en tu casa estabas casi obsesionado con encontrarla, con firmar otro contrato por tu cuenta para demostrar que eras mejor que tu padre. Pero de repente dejaste de buscar…¡Mierda! ¿Cómo pude ser tan imbécil?


    Las palabras escapaban de la boca de Ryan con la misma velocidad que las balas de una metralleta. Incluso compartían la intención de herir. Jensen era incapaz de mantenerle la mirada, hizo una mueca y se giró para evitar a los presentes. La tensión mantenía un silencio denso entre los chicos, que dejaba de fondo el intenso ruido de las olas.


    —Cuando entraste en mi casa, esperabas que te reconociese. Por eso no dejabas de mirarla. —Lo retó Ryan conteniendo la ira, sabiendo que, al fin, podría hacer que Emma lo viese con otros ojos—. De ahí tu insistencia en ir a Greenville conmigo, querías verla. No te bastaba con tus incansables preguntas. ¿Tienes más hermanas? ¿Visitáis algún pueblo por vacaciones? ¿Qué estudia Emma? ¿Tenéis casa de veraneo? Pensabas que mi hermana era la dueña que tanto necesitabas encontrar. Con ella te impondrías a tu padre y volverías a la empresa por la puerta grande, algo impensable después de lo que habías hecho.


    Jensen alzó la mirada hasta encontrarse con la de él. Podían ver como los músculos de su cuello se cargaban de tensión. No quería que siguiese por ese camino. Ese tema se había terminado. Por fin podía salir a la calle sin sentir ese peso en su espalda. Nunca le contó todo lo que había ocurrido. Ponerlo en palabras era algo agónico. Dolía demasiado para hacerlo.


    —¿De qué hablas, Ry? —preguntó Cordelia con una sombra de duda en su voz. Miraba de un chico a otro, esperando una respuesta. Sintió lástima al ver los ojos brillantes de Jensen.


    —A Jensen lo echaron de la empresa poco antes de que yo entrase. No era solo el tío soltero más cotizado de San Diego, sino también el más temido.


    La sorpresa se instaló en el rostro de cada uno de los presentes.


    —No sabes de lo que estás hablando —gruñó Jensen.


    —Claro, tu padre te sacó de la empresa para evitar el escándalo y sus abogados tuvieron que emplearse a fondo para salvarte el culo de la cárcel… Siempre pensé que era mentira. Que la gente habla y se mete en la vida de los demás porque no tiene una propia con la que entretenerse. Pero acabas de demostrarme que eres un manipulador sin escrúpulos, que no tiene reparos ante nada. Dime una cosa, ¿tuviste algo que ver en la desaparición de esa chica? Porque comienzo a creer que lo que dicen es verdad, que eres un puto niño pijo al que se le fue la mano y terminó matando a una joven ilusa.


    —Cállate, Ry. —Emma estaba a punto de vomitar.


    —No. No me callo. Quiero saber quién es en realidad el tío al que metí en mi casa —bramó Ryan—. El mismo que me utilizó para llegar hasta ti. Pero escúchame bien, cabronazo. —Levantó el dedo índice en dirección a Jensen—: ¡Olvídate de mi hermana!


    —¿Qué hermana? —rugió Emma.


    —Deja de comportarte como una niñata y míralo. Nos ha engañado. No es ningún santo. Nos trajo aquí a base de mentiras. Para demostrar que es mejor que su padre. O para… —Ryan se llevó las manos a la boca—. Dios, esa chica a la que aseguran que hiciste daño, no sería mi prima, ¿verdad? ¿Es por eso por lo que estás aquí? ¿Creías que era Emma? ¿Temías que te delatase y viniste a rematar el trabajo?


    —¿De qué coño estás hablando, Ryan? —inquirió Cordelia.


    Jensen mantuvo la mirada inalterable.


    —De que cuando llegué a San Diego, lo echaron de la empresa porque estaba acusado de la desaparición de una chica. Y pensándolo detenidamente, mi prima desapareció…


    —Yo no le hice daño a nadie —masculló con los dientes apretados.


    —¡Basta! —gritó Valery dejando caer al suelo la manta que llevaba echada por los hombros—. Las coincidencias existen, ¿verdad, Jensen? —Casi le rogó con la mirada que hablase. Que se defendiese. Pero él permaneció en silencio—. Vamos… Nos ha traído aquí porque Emma lo necesitaba. Se jugó la vida en el puto tejado y hace un rato para sacarnos del agua. Todos tenemos algún secretillo en el armario —se dirigió a Ryan—. Pero eso no nos convierte en delincuentes… ¿Cómo os atrevéis a dudar así de él?


    —Tú solo eres otra tía que sigue mojando las bragas por donde pisa.


    ¡Plas!


    La mano de Valery voló directa a la cara de Ryan.


    —El único cabrón que hay aquí eres tú.


    Giró sobre sus talones dispuesta a marcharse, aunque no llegó muy lejos, pues el mismo suelo se abrió y, en un segundo, se la tragó.
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    —¡Val!


    Cordelia y Emma se asomaron al hueco por el que había desaparecido su amiga. La profundidad era de poco más de metro y medio, pero Valery se había hecho daño en el hombro, y los gritos al verse cubierta de barro le impedían escuchar a los demás. Estaba a punto de entrar en pánico.


    —¿Qué narices hace este agujero aquí? —gritó indignada.


    Ryan y Aiden trataron de tirar de ella, aunque, entre el brazo dolorido y la tierra resbaladiza, era imposible sacarla.


    —¡Sacadme, por Dios! —sollozó histérica.


    —Voy a bajar —se ofreció Aiden—, así podré impulsarla desde ahí.


    Se sentó con las piernas colgando por el agujero y saltó. Encontró a Valery sentada en una esquina con las piernas dobladas sobre el pecho. Aiden puso las manos como si fuesen un peldaño para que ella subiese el pie y así la alzó hacia arriba, donde Ryan la sujetó para que mantuviese el equilibrio. La chica se abrazó a él con fuerza. Ninguno de los dos dijo nada hasta que Emma se acercó sacudiendo la manta, que su amiga había tirado previamente al suelo, y la cubrió con ella. Ryan se giró y se disponía a ayudar a su amigo a subir cuando Cordelia los detuvo:


    —Esperad, creo que este agujero lo hizo Zenda para enterrar a las niñas.


    —¡¿Qué?! —exclamó Valery escandalizada—. ¿He caído dentro de una tumba?


    Tenía sentido. No había lápida y se encontraba alejado de las demás tumbas. Para Zenda sus hijas no habían muerto, por lo que no necesitaba un lugar en el que llorarlas, ni que quedase referencia de su pérdida. Estaba dispuesta a traer de nuevo a sus hijas a la vida. Lo único que no encajaba era ese agujero descubierto y apenas disimulado por un par de ramas caídas.


    —Aiden —continuó Cordelia—, quiero ver los cuerpos de las niñas. Eso nos sería útil.


    —¿Estás loca? —intervino Emma—. ¿Ahora profanamos tumbas?


    —Esto cada vez se parece más a un capítulo de Supernatural —ironizó Ryan—. No somos los hermanos Winchester, Cordi. No quemamos huesos, ni cazamos demonios.


    —Es importante, Ry. Necesitamos todos los datos posibles: la posición en la que fueron enterradas, si hay algún símbolo cerca...


    —Si llevan un vestido como el que me envió mi mad… Natalie —se corrigió Emma.


    —Es probable que ese vestido no lo enviase ella, Em —añadió Cordelia.


    Aiden comenzó a remover la tierra con una rama. Estaba húmeda y pegajosa. Todos ellos estaban mojados a causa de la lluvia, apenas eran unas gotas, pero constantes.


    Desde arriba los chicos lo iluminaban con las linternas, Ryan pensó en bajar para echarle una mano, pero tenía a Valery abrazada. Sí, la misma Valery que segundos antes lo había abofeteado. La misma a la que no quería soltar pese a percibir las miradas de Cordelia, que fingía estar concentrada en lo que ocurría dentro del agujero, pero que no podía disimular el gesto de derrota. No quería hacerle daño. Era su amiga, su mejor amiga. Romperle el corazón no era una opción, le fallaría a Ander, al hermano con el que no compartía sangre, pero sí todo lo demás. Sintió asco de sí mismo por haber maquillado la realidad durante meses. Por haber seguido a su lado día y noche sin decirle la verdad.


    —¡Aquí hay algo! —anunció Aiden. Se trataba de una caja de madera… Dos. Dos cajas de madera frías y astilladas—. No se abren.


    Con los nervios a flor de piel, Emma no podía estarse quieta. Miró a su alrededor y encontró una rama que aparentaba ser lo bastante resistente como para hacer palanca, de modo que se acercó al agujero, se sentó en el borde y se dispuso a saltar cuando unos brazos rodearon su cintura y la pusieron en pie de nuevo.


    —Déjame a mí.


    Era Jensen. Asintió a regañadientes. No sabía qué pensar de él. Un día se mostraba inaccesible y otro incapaz de alejarse de ella. Una dualidad de emociones en una misma persona que estaba a punto de hacerla enloquecer. Tan cerca y tan lejos al mismo tiempo. ¿Le había mentido? Sí, pero no podía encajarlo en el perfil que su hermano acababa de pintar. No, cuando estar a su lado la hacía sentirse a salvo. Él no podía tener nada que ver en la desaparición de Alice, Ava o como quiera que se llamase.


    —Tengo que verlo, Jensen.


    —Lo sé.


    Jensen saltó al agujero y se acercó a Aiden con la rama que Emma había encontrado. No les costó mucho que la tabla cediese. Su deteriorado estado y el hecho de que hubiese sido cerrada con unos clavos, dejó de manifiesto que Zenda no había puesto demasiado esfuerzo en aquello.


    Al levantar la primera tapa fruncieron el ceño.


    —Aquí no hay ningún cuerpo —anunció Aiden cubriéndose la boca con la sudadera.


    Un par de zapatitos negros con un broche de bronce envejecido fue lo único que hallaron sobre una enorme sábana blanca. Emma los reconoció enseguida, eran idénticos a los de la muñeca con ese pequeño broche con forma de flor.


    —Hay algo más… —dijo Jensen levantando la sábana.


    El corazón de Emma se disparó. En ese instante comprendió que su amiga siempre había tenido razón. No importaba lo que hicieran. Sería imposible recuperar a Ella. La esperanza acababa de evaporarse ante aquel nuevo hallazgo. Pues ahí, en esa caja de madera, se encontraba una muñeca idéntica a Eva.


    —Ava —musitó Emma con voz queda.
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    —Creo que Zenda abrió la tumba para meter la muñeca de Ava tras el ritual.


    Cordelia fue la única que se atrevió a abrir la boca en el camino de regreso. Las piezas que faltaban se iban colocando prácticamente solas. Dos niñas, dos cajas. En la primera habían encontrado los patucos junto a la muñeca que un día albergó el cuerpo de Ava. En la segunda solo los zapatos, pues la muñeca todavía era el refugio de una de sus gemelas.


    —Cuando las niñas murieron, cavó la tumba y enterró algo simbólico: unos zapatitos negros. Los mismos en los que se inspiró para tejer los de las muñecas. —Cordelia levantó el piececito de la que habían encontrado en la caja para mostrarlo.


    Emma reparó en ese detalle en cuanto la vio.


    —Tuvo que ser la misma Zenda la que volvió a abrir el agujero cuando logró devolver a Ava a un cuerpo, para meter la muñeca. Y si sigue abierto es porque…


    —Porque no terminó su trabajo —concretó Emma—. Esperaba hacer lo mismo conmigo y que la muñeca de Eva ocupase la otra caja cuando el espíritu de su hija viviese dentro de mí. Me convertí en su asunto pendiente.


    —Bueno, hemos encontrado la dichosa muñeca —apuntó Ryan—. Ya tenemos lo que vinimos a buscar, asunto concluido.


    —No lo creo —musitó Emma adelantándose a Cordelia—. Si todo es como pensamos, las muñecas llevan años separadas. Eva busca a su hermana y no es ahí donde la va a encontrar. Esa muñeca es un cascarón vacío.


    Con esa frase, Emma sembró el silencio durante el resto del camino.


    Jensen sentía las miradas clavadas en su espalda, todos esperaban que dijese algo, lo que no sabían era que no tenía las respuestas que necesitaban. ¿Alice? ¿Ava? ¿Ella? Ni siquiera sabía cómo debía llamarla. No la conocía. La única cosa que los unía era un contrato, el mismo por el que había pasado meses buscándola. ¿Pensó que era Emma? Sí. Esa chica siempre había sido tan enigmática que podría haberse ocultado bajo otra identidad. De hecho, lo había hecho. Había firmado como Alice Tonkin y ese no era su nombre. Sin embargo, la primera vez que miró a Emma a los ojos supo que no era ella. La transparencia que derrochaban no tenía nada que ver con la turbia y enigmática sensación que le recorrió el cuerpo al toparse con los de Alice, o Ava. Debía comenzar a referirse a ella como Ava.


    Emma se adelantó unos pasos y buscó con su mano la de Jensen, necesitaba tenerlo cerca pese a que su cabeza le rogase algo de distancia. Él la rechazó, aliviado de haber llegado a la casa, y subió los escalones del porche en dos zancadas dispuesto a alejarse de ellos. Emma contuvo las ganas de ponerse a gritar, ¿por qué seguía actuando así? ¡Ya conocían la verdad! O al menos parte de ella. ¿Por qué no se defendía? Ryan prácticamente lo había acusado de asesinato y él no había dicho nada para defenderse. Jensen no aparentaba ser el típico tío que se dejaba pisotear. Tenía un carácter arrollador y una seguridad en sí mismo que sorprendió a Emma desde el primer día, pero, por alguna razón, nunca se defendía cuando Ryan lo atacaba. Simplemente se escondía.


    Cuando entraron en la casa, imitó a los demás y se dejó caer en uno de los sillones dispuesta a pasar la noche. La mesa estaba cubierta de migas, galletas, cuchillos cubiertos de crema de cacahuete… El desorden reinaba por toda la habitación y, por extraño que pareciera, en ese momento no podía importarle menos. Solo podía pensar en el caos que habitaba en su cabeza. Ese al que no podía poner solución. Al menos no ella sola.


    Su mirada recorrió de nuevo la habitación buscando a Eva, pero no estaba en la ventana. Últimamente la muñeca danzaba por la casa a su antojo y nunca sabías dónde te la podrías encontrar. Eso sí, no debía de andar demasiado lejos porque de lo contrario Emma lo sabría. Lo notaría.


    Mientras Aiden alimentaba las llamas de la chimenea, Emma se recostó sobre el respaldo del sofá agradecida por el calor que desprendían. El fuego ya no la alteraba tanto. Puede que se debiese a que al fin conocía el origen de esa fobia o a ser consciente de lo que era el miedo en estado puro.


    De cualquier forma, su atención estaba puesta en la luz que desprendía la cocina. Jensen estaba allí y ella estaba ansiosa porque respondiese a sus preguntas, aunque sabía que no lo haría frente a los demás. Sin embargo, se conformaba con tenerlo cerca. Con compartir el silencio con él. Jensen le había enseñado que el silencio era uno de los mejores comunicadores del mundo.


    Lo vio salir de la cocina y su corazón se alteró, ansioso por compartir esa conversación carente de palabras. Sin embargo, él desapareció escaleras arriba y le dejó un amargo gusto en la boca, cargado de rabia. Otra vez. Un paso adelante, dos atrás.


    —Deberías hablar con Jensen, Ry —sugirió Cordelia sin apartar la mirada de la muñeca Ava—. Dale la oportunidad de que se explique.


    —Perdona, ¿qué? No quiero ninguna explicación de ese tío.


    —Pues yo sí —soltó Emma poniéndose en pie y dirigiéndose a las escaleras.


    Ryan bufó. Se levantó y se quedó unos segundos junto a la escalera sin atreverse a subir. Finalmente optó por dar media vuelta y salir a la calle. Metió las manos en los bolsillos del abrigo y dio dos patadas a la desgastada barandilla. Estaba furioso con Jensen, con su hermana y sobre todo con él mismo. Ryan había conocido a Jensen en un restaurante donde lo citaron para la entrevista de trabajo. Le resultó inusual, pero muchos comerciales cierran sus acuerdos de ese modo, ¿por qué no iba a hacerlo el hijo del jefe de la empresa más cotizada de la década?


    Aunque ahora que lo pensaba, Jensen ya no trabajaba para la empresa de su padre cuando lo entrevistó. Ryan tenía tantas ganas de abandonar Greenville que no reparó en los detalles más importantes. Como, por ejemplo, que le ofreciese su casa sin reparos pese a ser un auténtico desconocido. Dejó que lo acogiese en su hogar y lo escuchó hablar sobre la ruptura de su última relación, la cual todavía trataba de superar. Ryan también se sinceró y entre ellos nació una amistad. Dos almas rotas que buscaban la comprensión de un igual.


    Creyó en él. Pese a los constantes cuchicheos de la oficina, Ryan creyó en él. Pero lo terminó utilizando para acercarse a su hermana por un motivo meramente económico, eso en el mejor de los casos.


    —¿Desde cuándo te has vuelto un mierda?


    Las palabras afiladas de Cordelia le hicieron contener el aliento. Se giró despacio hasta quedar cara a cara con ella.


    —En serio, me gustaría saberlo —insistió la joven con los brazos en jarras—. Estás a punto de colmar el vaso y no eres consciente. Tu hermana te necesita. Deberías ofrecerle algo de apoyo y, sin embargo, te estás dedicando a quebrantar la poca estabilidad que le queda. ¿Por qué te importa tanto que le guste Jensen? Porque es así, le gusta. Y está claro que a él también le interesa ella.


    —¿Por qué todas estáis de su parte? No lo conocéis.


    —No te equivoques. Yo estoy de parte de mi amiga. No podemos exigirle que se aleje de alguien que supone su única ilusión cuando por dentro está rota. A veces, necesitamos esos rayos de esperanza para tomar impulso. Para aferrarnos a la vida. Incluso Valery, con lo impulsiva que es, está reaccionando mejor que tú.


    —Val es una inconsciente.


    —Que equivocado estás. Solo le damos espacio para que se reponga, para que pueda seguir caminando, pese a que su mundo se esté volviendo del revés. Emma necesita levantarse por sus propios medios y ese medio ahora mismo es Jensen, pero eso no significa que Valery y yo no vayamos a estar pendientes. Si se le ocurre hacerle algo, yo misma me encargaré de él.


    —¿No has oído lo que dije?


    —¿Qué, que una joven desapareció? Desaparece gente todos los días.


    —Esa tía…


    —¿Crees que podría ser tu prima? ¿De verdad piensas que ha venido a terminar su trabajo y rematarla? ¿Tan estúpido lo consideras? Es posible que ver a Emma le generase curiosidad, cojones, es clavada a la dueña de esta casa. Incluso puede que quisiera sacar tajada, pero sabes tan bien como yo que las cosas no suelen ser lo que parecen y Jensen no es un asesino, Ry. De otro modo jamás hubieses compartido piso con él, ni lo hubieses llamado amigo o traído a casa… Te conozco, o quiero creer que sigo conociéndote.


    —Todos hemos cambiado.


    —Es posible. Los últimos meses han sido duros. Pero nosotros estuvimos aquí, fuiste tú quien decidió alejarse. ¿Recuerdas el vacío que nos dejó Ander? —Al pronunciar el nombre de su hermano notó el ya conocido nudo apretando su garganta—. Volví a sentirlo aquí —se golpeó el pecho— cada vez que intenté llamarte y me topé con tu maldito buzón de voz. ¿Cómo fuiste capaz de no responderme? Creía que tú y yo… —Ryan desvió la mirada avergonzado y Cordelia optó por cambiar de tema antes de romper a llorar—. Emma perdió a Nana, su hermano se largó y yo… Yo estuve a punto de hacer una gilipollez.


    —¿A qué te refieres?


    —Eso ahora no importa. El caso es que a Emma el mundo se le caía a pedazos. Tus padres prácticamente le retiraron la palabra por venirse al apartamento con nosotras, perdió su estabilidad hasta el punto de quedarse en una relación de la que necesitaba salir solo por mantener alguna constante en su vida. Ahora resulta que no es ni quien creía ser y la única persona que la hace sonreír es ese chico.


    —Nos ha engañado. Él sabía que había otra… Otra igual que mi hermana. Puede que no le hiciese daño a Ella, pero…


    —Ava —lo corrigió Cordelia.


    —Vale, Ava. El caso es que lo único que le interesa es conseguir un negocio rentable. Superar a su padre.


    —Veamos: la salvó de caer del ático, se jugó el culo en el tejado, se tiró al agua para ayudar a Aiden y Val, nos trajo a esta casa porque…


    —Porque somos dinero para él.


    —Pero ¿cómo puedes estar tan ciego? ¿Qué coño importa el dinero cuando tu vida está en juego? ¿No te das cuenta de que Emma te rehúye? En realidad, casi todos comenzamos a hacerlo, hasta a mí me agota tu actitud. ¡Nos estás ahogando, Ry! Y bastante puta está ya la vida como para tener que lidiar también contigo. Si es Jensen la mano que puede mantener a Emma a flote, te jodes y lo aceptas.


    —No te entiendo. —Ryan intentó disimular que no sabía de qué estaba hablando.


    —Pues es muy fácil. —Cordelia apoyó los codos sobre la barandilla y dejó la mirada perdida en el horizonte. No podía ver el mar a causa de la niebla, pero el sonido indicaba que estaba ahí—. ¿Recuerdas cuando jugábamos a ver quién aguantaba más bajo el agua en la piscina? Era divertido. Incluso nos sumergíamos los unos a los otros. Pero ¿qué hubiese ocurrido si hubiésemos mantenido a alguien demasiado tiempo bajo el agua? ¿Si lo hubiésemos privado de coger oxígeno? Ryan, es tu mano la que nos mantiene ahí abajo. Puede que no seas consciente, pero nos estás…


    La cara de Cordelia cambió de pronto. Sus ojos se llenaron de lágrimas y despertó una presión en el pecho que la obligó a doblarse. Ryan se acercó preocupado.


    —Cordi, lo siento. De verdad, siento si…


    —¡Tengo que hablar con Emma! —exclamó Cordelia escapando de su abrazo.
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    —¡Jensen, abre la puerta!


    Emma golpeaba con fuerza la madera. Al llegar al piso de arriba su mirada se topó con la muñeca. La encontró sentada sobre la fría baldosa del suelo con la espalda apoyada en el rodapié y con su bracito de lana ligeramente inclinado para señalar la puerta de en frente.


    —Sabes que necesito hablar con él. Está ahí, ¿verdad? —susurró y la tomó en brazos. Desde que llegaron a la casa Wonsey no sentía la necesidad de estar junto a ella. Era como si Eva se hubiese relajado. Como si tan solo esperase a que llegara su momento.


    La segunda planta estaba oscura. Jensen no había arreglado la electricidad y ya no lo haría. En cuanto bajase la marea volverían a casa y tratarían de dejar ese mal sueño atrás. Aunque no todos podrían hacerlo, Eva regresaría. No sabía cuándo, puede que Cordelia consiguiese dar con la otra pulsera y posponer su vuelta. Pero, de algún modo, sus días estaban contados. Lo sentía cada vez que miraba las piedras que asomaban bajo la manga de su jersey.


    Por eso necesitaba hablar con Jensen. Comprender los motivos que lo llevaron a acompañar a Ryan a Greenville. Los motivos por los que se había acercado a ella. No lo creía capaz de haber hecho daño a alguien. Mucho menos a su… hermana.


    Dios, si eso fuese cierto, Ryan tendría razón y su presencia podría ser peligrosa.


    Agitó la cabeza con fuerza para espantar esos pensamientos. Aquello no era posible. Se había jugado la vida por sus amigos y por ella. Nadie se jugaría la vida por alguien a quien quisiera muerto. Sin embargo, su hermano no mentía en algo: en algún momento señalaron como culpable a Jensen y eso pesaba sobre él como una losa. Pudo verlo en sus ojos cuando Ryan sacó el tema a relucir en el cementerio.


    ¿Esa chica sería su pareja?


    ¿Estaría enamorado de ella?


    ¿Seguía con vida?


    Si había perdido la vida, podría ser la razón por la que Jensen esquivaba las conversaciones serias y por la que pasar una noche con una azafata a la que acababa de conocer le era suficiente. Ryan le había dejado caer que Jensen se dedicaba a jugar con las mujeres y a coleccionar momentos sin intención de repetirlos.


    Aunque eso no era lo que había ocurrido con Emma. No. Los motivos que lo acercaron a ella eran diferentes, porque había resultado ser la hermana de la única persona que podría lograr que Thomas Rivers necesitase a su hijo de vuelta a la empresa familiar.


    «Solo volveré cuando diga que me necesita. Cuando me dé un motivo real. Una razón de peso para salvarle el culo. Soy la pieza más valiosa dentro de esa puta empresa y necesito que lo admita». Eso fue lo que le dijo. Puede que Jensen pensase que ella era Alice bajo otra identidad. Pero Emma se negaba a creer que todo lo que había ocurrido durante esos días hubiese sido mentira.


    —¡Abre la puerta, joder! —Volvió a golpear con fuerza.


    El resto de puertas estaban abiertas, de hecho, Cordelia se había encargado de sujetarlas con sillas o cuerdas para que ninguna de ellas pudiese cerrarse por una simple corriente de aire, y evitar así que tuviesen que internar a Valery en un psiquiátrico. Jensen se había refugiado en el cuarto que había pertenecido a Ava y que luego ocupó Ella.


    El cuerpo de su hermana seguía danzando en algún lugar, Jensen la había visto y Emma no dejaba de pensar en que las razones que lo habían llevado hasta ella era que compartían la misma cara.


    Sintió una arcada y agradeció tener el estómago vacío. Dejó a Eva en una butaca junto al recibidor del pasillo y aporreó la puerta con ambas manos hasta que escuchó algo al otro lado. Confusa, giró la manilla y notó que cedía, dándole paso al interior. Encontró una silla tirada, seguramente estaba sujetando la puerta desde dentro. La esquivó y entró.


    —Eres insistente, ¿eh?


    Estaba tumbado sobre la cama con las manos debajo de la cabeza. Despreocupado, tranquilo… Cualquiera diría que podría estar de vacaciones tirado sobre una hamaca bajo la luz de las estrellas, pero su postura no acababa de encajar con la realidad de su entorno; la estancia estaba casi a oscuras a excepción de la linterna del móvil, que tenía activada sobre la mesita de noche.


    —¿Qué es esto, Jensen?


    —Se llama dormitorio. Aunque decorado con pésimo gusto y envejecido. Muy envejecido. ¿Sabes la pasta que pagarían algunos por tumbarse en esta cama? El morbo mueve al mundo.


    —No me refiero a eso —soltó con firmeza—. Quiero saber qué haces aquí, por qué fuiste a Greenville, por qué te acercaste a mí… ¿La buscabas a ella?


    —Montárselo con unas gemelas es la fantasía de casi cualquier tío. —Emma bufó cortando a Jensen—. Vamos, no me pongas morritos. Deberías aprender a divertirte.


    —¿Ahora esto te parece divertido?


    —Claro, sobre todo la escena del tejado. Esa me resultó desternillante.


    —¿Por qué no te has defendido de las acusaciones de Ryan?


    —Porque A, no serviría de nada; y B, no serviría de nada. Tu hermanito ya se ha montado su película y, según su guion, tú deberías alejarte del asesinooooo. —Jensen movió los dedos y puso voz cómica.


    —Tú no mataste a nadie.


    —Estás muy segura. —Saltó de la cama y se acercó a ella.


    —Lo estoy —asintió con un ligero temblor en la barbilla.


    Jensen chascó la lengua y sonrió de medio lado. Un disfraz. Emma estaba convencida de que esa pose tan solo era el cortafuegos que impedía que las llamas lo alcanzasen. Tenía que ser eso.


    —Dime la verdad, por favor. ¿Buscabas a Alice cuando viniste a mi casa?


    —Sí.


    La confesión cayó sobre ella como un jarro de agua fría. En el fondo de su corazón la esperaba. La heredera de la casa Wonsey era una pieza fundamental en el contrato de Jensen. Contrato que finalizaba en unos días. Necesitaba ampliarlo, seguir explotando la gallina de los huevos de oro.


    —¿Cómo no iba a hacerlo? —Alzó los brazos de forma teatral—. Jamás le perdonaré a mi padre que me diese la espalda para no manchar la reputación de su preciada empresa. Si yo encontraba a la escurridiza heredera, él se arrepentiría de haberme dejado tirado cuando mi mujer decidió abandonarme.


    —¿Tu mujer? ¿Estás… casado?


    No podía ser. ¿Jensen? ¿Casado? La cabeza de Emma comenzó a dar vueltas. Por suerte, logró mantenerse entera sin que las emociones la desbordaran. Sabía que era enigmático, que cuando daba un paso al frente enseguida retrocedía dos. Al menos, lo hacía así cuando se trataba de ella.


    «Jensen lleva tiempo perdido. Se esconde bajo esa faceta de chico duro e irónico, pero hace mucho que no se abre así a nadie. Tú incluso has conseguido que vuelva a hablar con su padre. Esto lo hace por ti». Eso fue lo que dijo Amanda momentos previos a emprender ese viaje.


    —Lo que hice por esa hija de puta jamás lo había hecho antes por nadie. Traté de dárselo todo y a ella le bastaron unos meses para largarse, dejando un jardín de hierbas venenosas a mi alrededor. No podía buscarla, porque todos creyeron lo que ella quiso que creyeran. Era jodidamente inteligente y ponerme en el punto de mira de la policía fue su plan maestro. ¿Dónde estaba? ¿Qué le ocurrió? Me repitieron esas preguntas un millón de veces sin ser conscientes de que eran las mismas que yo me formulaba.


    —Jensen yo… —Emma trató de tocarle el brazo, pero él se zafó.


    —Entonces, mi padre me ofreció su ayuda. Logró que declarasen nulo el matrimonio y pagó una fortuna en abogados para librarme de la cárcel. Pero lo hizo a cambio de que saliese de su empresa y firmase un documento donde le cedía todos los derechos sobre el tour. Fui una más de sus inversiones. Pero no iba a dejar que ganase la partida. Alice era la baza ganadora y la quería en mi mano. Con ella, el gran Thomas Rivers no podría hacer otra cosa que suplicarme que regresara. Y entonces vi esa foto.


    —¿Qué mostraba esa foto?


    —A ti. Tu cara en la pantalla del portátil de tu hermano. Creí haber ganado. Todo era demasiado casual. Fácil. Casi milagroso. Pero Ryan no sabía nada de una tal Alice. Tampoco conocía la existencia de la casa Wonsey fuera del terreno laboral. O era un actor de Oscar o no tenía ni puta idea de quién era su hermanita. Y un día apareció con un estúpido oso de peluche para enviártelo. Pronto iba a ser tu cumpleaños. «¿Por qué no se lo das en mano?», le sugerí. Pero Ryan estaba sumido en su mierda con lo que le ocurrió con Valery y no se atrevía a volver a casa. —Emma alzó la mirada—. Así que me tocó mover algunos hilos y logré que fuésemos a Greenville. Eso sí, sin regalo porque el idiota lo perdió en el aeropuerto.


    Emma se alejó un par de pasos tratando de asimilar toda esa información: el daño que le provocaron a Jensen y el momento en el que decidió dar el paso para desquitarse.


    —¿Sorprendida de tener que darle la razón a Ryan? Sí, soy un cabrón mentiroso. Juego para ganar y tú eras la meta a la que mi padre y yo nos disputábamos por llegar.


    —Pues siento que hayas perdido —escupió Emma enfurecida. Un relámpago iluminó la habitación y le permitió fijarse en que ese brillo oscuro de su sonrisa no encajaba con el azul de sus ojos—. Porque no soy tu adorada heredera.


    —Te equivocas, chivata. —Esa palabra se le clavó en el pecho. No tenía derecho a seguir hablándole con esa familiaridad—. Recuerda que también soy ambicioso y tremendamente egoísta. Y tengo en mis manos una historia espeluznante sobre una mujer que encadenó el espíritu de sus hijas en unas muñecas, para luego ligarlo a unas gemelas. Un par de niñas que tenían su futuro decidido desde antes de nacer. Y yo he tenido la suerte de haber conocido a las dos.


    Esa frialdad le hizo saborear la bilis en su boca. ¿Cómo había podido estar tan ciega?


    —Eres un… —Emma hizo acopio de todas sus fuerzas para no desmoronarse. No iba a darle esa satisfacción, aunque las lágrimas contenidas le abrasaran los ojos. Quería la verdad y ahí la tenía, simplemente no me esperaba que escociese tanto—. De modo que tengo que felicitarte. Ya has demostrado quién eres y tu valía. Estarás orgulloso.


    —¿Tú crees? —preguntó con tono sarcástico—. Debería ser así. Ahora tendría que estar en San Diego con esta nueva historia, y tú no tardarías en recibir un contrato de la empresa para que reclamases tu parte de la herencia y nos la cedieses a cambio de un cheque con varios ceros. Todo estaría solucionado. A Alice no le quedaría otra que dar la cara y los dos conseguiríamos lo que buscamos: yo, mi negocio; y tú, el reencuentro.


    Emma se lanzó a darle una bofetada, pero él atrapó su mano al vuelo y clavó los ojos en ella.


    —No sé cómo he podido confiar en ti —gruñó con los dientes apretados—. Creía que eras diferente…


    —Yo también lo pensé de ti. Al descubrir que no eras Alice, quise verte como la única opción que me quedaba para imponerme ante mi padre. Tenía todo el argumento preparado y se iba enriqueciendo conforme pasaban los días. Sucesos inexplicables, rituales, visiones, pesadillas… Lo tenía todo. Pero tú me cambiaste. —Esa afirmación salió de los labios de Jensen con firmeza y la hizo contener el aliento—. Terminé caminando por un tejado, sumergiéndome en olas enloquecidas y dejando a un lado mi orgullo por ti. Porque no puedo perderte, porque no permitiré que sufras la pérdida de nadie más y porque, recuerda que, soy un maldito egoísta y te quiero para mí.


    La dejó sin respiración. De pronto, toda la carga que soportaba sobre sus hombros se esfumó con la misma rapidez que otra de las piedras de la pulsera. Pero no importaba. Se olvidó de la mentira que era su vida, del espíritu que la esperaba en el pasillo y se lanzó a por sus labios sujetándole la cara con fuerza, recibiéndolo con ansiedad. Con necesidad. Jensen se dejó caer sobre la cama y Emma se subió a horcajadas sobre él a la par que de deshacía de su suéter de punto.


    No iba a cuestionar a quién había pertenecido ese colchón, o si en unos días se acababa lo poco que conocía de su vida para dejar su cuerpo a una niña que había muerto hacía ochenta años. Por esa noche, su cuerpo seguía siendo suyo. Y en ese momento no era hija, hermana, amiga o exnovia. Era Emma. Se permitiría sentir las manos de Jensen recorriendo su piel. Se reflejaría en esos ojos azules hasta olvidar su identidad.


    De repente, la puerta se abrió y dos linternas los enfocaron a los ojos.


    Tras una de ellas, estaba Ryan.
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    —¡Si no os importa, tenemos que hablar con vosotros!


    Escucharon a Ryan gritar desde el pasillo. Ese tono cargado de reproche dejaba ver el gran esfuerzo que hacía para contenerse, si no había entrado en la habitación fue porque se quedó bloqueado al ver a su hermana en sujetador encima del que algún día consideró su amigo. ¿Qué le pasaba? La creía una persona racional y se estaba comportando como una quinceañera. Cerró la puerta con un sonoro golpe, y esperó en el pasillo junto a Cordelia.


    —Cálmate, Ry —susurró la chica apoyada en la pared. Con la luz de su linterna siguió el escaso recorrido de Ryan: tres pasos a la izquierda, otros tres a la derecha y vuelta a empezar—. Acabamos de hablar de esto.


    —Ya os he explicado que no podemos confiar en él.


    —Pues Emma lo hace.


    —Eso no quiere decir que lo acepte. —Sus palabras salieron como un gruñido.


    —Y no te estoy pidiendo que lo hagas, solo que lo respetes.


    La puerta de la habitación se abrió a los pocos segundos. Emma salió primero, se había puesto el suéter e iba colocándose el pelo tras las orejas. Lejos de amedrentarse, clavó la mirada en su hermano y levantó la barbilla. No había hecho nada malo. Ni nada que no quisiera hacer, aunque daba gracias a que los hubiese interrumpido en ese instante y no unos minutos después.


    —¿Qué queríais? —se dirigió a Cordelia.


    —Creo que he descubierto algo importante…


    —¿Cómo has podido hacerlo? —graznó Ryan interrumpiéndola, al ver salir del dormitorio a Jensen metiendo los brazos por las mangas de su jersey—. ¡Te dije que no te acercases a mi hermana! —gritó dándole un empujón.


    Emma se colocó entre los dos, pues Jensen no había dicho ni una palabra todavía, pero no tardaría en hacerlo. Le mantuvo la mirada a Ryan en un intenso pulso que duró lo que pareció una eternidad.


    —¿Quién te crees que eres para decidir quién puede o no acercarse a mí? Esa es mi decisión y a ti te quedan dos opciones: o te alegras o te jodes. ¿O acaso es mejor correr como un cobarde cuando no consigues lo que quieres?


    Valery y Aiden aparecieron por la escalera movidos por los gritos de sus amigos.


    —No sigas por ahí, Emma —musitó Ryan con dureza.


    —¿Por qué? ¿Porque te avergüenzas de lo cabrón que fuiste? ¿Cuánto tiempo llevabas detrás de Valery? —Un grito ahogado salió de los labios de Cordelia, que se cubrió la boca con las manos—. No nos dimos cuenta ninguno, pero debía de importarte mucho, porque así es como actúa nuestra familia: cuando algo nos importa, nos alejamos. Y tú no tardaste ni unas horas en largarte de la ciudad después de acostarte con ella.


    La bomba había caído y les había estallado en la cara.


    Por primera vez, Ryan se quedó sin argumentos y Emma se sintió ganadora de ese round. Aunque la victoria se tornó amarga en cuanto se fijó en el rostro de decepción que tenían sus amigas: Cordelia se cubría la boca con las manos y tenía los ojos muy abiertos, mientras que Valery deseaba que la tierra se la tragase.


    —¿Por eso te fuiste? —susurró Cordelia con un hilo de voz—. ¿Todos lo sabíais? ¿Por qué yo no…? —No pudo continuar hablando. Sus ojos se humedecieron mirando a Ryan. Agitó la cabeza para espantar las lágrimas y salió corriendo.


    Sin decir palabra, Ryan giró sobre sus talones y echó a andar detrás de ella.


    —Espero que se la hayas devuelto —espetó Valery—. Ya no dudas en humillar a tus amigas si con ello consigues hacer un jaque mate a tu hermano.


    —Val, yo…


    —Vete a la mierda, Davis —soltó antes de desaparecer de su vista encerrándose en la primera habitación que encontró.


    El vacío que se formó en el estómago de Emma no dejaba de crecer y crecer. Y seguiría haciéndolo, pues Aiden todavía estaba allí, observando la situación: ella con el pelo revuelto, Jensen con el jersey torcido. No era necesario sumar dos más dos para descubrir lo que acababa de pasar en esa habitación.


    Por suerte, el joven tan solo asintió con la cabeza y desapareció llevándose consigo la última luz de linterna que había en ese pasillo. Se habían quedado prácticamente a oscuras, a excepción del móvil de Jensen que todavía brillaba sobre la mesita de noche.


    —Deberían contratarte como antidisturbios, chivata. No has tardado nada en despejar el pasillo.


    —Joder, joder, joder… La he cagado —se lamentó Emma resbalando por la pared hasta quedar sentada en el suelo—. ¿Has visto las caras de Cordi y de Valery?


    —Y la de Ryan y Aiden, sois muy expresivos por Greenville.


    Emma dejó caer la cabeza hacia atrás y se golpeó con la pared. ¿Cómo había podido ser tan imbécil? Ya sabía que la amistad de Cordelia y Ryan era algo más para su amiga. Por eso llevaba tanto tiempo sin salir con nadie, estaba colgada de su hermano y acababa de romperle el corazón de la forma más humillante. Hasta Valery, que no solía detenerse a analizar las consecuencias, fue capaz de aplastar sus sentimientos y mantenerlos ocultos bajo la almohada por más que le rasgasen el alma.


    —Terminarán dándote las gracias, nos has regalado un ratito muy ameno, aunque a mí me gustaría seguir con lo que estábamos.


    Le tendió la mano y la ayudó a incorporarse.


    —No, tengo que comenzar mi gira de disculpas. Val, Cordi, Aiden…


    —¿Aiden? —preguntó confuso.


    —Jensen, no puedo borrar mi pasado y él lleva casi toda la vida conmigo. Siempre hemos sido amigos, se lo debo.


    —Vale, vale. —Alzó las manos—. Lo acepto. ¿Volverás?


    —Si sobrevivo… Apuesto a que Val se ha atrincherado y me da miedo lo que pueda estar haciendo. Ella nunca se hubiese encerrado ahí sola. —Señaló el antiguo dormitorio de Eva—. Nos vemos después.


    Jensen asintió y le regaló un beso en la frente, mostrando su lado más dulce, antes de regresar al dormitorio en el que lo había encontrado.
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    —Val, lo siento… Por favor, déjame entrar para que lo hablemos.


    Emma había sacado su móvil, el cual llevaba sujeto en la cintura de los vaqueros, e iluminaba con la pantalla a su alrededor. Le iba tocar suplicar, era consciente de ello. Estaba sentada frente a la puerta del dormitorio de Eva, donde se había encerrado su amiga.


    El reloj marcaba las dos y media pasadas de la madrugada. Emma llevaba más de quince minutos ahí fuera esperando y no dejaba de bostezar. ¿Cuánto habían dormido en las últimas cuarenta y ocho horas? Esa noche también iba a ser muy larga, Valery era una persona difícil de enfadar, pero igual de rencorosa cuando cruzabas la línea y, en ese caso, Emma la había dejado tan lejos que era casi imposible verla. La prueba de ello es que estuviese encerrada ahí sola, cuando ni siquiera había ido al baño sin tirar de una de sus amigas desde que llegaron a la isla.


    Suspiró y miró a su izquierda. Ahí estaba la muñeca, continuaba en el recibidor tal y como la había dejado. Se había convertido en otra espectadora más del espectáculo que habían montado. Hacía tiempo que había dejado de tenerle miedo. Eran como dos viejas conocidas cuyas vidas estaban unidas por un hilo invisible.


    Por un destino fatal.


    —Podrías ayudarme —le susurró.


    No tuvo tiempo de arrepentirse de haberle hablado directamente cuando una ráfaga de aire salió de la habitación del fondo, la misma que un día perteneció a Zenda, y recorrió el pasillo hasta impactar en la cara de Emma y volcar a Eva a su paso, haciéndola rodar hasta sus pies.


    Intentando relajar los rápidos latidos de su corazón, Emma la recogió del suelo y sintió una pequeña descarga de electricidad al tocarla. En ese momento fue consciente de que pronto iba a morir. No quería. Le quedaban demasiadas cosas por vivir, por descubrir… Pero su cuerpo había entrado en subasta y su rival pujaba con dureza. Eva llevaba años esperando ese momento y no podía culparla. No era justo culpar a una niña que luchaba por regresar a la vida.


    Se incorporó con Eva en las manos y esta se quedó enganchada en la manilla. Al tirar, la puerta se abrió con suavidad. ¿No estaba bloqueada? No iba a cuestionarse nada. Ya no. Cruzó el umbral analizando en su cabeza la frase más adecuada para iniciar esa conversación. No podía dar un paso en falso. Necesitaba a sus amigas. Ellas eran la única constante en su vida.


    Encontró a Valery revolviendo una maleta sobre la cama. Toda la ropa estaba esparcida por el colchón, incluso por el suelo. Dejó a Eva en la cama, acomodada sobre la almohada, y cogió una camisa color mostaza que enseguida reconoció. Era suya.


    —Val…


    —¿Es tu maleta? Sí. ¿Tienes permiso para enfadarte? No.


    Guardaron silencio durante los siguientes minutos. Era difícil hablar con una chica que no dejaba de recorrer la habitación de una esquina a otra para ver cómo le quedaba la ropa antes de descartarla. ¿Cómo conseguía hacerlo? Una única vela iluminaba la habitación y se encontraba bastante apartada.


    Emma comenzó a recoger su ropa, al menos la del suelo. No pensaba quejarse. Encontró una caja de cerillas sobre la mesita, por lo que decidió encender alguna vela más. Había prendido más cerillas en los últimos días que en toda su vida. ¿A dónde habría ido su miedo al fuego?


    —Como mi maleta está en el mar, a varios metros de profundidad, y te acabas de cargar una amistad de varios años, supuse que no te importaría que te cogiese algo prestado.


    —A Cordelia se le pasará…


    Valery se giró hacia ella abotonándose la camisa que había elegido. Una en color azul marino que quedaba genial con los vaqueros oscuros que también había encontrado en la maleta de Emma. La miró con las cejas alzadas y los labios fruncidos.


    —¿En qué planeta vives? Si Cordelia no se ha quejado estos meses por la ausencia del innombrable es por…


    —¿Ahora hablamos a lo Harry Potter?


    —Tu hermano es peor que Voldemort y lo sabes. Si no se quejó —retomó la conversación—, fue porque yo no paraba de maldecirlo y tú no dejabas de lloriquear por su ausencia.


    —Yo no lloriqueo.


    —Lo haces, Davis.


    —¡Joder! —se quejó Emma al pincharse con un clavo que sobresalía de la ventana.


    —La escuché cada noche dejándole mensajes en el puto buzón de voz. Rogándole que le contestara… Le afectó más su partida que al resto y se hizo la fuerte por nosotras.


    —¿De verdad crees que está enamorada de él?


    —No sé si amor es la palabra, pero sí muy pillada, y ahora me he convertido en la zorra que se lo tiró. No, tú me has convertido en esa zorra.


    —Yo no te obligué a montártelo con él —exclamó—. ¡Joder, Val! Vine a pedirte perdón, no a empeorarlo más.


    —Me odia.


    —Cordelia no te odia.


    —Me odiará toda la vida, seguro que llena la nevera de guarrerías con mil calorías y me obliga a hacer sus turnos para limpiar el baño.


    Una carcajada se escapó de los labios de Emma. Enseguida se cubrió la boca y pidió disculpas.


    —Prometo hacer esos turnos de limpieza por ti. —Se sentó a su lado y la abrazó—. Y también compraré zanahorias y muchas cosas verdes. —Valery volvió a lanzarle una mirada afilada—. Lo siento. Ryan me saca de mis casillas y solo quería quitarle esa máscara de perfección de la que presume.


    —Pues lo conseguiste, pero no tenías que quitarme la mía también. Demasiado tenía con ese mono azul, roto por tres sitios y cubierto de barro, como única prenda. —Valery señaló el modelo que no había sobrevivido a esa noche y, con rabia, tiró un par de calcetines, que acabaron debajo del armario—. Si no lo hubieses dicho en voz alta, podría seguir fingiendo que no pasó.


    —Te sigue afectando.


    —Para nada, ese tío no tiene nada que yo necesite.


    —No, ¡qué va! —ironizó—. Solo tu corazón.


    Pasaron los siguientes minutos en silencio, recogiendo el resto de la ropa. Emma se agachó a recoger los calcetines del suelo y al apoyar la mano en una butaca para ponerse en pie, rozó un zapato de lana. Eva. ¿Qué hacía Eva ahí?


    —Val, ¿la has movido tú?


    La chica dio un respingo.


    —Ni siquiera sabía que estaba en esta habitación, y era mucho más feliz ignorando ese dato, gracias. Ahora no podré dejar de mirarla —susurró observándola de soslayo, mientras doblaba un vestido para introducirlo en la maleta.


    Emma recordaba haberla dejado sobre la almohada. Estaba acostumbrada a que se moviese a placer, pero no delante de ellos. Solía guardarse sus truquitos de magia para la intimidad. La envolvió en sus brazos y dejó al descubierto una mancha de sangre en la tapicería que dibujaba una palabra:


    Muerte


    Sabía que estaba escrita con sangre. Un escalofrío le recorrió el cuerpo a la vez que un mal presentimiento se cernía sobre ella.


    —¿Davis? —inquirió su amiga desde la cama—. ¿Hola?


    Emma notó como el cuerpo de lana de la muñeca se tensaba entre sus dedos. Esa sensación despertó un terror en ella que desconocía. Pero lo peor estaba por llegar. Fue algo muy sutil. Casi imperceptible. Eva movió uno de sus bracitos de lana en dirección a la ventana.


    La dejó caer al suelo como si le hubiese dado una descarga.


    —¿Qué cojones pasa, Davis? —gritó Valery dando un salto y subiendo a la cama como si hubiese aparecido alguna rata por el suelo.


    Emma no respondió. Giró sobre sus talones y anduvo hacia la ventana. Apenas se podía ver nada. La niebla era muy espesa. Estiró la mano hasta colocar su palma en el cristal. Tal y como había hecho unos días atrás en la habitación de Eva.


    Oía la voz de Valery lejos, aunque era consciente de que estaba muy cerca. A su lado. La niebla comenzó a abrirse, como hizo Moisés con las aguas del mar Rojo, dejando un sendero despejado en el centro. El final de ese sendero llevaba hasta un gigantesco árbol donde se encontraban dos personas que conocían muy bien: Ryan y Cordelia.


    Emma tembló. Mantuvo la mirada fija en ellos. Valery se acercó y siguió la dirección de sus ojos con facilidad. Con la niebla separada a los lados.


    —¿Qué demonios…? ¿Emma, que coño está pasando? No. No… Espera —susurró aterrada ante la escena que se abría a ellas—. ¡¡Cordelia!!

  


  
    


    48


    
      
        [image: ]
      

    


    Cordelia ni siquiera se detuvo para ponerse el abrigo. Salió a la calle como alma que lleva el diablo, con un dolor en el pecho imposible de aliviar. Se adentró en la oscuridad de la noche sin temer ni a la niebla ni a la tormenta que sonaba en la lejanía y amenazaba con verterse sobre ella. De vez en cuando, algún relámpago iluminaba el cielo, pero no importaba. Nada podía hacerlo, se sentía traicionada.


    Se detuvo a unos metros de la orilla, junto a un enorme tronco decorado con incontables nudos que mostraba fuertes raíces. Una de ellas sobresalía del suelo, por lo que se sentó en ella e intentó sacar de su cabeza las últimas frases que se habían pronunciado en el pasillo de la segunda planta de la casa Wonsey.


    ¿Por qué estaba tan enfadada? ¿Era por la falta de confianza de Valery, de Ryan o simplemente porque era hora de aceptar algo a lo que su corazón se negaba?


    El viento soplaba con fuerza moviéndole los rizos que salían del gorro de lana, la única prenda de abrigo que llevaba, pues el peto vaquero no la resguardaba del frío y se estaba quedando congelada. No iba a llorar. Llevaba demasiado tiempo intentando concienciarse de que ese momento llegaría. No era ciega. Lo veía venir. Era consciente de que la espera no sería eterna, pero deseaba haber tenido algo más de tiempo para prepararse. Para no desmoronarse y haber podido responder con una sonrisa al hecho de que sus dos mejores amigos estuvieran juntos.


    Dejó que el ruido de las olas apaciguase en cierta medida el estruendo de su mente, hasta que notó que alguien le ponía un abrigo sobre los hombros. Se giró y vio a Ryan.


    —¿Está ocupado este trozo de raíz?


    Para Ryan pronunciar esa frase fue como como un déjà vu. Unas horas atrás se encontraba en una situación parecida con su hermana. Demasiadas conversaciones incómodas en tan poco tiempo. Casi todas provocadas por su mala cabeza.


    Cordelia alzó los hombros como respuesta y aceptó el abrigo.


    —Siento que te hayas tenido que enterar así, yo…


    —Éramos amigos.


    —Y lo somos. Cordi, tú eres mi mejor amiga.


    —Me mentiste.


    —No. Nunca salió el tema de conversación.


    —Algo de lo que te cercioraste. Esa fue la razón de que te marcharas sin despedirte. —La afirmación salió como un reproche frío. Directo—. Me pregunté mil veces qué podría haber pasado. Sabía que no podía ser solo por la muerte de Nana. También dejaste a Emma, a tus amigos… Tú jamás harías eso. Los necesitas cerca. Tanto como yo te necesitaba a ti. —Cordelia se secó las lágrimas con la manga—. Desde que murió Ander yo…


    Las palabras se negaron a salir de su boca. No iba a llorar. Se lo había prometido a sí misma y ella cumplía sus promesas.


    —No sé ni cómo pasó.


    —Porque te gusta. Siempre te ha gustado.


    —No es verdad —respondió Ryan con un hilo de voz.


    —¿Vas a seguir mintiéndome a la cara? Estás loco por ella. Ese pique constante, esa forma de acercarte aun cuando sabes que solo será para discutir. Te gusta tanto como le gustas tú a ella. Pero era la ex, aunque sea de una relación de dos días, de Chase. Tu amigo. Y yo soy tan imbécil que…


    —No digas eso. El único gilipollas aquí soy yo. Te juro que jamás quise hacerte daño. Cordelia, eres como una hermana para mí.


    —Por favor —exclamó poniéndose en pie—. No lo digas. Sé que no tengo derecho a estar así. Que debería alegrarme, pero… —musitó con la voz rota.


    Él se puso en pie también. Quería abrazarla. Calmar ese dolor que la envolvía. Pero Cordelia le pidió que no lo hiciera. Tenía que lamerse las heridas sola. Esta vez no le dejaría acercarse. No permitiría que fuese él quien la consolase, como ocurrió cuando murió Ander.


    El silencio fue interrumpido únicamente por las olas del mar. Cordelia se apoyó en la robusta corteza del árbol y se dio cuenta de que en la madera estaban tallados los nombres de las niñas y algo más… Algo que le llamó la atención. Encendió la linterna de su móvil y enfocó hacia allí. Ryan frunció el ceño mientras la veía acariciando con la yema de los dedos cada trazo.


    —No… —Cordelia, horrorizada, se llevó las manos a la boca y retrocedió dos pasos. Chocó su espalda contra Ryan, pero no se giró. Dejó la mirada perdida en el horizonte y dijo—: fuiste tú. ¡Tú les hiciste eso!


    De repente, las olas crecieron varios metros frente a ellos. A su espalda, la niebla comenzó a dividirse en dos para dibujar un pasillo que daba a la casa. Ryan, aterrado, pasó el brazo por los hombros de Cordelia y la pegó a él, instándola a que regresaran. Se giró un segundo y descubrió a su hermana en una de las ventanas de la segunda planta con Valery. No podía escucharlas, pero Valery parecía gritar para llamar su atención.


    Fue en ese momento en el que una fuerza sobrehumana arrancó a Cordelia de sus brazos. La tiró al suelo y la arrastró en dirección al mar.
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    Apoyado en la barandilla del porche, Jensen se fumaba un cigarro con lentas caladas. Las bajas temperaturas no terminaban de ser la excusa que le hiciese regresar al interior. Tenía demasiado en lo que pensar. Demasiados sentimientos que procesar.


    —Perdona —se disculpó Aiden al encontrárselo fuera—, no sabía que estabas aquí.


    De algún modo, nadie quería permanecer demasiado tiempo dentro de esa casa. Mucho menos sin compañía.


    Jensen sacó el paquete de tabaco de su bolsillo y le ofreció uno.


    —No fumo, gracias. No sabía que tú lo hacías. —Aiden no recordaba haberlo visto con un cigarrillo en el tiempo que llevaban allí.


    —No soy fumador —respondió observando el horizonte—, pero me ayuda a simplificar las ideas. A veces tenemos que evadirnos para poder apreciar lo esencial. —Dio una larga calada y mantuvo el humo en los pulmones unos segundos antes de expulsarlo y decir—: Respirar. Simplemente respirar.


    Aiden asintió. Sabía a lo que se refería.


    —Ryan terminará por aceptarlo. —Esa frase logró captar la curiosidad de Jensen, que se giró hacia él—. Sé lo que es que te haga el vacío o que cada vez que te vea se plantee la posibilidad de pegarte un puñetazo. Pasé por esa fase cuando empecé a salir con Emma. Nadie es demasiado bueno para su hermana pequeña.


    —¿Sois amigos desde hace mucho? —preguntó volviendo la vista al frente. A esa capa espesa de niebla que bloqueaba el horizonte.


    —Podría decirse que de toda la vida. Cordelia y yo los conocimos cuando llegaron al pueblo. Chase se unió un par de años después y en secundaria lo hizo Valery.


    —El único extraño aquí soy yo —añadió secamente.


    —Tú lo has dicho. Bueno, también estaba…


    —Ander —completó Jensen—. He oído hablar de él.


    —Desde que murió, todo ha sido una mierda. Ryan y Cordelia nunca volvieron a ser los mismos. Lo único bueno que salió de ahí fue su amistad. Por eso no me cambiaría por él.


    —Cordelia es buena persona, diría que de lo mejor que hay aquí —respondió.


    —Lo es, pero está enamorada de su amigo —continuó Aiden—. Amigo que se acostó con su mejor amiga, la cual tuvo algo con Chase hace un par de años. Todo se complica si asumimos que Ryan y Val sienten algo realmente. Chase y yo intentamos advertírselo un puñado de veces, pero siempre nos ignoró. Ahora… A ver cómo se las arregla, porque alguien saldrá dañado.


    —Tienes razón —dio otra calada—. Yo tampoco me cambiaría por él.


    Dejaron que el silencio y el ruido de las embravecidas olas que llegaba desde la lejanía protagonizase el momento. A ninguno de los dos le entusiasmaba la compañía del otro.


    —Siento lo del puñetazo en la fiesta —se disculpó Jensen.


    La fiesta. ¿Cuándo había ocurrido? Apenas distaban unos días y parecía haberse celebrado en otra vida.


    —Me lo merecía. Nunca debí haberme liado con Brenda. Sabía que Emma y su prima no se llevan bien. Quería ponerla celosa y me salió el tiro por la culata. Todavía no era consciente de que no había opción de despertar celos en ella.


    —Emma te aprecia mucho.


    Esa afirmación escoció como si hubiese cubierto de sal una herida. No supo qué responder, aunque tampoco tuvo tiempo de hacerlo, pues la niebla despejó el camino abriéndose hacia los lados.


    —¿Qué es eso? —exclamó Aiden abriendo mucho los ojos.


    —¿Apreciar? —respondió Jensen irónicamente mientras revisaba unas imágenes en su teléfono—. Pues es cuando una persona…


    —¡No, mira! —Aiden señaló al frente.


    El surco despejado que les proporcionó la densa niebla les permitió divisar a Cordelia abrazada por Ryan mientras las olas crecían sin límite frente a ellos. Una escena digna de cualquier película de terror que culminó con la chica siendo arrancada de los brazos del chico.
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    Ryan vio por unos segundos agónicos cómo Cordelia se alejaba de él. Logró agarrarla con una mano mientras que con la otra se abrazaba con fuerza a la raíz del árbol en la que habían estado sentados. No aguantaría mucho. La temperatura había descendido varios grados y no ayudaba que estuvieran completamente mojados a causa de la lluvia torrencial que se vertía sobre ellos.


    Con los ojos bañados en lágrimas, Cordelia se aferraba con todas sus fuerzas a la mano de su amigo, consciente de que alguien tiraba de ella hacia el mar. Lo había descubierto. Sabía la verdad y esa información quedaría oculta bajo las olas, porque ahí era a donde se dirigía. No iban a permitir que revelase aquello y si Ryan se empeñaba en mantenerla ahí, terminarían los dos sumergidos.


    —Suéltame —le rogó.


    —No es momento de hacerse la heroína, bombón. —Ryan apretó los dientes, consciente de que comenzaba a flaquear.


    —Terminaré arrastrándote, ¡suéltame!


    —Pues nos iremos juntos al agua —gruñó con un grito de dolor.


    Los dedos de Ryan sangraban sobre la rama.


    No aguantaba más.


    Negándose a soltar a Cordelia, terminó siendo arrastrado con ella.


    Jensen lo atrapó al vuelo. Consiguió estabilizarlos haciendo palanca con esa rama gigante a la que prometió regar si salían de esa. Aiden fue directo a por Cordelia. Estaba aterrado. Apenas se veía con claridad, pero alguien tiraba de las piernas de su amiga. Podía ver las huellas invisibles de unas manos marcadas en su piel. Aquello era de locos.


    —¡Cordi! —gritó Valery.


    La rubia se lanzó a por Cordelia y junto a Aiden, tiraron con fuerza.


    Emma no lograba llegar hasta ellos, cada paso que daba en dirección al mar era como una cuchillada en el estómago. Llevaba a Eva entre sus manos, no sabía muy bien por qué, pero sabía que tenía que llevarla con ella si quería salvar a su amiga. Continuó arrastrando los pies hasta llegar a la rama en la que se encontraba Jensen sosteniendo a su hermano. Las rodillas le flaquearon y terminó arrodillada en el suelo. Cordelia fue capaz de clavar sus ojos en ella, con el rostro atemorizado y una sonrisa que le partió el alma.


    Emma recordó con claridad el momento en el que estaba en el tejado. Cuando esa presencia tiraba de ella. Eva había sido la clave. Tirar la muñeca por la ventana rompió la fuerza del espíritu que amenazaba con hacerla caer del tejado. ¿Qué podía hacer ahora? Llevaba a Eva en las manos, pero… ¿La solución sería tirarla al agua? Dudaba siquiera que pudiera acercarse, aunque había otra incógnita que se abría paso en su mente: si la muñeca se hundía y era arrastrada hacia el fondo del océano, ¿cuánta distancia sería capaz de soportar antes de que sus órganos se desintegrasen?


    Otro grito de Cordelia.


    Otro más de Ryan.


    Aquello era imposible de detener. Con las pocas fuerzas que le quedaban, Emma lanzó la muñeca unos metros hacia delante, dejándola al lado de su amiga. No era suficiente. Quería ponerse en pie, llegar hasta ella y lanzarla al mar. No importaban las consecuencias. Pero ni siquiera pudo avanzar unos centímetros, por lo que tuvo que conformarse con tirar del brazo de su hermano junto con Jensen.


    Cinco contra uno. Pero ese uno era algo de otro mundo.


    Una ráfaga de aire indescriptible los lanzó por los aires y rompió esa cadena humana que habían formado.


    Cordelia quedó indefensa, avanzando en dirección al mar. Escuchando los gritos inconsolables de sus amigos. Ya nadie podía sujetarla. Asustada, estiró el brazo, agarró a la muñeca y la apretó fuerte contra su pecho mientras observaba menguar la distancia entre las aguas y ella:


    —Nos hundiremos juntas, puta.
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    Dejaron de tirar de ella.


    La gran ola cayó y Cordelia quedó empapada sobre la arena, justo donde el mar la alcanzaba, pero no lo suficiente como para arrastrarla. Con el corazón latiéndole en las sienes, se abrazó con fiereza a la muñeca. Clavándole las uñas. Consciente de que tenía razón. De que ahora conocía los motivos por los que a su amiga le molestaba estar cerca del mar.


    —Vamos, ¿ya no quieres matarme? —se carcajeó histérica hacia las olas. Hacia la infinidad del mar, apretando a la muñeca como si fuese su salvavidas.


    Los chicos se miraron confusos entre sí. El primero en llegar hasta ella fue Ryan. Valery lo imitó sin apartar la vista del chico. Estaba asustada por la reacción de Cordelia. No dejaba de reír a la nada como si estuviese desquiciada. Aiden y Jensen se fijaron en que Emma apenas podía ponerse en pie.


    —Estoy bien —mintió. Las fuerzas la habían abandonado por completo.


    Jensen la cogió en brazos y ella se agarró a su cuello como si fuese lo más habitual. Como si lo conociese de toda la vida. Creía en él. No dudaba de que había llegado hasta Greenville con un interés puramente económico guiando sus pasos, sin embargo, esos días habían sido como unas vacaciones en un ciclón que no les daba tregua. Él había cambiado, ella había cambiado. Emma jamás pensó que su vida pudiese dar un giro de esa magnitud, pero tampoco imaginó que, en cuestión de días, no tuviese ni siquiera un apellido que le perteneciera. En aquel maremoto de emociones, Jensen era una constante nueva. Un faro que se había mostrado intermitente durante los primeros días, pero que ahora le proporcionaba la única luz que no veía como un espejismo. Ahora sabía que toda su vida había resultado ser una ilusión.


    Regresaron al interior de la casa. Jensen con Emma en brazos y Ryan tirando de Cordelia mientras observaba de soslayo a su hermana.


    —Tenéis que escucharme —se quejó Cordelia mientras la arrastraban—. Ha intentado matarme porque lo he descubierto, porque sé la verdad.


    Emma se cobijó en una manta que Jensen le pasó por los hombros y después notó su abrazo firme alrededor de su cintura. Ryan se puso en pie y comenzó a alterarse.


    —¿Qué diablos acaba de pasar ahí fuera?


    —Que lo he descubierto. —Cordelia comenzó a explicarse dejándose caer en el sofá—. ¿Cuántas veces nos hemos preguntado por qué murieron Eva y Ava en vez de Zenda? Sí, la maldición decía que siempre habría una mujer Craig sobre la cual recaería el peso de la soledad. Una mujer condenada a ver morir a todo aquel que la amase y que, una vez muerta, condenaría a su descendiente. Entonces, ¿por qué murieron Margareth y Agatha en vez de sus hijas? La maldición recaía sobre ellas, eran ellas quienes debían morir.


    —Quizás no sepamos el verdadero significado de esa maldición, Cordi. —La voz de Emma sonaba agotada—. Ha pasado más de un siglo, no hay información veraz. Solo un puñado de leyendas que van de boca en boca y con cada testimonio se pierde algo de verdad.


    —Es lo que yo pensaba, pero no explica por qué las dos primeras veces murió la madre y en la tercera, las niñas… Carece de sentido tanto como la ausencia de los cuerpos en las tumbas. —Sin saber cómo continuar, dijo—: un símbolo compuesto por una estrella de tres puntas y una cruz rota invertida.


    Emma frunció el ceño, confusa ante el giro de conversación de Cordelia.


    —Eso es lo que está dibujado en el desván, ¿no?


    —Exacto, al igual que estaba tallado en el tronco de ese árbol junto a sus nombres. ¿Recuerdas lo que significa, Em? —Emma asintió, aunque no respondió—. Lo entiendes, ¿verdad? Nadie la iba a separar de sus hijas, ni siquiera la muerte. —Cordelia tomó aire—. Cavó las tumbas para acallar los rumores, pero ni siquiera les puso una lápida. Las dejó vacías a la espera de completar su cometido y meter ahí…


    —A las muñecas —sentenció Emma.


    —Sacrificio. Eso es lo que significa el símbolo del desván, el mismo que está tallado en la madera de ese árbol. Sacrificio —repitió—. Hay gente que, ante el miedo de perder algo, decide tomar la iniciativa.


    —Cordelia, ¿qué coño intentas decir? —inquirió Ryan.


    —Que, si no estoy en el mar, es porque Eva lo teme. Cuando la cogí, supo que, si yo caía, ella lo haría conmigo.


    —Déjate de acertijos, Cordelia —espetó el chico.


    —¡Las mató! —explotó—. No murieron a causa de la maldición. Zenda sacrificó a sus propias hijas para que la muerte no se la llevara y así poder volver a reunirse con ellas algún día. Burló a la muerte, hundiendo a las niñas en el mar.


    Clic.


    Otra piedra de la pulsera cayó.
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    —Deberíamos ir subiendo al coche.


    Aiden fue el primero en ponerse en pie. Las aguas comenzaban a despejar el camino. Aquella pesadilla estaba a punto de terminar.


    Los chicos esperaron en el porche. Dentro de la casa se sentían vigilados, fuera les daba miedo hasta el ruido de las olas. Si Zenda fue capaz de matar a sus propias hijas, ¿cuánta rabia albergarían Ava y Eva? Vieron cómo su propia madre organizó su muerte y se aseguró de que sus espíritus quedaran atrapados durante casi un siglo en el interior de unas muñecas de lana.


    Emma se puso en pie despacio. Tenía los músculos entumecidos. Terminó sentada en el suelo junto a la puerta, acurrucada con sus amigas por una manta. Pero no pudo dormir. Nadie durmió esa noche. Fue consciente de su rechazo al mar, del pánico al fuego, de las pesadillas que había tenido durante el último año… Compartir emociones y sensaciones con una muñeca era más de lo que podía soportar, pero verla intentar matar a su amiga la había superado. No permitiría que ninguno de los que estaba ahí con ella se viese envuelto de nuevo en una tesitura similar.


    Se acomodaron los seis en el coche de Ryan. Cruzarían el camino y se reunirían con los demás en Charleston para emprender el regreso a casa, todavía no estaban seguros de que estuviesen bien y no habían dejado de intentar contactar con ellos durante toda la noche. Pero la cobertura no les dio tregua.


    Jensen se subió al asiento trasero con las chicas y Emma se colocó en su regazo. Le parecía mentira que fuesen a salir de allí. La muñeca iba en el maletero, todos se habían asegurado antes de subir al coche. No podían dejarla atrás. Emma estaba ligada a ella y la cuenta atrás seguía activa, por lo que al mirar por la ventanilla no sintió una despedida, sino un «hasta pronto». Sabía que volvería, y por más que Cordelia asegurase que encontrarían algo para detenerla, las piedras que quedaban en su pulsera eran un recordatorio de que el final estaba cerca.


    —¿Preparada?


    La voz de Jensen susurrada en su oído la devolvió a la realidad. El tacto de sus manos la hizo sentirse viva. No quería morir ni dejar su cuerpo a expensas de un viejo conjuro orquestado por una mujer que se creía superior a todo. Asintió con una sonrisa y el coche arrancó. Comenzaron a cruzar el camino dejando la casa Wonsey atrás. Sintiendo el agua a su alrededor. El agua que servía de tumba al cuerpo de la niña cuyo espíritu se encontraba en la muñeca que llevaban en el maletero. Un espíritu ansioso por ocupar su cuerpo.


    Catorce piedras.


    Eso era cuanto le quedaba.
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    Jueves, 12 de marzo


    Velas.


    Las llamas titilaban a lo largo de la pared. Todas colocadas en fila. A la misma distancia.


    Los labios de una niña de melena oscura dibujaron una «O» antes de soplar la llama. Antes de apagar la luz que ofrecía.


    «Una, dos, tres…».


    Sus pensamientos se revolvían entre gritos, olas enloquecidas, cánticos que no lograba comprender y el eco de lo que parecían sonrisas infantiles.


    La niña sopló la tercera vela. La llama se apagó y el brazo de Emma quedó flácido, colgado de su cuerpo. No podía moverlo. Ya no le pertenecía.


    «Seis, siete, ocho…».


    Conforme se apagaban las velas, la estancia se sumía en la oscuridad y Emma se perdía entre las sombras.


    «Doce, trece, catorce…».


    De rodillas en el suelo se sentía morir. Su alma escapaba de su cuerpo sin poder contenerla. No podía moverse. Sus músculos no respondían. Apenas podía gritar ni rogar a esa niña, que ni siquiera se dignaba a mirarla, que parase. Cada mecha apagada era una parte de ella perdida.


    «Dieciséis, diecisiete, dieciocho…».


    Había perdido la voz. No le quedaba nada. Una vela. Una llama titilando con fuerza. Un hilo apenas perceptible que la conectaba a la vida. Un hilo que desaparecería en breve.


    La niña se giró hacia ella y dibujó una sonrisa que le congeló la sangre. ¿Por qué no podía despertar? Estaba soñando. Lo sabía. Porque esa niña era una de las gemelas de Zenda. No era su hermana. Ni siquiera su cuerpo. ¿Eva? No… Ava. Era Ava.


    Como si hubiese podido leer sus pensamientos, la niña asintió y le tendió la mano. El cuerpo de Emma reaccionó a su llamada. Pese a que no quería acercarse, se vio andando. Acercándose a la niña. Comprendiendo el siguiente paso.


    Ava señaló la última vela encendida y la agarró de la mano. Emma sintió la suavidad de su piel. La fragilidad de esos deditos sujetos con firmeza.


    Se agachó. Sus labios volvieron a dibujar una «O». El último paso. El adiós.


    Cerró los ojos y sopló.


    Emma se incorporó en la cama como un resorte y volcó un portarretratos de la mesita. Al levantarlo, se clavó en el dedo una de las pestañas de metal que lo cerraban. No se quejó, era ya tan habitual ver sangre brotar de ese mismo dedo como tener pesadillas cuando caía la noche, ahora solo esperaba el próximo mensaje de Eva.


    —Ey, tranquila.


    La voz adormecida de Jensen la asustó. Todavía le costaba ubicarse. Esa no era su cama, ni sus sábanas, ni su mesita… No era su dormitorio. Aunque la muñeca acomodada en la silla junto a la ventana sí que era suya. Eva era lo único que le pertenecía en ese lugar y lo único de lo que quería deshacerse.
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    Tres días antes


    «Bienvenidos a Greenville».


    Habían regresado, aunque Emma no lo sentía así. Nunca regresaría a casa, pues ya no sabía cuál era su lugar.


    Jensen aparcó justo detrás de Amanda, quien conducía el coche alquilado de Jensen, cuando llegaron a la casa de los padres de Emma. Ryan fue el primero en bajar. Prácticamente se habían pasado todo el trayecto en silencio y necesitaba tomar algo de distancia con el grupo. Se habían detenido en Charleston apenas unos minutos para reunirse con los demás y el resto del camino fueron un montón de kilómetros seguidos hasta llegar a Greenville. Todos ansiaban poner distancia entre ellos y esa casa.


    Emma puso los pies en el suelo y se dirigió con sus amigas al maletero para comenzar a descargar mientras observaba a su hermano hacer lo mismo. Cuando el equipaje estuvo sobre la calzada, se quedó petrificada con la muñeca en los brazos. Las dudas la abrumaban. No podía entrar en esa casa. Tampoco se veía con fuerzas para cruzar la puerta donde había vivido desde que alcanzaba a recordar. Donde comenzó la mentira que daba forma a su falsa realidad.


    —¿Em? —la llamó su hermano acercándose a ella.


    Ryan fue a coger el equipaje de su hermana para llevarlo al interior cuando ella lo detuvo. Ese movimiento tan brusco e inesperado sembró el silencio. Toda la atención estaba puesta en ella. Emma estaba congelada en medio de la carretera, abrazada a una muñeca y sin permitir que tocasen su maleta.


    —Estamos en casa, tranquila. Hablaremos y lo solucionaremos —continuó preocupado por si seguía molesta tras sus constantes salidas de tono durante los últimos días—. No quiero que estemos enfadados, Em. No lo soporto.


    Las palabras de Ryan eran sinceras. Ella tampoco quería discutir con él. Odiaba cuando lo hacían. Sin embargo, se mentía a sí mismo. No estaban en casa. Al menos ella ya no la sentía así. No podía continuar con su vida sin más porque esa ya no era su vida. Nunca lo había sido.


    Tragó el nudo que se había tensado en su garganta e hizo lo único que le permitió su cuerpo: se dirigió al vehículo de Jensen y cerró la puerta tras subir en el asiento delantero sin dar explicaciones. Él era el único que no formaba parte de esa falsa realidad. Sentía que a su lado podría pensar con claridad, definir quién era.


    A los pocos minutos, Jensen subió al asiento del conductor y, sin decir palabra, puso el motor en marcha. Emma miró a su alrededor, esperando que las puertas traseras se abriesen para dar paso a Amanda y a alguno de los chicos, pero a través de la ventana vio a la secretaria cruzar la calle con su maleta acompañada por Tim, al parecer volvía a San Diego de inmediato. Jensen pisó el acelerador y el coche comenzó a moverse.


    —Gracias por… —la voz de Emma se quebró. Jensen buscó su mano y la sujetó con fuerza, otorgándole la templanza necesaria para lograr decir—: por estar aquí.


    —Chivata, aquí es justo donde quiero estar.
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    —¿Te has cortado? —Jensen reparó en unas gotitas de sangre que se esparcían por la sábana y le revisó la mano que acababa de cortarse con el portarretratos.


    Le dio un beso en el hombro y se deslizó por el colchón para salir de la cama e ir al baño que había en el dormitorio. Volvió y se sentó en el borde de la cama junto a ella con una caja de tiritas. Le colocó una sobre el corte con delicadeza. Después, se fue a la cocina para prepararle algo que la ayudase a conciliar de nuevo el sueño. Aquello se estaba convirtiendo en una rutina. Tres de tres. Las tres noches que Emma llevaba durmiendo en su casa había ocurrido lo mismo. El estrés la tenía sobrepasada y quería tranquilizarla. Lo ocurrido en la casa Wonsey haría perder la razón hasta a la persona más cuerda.


    Emma se acomodó con la espalda apoyada en el cabecero y juntó las rodillas contra el pecho. El reloj marcaba las cinco de la madrugada. Estaba agotada, pero sabía que sería imposible volver a dormir. Cada vez que cerraba los ojos temía regresar a esa isla. Las pesadillas se habían acentuado y se habían vuelto más claras. Debía de ser porque tenía mucha más información con la que dar vida a esas escenas, lástima que estuviese perdiendo la suya.


    Notó algo bajo su talón y apartó el edredón para mirar, justo cuando Jensen aparecía con una infusión.


    —Aquí viene mi brebaje mágico. Pero que sepas que comienzo a coger complejo, me empleo bien a fondo para dejarte rendida y siempre te despiertas en medio de la noche —añadió con un guiño y dejó la taza humeante sobre la mesita—. Eres insaciable.


    Lejos de ruborizarse ante el comentario, o responderle con su típico tono mordaz, Emma retiró las sábanas para dejarle ver los restos de otra piedra. Ya iban dos desde que había regresado a Greenville y apenas llevaban allí tres días. El tiempo se agotaba. Podía sentirlo en cada uno de los latidos de su corazón, pues, aunque este continuaría latiendo, ya no lo haría por ella.


    Jensen reaccionó como la primera vez: recogió el polvillo blanco de la cama, lo tiró a la papelera y se acomodó a su lado como si no hubiese pasado nada. Como si con eso pudiesen ignorar lo que realmente estaba ocurriendo. Emma se recostó sobre su pecho con un suspiro y dejó que él la abrazase antes de romper su silencio:


    —No me queda tiempo, Jensen. Puedo notarlo. Nunca deberíais haber dado la vuelta la primera noche que decidimos salir de allí —señaló la muñeca.


    Él negó rotundo.


    Tener a la muñeca en el dormitorio le ponía los pelos de punta. Al principio decidieron colocarla en una habitación que Jensen utilizaba de trastero y despensa. La sentó sobre una de las baldas y sonrió satisfecho cuando Emma le dio la mano para salir, dejándola allí. Aquella casa era muy pequeña, pero sentía que era un gran paso si lograba mantenerlas separadas.


    Sin embargo, aquello no ocurrió. Esa misma tarde, el sonido de unos frascos impactando contra el suelo, los puso alerta. Encontraron el suelo cubierto de salsa de tomate y a Eva junto a la puerta. A la mañana siguiente, un par de estanterías se derrumbaron y la muñeca volvió a aparecer junto a la puerta del dormitorio. Pero lo peor llegó esa misma noche, Jensen regresaba de la pastelería de enfrente cuando encontró a Emma revolviendo esa pequeña habitación desesperada y agotada a partes iguales.


    —¡Eva no está! —la escuchó gritar con las pocas fuerzas que le restaban y lo que parecían ser los restos de otra de las piedras en la mano.


    Revisaron cada rincón a falta de un lugar, aquel donde pasaban la mayor parte del tiempo metidos: el dormitorio principal. Entraron y Emma pudo sentirla, por lo que fue directa a la cama y se agachó para mirar debajo. Ahí estaba.


    La recogió del suelo, le puso el gorro y la sentó en una silla junto a la ventana. Eva se alimentaba de su energía, por lo que era cerca de ella donde la muñeca quería estar y de donde no volvió a moverse.


    —Si hubieseis seguido conduciendo —Emma lo sacó de sus pensamientos— nos habríais separado definitivamente.


    —¿A qué precio?


    —Mi mad… Natalie lo hizo —se corrigió—, me alejó de Eva. Y estoy bien. —Las palabras salían tan débiles que, por un segundo, Jensen temió que pudiese romperse en sus brazos.


    Le dio un beso en la cabeza antes de responder:


    —Lo siento, pero no pienso arriesgarme. Encontraremos otra forma.


    —No la hay.


    —Pues la inventaré.


    —No lo entiendes —musitó Emma pensando en su hermana gemela convertida en Ava Wonsey—. Estoy en el tiempo de descuento. Puede sonar egoísta, pero prefiero morir ya a permitir que alguien siga vagando con mi cuerpo. A que…


    —Shhh. No debes preocuparte por eso, no tengo intención de compartir mi cama con una niña de cuatro años.


    No quiso replicar. Jensen no iba a ceder, por lo que decidió acomodarse y dejar que él la mantuviese abrazada. Saboreando los que probablemente serían sus últimos días. La paz que la envolvía cuando él dormía a su lado era lo único que le permitía recargar las pilas. No quería rendirse. De hecho, iba a luchar. Aprovecharía cada resquicio de esperanza, pero debía ser inteligente. En la isla ocurrieron demasiadas cosas. Sus amigos estuvieron en peligro y eso era algo que no permitiría que volviese a ocurrir. Miró la pulsera que comenzaba a mostrarse despoblada de piedras. ¿Cuánto tiempo le quedaría? ¿Cuándo se apagaría esa última vela que en sus sueños simbolizaba el final?


    Al recordar su pesadilla, reparó en la tirita que cubría su dedo. Siempre que ocurría algo así se encontraba con… Esperó a que Jensen cayese de nuevo rendido en las fauces de Morfeo y salió de la cama. Pisó con los pies descalzos las baldosas del suelo y sintió el frío que inundaba la habitación. Llegó hasta la muñeca y la tomó en brazos a sabiendas de que debajo de ella habría algo escrito. Siempre que se hería era con un propósito. Sangre. Ahí, en la pared, encontró su mensaje:


    Pronto. Juntas
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    «¿Quién soy ahora?»


    El reflejo en el espejo del baño empañado no le decía nada. Era su cara, sí, pero más allá de una imagen, no lograba reconocer nada. No dejaba de recordar que ese ni siquiera debería ser su aspecto. Las fotos de su pasado le habían revelado que la niña rubia con los ojos claros era ella. Nada que ver con ese negro que combinaba tan bien con la larga melena que lucía desde que alcanzaba a recordar.


    Había llegado el día. Cuando entró con Jensen en esa casa le prometió que dejaría pasar tres días antes de volver a replantearse nada. Antes de analizar quién era o quién debería ser. Siempre se había definido como parte de algo: Emma, la hija de unos reconocidos interioristas que recorren el mundo entero; Emma, la hermana pequeña del chico más popular del instituto de Greenville; Emma, la chica cuya fiesta de cumpleaños se convertía en la comidilla del pueblo durante semanas... Ya ni siquiera le quedaba eso. Antes, deseaba que llegase ese día para compartirlo con sus padres; ahora, además de ser consciente de que su cumpleaños era un día después, estaba convencida de que solo podría verlo como el aniversario en el que perdió a su madre y a su hermana gemela.


    Si algo tenía claro era que la persona a la que consideraba su madre no era su madre, que su padre no era su padre y, por descontado, Ryan tampoco era su hermano. En los últimos días no es que hubiese cambiado de familia, es que había perdido a dos.


    Tras terminar de echarse la crema hidratante, se vistió con una falda de vuelo negra y una camiseta azul que llevaba la palabra SMILE dibujada en trazos blancos. Le resultó de lo más irónico y comenzó a maquillarse.


    —¡¡Emma!!


    El grito le hizo dar un respingo y se golpeó el hombro con el marco de la puerta al salir. Lo primero que hizo fue mirar hacia la ventana en busca de la muñeca, Eva seguía sentada en la silla tal y como recordaba. Frunció el ceño y volvió la vista al frente, donde se encontraba Jensen sentado en la cama con los brazos cruzados.


    —Joder, pensaba que Eva… —se quejó frotándose el hombro—. ¡Me has asustado!


    —La muñeca está bien, gracias. Pero tú eres una inconsciente —le soltó con tono grave.


    Emma alzó los ojos al cielo y se agachó para rebuscar una americana que tenía en la maleta. Hacía fresco como para ir por la calle en manga corta.


    —No creo que te muerda por vigilarla unos minutos. Ya sabemos que ese no es su estilo.


    Se incorporó para ponerse la prenda cuando unos brazos la rodearon por la cintura y unos labios viajaron de su hombro a su cuello impidiéndole terminar la tarea.


    —Me refiero al derroche de agua que acabas de hacer —le susurró al oído—. Prefiero las duchas conjuntas para gestionar mejor los recursos.


    —Eso es lo que hice: gestionar el tiempo. Si hubieses entrado conmigo en la ducha no llegaríamos a la cita para ver ese local. —Lo empujó hacia la cama para zafarse, pero él se aferró a su cintura y ambos cayeron sobre el colchón entre risas—. Las vacaciones se acabaron, ¿recuerdas?


    Ese había sido el trato. Se encerraron en la casa de Jensen y mantuvieron los móviles apagados a excepción de unos minutos por las mañanas para comprobar que fuera todo seguía bien; también para que Emma pudiese dar señales de vida a sus amigas y evitar que se atrincheraran en la puerta. Fueron unos días tranquilos, si obviaban los incidentes de Eva, en los que Emma comenzó a asimilar su nueva situación. No es que las cosas estuviesen en orden, de hecho, estaban completamente desordenadas, pero no podía perder más tiempo, porque si algo le había recordado la piedra desintegrada que encontró en el colchón tras la pesadilla de hacía unas horas, era que el tiempo se agotaba.


    La buena noticia era que en la empresa Rivers estaban encantados con el material que grabaron en la casa Wonsey. Habían cerrado el canal y las redes temporalmente para hacer un cambio de imagen, y Jensen y Emma tenían cita con una agente inmobiliaria para que les enseñase un local cerca de la universidad en el que montarían un estudio de grabación para el programa. Amanda había logrado que todo encajara y pudiesen tener esos tres días de desconexión, pero había llegado el momento de volver al mundo real.


    —Puedo ser muy rápido —añadió metiendo las manos por debajo de su camiseta y dibujando círculos con el dedo alrededor de su ombligo.


    Emma notó como una descarga le recorría la espalda al sentir su tacto. ¿Algún día se acostumbraría?


    —No me interesan las cosas rápidas.


    —También puedo ser muy… —Jensen la besó en el cuello—, muy lento.


    Reuniendo todas sus fuerzas, Emma se incorporó y escapó de sus manos. Si continuaba unos segundos más por ese camino, no llegarían a la cita. Se puso enfrente del espejo para colocarse la chaqueta americana mientras observaba a Jensen sentado sobre el colchón que no le quitaba la vista de encima. Recordó aquello que decía que, por oscuros que fuesen los pasajes a cruzar en la vida, siempre existía un punto de luz. Un faro al final del camino. Él era su faro. Nadie en su sano juicio habría aceptado tenerla en casa con la pesada maleta que cargaba.


    Pese a las mentiras y los secretos, no podía dejar de hacerse una pregunta: ¿se estaba enamorando de Jensen? Era posible, aunque no tenía tiempo de detenerse a pensar en ello. Tampoco podía seguir ignorando la brecha que había abierto su hermano. Extrañaba a Ryan, pero sabía que si alguien podía hacer tambalear peligrosamente el pilar en el que se había convertido Jensen, ese era Ryan Davis. Había cosas que seguía sin entender del chico que tenía a su espalda, el mismo en cuyos ojos había logrado aislarse del mundo. Los días en el paraíso habían acabado y debía volver a la calle y afrontar la realidad. Su nueva realidad.


    —¿Qué ocurrió? —musitó girándose hacia él, que seguía recostado sobre la cama observándola.


    —Que decidiste ducharte sin mi compañía con el pretexto de ahorrar tiempo —soltó con una mueca fingida.


    —Me refiero a esa chica. Ryan dijo que la policía te buscaba por la desaparición de una chica, tu… mujer —le costaba pronunciar esas palabras. Escocían en su garganta—. Tu mujer desapareció, pero no me has contado qué pasó.


    El gesto pícaro de Jensen se tornó oscuro. Se puso en pie y fue directo al armario a por algo de ropa tras decir:


    —Pasó que hay personas que no saben ver cuando algo ha terminado. Mucho menos cuando ni siquiera ha empezado.


    ¿Qué diablos significaba eso? Esa respuesta no hizo otra cosa que ponerla más nerviosa. Él seguía revolviendo el armario en busca de unos vaqueros y ella se sentó en el borde de la cama, con el móvil en la mano a la espera de que introdujese el código PIN. De pronto se sintió una extraña en ese dormitorio, en la vida de ese chico del cual apenas sabía nada. Sin poder detenerlas, las palabras escaparon de sus labios:


    —¿Le hiciste algo?


    Jensen se detuvo y la ropa se le cayó al suelo. Emma se puso en pie con el corazón en un puño. Se giró hacia ella despacio, tan despacio que sintió que el tiempo se había detenido. En sus ojos no encontró el brillo de siempre. Al contrario, su mirada estaba vacía. No. No estaba vacía. Sino llena de algo… de dolor.


    —¿Crees que la maté?


    —Lo siento. No quería decir…


    —Claro que querías. Estos días han estado muy bien para salir de la monotonía, pero hay que volver al mundo real. —Su tono era amargo—. Es lo que piensa tu hermano y lo que cree la mayor parte de la gente que me rodea. ¿Por qué no tú también? ¿Por qué ibas a confiar en mí? Estábamos casados. La policía, la desaparición… Es lógico que lo pienses.


    —No lo hago.


    —Claro que sí. Tú hermano lo hace.


    —¿Y? Joder, Jensen. Llevo tres días aquí. En tu casa. En tu cama. ¿De verdad me consideras tan estúpida?


    —Ryan vivió conmigo casi un año.


    —¿También dormía en tu cama? —bromeó para restar hierro al asunto.


    Jensen mantuvo el gesto serio. De un zarpazo recogió la ropa y fue directo al baño. Emma se interpuso en su camino. No iba a dejar las cosas así. Ese chico se la había jugado por ella demasiadas veces. Literalmente le había salvado la vida en varias ocasiones. Incluso en esos momentos, cuando podía respirar gracias al oxígeno que su protección le ofrecía.


    —Deja de esconderte, Jensen. Sabes más sobre mi vida que yo misma. Confío en ti y… —«Te quiero». Lástima que fuese demasiado pronto como para arriesgarse en ese sentido. Como para pronunciar esas palabras capaces de cambiarlo todo—. ¿Recuerdas cuando te pregunté de qué huías? Pude leerlo en tus ojos. Desde el primer momento no has hecho otra cosa que huir.


    Sin soportar el dolor que desprendía su mirada y el silencio que los envolvía, acercó sus labios hasta que quedaron a un par de centímetros de los de él. La ropa de Jensen volvió a quedar desperdigada en el suelo, pero no la besó, le mantuvo la mirada incluso cuando ella metió los dedos entre su pelo.


    —Ese día solo quería saber más de ti —le susurró—. Hoy…


    —Te di acceso a una aplicación para que supieses dónde estoy en cada momento.


    —¡Deja de ser un limón! —exclamó apartándose de él desquiciada.


    —¿Acabas de llamarme limón?


    —Sí. Te comportas igual que un niño escondiendo sus secretos con limón en un diario.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó sacando una sonrisa curiosa que no había hecho acto de presencia desde que habían empezado a discutir.


    —¡Del zumo de limón! Se utiliza como tinta para que el mensaje quede oculto. La página se ve en blanco hasta que le das calor y… —Emma observó cómo Jensen la miraba con un toque divertido y se sentaba en la cama—. ¿De verdad no conoces ese truco? ¿Qué clase de infancia has tenido?


    —Al parecer una muy aburrida. Ven aquí. —Tiró de ella hasta que la sentó sobre él—. Cuéntame más sobre ese calor que revela secretos.


    —Confía en mí.


    —Lo hago —musitó tratando de disimular la oscuridad que volvía a cubrir su rostro—. Te prometo que te lo contaré todo. Mi pasado no es un lugar al que desee volver. No era real. Nunca lo fue. Creo que en eso puedes comprenderme. Me ducho en cinco minutos y nos vamos a ver ese local.


    La cogió de la cintura y la dejó tendida sobre la cama con los labios fruncidos ante la falta de respuestas. Se levantó para recoger por segunda vez la ropa del suelo mientras Emma estiraba el brazo para hacerse con su móvil. Intentaba ocultar la desilusión que sentía. ¿Comprendía lo que significaba vivir en un mundo que no era real? Claro que lo comprendía. Toda su vida había resultado un desfile de disfraces donde los personajes habían cambiado de rol sin que ella fuese consciente. Pero ¿cuándo confiaría en ella?


    Suspiró y se centró en los mensajes de su teléfono, no quería presionarlo. Esperaba que hablase cuando estuviese preparado.


    —Jensen —lo llamó entrando en el baño donde el chico abría el grifo para templar el agua.


    —Llegas tarde, ya no podemos ahorrar recursos. Aunque si te empeñas, compartiré los míos.


    —¡Ja! Te lo vas a tener que currar un poquito.


    —¿Más? —preguntó Jensen quitándose los pantalones.


    Emma se sonrojo. Nerviosa, desbloqueó el teléfono para buscar el último mensaje de WhatsApp que le había enviado Valery. Giró el móvil y lo alzó para que él lo pudiese leer:


    Davis, estoy aquí abajo. Sola. En la cafetería que hay enfrente de tu nuevo nidito de amor. Estás convirtiéndote en una amiga pasota y si estás con ese bombón es porque yo te lo cedí, recuérdalo. Así que, ¿por qué no vuelas un rato y me acompañas a desayunar? Gracias.


    Él sonrió.


    —Tienes que explicarme qué es eso de la cesión.


    —Ya, seguro. ¿Te importa ir a ver ese local tú solo? Las extraño un poquito.


    —Ve. Esas chicas y tú os retroalimentáis y te necesito bien alimentada —Jensen la agarró y la pegó a él—. Yo lidiaré con la mujer de la inmobiliaria, seguro que me va mejor si voy solo. Daré uso a mis encantos.


    Emma le dio un suave golpe en el hombro y frunció el ceño mientras él se carcajeaba entrando a la ducha.


    —Chivata, ¿estamos bien? —preguntó asomándose con las manos en el marco de la puerta. Una sombra teñía su voz.


    —Claro, soy paciente. Llegaré hasta ti.


    —Ya lo has hecho.


    —No, pero ese es mi reto.


    Le regaló una sonrisa orgullosa y salió del baño. Cogió su bolso y clavó la mirada en el rincón en el que se encontraba la muñeca sentada. Era paciente, quería llegar a Jensen y sabía que podía lograrlo, pero no solo dependía de ella, sino de contar con el tiempo necesario. Y era por ese tiempo por lo que pensaba pelear.
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    —¡¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga?! —exclamó Emma junto a la mesa en la que se encontraba Valery.


    No sabía qué le resultaba más extraño, si que ese apacible y relajante establecimiento estuviese catalogado como el pub de moda de los fines de semana en Greenville, o que el festín que había sobre esa mesa perteneciese a Valery Blake.


    Emma tomó asiento en un precioso sillón color celeste de dos plazas y se fijó en que las vistas daban a la ventana del dormitorio de Jensen. Vio una sombra a través de las cortinas y lo imaginó recién duchado y a punto de salir para encontrarse con la chica de la inmobiliaria. Un movimiento torpe de Valery, que estaba untando unas galletas con algo por lo que Cordelia y ella tenían que rogar siempre para añadir a la lista de la compra, la llevó de nuevo al presente.


    —¿Eso es nata? —Sí, lo era—. ¿Y eso virutas de chocolate? —La voz de Emma estaba una octava por encima de su tono habitual. La estampa que tenía frente a ella era típica de Cordelia, no de Valery, la fanática de las verduras y el recuento de calorías.


    —No me mires así, llevo unas semanas demasiado estresantes —protestó la joven dando un sorbo a su enorme batido de fresa—. Este batido es de mi propiedad absoluta, pero puedes probar este que es de cereza y plátano, o este de sandía —dijo señalándolos.


    Ojiplática, Emma le arrebató la galleta que acababa de untar de nata, le dio un mordico y se decantó por el batido de sandía.


    —¿Y desde cuándo curas el estrés inyectándote azúcar en vena?


    —No tenía intención de comerme todo —se defendió—. Pero es que no sabía lo que podría gustarme y tenía que probar. Además, el color de estos batidos va genial con mi jersey y pensé que bajarías con compañía. Desde que estáis juntos no te hemos visto el pelo, creo que prefería cuando estabas con Aiden.


    ¡Zas! Puñetazo directo al estómago. Sabía que lo merecía, por lo que no abrió el pico. Asustada porque el tema pudiese centrarse en los últimos tres días, Emma decidió revelarle la sorpresa del local que iban a alquilar cerca de la universidad. Creía que a su amiga le entusiasmaría la idea de tener un espacio exclusivo para el rodaje de los vídeos, sin embargo, solo hizo hincapié en que Jensen no se iría a San Diego, detalle que, desde luego, no había pasado desapercibido para Emma.


    —Así que no quiere alejarse mucho de ti. ¡Dios, que buenas están! —exclamó llevándose a la boca otra galleta embadurnada de nata y chocolate—. Si se lo cuentas a Cordelia, pienso negarlo todo.


    Emma rompió a reír en carcajadas. Aunque lo contara, nadie la creería. Cordelia se estaba perdiendo un auténtico milagro. No podía dejar de rememorar las veces que habían tomado helado a escondidas, o que guardaban en el fondo del mueble galletas rellenas de todo tipo de sabores, justo detrás de una especie de puré de zanahoria precocinado que Valery aseguraba que era de lo más sano.


    —Solo han pasado unos días desde que regresamos —indicó Emma sorprendida de verla comer con ese ímpetu—. ¿No has comido nada desde entonces o qué?


    —¡Soy una indigente! Tendré que envolver lo que nos sobre en papel de plata para tener algo que llevarme a la boca. He pagado con lo que encontré en los bolsillos de mis vaqueros, o más bien… de los tuyos.


    Emma casi se atraganta al dar un sorbo al batido de sandía.


    —¿Has rebuscado en mis vaqueros?


    —¿Pretendías que me muriese de hambre?


    —Seguro que Cordi te hubiese prestado algo, de hecho, apuesto a que estaría encantada de compartir contigo un festín como este.


    —Veo que la cosa con Jensen va genial, porque estás totalmente fuera de cobertura con respecto a nosotras. —Emma bajó la cabeza avergonzada—. No he visto a Cordelia desde que volvimos. Me responde a los mensajes más rápido que tú, eso desde luego, pero dijo que necesitaba estar unos días a solas y se fue con su tía. Como comprenderás, yo no tenía intención alguna de irme al apartamento sola y sin coche, porque te recuerdo que se ha convertido en la nueva casa de Bob Esponja. Además, veo sombras en cada esquina y cuando cierro los ojos siento el agua en el cuello. Esperaba que tu luna de miel hubiese llegado a su fin para que volvieses conmigo y me ayudases a desenfadarla.


    —No está enfadada. Cordelia no sabe estarlo más de unas horas.


    —Me acosté con el tío del que está enamorada y se lo oculté durante un año. He roto todas las normas que existen sobre la amistad. Vuelve conmigo, ¡porfi! Y hazla volver, os echo de menos.


    —¿Tan mal te está yendo con tu padre? ¿Cómo se ha tomado lo del coche?


    Valery alzó la mirada con pausa.


    —¿Estás de coña? Mi padre no sabe nada de lo que ha pasado, ni siquiera le he dicho que he vuelto ¡Me mataría!


    —Es un coche, Val. Y está en medio del océano, no creo que puedas ocultarle algo así.


    —El agua se encargará de ocultarlo. Yo solo tengo que pensar una buena excusa para justificar que no lo tengo. Llevo dándole vueltas unos días, a ver qué te parece esto: ¡lo vendí! —Dio una palmada ante su genialidad.


    Emma frunció el ceño.


    —¿Y el dinero? Dudo que encuentres esa cantidad en mis vaqueros.


    —Lo gasté en un viaje a San Diego para presentarme a una entrevista de trabajo en la empresa de publicidad Rivers. Es perfecto, Jensen nos ha dado trabajo y mi padre estará tan orgulloso de mí que probablemente me regale otro. O eso espero, porque como tenga que seguir desplazándome en autobús, me tiro al mar yo solita.


    —Ese coche cuesta miles de dólares, ¿cómo vas a justificar esa cantidad en un viaje?


    —¿Por qué crees que me he vuelto adicta a estas delicias prohibidas? No sabe que estoy aquí, debo alargar mi estancia ficticia en San Diego todo lo posible, para eso son los selfis. —Valery volvió a apuntarse con la cámara del móvil mientras le daba un bocado a otra galleta—. El resto lo justificaré con la ropa y el maquillaje. Por cierto, puede que necesite prestado tu vestido de Jennifer Lawrence, ese está valorado en una pasta, fijo. No te preocupes, colará. Cree que mis productos de belleza cuestan un riñón, por eso me permitió poner un candado en mi habitación para que no los tocasen las diablesas de mis hermanastras.


    Emma decidió no preguntar. Valery estaba entusiasmada con su plan y deseó que le saliera bien, de lo contrario, las tres se verían en la calle, sin apartamento al que volver. A fin de cuentas, el propietario del edificio era su padre.


    —Oye, una cosa, si no estás durmiendo en casa de tu padre, ¿dónde…?


    Valery cerró la boca de pronto y sus mejillas se colorearon.


    —¡No! —exclamó Emma alucinada—. ¿Estás en mi casa? ¿Con Ryan?


    —Sí y no —añadió precipitadamente—. Sí, estoy en tu casa y no, no estoy con Ryan. Como comprenderás, no iba a hacer de mal tercio en casa de Jensen. Cordelia me odia y mi padre no puede saber que estoy en Greenville. Ni siquiera tengo coche y la mayoría de mi ropa está en el océano. ¿Pretendías que mendigara? Con el frío se me reseca la piel. Y ya tengo bastante con que tu hermano solo compre guarrerías para comer.


    —Cordelia no te odia, pesada. Pero, cuéntame, ¿fue Ry el que te pidió que te quedaras? —Sabía que su hermano sentía algo por su amiga. Estaba convencida.


    El amor y el odio están separados por una línea demasiado fina y, a juzgar por el empeño que ponía en mostrar su antipatía, Emma estaba segura de que Valery la había cruzado hacía mucho tiempo.


    —Más bien me apoderé de tu dormitorio y él no me echó. Suele ignorar mi presencia casi todo el tiempo. Aunque sé que está preocupado por ti —añadió—. Anoche lo encontré de madrugada en la cocina, sentado con un vaso de leche frente a él y muy pocas ganas de bebérselo. Te echa de menos, pero es demasiado orgulloso para admitirlo, ya lo conoces.


    —¿Qué te dijo?


    —¿De ti? Nada. ¿De Jensen? No me sorprendería si me dijeses que le reventaron los oídos. Lo culpa de todo. Aunque también a sí mismo. De lo que ha ocurrido y de que su hermana pequeña no esté en casa.


    Hermana.


    Cada vez que Emma escuchaba esa palabra en su mente se quedaba como un concepto ambiguo. Ese era uno de los motivos que no le permitían volver. No podía pensar en entrar sin temor a desintegrarse en el umbral de la puerta porque no era su hermano. No eran sus padres. No era su casa.


    No era su vida.


    —¿Dónde has dejado la muñeca? —preguntó Valery sacándola de sus pensamientos—. No me malinterpretes, te agradezco que no la hayas traído, pero tienes la fea costumbre de ponerte rara cuando os alejáis. La última vez…


    —Tranquila, Jensen vive justo ahí —señaló por la ventana—. La distancia no excede demasiado. Este lugar es genial, ¿eh? —Cambió de tema al notar un pellizco en el estómago. Por un momento, había conseguido olvidarse de Eva—. No me lo imaginaba así. Tan tranquilo. En las redes siempre se decía que venían Dj, que las colas eran kilométricas…


    —Es lo que ocurre los fines de semana. No hay mucho donde elegir en Greenville.


    A Emma le hubiese encantado disfrutar de ese lugar con sus amigos. Puede que todavía estuviese a tiempo, aunque no hacía planes a un futuro inmediato. Para ella solo quedaba el ahora inminente y un contador de segundos con forma de pulsera.


    Se giró inconscientemente en busca de ese cruce. Ese paso de peatones donde un automóvil decidió saltarse un semáforo y arrasar con ello la vida de la persona que había cuidado de Ryan y de ella desde que llegaron a ese pueblo.


    Recordar ese macabro día le oprimía el pecho. Aun sentada en ese pub, con su mejor amiga delante hablándole de cosas banales y con tantos meses de por medio, podía notar su desesperación corriendo por la calle en busca de una mujer que no estaba. Que no iba a volver. Todavía podía ver a Nana en su casa. Con ese gesto triste. Con las bolsas de fruta en sus manos. Sin pronunciar palabra… Pero esa imagen no fue real. Nana nunca regresó. Nunca hubo fruta esparcida por el pasillo.


    Valery seguía comentando algo sobre una paleta de sombras que quedaba genial en cámara mientras rociaba otra galleta con virutas de chocolate. Emma apenas le prestaba atención.


    —¿Emma, quieres otra? —Le ofreció una galleta—. Por favor, no permitas que me coma todas estas calorías. ¡Apiádate de mí!


    No podía responder. Su mente se había sumergido en aquel día. La tristeza la inundaba. Esa fue una de las razones por las que no había salido de la casa de Jensen en esos tres días. Ni siquiera se había asomado a la ventana. No podía hacerlo. Esa calle le hacía regresar a un momento al que no quería volver.


    La pulsera ardió en su mano.


    Instintivamente, buscó la casa de Jensen. Su ventana.


    Y la vio.


    Su vestido. Su gorro. Su enredada melena con mechones de lana.


    Eva estaba asomada al cristal.


    Con los ojos clavados en ella.
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    —¡No me jodas! —se quejó Valery cuando su amiga dio un respingo y volcó el batido que salpicó su camisa—. Esto es de lo poco decente que había en tu armario. —Trataba de limpiar la mancha con una servilleta cuando, al fin, reparó en el rostro pálido de su amiga—. ¿Qué pasa, Davis?


    La joven se puso en pie y siguió la mirada de su amiga. No había nada, aunque el miedo se había instalado en su estómago.


    —Cordelia —susurró Emma.


    —¿Qué? ¿Cordelia? ¿Dónde? —Volvió a mirar a través de la ventana.


    De pronto, el móvil de Valery, que se encontraba boca abajo en la mesa, comenzó a sonar irrumpiendo la tensión que se había generado. La joven le dio la vuelta y se quedó sin respiración.


    —¿Cómo narices…? —musitó al girar la pantalla.


    No sabía cómo. Pero lo supo antes de que ese teléfono comenzase a sonar: al otro lado de la llamada, estaba Cordelia.


    —Dime que esa muñeca no te ha convertido en pitonisa.


    Valery temblaba con los ojos clavados en su amiga mientras el móvil seguía vibrando sobre la mesa. Emma no sabía el motivo por el que el nombre de su amiga se había dibujado en su mente segundos antes de que el teléfono sonara. Estaba recordando a Nana, y ese recuerdo la alteró hasta el punto que imaginó ver a Eva flotando en su ventana. Sí. Tuvo que ser una visión. Que la muñeca se cayese de una estantería o apareciese debajo de la cama era algo difícil de aceptar, pero, al menos, no la veían moverse. Aunque hace poco más de una semana, Emma pasó por esa calle con su coche y Eva levitó en el asiento de atrás, lo cual le provocó un accidente y que comenzase a cuestionarse su cordura.


    Curioso. También pensaba en Nana en ese momento.


    —Vamos, contesta —respondió Emma con el corazón en un puño.


    —¿Diga? —musitó Valery asustada. Cualquiera podría contestar al otro lado. Por un momento pensó que podría ser la propia muñeca—. ¡Cordelia! —exclamó aliviada—. Ya era hora de que te dignases a hablar conmigo… ¿Qué?… Sí, Emma está aquí. Gracias por preguntar por mí —respondió molesta—. Sí, sí. Pero escucha, ¿hasta cuándo vas a estar enfadada conmigo?… Sí que lo estás… Te conozco… Te juro que fue un error, no sabía que estabas pillada por él y ni siquiera fue para tirar cohetes. De hecho, ya ni me acuerdo. Nada memorable. Cero… ¡Claro que estás pillada por él! —Valery comenzó a rebuscar en su bolso. Sacó los AirPods y los conectó, pasándole uno a Emma—. Espera. ¡Joder, espera! Ahora. Emma te escucha, estás en manos libres.


    —Hola, Cordi.


    —Hola, desaparecida. ¿Para qué quieres el teléfono móvil?


    —Perdón, estaba en silencio.


    —Ha estado así desde que regresamos —recordó Valery, disgustada—. Creo que ha sustituido el tono del teléfono por los jadeos del ojazos.


    —¡Val! —exclamó ruborizada—. Cualquiera podría oírte.


    —Puede que hasta sean testigos, vivís en frente.


    —¿Dónde estáis?


    —En el pub Moon Black —aclaró Valery—. Poniéndonos hasta arriba de galletas, batidos, siropes, nata… Todo eso que te gusta tanto pero que, como eres una rencorosa, te lo estás perdiendo.


    —¿Em? —inquirió con tono de sorpresa.


    —Es cierto. Está pegándose el festín de su vida.


    Un pitido sacó a las chicas de su conversación.


    —¡Mierda! —exclamó Cordelia y la escucharon revolver en los cajones—. Se me acaba la batería del móvil.


    —Ponlo a cargar, tengo tema de dulces para tres conversaciones. Ñam. Ñam. Que delicioso está.


    —No tengo el cargador, creo que lo dejé en casa de mi tía.


    —¿Dónde estás tú? —preguntó Emma.


    —En el apartamento.


    —¿Cómo? —exclamó Valery poniéndose en pie—. ¿Y yo mendigando un lugar para dormir? Luego dices que no…


    —No —la cortó—. No estoy enfadada. No me gusta Ryan. Es mi mejor amigo y pensé que tú confiabas en mí. Pero, por favor, dejemos ese tema. Me hace sentir súper incómoda y tenemos asuntos más importantes que tratar. Esta mañana he estado con Kramer.


    —¿Te has echado un ligue mientras te hacías la ofendida?


    —Val, deja de decir tonterías. Es el señor que dio unas conferencias en la uni. Tiene como sesenta años.


    —Sabemos que te molan maduritos, por eso no comprendo que te guste tanto Godzilla como para retirarme la palabra por un error del que ni siquiera disfruté.


    —Eso no te lo crees ni tú —susurró Emma para que Cordelia no la escuchase. Valery le regaló una mirada asesina.


    —¿Em, podrías mandarla a por otro bollito? Así no avanzaremos jamás.


    Emma se echó a reír. Cordelia no estaba enfadada, ni mucho menos. Esas dos chicas eran su fuente de vida. Las había echado de menos. Tanto que, el simple hecho de escucharlas discutir, la llenaba de energía. Jensen tenía razón: se retroalimentaban.


    —Te recuerdo, señorita de pésimo gusto para vestir, que, sin mí, esta conversación llegaría a su fin —respondió Valery satisfecha—. Por si lo habéis olvidado, este es mi iPhone, lo único que pude rescatar del naufragio del Titanic. —Un bufido clamó desde el otro lado de la línea, al que Valery respondió—. Vale, ya me callo.


    —Gracias. A ver, ¿por dónde empiezo…? El investigador Kramer y yo hemos llegado a la conclusión de que las piedras de la pulsera frenan la posesión de las emociones. Las emociones son parte de ti, un espíritu normal…


    —Como si hubiese algo normal en esta conversación —ironizó Valery.


    —Un espíritu «habitual» —remarcó con especial énfasis—, entra sin más y corrompe el cuerpo. Machaca el alma que tiene en su interior, destroza todo a su paso y el poseído muere. Es como rollo El exorcista. Pero, en este caso, la posesión debe de ser más limpia. Zenda no buscaba que sus hijas hiciesen eso, quería un envoltorio para traerlas de vuelta. De ahí el vínculo que se genera. Todo está relacionado con las emociones. Cuando conseguís sentir el mismo grado en una emoción, reaccionáis igual y ahí se rompen las piedras.


    —¿Qué?


    —Alegría, tristeza, terror… Cada vez que una de las piedras se ha desprendido de la pulsera es porque has llevado tus emociones al extremo y Eva ha conseguido sentirlo en su interior. Como cuando tuviste la visión de cómo tu hermana se quemaba o los recuerdos del ritual. Emociones demasiado intensas que conectan con ella. ¿Se ha caído alguna en estos días?


    —Un par… La primera porque no encontraba la muñeca y la segunda apareció esta noche entre las sábanas.


    —Apuesto a que sé lo que estabais haciendo —ironizó Valery colocándose un mechón de pelo tras la oreja.


    Otro pitido cortó la línea durante un segundo.


    —¡Joder, se me va la batería y no encuentro un puñetero cargador! Tienes que evitar emociones extremas, Em. Con cada piedra que cae, la barrera es más débil y se deshacen con más facilidad. —Alguien llamó a la puerta del apartamento—. ¿Quién coño será ahora? —Escucharon cómo cerraba de golpe el cajón y se dirigía a ver de quién se trataba—. ¿Qué haces tú aquí? No te esperaba, anda pasa, estoy al teléfono con las petardas.


    —¡Oye! —gruñó Valery.


    —A lo que iba chicas —continuó Cordelia—. Tengo información de las pulseras, me van a dar la dirección a la que debemos ir para encontrarnos con una señora y debo confesaros algo que os he estado ocultando.


    —¿Una señora? —se interesó Emma.


    —¿Nos has ocultado algo? —intervino Valery—. ¡Confiesa! Sí que estabas enamo…


    —Val, te rayas. No es eso. Solo tuve un viaje al pasado cuando estuvimos en la casa Wonsey y no quise decir nada hasta estar segura. ¿Recordáis el…?


    —¿Cordi? —preguntaron las chicas ansiosas—. ¿Hola?


    La llamada había cortado. Las chicas demonizaron la batería del móvil de Cordelia y su mala cabeza por no llevar el cargador encima cuando lo tenía que usar dos o tres veces al día. Se pasaba las horas metida en YouTube y Google, era imposible extender la batería más de cinco o seis horas.


    Pagaron en la barra y salieron directas a la calle. Si se daban prisa, alcanzarían el autobús que estaba a punto de pasar. Ninguna de las dos tenía el coche disponible. Emma quiso probar suerte a ver si Jensen seguía por Greenville, pero enseguida le cortó la llamada alegando que estaba con la agente de la inmobiliaria. Sin pensar demasiado en su forma tan escueta de responderle o en las artimañas que estaría utilizando con esa chica para conseguir su propósito, salió a la calle y el frío le recordó algo vital que no podía olvidar. Cruzó la calle para ir a casa de Jensen.


    —Davis, la parada del bus no es por ahí.


    —Voy a por Eva, no puedo ir a ningún sitio sin ella.
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    —Davis, estás en deuda conmigo, ¿verdad?


    Emma, confusa, se giró hacia Valery tras bajar del autobús. Se encontraban a un par de minutos a pie del apartamento.


    —¿De qué estás hablando?


    —De que me has hecho viajar en transporte público, acompañadas de esa cosa a la que todas las niñas consideran adorable, ¿cómo no se te ha ocurrido meterla en una bolsa?


    Emma puso los ojos en blanco y reprimió una sonrisa. La verdad es que el trayecto había sido entretenido. Había unas niñas en el autobús que se turnaron para sentarse a su lado y poder tocar a Eva. Una muñeca preciosa, decían, si ellas supieran… Le sonó el móvil y revisó los mensajes esperando que fuese Jensen, habían quedado para comer y temía que pudiese cambiar los planes de repente. Lo notó demasiado extraño cuando lo llamó antes, tras salir del pub.


    El mensaje no era de él, sino de la misma Valery, quien había acelerado el paso y se encontraba a un par de metros de ella.


    —Val, ¿por qué me escrib…? —Reparó en que la imagen que llevaba el mensaje mostraba la pared de su dormitorio manchada y el papel rasgado—. ¿Qué le has hecho a mi habitación?


    La aludida se giró despacio con las cejas alzadas y mordiéndose las uñas.


    —No tienes derecho a enfadarte con la agonía que me has hecho pasar en el autobús —advirtió decidida. Después hizo una mueca insegura, llevaba toda la mañana pensando en cómo decírselo y había terminado enviándole un mensaje pese a tenerla a su lado—. En el fondo te he hecho un favor, ¿no? Odiabas ese papel color petit-suisse de la pared.


    —Tanto como odiarlo…


    Sí. Lo odiaba. Lo odiaba porque fue el papel que eligió con cuatro años. Lo odiaba porque, mientras que el resto de la vivienda sufría una reforma continua, Emma seguía viendo cada día el mismo papel pintado de color rosa y plumas doradas. Sus padres, ahora conocidos como sus tíos, se empeñaban en que siguiese viviendo en esa casa cuando ni siquiera le permitían crecer. Para ellos siempre sería una niña, la niña huérfana y sin hermana a la que habían rescatado de los planes de una bruja loca. Dios, le dolía la cabeza solo de pensarlo.


    —¿Por qué estás dando saltitos? —preguntó Emma al que no dejaba de moverse.


    —Pis… Necesito hacer pis urgente —se quejó cruzando las piernas—. Fue sin querer. Te juro que la pared no era mi objetivo. La taza se rompió y el café estaba demasiado caliente.


    —¿Me estás diciendo que te quemaste con una taza de café y que, en un acto reflejo, lanzaste su contenido a la pared? Y claro, todo ello «sin querer». —Emma lanzó unas comillas al vuelo.


    —Para nada. Lo lancé queriendo, pero mi objetivo no era la pared, sino la cabeza del gilipollas de tu hermano, que decidió agacharse en el último momento. ¡Me saca de quicio!


    No sabía si romper a reír o echarse a llorar. La situación era de lo más cómica. Valery no dejaba de moverse mientras se destrozaba la manicura a causa de los nervios, a la par que se colocaba el pelo para salir bien en las pantallas del escaparate de la tienda tecnológica que había enfrente. Apenas unos metros las separaban del portal, pero seguían ahí paradas en medio de la calle. Con la muñeca en un brazo y el móvil en la mano libre, Emma observó la pantalla. Si algún día volvía a casa, al fin tendría la excusa perfecta para deshacerse, de una vez por todas, de ese papel.


    —¿Jensen? —musitó Emma con la mirada fija tras su amiga.


    —Vale que te enfades, pero me llamo Valery.


    No le respondió. Echó a andar hasta llegar al portal en el que estaba Jensen. Su portal.


    —¡Hola, chicas! —se sorprendió al verlas.


    —¿Qué haces tú aquí? —A Emma le resultó extrañó que conociese la dirección del apartamento, no recordaba habérsela dado—. Creía que habíamos quedado en la pizzería.


    —Imaginé que vendríais a ver a Cordelia y quise adelantarme para daros a las tres la noticia: he cerrado el acuerdo. ¡Tenemos local!


    —¡Sí! —Emma se lanzó a sus brazos. ¿Demasiado entusiasta? Era posible, pero tener local significaba que, de momento, Jensen se quedaba en Greenville—. ¿Se lo has dicho a Cordi?


    —Todavía no, estaba timbrando, pero no me abre la puerta. Había pensado en invitaros a comer para celebrarlo. ¿Qué os apetece? ¿Pizza, italiano, chino?


    Valery apretó el timbre con insistencia hasta que Emma le apartó la mano.


    —Lo vas a quemar, bruta.


    —Lo que me voy es a mear…


    Emma buscó las llaves en el bolso y Valery se las arrebató. Antes de entrar en el portal ordenó:


    —Trae comida china, con mucha verdura, por favor. Me tengo que desintoxicar.


    Emma le indicó a Jensen dónde se encontraba el restaurante asiático más cercano. Después entró en el edificio y se encontró a Valery aporreando el botón del ascensor, el cual no funcionaba la mayor parte del tiempo, por lo que soltó un bufido y comenzaron a subir por las escaleras.


    —¿De qué te ríes? —gruñó Valery tratando de introducir la llave en la cerradura—. ¡Ábrete ya!


    —Eso se debe a tanto batido. ¿Estaban buenos?


    Una mirada de odio fue lo único que obtuvo por respuesta. La cerradura cedió y Valery cruzó el pasillo gritando:


    —Ahora vengo, pis, pis, ¡PIS!


    Emma recuperó las llaves que seguían colgando de la cerradura, cerró la puerta y respiró aquel olor familiar. La experiencia de vivir unos días en casa de Jensen había estado bien. Una fabulosa vía de escape. Aunque era consciente de que lo hacía para poder comenzar desde cero, sin necesidad de que su pasado interfiriese. Su hermano, su ex, sus amigas… Todo formaba parte de la Emma que se fue a una casa aislada del mundo, en la que vivió una familia maldita que tenía las respuestas malditas que parecían estar ligadas a su existencia. Su vida había dado un giro tan radical que no conseguía ver un punto de apoyo en lo que conocía. Por eso Jensen se había convertido en su salvavidas. Era retorcido y confuso incluso para ella. Pero fue al entrar en ese apartamento cuando lo comprendió: estaba en casa. En el lugar que se convirtió en su hogar durante el último año.


    Dejó a Eva en el sofá. Aquello estaba tan desordenado que estaba a punto de entrar en estado de pánico. Había pósits pegados hasta en la televisión. Decidió ponerse a recoger cuando un ruido procedente de la cocina llamó su atención. Se acercó con curiosidad y se encontró con la melena alocada de mechones rosados que tan bien conocía.


    —¡Cordelia! Pensamos que te habías ido, hemos estado tocando al timbre y no contestabas. ¡Llevas la camiseta que te regalé! —exclamó al ver la prenda blanca de rombos rosas y violetas—. Qué fuerte, pensaba que había pasado a mejor vida cuando Val te restregó aquel pastel de mermelada… Hablando de mermeladas, no te haces una idea del banquete que se ha pegado la señorita, tengo pruebas.


    Emma tomó asiento en el taburete que había junto a la encimera y rebuscó en las fotos del móvil. Creyó sentir la profunda respiración de su amiga. ¿Había ocurrido algo o seguía molesta? Hablar por teléfono era una cosa, pero no se habían reunido las tres en persona desde el altercado en el pasillo de la casa Wonsey. Puede que Valery tuviese razón y continuase molesta, quizás por teléfono solo se había dedicado a esquivar el tema.


    —Cordi, ¿sigues enfadada? Vamos, yo no lo supe hasta que Ryan regresó y… Val se lo comió todo ella solita durante estos meses para no hacerte daño. Lo está pasando fatal. Seguro que si lo habláis…


    Hablar. Cordelia no era de hablar cuando tenía un problema o sus sentimientos entraban en juego. Ella necesitaba masticar esas emociones con calma, digerirlas y puede que después borrarlas de su mente. Pero nunca hablar de ellas.


    La observó girarse con la mirada clavada en el suelo. ¿Estaba avergonzada? ¿Dolida? Emma jamás la había visto así. Cordelia estaba temblando. No encontraba nada de la energía que había escuchado por teléfono. Su perfecta piel de color café estaba pálida, diferente. Debía de haberse pasado los últimos días llorando. Emma podía ver surcos de lágrimas dibujados en sus mejillas. En apenas unos segundos, sintió que el alma se le partía en dos. Se había olvidado del mundo refugiándose en casa de Jensen. En los brazos de Jensen. En la cama de Jensen. En ese momento se sintió la peor amiga del mundo. Para ellas ese viaje también supuso un cambio drástico y, mientras Valery lidiaba con sus miedos y Cordelia buscaba soluciones para mantenerla a salvo, ella les había dado la espalda. Había silenciado el móvil y se había dedicado a buscar un nuevo comienzo.


    —Cordi, yo…


    Se le quebró la voz, pero un grito agónico procedente del pasillo le impidió continuar con lo que iba a decir.


    —Val —musitó con los ojos como platos. Despertando de pronto en su actual pesadilla.


    Bajó del taburete como un resorte y al girarse se topó con Eva sobre el reposabrazos del sofá, de pie. La miraba. Estaba convencida de que la estaba mirando. Pero eso no era lo más extraño. De sus ojos, de esos dos trozos de plástico redondos tan oscuros como el abismo que se abría en la boca de un pozo, salía algo. Una lágrima.


    La muñeca de lana estaba llorando.


    Otro grito que dejó de manifiesto la fragilidad que envolvía a Valery, la hizo reaccionar. Recorrió el diminuto pasillo que en ese momento le pareció interminable. Los gritos se convirtieron en un lamento. Valery se había dejado caer en el suelo al lado de la puerta que daba a la habitación de Cordelia.


    Emma corrió hacia ella. Se agachó para ayudarla a levantarse. No cooperaba. Valery se mantenía tirada en el suelo con un llanto desolador. Desgarrado. No supo lo que pasaba hasta que alzó la cabeza y otra piedra cayó de su pulsera al comprender que, allí, tumbada sobre la cama, yacía Cordelia con los ojos abiertos y las manos cubiertas de sangre.


    Muerta.
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    Las siguientes horas pasaron como si se tratasen de una película de la que no formaba parte. La gente salía y entraba del apartamento, le hacían preguntas y se preocupaban. La mayoría eran desconocidos. ¿Sanitarios? ¿Policías? Emma apenas podía distinguirlos. Solo podía permanecer ahí, sentada en el sofá del salón al que ni siquiera recordaba haber llegado, acariciando de forma mecánica la melena de Valery, que estaba recostada sobre sus piernas abrazada a la gorra de su amiga. Concentrada en seguir respirando. Cualquier movimiento fuera de esas sencillas pautas la llevaba de nuevo al dormitorio en el que todavía se encontraba el cuerpo.


    El cuerpo sin vida de Cordelia.


    El apartamento entero olía a comida china. Las bolsas seguían sin abrir en la cocina. Su olor se mezclaba con el de la sangre y con el de los desconocidos que no dejaban de recorrer el pasillo de su apartamento. El apartamento que compartía con sus amigas. El apartamento que acababa de quedarse vacío. Para siempre. Ya no podrían vivir ahí, al igual que no podrían volver a probar la comida china.


    —Chicas, necesitáis hablar de lo ocurrido.


    Ahí estaba la señora Cass. Vecina y psicóloga en prácticas, como ella misma se definía. Trató a Cordelia tras la muerte de Ander y, aunque Emma estaba convencida de que sus conocimientos se debían a un puñado de listas de reproducción de YouTube y una buena colección de blogs, Cordelia aseguró que le bastaba, pues no tenía los recursos económicos para costearse algo mejor. Pedir ayuda a su familia estaba descartado, suficiente tenían con superar la muerte de su hermano como para darles más problemas. Además, siempre decía que la única ayuda que necesitaba estaba en esa casa. En sus amigas. ¿Cómo habían podido fallarle de ese modo?


    —No dejéis el dolor dentro, expulsadlo… Respirad conmigo.


    Comenzó a inspirar y espirar muy despacio. Emma la estaba mirando y sin embargo no conseguía verla. Esa señora mostraba interés por ellas, era insistente y aprovechaba la menor oportunidad para mostrar sus escasos conocimientos, pero no podía hacer nada en ese caso. Resignada, la señora Cass se retiró. La psicología en ese momento no servía. No podría explicarle por qué su amiga ya no estaba ni por qué la muñeca había llorado antes de que ella descubriese lo que ocurría.


    Emma clavó la mirada en Eva y se contuvo para no ponerse a gritar allí mismo. Quería saber cómo, cómo sabía que Cordelia iba a morir, porque de algún modo se lo había transmitido cuando estaba en el pub con Valery. También quería saber por qué, por qué pudo verla si ya estaba muerta. Fue lo mismo que ocurrió con Nana. Lo mismo que…


    —¿Os apetece una infusión? —Jensen la arrancó de sus pensamientos con una sonrisa cargada de tristeza.


    Emma reaccionó a esa frase. Cada vez que despertaba de una pesadilla, él aparecía con esa tierna mirada, que solo era capaz de poner un niño cuando se siente útil, y con una taza de alguna infusión humeante. Después la abrazaba mientras ella se la bebía a pequeños sorbos.


    Pero aquello no era una pesadilla. No iba a despertar con un grito. Una infusión no iba a calmar ese dolor. Un abrazo no le iba a devolver a Cordelia, aunque sentir su brazo sobre los hombros la ayudaba a continuar respirando.


    —Inspector Collins, hemos encontrado algo —sonó una voz grave de mujer—. Estaba junto a la cama, debió de caerse.


    Emma y Valery se incorporaron en el sofá intentando ver de qué se trataba. Había una pequeña bolsa de plástico transparente con una nota arrugada manchada de sangre. Por un momento, Emma sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo y la hizo mirar a Eva, que todavía seguía sentada en el sofá. A su lado. No. Esa nota no tenía nada que ver con los sangrientos mensajes de la muñeca.


    —¿Suicidio? —inquirió el inspector mientras observaba la bolsa.


    —¡No! —exclamó Emma poniéndose en pie.


    No supo de donde le salió la voz. Fue un grito necesario, algo que necesitaba decir en voz alta. Porque no. No podía ser. Su amiga no se había suicidado.


    Las miradas incrédulas en su dirección provocaron que se zafase del agarre de Jensen y fuese directa a encarar al inspector. Puede que se creyese un experto en saber lo que había ocurrido allí, pero no tenía ni idea.


    —Cordelia no se ha suicidado. Ella no lo haría...


    —Cariño, lo intentó una vez... —La melosa voz de la señora Cass le revolvió el estómago hasta el punto en el que deseó echarla a patadas.


    El agente pidió a la mujer que se explicase cuando el alboroto que se desató en la entrada captó su atención.


    —¡¡Déjeme pasar!!


    Emma se giró hacia la puerta y vio a Ryan discutiendo con un agente que le negaba el paso.


    —¡Soy su hermano! ¡Déjeme pasar, joder! —Sin esperar su aprobación, le dio un empujón y abrazó a Emma con fuerza—. ¿Qué ha pasado, bicho?


    Emma no respondió. Mantuvo la cabeza sobre el hombro de Ryan, concentrada en seguir respirando. Valery, incapaz de contener el río de lágrimas, regresó al sofá. Ryan miraba hacia todos lados desconcertado. Jensen fue quien lo telefoneó, aunque solo escuchó que había ocurrido algo, algo relacionado con Cordelia. El resto de palabras se perdieron en su mente, incapaz de procesarlas. Bloqueó el teléfono, cogió el abrigo y salió de su casa seguido de Aiden, quien, al llegar al apartamento, le dio un suave beso a Emma en la cabeza y fue al sofá para consolar a Valery.


    —¿Qué diablos ha pasado? —Ryan lanzó la pregunta en dirección a Jensen. Este bajó la mirada.


    En ese momento, unos hombres con unos chalecos amarillos sacaron una camilla cubierta por una sábana. Por el borde podía verse una mano. Una mano por la que caían unas gotas de sangre. Incrédulo, Ryan sujetó a su hermana por los hombros y buscó su mirada. Se negaba a aceptarlo. Soltó a Emma y arrasó con lo que encontró a su paso hasta llegar a la camilla y tirar de la sábana. Entonces, un aullido cargado de angustia se abrió paso por su pecho. Las rodillas no lo sujetaron. Su hermana lo abrazó por la espalda. Con la vista clavada en la cocina susurrando:


    —Vuelve.


    Vuelve.
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    Tuvieron que salir del apartamento para dejar trabajar a la policía y regresaron a Greenville. Valery estaba demasiado afectada, cuando encontraron a la tía de Cordelia, esta se derrumbó, de modo que Aiden y Chase acompañaron a la mujer al hospital donde se encontraría con su hermana, y Ryan se llevó a las chicas a su casa acompañado de Jensen.


    Emma había cruzado la puerta sin reparar en ello. Estaba sentada en el salón de sus padres con la vista clavada en la bandeja, que tenía una jarra de agua y tres vasos que nadie había utilizado. El dolor la tenía anestesiada, ni siquiera escuchaba los reproches de Ryan. Nunca le habían contado lo que ocurrió. Porque no volvería a pasar. Porque ella se lo había prometido. Porque no, Cordelia no se había suicidado.


    Tras la muerte de Ander, Cordelia cayó en una depresión que la llevó a intentar quitarse la vida un año después. Valery la encontró en la cama la mañana del trece de octubre, el día en el que Ander cumplía años, durmiendo con el uniforme de baloncesto de su hermano y el resto de sus cosas esparcidas por el colchón. Trató de despertarla haciendo bromas, pues la situación le resultó cómica, ya que siempre era a ella a la que acusaban de competir con la bella durmiente.


    Pero Cordelia no se despertaba. Valery descubrió entre las sábanas un par de pastillas y un bote de analgésicos vacío sobre la mesita y sus chillidos no solo alertaron a Emma, sino a la vecina que ayudaba a Cordelia con su depresión desde hacía varios meses. Tras meterla en la ducha y hacerle vomitar, Cordelia comenzó a reaccionar. Les rogó que no llamasen a urgencias, no quería preocupar a su familia. Afirmó que solo quería aliviar el dolor de cabeza, pero que no pretendía hacerse daño. Esa fue la primera vez que mintió a sus amigas. Les juró que no volvería a pasar y aceptó que, durante varios días, las chicas durmiesen con ella en su cama apretujadas.


    Solo había pasado una vez. Esa vez. Y Emma creyó en su palabra. No. Cordelia no se había podido suicidar porque de ser así, ella sería la responsable. La responsable de haberla llevado al límite durante las últimas semanas, la responsable de que se hubiese quedado sola en ese apartamento porque ella había ido a refugiarse en la casa de Jensen. Porque había sido incapaz de mirar más allá de su ombligo. No. No se había suicidado. Cordelia no les habría hecho eso.


    —Llevaba la sudadera de Ander —musitó Ryan—. Tenía la cama cubierta con las cosas de su hermano ¡joder!


    —Ha sido igual que la otra vez, Em —sollozó Valery.


    —Eso no significa nada —repitió Emma pasando las manos por los ojos con rabia para apartar las lágrimas—. Son las cosas de su hermano, ¿y qué? Las guardaba porque lo echaba de menos. Lo extrañaba. No era la primera vez que se ponía su gorra o su equipación de baloncesto. Recordarlo le hacía bien. Pero… lo que ha pasado hoy…


    —No lo ha soportado. Lo que hemos vivido estos días le ha debido de remover todo. —Ryan estaba a punto de perder la paciencia. No aguantaba la idea de no haber estado al lado de Cordelia. Era su mejor amiga. Tenía que cuidarla. Se lo prometió a Ander cuando le dio el último adiós en el cementerio y mañana volvería allí para enterrarla. Le había fallado a Cordelia. A Ander… Jamás se lo perdonaría. Dio un puñetazo a la estantería y no se quejó. Ningún dolor podría compararse con ese.


    —No se ha suicidado —repitió Emma por lo que creía que era la millonésima vez.


    Llamaron a la puerta y Jensen salió a recibir a Chase y Aiden. Cuando Emma los vio entrar, se puso en pie de un salto al fijarse en lo que el chico llevaba entre sus dedos.


    —¿Qué es eso, Aiden?


    —¿Esto? Me lo ha dado la señora Lili, dice que Cordelia quería que lo tuviese Ryan.


    —¿Yo? —Ryan cogió el colgante que le entregó su amigo y enseguida lo reconoció—. Era de Ander. No sabía que Cordelia lo hubiese encontrado. Lo buscamos por todos lados cuando murió…


    Emma tragó un nudo gigante al ver el colgante con forma de cuchilla. El mismo que habían encontrado días atrás y le había resultado tan original. No lo tenía Cordelia, estaba en la habitación de Ava Wonsey. ¿Cómo era posible que…?


    —¿Ese colgante era de Ander? —Las palabras salieron con dificultad de sus labios.


    Jensen la miró confuso. También lo había reconocido y pudo leer en sus ojos las mismas preguntas que bullían en su cabeza: ¿por qué?, ¿por qué se encontraba en la casa Wonsey? ¿Qué tenía que ver Ander con esa familia? Y, lo que era peor, ¿conoció a Ava? Ante esa nueva incógnita, el estómago le dio un vuelco y temió ponerse a vomitar. ¿Eso era lo que les había ocultado Cordelia? ¿Había descubierto que su hermano estuvo en la casa Wonsey? ¿De eso quería hablarles?


    —Ir a esa puta isla lo removió todo y no lo soportó… ¡Dios, deberías haberme avisado, Emma! ¿Cómo cojones me ocultaste que intentó quitarse la vida? ¡Tenía derecho a saberlo!


    —¿Qué querías que te dijera, Ry?


    —Dejadlo —intervino Aiden—. Esto ahora no sirve de nada.


    Jensen se sentó en el reposabrazos del sofá, a su lado. Emma apoyó la cabeza en su pecho, abatida. Resopló al darse cuenta de que su hermano no lo dejaría correr. Estaba colapsada. Cordelia se había ido y todos ahí creían que lo había hecho por propia voluntad. El colgante les daba la excusa perfecta para creerlo, sin embargo, para Emma daba pie a un montón de preguntas que no podía pronunciar en voz alta. No allí. Necesitaba salir.


    —Jensen, ¿nos vamos?


    La pregunta les pilló por sorpresa. Él no titubeó, cogió la cazadora y la muñeca, de la cual Emma se había olvidado, y se dirigió a la entrada.


    —¿De verdad te vas a ir con él? —escupió Ryan enfurecido.


    Sí. Debía hacerlo. No podía seguir ahí ocultando que el colgante de Ander apareció en la habitación de Ava. Su presencia no demostraba la debilidad de Cordelia, sino que habían estado equivocados sobre la muerte de Ander. Emma sentía que estaba a punto de enloquecer, y seguir ahí la obligaba a callar, porque, si hablaba, removería un maremoto de dolorosos sentimientos del que no se repondrían. Al menos, no su hermano. Lo veía en sus ojos. Estaba al borde del abismo. Necesitaba poner los puntos claros en su cabeza, antes de abrir la boca.


    —Emma, tienes que estar con nosotros. Ahora nos necesitamos.


    —¿Que la necesitas? —exclamó Valery con una mueca irónica bañada en lágrimas. Se restregó las mangas por los ojos extendiendo el poco rímel que le quedaba—. Es curioso que justamente tú hables de necesidades.


    —Vamos, Val. —Emma la agarró de la mano—. Vente con nosotros.


    Valery se zafó de su agarre y sorbió la nariz antes de continuar encarándose con Ryan:


    —Cuando has entrado al apartamento lo has hecho en modo lobo alfa «mi amiga, mi hermana» —lanzó unas comillas al aire—. A mí ni siquiera te has dignado a mirarme. Y mira… ¿cuántos vasos hay en esta mesa? Tres. Emma, Jensen, tú y yo. Éramos cuatro y trajiste solo tres vasos.


    —Estás loca —espetó Ryan volviendo a sentarse—. Yo no tenía sed.


    —No lo has hecho por eso. Para ti es más fácil ignorarme. Desde que has vuelto solo te has referido a mí para insultarme, desquiciarme o reprocharme. Y ahora directamente me has borrado.


    —¿Qué dices? Estás durmiendo en mi casa.


    —¿Y qué? —explotó—. ¿Hemos convivido de forma agradable? ¿Cenábamos juntos cada noche o veíamos una película antes de ir a dormir? ¡No! Nos tiramos las tazas a la cabeza, literalmente. No me echas de tu casa, pero tampoco me soportas.


    —No somos nada, Val —añadió con desdén—. Solo amigos. Asúmelo.


    —¿Amigos? ¡Ja! Joder, aquella noche me sacaste de ese restaurante porque estabas acojonado de que me diesen ese contrato y me largase de aquí. Dijiste que…


    —Evité que hicieses una gilipollez. Ese tío no quería darte el trabajo, solo meterse en tus bragas.


    —Y tú eras más indicado para ese puesto, ¿no? Porque tampoco quisiste nada más.


    —Por favor, somos adultos —gruñó Ryan.


    —Pues actúa como tal. ¿No te has parado a pensar en que también le fallaste a Cordelia? ¿Que la dejaste sola por salir corriendo? Nosotras te necesitábamos a ti, y tú no estabas. Yo te necesité. Te necesito… —Su voz sonó a un ruego escondido en su alma durante mucho tiempo—. Necesito que me abraces. Desde que has entrado en el jodido apartamento he estado esperando un abrazo tuyo y tú no te has dignado ni a mirarme. —La voz de Valery se rompió con la misma fuerza que los presentes. Emma se secó las lágrimas y controló las ganas de zarandear a su hermano. Valery estaba deshecha y él era incapaz de darle ese abrazo que le estaba suplicando—. Jensen apenas lleva unas semanas aquí y no tiene miedo de mostrar lo que siente. No se ha separado de ella ni un minuto. —Valery sonrió a su amiga—. Así que déjala en paz, Ryan. La vida es demasiado corta para pasarla siendo un cobarde como tú.


    Esa frase se clavó en el pecho de Ryan como un aguijón envenenado.


    —¿Sabes por qué me fui? —Se levantó del sofá con el dedo índice extendido a modo de advertencia—. ¿Quieres que te diga la puta verdad?


    —Porque acostarte conmigo fue un error, lo tengo claro —replicó Valery.


    —Sí. Lo fue. —Verdades que caían como una lluvia de cristales afilados. Dispuestos a hacer daño—. Fue la peor traición.


    El latido desbocado del corazón de Valery apenas le dejaba escuchar.


    —¿De qué estás hablando, Ry? —intervino Emma que no tenía intención de permitir que machacase más a su amiga.


    —Fue ella quien se preocupó por ti, quien me mandó a cuidarte de ese tipo… —Las palabras de Ryan iban cargadas de ira, de arrepentimiento, de dolor—. Traicioné a mi mejor amiga al acostarme contigo, porque era ella, Cordelia, quien llevaba años enamorada de ti.
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    —Deberías comer algo.


    Jensen le dio un beso en la sien. Emma estaba recostada sobre él. Desde que habían llegado no se habían movido del sofá. Tampoco habían pronunciado ni una palabra. Suerte que Jensen tenía la capacidad de llenar el silencio solo con su presencia, podía ser la persona más sarcástica e irónica del mundo, pero sabía cuándo las palabras sobraban y, en ese momento, Emma ni siquiera podía pensar con claridad. La noche había caído y tendría que afrontar la mañana siguiente sin su mejor amiga, sin la persona que había estado a su lado desde que llegó a Greenville. Aquella que se había convertido en su hermana.


    Se puso en pie y volvió a marcar por tercera vez el número de Valery. Tras la bomba que había soltado Ryan, salió corriendo. Ninguno de ellos fue capaz de reaccionar a tiempo para alcanzarla. Estaban agotados, destrozados, exhaustos… Ni siquiera comprendían de dónde había sacado las fuerzas para aquella carrera digna de las olimpiadas. Ryan acababa de descargar en ella un peso que no merecía y con el que no podía cargar en ese momento. Sin embargo, gracias a esa confesión, Emma comprendía mejor la actitud de su hermano. Nadie sabía que Cordelia sintiese eso por Valery, nunca se lo confió, y descubrirlo fue como un latigazo. Ese era el hilo invisible que había afianzado la amistad de Cordelia y Ryan tras la muerte de Ander.


    El teléfono dio tono hasta que saltó el buzón de voz. No dejó ningún mensaje, ya había dejado unos cuantos y no estaban sirviendo de nada. Bloqueó el móvil y lo dejó caer sobre los cojines del sofá. Bufó y se masajeó las sienes. Cordelia, su muerte, sus secretos… Ander, su muerte, sus secretos… Todo estaba ligado. Pero ¿de qué manera? Las ideas circulaban a demasiada velocidad por su mente.


    —Tú viste el colgante —dijo Emma.


    Jensen, recostado a su espalda la miró, se incorporó despacio y colocó los codos sobre las rodillas esperando que continuase, pues Emma no había realizado una pregunta, sino que había hecho una afirmación.


    —Sé que también te diste cuenta. El colgante de Ander estaba en la casa Wonsey. Lo que significa que tuvo que conocer a Ava, Alice o como quiera que se llame. Estaba colgado de la pared como si fuese parte de la decoración. ¿Por qué nunca lo mencionó? ¿La vio? ¿Sabía que yo tenía una gemela rondando por ahí? Era el mejor amigo de mi hermano y se lo contaban todo. ¿Solo me mintió él o también Ryan? Porque, según avanza la historia, terminaré descubriendo que todos sabíais de su existencia menos yo.


    —Para. No te hagas esto —musitó Jensen sintiéndose culpable—. No puedo hablar por Ander, no lo conocí. Pero sí que metería la mano en el fuego por tu hermano. Viste lo afectado que estaba cuando descubristeis la verdad. Él no te engañó. No sabía nada. Puede que no sea la persona más racional cuando se trata de la gente a la que quiere, pero no te ha engañado. En cuanto a mí, yo…


    —Lo siento —lo cortó y se sentó a su lado. No quería volcar las culpas en él—. No sé cómo se lo diré a Ry. Estuvieron en Charleston para jugar un partido, tuvo que ser en ese momento cuando lo descubrió. Perdieron —sonrió con tristeza—. Joder, a excepción de Ander y Aiden en sus días buenos, todos eran malísimos en ese equipo, incluso Ryan. Lo suyo nunca han sido los deportes. —Emma guardó silencio unos segundos—. Pocos días después, murió. Una intoxicación. Una puñetera intoxicación se llevó la vida de un chico deportista, joven y saludable. El pueblo entero se descompuso y yo ahora creo que…


    —¿Qué Ava tiene algo que ver? —preguntó incrédulo.


    —La conoció.


    —Sí, pero eso no significa que…


    —A Cordi la han matado, Jensen. Lo sé, ella no se ha suicidado.


    —Emma, escúchame, tengo que decirte algo. No pretendía…


    —La vi —musitó cortándolo de nuevo.


    Emma se puso en pie y se alejó de él para acercarse a la ventana, a la misma ventana a la que no había podido asomarse durante esos días. Al lugar desde el que podía divisar el cruce en el que Nana perdió la vida.


    —¿A quién?


    —A Cordelia.


    Jensen se levantó angustiado No quería que le hablase a la nada. Quería que le hablase a él. Que supiera que no estaba sola.


    —Cuando subimos al apartamento —continuó Emma sin dejar de observar la calle—, Val fue directa al baño y yo me encontré con Cordelia en la cocina. Estaba seria. No me miraba. Pensé que seguía molesta por lo que ocurrió en la isla, y no dejé de parlotear hasta que… —sollozó—. Hasta que Val se puso a gritar y descubrí a Eva llorando sobre el sofá.


    No podía mirarlo a la cara porque temía percibir su lástima. Estaba aterrorizada porque no la creyera. Porque dudase de su cordura. Ella misma comenzaba a hacerlo. No podía demostrarlo, tan solo seguir hablando.


    —También me pasó con Nana. Creo que, de alguna forma, intentan despedirse antes de partir. Es eso o me estoy volviendo loca.


    —No te estás volviendo loca —zanjó Jensen y acortó la distancia que los separaba para ponerse frente a ella.


    —¿Me crees? —preguntó asustada mirando al suelo.


    Jensen le cogió la barbilla para que lo mirase a los ojos.


    —Claro que te creo, habría que ser muy imbécil para no ver lo que se tiene delante de las narices. Si tú dices que la viste, la viste.


    —No me refiero a verla, sino a que no se suicidó. Ha sido Eva, y si no ha sido ella, creo que es culpa de Ava. La han matado.


    Y entonces rompió a llorar sobre su pecho. Jensen la abrazó con fuerza. Sin decir nada. Tenía que apelar a la poca realidad que quedaba. Deseaba decirle que no. Que eso era imposible. Pero no podía. No era el momento de abrir esa puerta. Y ojalá ese momento no llegase nunca.
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    Viernes, 13 de marzo


    Emma abrió los ojos cuando la luz del sol se coló por la ventana. Sentía los párpados hinchados. Se removió entre las sábanas haciendo un gran esfuerzo, como si los músculos le pesaran una tonelada. El mundo giraba más despacio. Le faltaba algo: color. Y esa vez no tenía nada que ver con Eva.


    Un olor dulce atrajo su atención hacia la mesita de noche. Ahí encontró una taza de café que todavía humeaba y un trocito de pastel de fresa con yogur casero y limón. El mismo que compró cuando apareció en esa calle en busca de Jensen y que no llegó a catar porque terminó espachurrado en el asfalto. Fue lo primero que hizo tras volver de Charleston, probar esa delicia. Desde entonces, Jensen le tenía preparada una pequeña porción cada mañana.


    Tras dar un sorbo al café y un bocado al pastel, se envolvió en la sábana y se asomó al pasillo a ver si lo encontraba.


    —¿Jensen?


    Escuchó el agua correr en el baño de fuera. Posiblemente no estuviese utilizando el del dormitorio para evitar despertarla. Regresó al dormitorio para buscar algo de ropa en su maleta. Quería ver a Valery, no había contestado a la decena de mensajes que le había dejado la noche anterior, y debía de estar deshecha. Valery podía ser muchas cosas, pero, sin duda, cuando entregaba su corazón lo hacía a ciegas. Ahora se lo habían destrozado y se había enterado de que, sin ser consciente, había ayudado a destrozar el de la única persona a la que ya no podría compensar. ¿Cómo iba a perdonarse así misma si ya nunca podría disculparse con Cordelia?


    Tras ponerse unos vaqueros oscuros y un jersey, volvió a probar suerte llamando a su amiga. Saltó un viejo conocido de las últimas horas: el buzón de voz.


    —Val, soy Emma. No sé cuántos mensajes irán ya, pero el capullo de mi hermano tenía razón: nos necesitamos. Llámame, por favor, deberíamos…


    El iPhone se apagó. Sin batería. Ese detalle la hizo regresar al día anterior, a las últimas palabras que compartieron con Cordelia y que fueron interrumpidas por la ausencia de batería. Les decía que les había ocultado algo: el colgante. Y que tenían que ir a un lugar porque había encontrado a una señora… Después, alguien llamó a la puerta. Sí, alguien entró en el apartamento. Alguien a quien Cordelia conocía, la última persona que la vio con vida o su… su asesino.


    Emma giró la cabeza en dirección a la silla que había junto a la ventana, Jensen había colocado ahí a la muñeca antes de que se metieran en la cama porque lo que menos necesitaban en ese momento era que les hiciese alguno de sus numeritos.


    —¿Tuviste algo que ver con su muerte o fue alguien a quien conocemos? —susurró.


    Sin detenerse a esperar una respuesta que no iba a llegar, barajó sus opciones: quedarse allí lamentándose o descubrir la verdad. Optó por descubrir la verdad y aquello que su amiga quiso decirles. Primero, porque quería justicia; segundo, porque no soportaba la idea de que Eva se adueñase de su cuerpo; y, tercero, porque quería vivir. Ya tendría tiempo para lamentaciones.


    Se dirigió a la mesita para dar otro bocado al pastel y buscó su cargador. ¿Dónde estaba? Solía dejarlo allí… Tuvo que dar un par de tirones al cajón, estaba atascado. Cuando Emma logró abrirlo, algo tintineó en el interior. Tras una rápida mirada, no halló lo que buscaba, pero en su lugar encontró la página doblada de un periódico que le heló el corazón.


    —Nana… —susurró.


    Miró hacia atrás para asegurarse que el agua de la ducha siguiese corriendo y volcó el contenido del cajón sobre la cama. Era un artículo que hablaba del entierro de Nana, encabezada por las declaraciones de Natalie, en las que se mostraba condolida. Emma tuvo que apretar los labios para no soltar una carcajada irónica ante la situación. No había podido contactar con sus padres para contarles lo de Cordelia, Ryan les dejó un e-mail. ¡Un e-mail! Así sería como se enterarían de la muerte de una de las personas más importantes para sus hijos.


    Tampoco había sido muy diferente cuando ocurrió con Nana, ni siquiera asistieron al entierro y de ello era testigo la fotografía del artículo en la que salían ella y su hermano.


    Una foto… del funeral.


    Emma sintió el amargor de la bilis en la boca. Si Jensen tenía esa fotografía del día del entierro, significaba que sabía de su existencia antes de conocer a Ryan en San Diego. Él ya había visto a Alice, por lo que… Aquello era demasiado, aunque las sorpresas no habían terminado. En ese cajón había unos documentos con una llave pegada con cinta adhesiva. En ellos aparecía su nombre y el de su hermana: Ella Hale y Emma Hale, el apellido de soltera de su madre. Era el testamento de la casa Wonsey. ¿Qué hacía Jensen con…?


    —¡Dios mío! —exclamó al ver algo reluciente que caía de ese documento.


    Un anillo. Un anillo que iba a cambiarlo todo, ya que en su inscripción rezaba la fecha del enlace de Jensen Rivers y Alice Tonkin.
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    —¿Emma?


    Pudo ver el ceño fruncido en Aiden, típico en él cada vez que se encontraba con una sorpresa inesperada y, desde luego, no esperaba encontrarla en la puerta de su casa a las nueve de la mañana. Pero no sabía a dónde ir. Acababa de salir corriendo de la casa de su ¿novio? Ni siquiera sabía lo que eran y probablemente buscar refugio en la casa de su ex no fuese la mejor decisión para averiguarlo, pero no había logrado dar con Valery antes de que la batería de su teléfono lo sumiese en el sueño eterno, y regresar a su casa no era una opción. No podía enfrentar a su hermano. Ryan enloquecería cuando se enterase de lo que había descubierto. Solo estaba al tanto de la desaparición de una chica y su posible relación con Jensen y le bastaba para no quererlo cerca de su hermana, por lo que Emma temía contarle que la chica que había desaparecido estaba casada con Jensen y, para colmo, era Alice, más bien conocida como Ava dentro del cuerpo de su gemela.


    —¿Tienes un cargador? —Fue lo único que Emma pudo responder ante la mirada patidifusa de Aiden.


    Dios, le iba a explotar la cabeza.


    —Pasa… —Aiden se apresuró a quitarle de los brazos la muñeca. Le pasó el brazo por los hombros para animarla a entrar.


    —Lo siento. No sabía a dónde ir…


    Aiden lanzó la muñeca a la mesa del comedor y la envolvió entre sus brazos. Había pasado muchísimas tardes en esa casa. Solían cobijarse en ese sofá bajo una manta, mientras veían una película o devoraban las galletas que preparaba la madre del chico. Tan amigos, tan… Emma quiso echarse a llorar por todo lo perdido. Por cada una de las cosas que se habían desvanecido en las últimas semanas. Sentía su memoria llena de recuerdos de una vida que no le pertenecía.


    Tomó asiento en el sofá y se tragó el nudo que se le había formado en la garganta al sentir las manos de Aiden envolviendo las suyas.


    —Espero no haber molestado a tu madre, sé que no son horas de visita.


    —Esta es tu casa, Em, lo sabes. Además, mi madre no está. Salió temprano para ayudar a la señora Bourne con los preparativos del entierro. Por cierto, ha cocinado pastas de chocolate de esas que tanto te gustan, voy a la cocina a por ellas y un poco de leche, ¿te apetece?


    Lo vio desaparecer por el pasillo en dirección a la cocina y tomó aire, aquello iba a ser más difícil de lo que esperaba. Llevaba meses sin pisar esa casa. Siempre fueron amigos, buenos amigos incluso, en algún momento, mucho más. Pero Aiden la tomó como una excusa para no salir de su zona de confort. De ese lugar en el que se sentía seguro, aunque sus sueños muriesen y, mientras sus sueños morían, también lo hacía su relación.


    Ahora estaba ahí. De vuelta al inicio. Miró hacia la mesa donde la muñeca estaba tumbada con la cabeza girada hacia ella. Podía verle la cara. Los surcos de las lágrimas que derramó al anunciar la muerte de Cordelia seguían ahí. ¿Cómo era posible? Esa muñeca había caído en charcos de barro y no se apreciaba ni una mancha en su vestido blanco, en cambio, las lágrimas habían dejado una marca imborrable.


    Cuando las pastas y la leche estuvieron sobre la mesa no lo dudó, sacó los documentos de la propiedad Wonsey que llevaban una llave pegada con cinta adhesiva para mostrárselos a Aiden. Necesitaba que alguien diese sentido a lo que estaba a punto de acabar con su cordura. Se había convertido en una de las dueñas de esa maldita casa, donde se habían creado esas muñecas que jamás debieron existir. Donde nació. Donde perdió a su madre y a su hermana. Y donde estaba convencida de que moriría.


    —Ni siquiera sabemos si esto es legal —dijo Aiden tras pasar a la tercera página—, tendría que hablar con mi tío.


    —¿Para qué? Yo no quiero tener nada que ver con la casa.


    —Pues ignóralos y listo. —Aiden dobló los papeles y los dejó al otro lado del sofá—. Solucionado. Nadie te ha pedido que te hagas cargo de la casa, ¿no?


    —Por mí, como si la queman.


    —Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Que los tenía Jensen? ¿Qué te dijo al respecto?


    Emma alzó los hombros.


    —Nada, no le di oportunidad. ¡Salí corriendo!


    —¿Por qué? —Emma lo miró y alzó las cejas—. No nos volvamos locos antes de hora. Ya sabemos que sabía de la existencia de… Ava. —Se mostró incómodo al no saber cómo explicarse—. Admitió que estaba al tanto de la existencia de tu gemela, a la que conoció como Alice.


    Emma se puso en pie y se llevó las manos a la nuca. Respiró hondo y permitió que la presión de su pecho aflojase antes de decir:


    —¿Intentas justificarlo?


    —Solo trato de analizar la situación desde fuera, Em.


    La bondad de ese chico rozaba lo absurdo. Estaba bien que hubiese aceptado la presencia de Jensen o el papel que había tomado en su vida, pero ¿hasta ese punto?


    —Es que…


    —Confesó que sabía que había una chica igual que tú, puede que te buscase porque el contrato estaba a punto de finalizar. De hecho, estos papeles apoyan la hipótesis. Según esto, eres tan dueña como ella.


    —¿Me buscó por dinero?


    —Puede que al principio. Es obvio que no llegó a Greenville con las mejores intenciones, pero ponte en su lugar. Imagina que tienes un negocio de la leche que está a punto de acabar si no renuevas el contrato que lo mantiene en pie —explicó sin levantarse del sofá. Emma no podía dejar de moverse de un lado a otro—. De pronto, ves la foto de una chica idéntica a la que buscas desesperadamente para renovar ese contrato. ¿Qué harías?


    Emma clavó los ojos en él y frunció el ceño. Aiden tenía una leve sonrisa dibujada en la cara. No comprendía nada.


    —¿Puedes dejar de ser tan correcto? —saltó—. Así no ayudas, créeme.


    Aiden recibió el comentario como una puñalada. Se puso en pie despacio.


    —¿Y cómo ayudaría? ¿Diciéndote que estoy hecho una mierda? ¿Que no soporto verte a su lado? ¿Que cuando te he visto en la puerta de mi casa me moría porque dijeses que me echas de menos tanto como yo a ti? No puedo seguir engañándome, ahora sé que lo nuestro no hubiese funcionado. ¡Si es que jamás me miraste como le miras a él! Y si estás aquí es porque necesitas que te aclare las dudas que te están comiendo por dentro. Ese es mi papel ahora. Si no estarías con Ryan, buscando apoyo para alejarte de Jensen.


    Una oleada de frío la envolvió. Le costaba respirar de nuevo.


    —Me tengo que… ir.


    Apenas logró terminar la frase cuando un dolor en el estómago la dobló. Las emociones la estaban desbordando: dolor, por seguir machacando a Aiden; tristeza, por la pérdida de Cordelia; confusión, por la contradicción que significaba Jensen en su vida…


    Otra piedra se redujo a polvo y quedó en la alfombra del chico, que la contempló caer horrorizado. Las ventanas se abrieron dando un sonoro golpe contra el marco. Emma se abrazó a sí misma, incapaz de incorporarse. Aiden se acercó a ella y la ayudó a regresar al sofá.


    Ahí estaba Eva. Él dio un respingo y se sentó sobre la mesita del salón, volcando el bolso de Emma. ¿Cómo era posible? Miró hacia la mesa del comedor donde la había dejado. Luego al sofá donde se encontraba. En el suelo había una hoja de periódico que había caído del bolso. Una hoja de la que Emma no podía apartar la mirada. Una hoja con una foto que le resultó familiar.


    —Somos nosotros en el entierro de Nana —musitó Aiden.


    Ryan y Emma salían en primer plano y al fondo estaban ellos: Aiden, Cordelia, Valery… Acudió medio pueblo a la despedida de la mujer.


    —La tenía Jensen junto al contrato. Nos conocía. No se encontró con mi cara por casualidad en el ordenador de mi hermano. Sabía de mi existencia antes incluso de conocerlo a él y…


    —¿Y? Vamos, Em, confía en mí. Si trato de defenderlo en algunos puntos es porque creo que lo necesitas, pero si se le ocurre hacerte daño… —Aiden guardó silencio. Cerró los ojos y respiró—. Dime, ¿hay algo más?


    Emma asintió despacio y puso el anillo sobre la mesa.


    —Está casado con mi hermana.
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    —Aquí estás.


    Ryan suspiró aliviado. Cerró la puerta que daba a la azotea de la universidad y metió las manos en los bolsillos. Hacía frío. Valery estaba sentada con los pies asomados al precipicio y la gorra de colorines de Cordelia entre las manos. No mostró reacción alguna a la presencia de Ryan. Se había escondido allí y se había envuelto en la soledad más absoluta. Era curioso verla así. En silencio. Con el viento ondeando su rubia melena y los primeros rayos de sol iluminándole la cara. Estaba preciosa y a la vez no era ella misma.


    —Llevo toda la noche buscándote.


    No le respondió. Valery optó por continuar mirando hacia el horizonte. Ryan se acomodó a su lado con un pie colgando por el precipicio y el otro hacia dentro.


    —A Cordelia le encantaba subir aquí. —Tembló y se abrazó a sí misma—. Decía que se le oxigenaba el cerebro al alejarse del bullicio de la ciudad.


    —¡Estás helada! —exclamó Ryan al intentar abrazarla. Se quitó el abrigo y la cubrió con él—. ¿Has pasado aquí la noche?


    Le regaló una mirada con el ceño fruncido. Tomó aire y respondió:


    —Fui a casa. Esperaba que me acosaran a preguntas, que me reprochasen mi comportamiento de los últimos días. Pero no fue así. No me preguntaron por el coche. No me preguntaron por nada. Lo único que importaba era que Cordelia no estaba. Soy una egoísta incapaz de darse cuenta de que el mundo no gira a mi alrededor incluso en los peores momentos.


    —No eres egoísta.


    —¿Qué no? ¿Sabes por qué no volví al apartamento nada más regresar de la mansión de los horrores?


    —Porque querías pasar unos días conmigo disimuladamente —intentó bromear.


    Valery no sonrió.


    —Porque tenía miedo de enfrentarme a Cordelia. Me acosté contigo cuando siempre tuve la sospecha de que estaba enamorada de ti.


    —No era así.


    —Guardé en secreto lo que ocurrió porque no tenía cojones de enfrentarlo. Volvimos y me escondí en tu casa esperando que a Emma se le pasase su fase de luna de miel y decidiese volver conmigo. Porque soy una cobarde. Porque no sé afrontar las cosas. Porque soy una puta egoísta incapaz de ver más allá de su ombligo.


    —Para. No eres nada de todo eso. Cordelia era la tía más inteligente que conozco. Ella nunca se hubiese enamorado de la persona que acabas de describir.


    —Yo no merecía ese cariño. —Unas lágrimas rodaron por sus mejillas. Se las secó de un manotazo con rabia—. Si hubiese vuelto al apartamento cuando debí hacerlo…


    —Basta. No es cuestión de tus decisiones, sino de las suyas. El final siempre hubiese sido el mismo. Además, el único culpable que hay aquí soy yo. Sabía la verdad y, aun así, lo hice. Esa noche fui a por ti sabiendo lo que iba a pasar. Sabiendo que no iba a dejar que te fueras con ese tío.


    —Siempre me has ignorado.


    —Hasta que Cordelia me mostró lo increíble que eres. Me enamoré de ti a través de sus palabras.


    ¿Enamorado? Valery no diría tanto, pero ese comentario fue algo parecido a un bálsamo que calmó su corazón. Ella también comenzó a fijarse en él por el modo en el que cuidó de Cordelia cuando Ander murió. Mostró tanta ternura, tanta fuerza que… fue imposible no verlo. No querer tenerlo siempre cerca. La situación se complicaba.


    —¿Y en qué lugar nos deja eso?


    —No lo sé. —Ambos sentían la culpa de haber dañado a la persona que, de algún modo, los había unido—. Podríamos comenzar por ser amigos. —Ryan le tendió la mano—. Ven a casa, Val. Es lo que Cordelia querría.


    Una triste sonrisa se dibujó en los labios de la chica. Una sonrisa cubierta de lágrimas. Le dio la mano y se puso en pie para salir de allí. Ryan notó su cuerpo temblar, pasó el brazo por sus hombros y la estrechó con fuerza.


    —¿De verdad crees que se suicidó? —preguntó Valery antes de abrir la pesada puerta de la azotea.


    —¿Tú no?


    —Desayuné con Emma por la mañana y hablamos con ella por teléfono antes de ir al apartamento.


    —¿Estaba bien?


    —Como siempre. Sumida en sus cosas, o en las de Emma en este caso. Nos contó que había averiguado algo de las pulseras. Quería hablar con nosotras. Entonces llegó alguien al apartamento y la batería de su móvil se acabó.


    —¿Quién era?


    —No lo sabemos. Saludó con familiaridad. Le invitó a entrar y le dijo que estaba al teléfono con nosotras.


    Ryan se quedó pensando. Quizás Cordelia no estaba tan bien como aparentaba. Los últimos días habían sido bastante estresantes. La muerte parecía pisarle los talones. Sin embargo, la seguridad de Emma en negar el suicido, sumado a la existencia de otra persona, comenzó a hacerle dudar.


    Bajaron las escaleras en silencio y llegaron hasta el coche de Ryan, que estaba aparcado a dos calles del campus universitario. No era momento de sacar viejos recuerdos a relucir. Una llamada hizo vibrar su móvil en el bolsillo devolviéndolo al presente.


    —¿Sí?… ¿Jensen?… No, Emma no está conmigo. De hecho, se fue contigo… ¿Qué? —Valery se puso en alerta. Estaba pendiente de sus palabras mientras sujetaba abierta la puerta del coche—. Perdona, que ha descubierto qué… ¡Joder, eres un hijo de puta!


    Ryan cortó la llamada sin dejar que Jensen se explicara. Hizo señales a Valery para que subiese al vehículo y tomó asiento tras el volante.


    —¿Qué ha pasado?


    —¿Llevas tu teléfono?


    —Sí, pero lo tengo apagado.


    —Enciéndelo y llama a mi hermana —pidió arrancando el motor—. A mí no me responderá.


    Valery introdujo el código Pin y una decena de mensajes aparecieron en su bandeja de WhatsApp. Todos de Emma.


    —Acaba de llegar ahora mismo a tu casa, con Aiden —informó leyendo el último—. ¿Me puedes explicar qué demonios ha pasado?


    —Que nadie me hace caso y nuestro querido Jensen esconde demasiados trapos sucios.
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    —Sigo flipando con que Jensen esté casado —dijo Valery.


    Las chicas se encontraban en la cama del dormitorio en el que Emma durmió desde que se mudó a Greenville siendo una niña. Una parte de ella sentía que era la primera vez que visitaba esa habitación. Como una extraña en su propia casa. Era raro no ubicarse dentro del hogar donde había crecido. Crecido. Porque nacer, nació en otro sitio. Uno muy distinto. Uno que significaba muerte.


    Uno que ahora le pertenecía.


    —Miedo me da cómo va a reaccionar mi hermano cuando se entere.
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    Una hora antes


    Aiden se quedó haciendo compañía a Emma cuando llegaron a su casa y no encontraron a nadie. Estaba muy nerviosa y no podía quitarse el sentimiento de que no pertenecía a ningún lugar. El mero hecho de sentarse en el sofá fue una hazaña. Hizo varios intentos hasta que Aiden la agarró de la mano y le ayudó a dar el paso. Una parte de ella seguía en la casa Wonsey. Veía la chimenea, las ventanas… la misma casa, pero en siglos diferentes.


    Al escuchar la cerradura, dejó a Eva sobre el sofá y salió directa hacia la entrada. Su hermano entró con Valery tras él. Ambos estaban demacrados. Tenían ojeras y la sonrisa se había evaporado de sus vidas al igual que la presencia de Cordelia. Emma no supo qué decir. Simplemente miró a su hermano y esperó. No eran familia. Bueno, si eran familia, pero no era el hermano que siempre creyó. Esa certeza le había estado envenenando el alma, sin embargo, comenzaba a comprender que no importaba. Lo que los unía iba más allá.


    —Ry, lo siento…


    Fue lo único que atinó a decir antes de que el chico salvase los metros que los separaban y la abrazase. Un abrazo que palió ese veneno. Un abrazo que lo significó todo.
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    —¿Te refieres a que te da miedo que Ryan sepa que Jensen está casado? —Valery la devolvió al presente. Emma asintió—. Lo sabe.


    —¿Cómo? No me ha dicho nada.


    —Te tenía de vuelta y eso es lo que le importa. Pero sí, Jensen lo llamó y le dijo que te estaba buscando porque habías descubierto que estaba casado con la chica que desapareció.


    —Si solo fuera eso… —Emma pensó en voz alta mientras acariciaba la zona de la pared que tenía el papel rasgado. Justo encima del cabecero de la cama.


    El adhesivo que habían utilizado trazaba surcos como si fuese un símbolo. Pasó el dedo por los trazos hipnotizada hasta que Valery alzó una ceja y comentó:


    —La verdad es que te he hecho un favor, la decoración de este dormitorio es como de otro siglo.


    Emma dibujó una discreta sonrisa. Se acomodó apoyando la espalda en el cabecero. Frente a ella estaba el maniquí sin cabeza al que solo le daban uso unos días al año. Los días en los que colocaban en él el vestido que Emma y su madre compraban para su fiesta de cumpleaños. Ese año había sido de más utilidad. Llevaba casi dos semanas con el mismo vestido colgado. Blanco. Elegante. Impresionante. Nunca se lo pondría, pero tenía que admitir que era una auténtica maravilla.


    Miró de soslayo el conejito de peluche blanco que se encontraba sobre la mesita de noche: Míster Bony. Lo apretó contra su pecho y aspiró su aroma. Le dijeron que fue su primer regalo. Lo creía, no recordaba ningún día en el que ese peluche no hubiese estado con ella. Siempre creyó que había creado grandes historias con él y su hermano, pero Ryan se mostraba indiferente. Le dolía. Le dolía que su hermano se negase de pronto a jugar con ella y con su peluche. Incluso creía recordar un osito color gris que era el compañero de aventuras de Míster Bony. Existía. Ese osito existía. Solo que pertenecía a su hermana gemela, no a Ryan.


    El móvil de Emma sonó y su primer impulso fue ignorarlo, Jensen había llamado con insistencia. Sin embargo, ahora era un e-mail. Lo desbloqueó y leyó las dos frases que lo componían.


    —¿Jensen? —preguntó Valery.


    —Mi madre. Se siente apesadumbrada y dolida por lo que ha ocurrido y por no poder estar con nosotros, pero sigue enredada con la reforma de una mansión en Siria. Intentará regresar en unas semanas.


    Soltó el teléfono con una mueca burlona y este volvió a sonar. Ahora sí era Jensen y no tenía intención de cogerlo.


    —Estoy rendida. —Valery se acomodó en la cama y apoyó la cabeza en las piernas de su amiga. Esta comenzó a acariciarle el pelo—. ¿Recuerdas lo que decía Cordelia cuando estábamos cansadas?


    Emma sonrió.


    —¡Una buena dosis de azúcar y a dormir! —exclamaron al unísono.


    —Dios, lo odiaba. ¿Azúcar antes de ir a dormir? Eso se pega a las caderas de por vida —continuó Valery.


    —Sabía cómo ponerte nerviosa. Le gustaba picarte.


    —Y a mí que me picara… Cuando no lo hacía sabía que estaba enfadada de verdad. La… La echo de menos.


    —Y yo.


    Guardaron silencio, dejando que las lágrimas rodasen por sus mejillas sin detenerse a secarlas. Emma cerró los ojos permitiendo que su mente se relajara. Observó la pulsera y contó sus piedras: diez. Solo quedaban diez piedras. Cordelia le dijo que la caída tenía algo que ver con las emociones, que debía evitar las emociones extremas. Pero era imposible de controlar con ese vaivén de sucesos.


    El móvil volvió a sonar. Emma lo silenció.


    —Deberías contestar, Em. Jensen está preocupado y no sé por qué te importa tanto que esté casado. Si yo hubiese estado en el lugar de esa tía también lo hubiese llevado al altar. ¿Tú lo has visto bien? Bueno, claro que lo has visto, y mucho mejor que yo. El caso es que esa tía se largó ¿no? Ya no es nada para él. Que le den.


    —No se trata de que esté casado, sino de con quién. —Emma se sacó el anillo del bolso y se lo entregó.


    —Joder, el chico tiene buen gusto.


    Valery se lo probó y soltó un silbido al ver que encajaba en su dedo.


    —Lee la inscripción, Val.


    —Jensen Rivers y Alice… ¡Alice Tonkin! Entonces, está casado con…


    —Sí, con mi hermana.


    —No es tu hermana. Cordelia dijo que de Ella no quedaba nada. Es esa niña, Ava, y así es como deberíamos llamar a la chica de los mil nombres, Ava. Ni Ella, ni Alice. Ava. ¡Joder, que fuerte!


    —Puede que, de los mil nombres, pero de un solo rostro. —Emma dibujó un círculo imaginario alrededor de su cara.


    —¿Crees que Jensen…?


    —¿Buscaba a su mujercita? Comienzo a pensar que ni siquiera ha desaparecido. —Sacó de su bolso los documentos de la casa y se los entregó a Valery—. Ya tiene una parte de la casa y quizás necesitasen acercarse a mí para conseguir el resto. No puedo quitarme de la cabeza la imagen de Jensen en el portal antes de…


    Lo había dicho.


    Esa posibilidad la había perseguido durante las últimas horas. La imagen de Jensen en el portal del apartamento instantes antes de encontrar el cuerpo de su mejor amiga era demasiado. Alguien a quien Cordelia conocía llegó cuando hablaban por teléfono. La posibilidad existía. ¿Cómo sabía la dirección? ¿Por qué fue al apartamento sin avisarla? ¿Por qué susurraba molesto cuando lo llamó por teléfono y aseguró estar con la agente de la inmobiliaria? ¿Fue sorpresa lo que vio en sus ojos cuando se encontraron en el portal o temor a ser descubierto?


    —¿Crees que la mató él? —Se horrorizó Valery—. Debes de estar bromeando, Davis. He visto cómo te mira, cómo te cuida… Se desvive por ti. Si todo eso es fingido, por favor, que le den el Oscar ya. Además, aquí pone Emma Hale y Ella Hale. —Señaló el papel impreso.


    —¿Y qué?


    —¿Cómo que y qué? Se presentó como Alice Tonkin. De haberlo sabido Jensen, Ava tendría que haber dado muchas explicaciones y… Qué quieres que te diga, yo creo que Jensen fue descubriendo la historia a la par que nosotros. Sé que Ryan duda de él y también sé que Cordi no terminaba de confiar, con esa aura de tipo misterioso que se gasta, pero yo creo que es una víctima más de esta macabra historia. Después de los días que pasamos en Hill House… Nadie puede fingir tanto.


    —Por dinero se hacen locuras.


    —¡¡Emma!! —gritó Ryan tras abrir la puerta del dormitorio y aparecer seguido de Aiden.


    —Me parece que Aiden te ha puesto al día.


    Cuando Emma admitió que temía su reacción, no se equivocaba.


    La conversación se enredó entre los intentos de justificación por parte de Valery y las constantes amenazas de Ryan. Estaba ansioso por tenerlo cara a cara. Emma no lo soportaba más, no podría volver a analizar la situación de nuevo. ¿Jensen se había casado con una chica igual que ella? Sí. ¿Jensen sabía que eran gemelas? Seguramente. ¿Le había mentido? Sí. ¿Había cuidado de ella? Sí. ¿Le tenía miedo? Probablemente. Su vida se había reducido a un montón de preguntas con respuestas monosilábicas, y lo peor era no poder responder a las más importantes: ¿Jensen había sido cómplice de Ava para hacer daño a Cordelia? ¿Corrían peligro los demás?


    —Os estáis desviando del tema —los cortó Emma deseosa de acabar con esa situación. Por si no había suficiente munición, ella todavía guardaba un cartucho bajo la manga—. Una tía con el cuerpo de mi hermana, que, por cierto, es igual que el mío, está por aquí. Y a mí me da igual si está poseída o desea traer a su gemela de vuelta. He asumido que eso ocurrirá más pronto que tarde. —Se miró la pulsera y dejó unos segundos para que los demás entendieran la gravedad de la situación. Ryan intentó intervenir, pero ella lo calló—: No, por favor, no intentes adornar la situación. Esto es una cuenta a contrarreloj y no podría perdonarme perder a alguien más. Suficiente con Cordi y Ander. Ellos no…


    —¿Por qué sacas ahora a relucir a Ander? —preguntó su hermano con cautela.


    —Porque todo está relacionado, Ry. Porque ese colgante que llevas puesto no lo tenía Cordelia. Lo encontró en la casa Wonsey, lo que significa que él tuvo que cruzarse con Alice, Ava, Ella… Da igual cómo queráis llamarla. Ander estuvo con ella en esa casa en algún momento.
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    Domingo, 13 de marzo


    Pese a que Cordelia murió el jueves, la casa de la señora Bourne seguía a rebosar. La recepción parecía que duraría eternamente. Todo el pueblo estaba conmocionado. Los murmullos llenaban el silencio. Aquello parecía un déjà vu del trágico día en el que Ander perdió la vida. Emma miró hacia los lados en busca de la señora Barton, la madre de Cordelia, que no se la veía por allí. En el cementerio tuvieron que administrarle un sedante.


    Lili mostró entereza. Estrechó manos y asintió a cada gesto de apoyo. Lo hacía tal y como lo hizo el día en el que la gente del pueblo se acercó a despedir a Ander. Ella nunca tuvo hijos. Sus sobrinos ocuparon ese lugar, eran su mundo. Su universo. Cuando el padre de los chicos los abandonó, Gina pasó más tiempo en terapia que ejerciendo de madre. Pero Lili estuvo ahí, con ellos. Los llevó a su casa a vivir y recibió tanto cariño que, pese a que el tiempo que los tuvo a su lado fue breve, mantendría la cabeza alta y daría gracias a Dios por haberlos puesto en su camino.


    De pronto, alguien la abrazó con fuerza y le hizo dibujar una sonrisa que enseguida se cubrió de lágrimas: Emma.


    Ryan le estrechó la mano mientras la señora continuaba abrazada a su hermana. Valery besó la arrugada y húmeda mejilla de la mujer y Aiden le cogió la otra mano.


    —Gracias por venir —atinó a decir.


    —Siempre estaremos con usted, Lili.


    Se apartaron, tras regalarle otro puñado de abrazos, para que el resto de los asistentes pudiesen seguir dando sus condolencias. Valery se agarró al brazo de Emma y se dirigieron al salón. Emma recorría cada paso sintiendo como se tensaba el hilo que la unía a Eva. Había decidido dejarla en el coche de su hermano, el cual aparcaron a un par de calles. Deseó que la distancia no la hiciese enloquecer, de lo contrario no podría seguir allí.


    —Adiós, adiós, adiós —canturreó la mascota de la familia—. Despedida. Adiós.


    —El puto loro —musitó Valery al recordar la última noche que pasó en esa casa. Ese bicho con plumas no le dejó pegar ojo—. Ahí está mi madrastra —avisó cuando vio a su familia acercarse a Lili—. ¿Cuándo aceptará que esas faldas están prohibidas cuando rozas los cincuenta?


    La nueva señora Blake daba sus condolencias con un ceñido y largo conjunto que destacaba más por la interminable raja de su falda que por los ribetes dorados. Un estilo propio para una alfombra roja. Valery se sintió avergonzada. Una vez más, su descarada presencia le hizo cuestionarse los motivos que llevaron a su padre a fijarse en ella. A la derecha, dos niñas idénticas y vestidas de repollo, a las que conocía como «hermanastras», estaban haciendo desaparecer los aperitivos de la mesa del fondo a una velocidad de vértigo.


    —Voy a por ellas antes de que tengamos otra desgracia por sobredosis de azúcar.


    Se bloqueó tras pronunciar esas palabras. Valery no conseguía controlar lo que salía de su boca antes de que su oído lo analizase. Una dulce mirada de Emma la animó a seguir su camino. Su hermano estaba con Aiden y el padre de Valery en la cocina. Por el pasillo apareció Chase. Iba desorientado.


    —¿Estás bien? —Se acercó hasta él.


    —No había entrado aquí desde que Ander…


    Emma lo abrazó. Que Chase estuviese hablando en primera persona era casi algo alarmante. Los recuerdos de la muerte de Ander debían de estar desfilando por su mente como por una autopista sin límite de velocidad.


    —¿Sabes dónde está tu hermano?


    Le indicó el lugar en el que se encontraba la cocina y él se alejó con la mirada caída y arrastrando los pies.


    En ese momento entró Jensen en la casa seguido de Amanda, quien al parecer había vuelto de San Diego, y Tim. Su corazón dio un vuelco. Una parte de ella quería abrazarlo, necesitaba sentir sus manos alrededor de la cintura o su voz susurrándole algo al oído. Algo que la hiciese sonreír al menos por un segundo. Jensen se había convertido en un pilar importante del que no estaba segura de poder prescindir. Lo que sentía por él era tan abrumador como confuso. Le nublaba los cinco sentidos. Por eso no había sido capaz de responder a ninguna de sus llamadas y había borrado cada mensaje sin ni siquiera escucharlo. No estaba preparada. No cuando podía verlo en el portal del apartamento justo antes de encontrar el cuerpo sin vida de su mejor amiga. No cuando estaba casado con alguien idéntica a ella. Le había mentido incansablemente diciendo que apenas conocía a Alice Tonkin, cuando era obvio que estuvo, o estaba, enamorado de ella. ¡Era su mujer! ¿Ese amor era tan fuerte como para matar? ¿Mató Jensen a Cordelia?


    Emma se escabulló entre los invitados y huyó escaleras arriba para refugiarse en la planta superior. No quería ni podía enfrentarlo. Se escondió en el primer dormitorio que encontró: el de Cordelia.


    Con el corazón en un puño, miró a cada rincón de ese diminuto cuarto. Apenas una cama nido, un armario a los pies y un escritorio con un puñado de baldas encima. Ahí fue donde Cordelia creció.


    Sobre la cama había un puñado de ropa de Ander y un álbum de fotografías que recordaban su carrera de deportista. Cordelia solía acudir a los partidos y fotografiarlo todo. Decía que su hermano iba a convertirse en un gran jugador y que ella tendría material para un montón de exclusivas.


    El pequeño escritorio estaba regado de pósits de colores que se extendían sobre la pared y las baldas. Cada uno de ellos tenía frases a medias, algún dibujo o palabras sin sentido. Así era Cordelia. Su desorden la caracterizaba. Se esforzaba por dejar las cosas plasmadas en papel, siempre admiró la capacidad de organización que tenía Emma o la nula necesidad que sentía Valery por ella. En Cordelia, las ideas, los conceptos… sencillamente brotaban de su interior y anidaban en su mente, por lo que los apuntaba en el primer lugar que tenía a mano.


    —Te necesito tanto… —susurró Emma acariciando la agenda que le regaló por su cumpleaños en un burdo intento de ayudarla a organizarse.


    Agarró el marco de una fotografía que había al lado de la agenda en la que salían juntas y lo apretó contra su pecho. Desde la ventana pudo ver el coche de su hermano a lo lejos. Eva estaba allí. Se alegraba de no haberla llevado con ella. No lo merecía. Sin embargo, en su interior, los sentimientos se mezclaban de forma confusa. Vio el gorrito de lana desde el parabrisas. ¿La había dejado en el asiento delantero? Creía que…


    Movió la cabeza hacia los lados. ¿De qué se sorprendía? Esa muñeca vagaba por dónde quería. Puede que fuese la culpable de la muerte de su amiga y no Jensen. Jensen. Sabía que estaba abajo y quería correr a su lado, refugiarse en su abrazo. También sentía la necesidad de ir en busca de Eva. De compartir su pena con ella. Como si fuese la única que pudiese entenderla.


    Un momento, ¿había alguien más dentro del coche? Podía ver… Algo se había movido en el asiento trasero. Quizás solo fuesen las sombras que proyectaban las hojas de los árboles. Se había levantado viento. Mucho viento. Los cambios climáticos últimamente se unían a los deseos de la muñeca. Puede que estuviese enfadada por haberla dejado en el coche, pero… Emma se asomó más a la ventana, centrando su atención por completo en esa sombra que se dibujaba sobre el tejido de lana…


    —¿Emma?


    Una mano sobre su hombro la hizo dar un grito y volver al interior de la casa. La tía de Cordelia se llevó la mano al corazón con los ojos humedecidos y bien abiertos.


    —¿Estás bien, cielo?


    —Sí, sí —jadeó—. Siento haber entrado aquí sin avisar, solo… Solo quería estar cerca de ella.


    Lili la agarró de una mano y la guio hasta la cama, donde tomaron asiento.


    —Esta es tu casa. Siempre que quieras, esta será tu casa —repitió. Después, se percató de que la pulsera ya mostraba una importante falta de piedras. Emma ahogó un suspiro—. No te queda mucho tiempo.


    Emma alzó la mirada cubierta de lágrimas.


    «Tengo información de las pulseras, me van a dar la dirección a la que debemos ir para encontrarnos con una señora y debo confesaros algo que os he estado ocultado». Recordó las palabras de su mejor amiga.


    —¿Cordelia le dijo algo de…? Dios, apenas hablé con ella desde que volvimos a Greenville. —La culpabilidad la golpeó en el pecho. ¿Por qué iba Lili a querer ayudarla? Lo más probable es que la culpase de la muerte de su sobrina. Ella misma se sentía culpable—. Lo siento. Siento mucho no haber estado a su lado. Sentí que mi mundo se descomponía y me encerré en la casa de un desconocido que no me recordase a nada de mi vida. —¿De verdad Jensen era un desconocido? Para ella desde luego que no. Su corazón seguía debatiéndose entre ir a sus brazos o a los de Eva y esa batalla interior era lo único que le hacía seguir en esa habitación. Ahí sentada frente a Lili mientras su corazón se rompía—. Cordelia no dejó de luchar por mí y yo… Yo la dejé sola. Debería rendirme. Dejar que las piedras se agoten. Que lo que sea que tenga que pasar suceda de una vez por todas.


    —Calla —ordenó Lili con un tono cálido y sereno—. No te hagas eso. Cordelia te quería como a una hermana. No te iba a dejar sola en este asunto. Me contó lo que vivisteis en la casa Wonsey, también todo lo relacionado con la muñeca y con la pulsera. Mencionó que había una mujer que podría tener respuestas, pero seguía buscando su dirección. También buscaba otra pulsera, dijo que complementaba la tuya. Puso mi humilde librería patas arriba. Cordelia no se rindió. Así que no voy a permitir que tú lo hagas.


    Lili se dio cuenta de lo afectada que estaba, por lo que cogió el marco de fotos que apretaba contra su pecho.


    —¿Qué tenemos aquí? ¡Oh, estabais preciosas!


    —Recuerdo este día —musitó Emma limpiándose las lágrimas de la cara—. Estábamos en la cafetería del instituto. Hicieron pudín para comer y Cordelia lo odiaba, así que fuimos a la confitería de enfrente a por unos dulces dándole esquinazo a Valery. Esta camiseta se la había regalado yo y Valery le restregó en ella el pastel de mermelada que compramos a modo de venganza. No volví a verla hasta…


    —¿Hasta cuándo? —intervino Lili alzando una ceja. Emma la miró llena de confusión—. Esa camiseta quedó inservible y, ante la negativa de Cordelia a deshacerse de ella, la convertí en un pequeño cojín.


    Lili se puso en pie, abrió el armario de su sobrina y de uno de los cajones inferiores sacó un almohadón minúsculo que bien serviría a Eva. La tela de la funda era la camiseta de rombos rosas y violetas. Emma se llevó las manos a la boca. ¿Por qué Cordelia se le había aparecido con ella? Hacía años que no la mencionaban excepto para rememorar aquel día de risas cubiertas de mermelada. Las mismas risas que capturó la cámara fotográfica en esa instantánea.


    —¿La has visto? —La pregunta abandonó los labios de Lili con un hilo de voz. Emma tragó el nudo que se formó en su garganta—. Estos días he hablado con mi sobrina más que en los últimos dos años. Apenas dormía. La ayudé a revisar cada libro y ella me contó todo lo que pensaba que podría ayudar. Las horas en este dormitorio se hicieron eternas, y había dos cosas de las que no se separaba: el colgante de Ander y esa fotografía. Comentó que tenía intención de darle el colgante a Ryan, que Ander desearía que lo tuviese su mejor amigo, por eso se lo hice llegar. Si quieres… puedes quedarte con la foto.


    —La vi —confesó incapaz de callárselo.


    —¿Tal y como te ocurrió con Nana?


    Emma solo pudo asentir. Hablar de ello se le hacía demasiado extraño, como si se refiriesen a otra persona. Recordó cuando se lo contó a Cordelia. El mismo día en el que ese coche acabó con la vida de Nana. Emma descargó ese peso de su corazón y le pidió que nunca volviesen a hablar de ello. Tuvo miedo. Miedo de no ser capaz de superarlo. Miedo de estar perdiendo la cordura. Cordelia no lo mencionó ni cuando los gritos de Emma irrumpieron el silencio de las noches de los siguientes meses.


    —Has estado cerca de la muerte, Emma. —Sin preguntar supo que Lili se refería al ritual al que la sometieron de niña—. Vives un tiempo extra que has ido extendiendo. Pero nada es para siempre. De alguna forma, tienes el camino abierto y que el último pensamiento de ambas fueses tú, las llevó hasta ti para poder despedirse.


    Tras esas duras palabras, Lili le dio un beso y le pidió que se tomara todo el tiempo que necesitase. Después, bajó para seguir atendiendo a los asistentes.


    Emma se quedó pensativa. Sin quererlo, Lili le había dicho algo que la había llenado de energía: si Cordelia estaba pensando en ella cuando murió, no lo hacía en Ander. Su teoría del suicidio falso adquiría más cuerpo. Creían que Cordelia estaba triste porque la encontraron con las cosas de Ander, pero solo buscaba respuestas.


    Necesitaba comprender las últimas horas de su amiga. Se puso en pie y se acercó al escritorio con el retrato pegado contra su pecho. Echó un vistazo rápido a los pósits, hojeó un par de libros que tenía abiertos… Incluso inició sesión en el iPad de Cordelia, no existían secretos entre ellas. Conocían las contraseñas la una de la otra tan bien como sus sabores de helado favorito.


    Nada. El historial del navegador no relevaba nada importante. Nada reseñable. Cerró los ojos y llenó los pulmones de aire. Al abrirlos, su mirada se topó con un nombre que llamó su atención: Kramer. Escrito en un pósit rosa que colgaba del canto de la balda de la que Emma había cogido el cuadro que atesoraba entre sus dedos.
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    Esa era la pista que necesitaba. El hilo del que tirar. Cordelia nunca fallaba a sus citas y esta no sería la primera vez. Emma cogió el trocito de papel y susurró:


    —Gracias, Cordi.
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    Lunes, 16 de marzo


    Ryan aparcó justo en frente de la cafetería en la que trabajaba Emma. Desde ahí podían ver la puerta del apartamento del que sacaron a Cordelia hacía tan solo unos días. Muerta. Las imágenes seguían tan vívidas y punzantes en su mente como si estuviesen ocurriendo en ese mismo instante.


    —¿Estás segura de esto? —repitió, tal y como había hecho durante todo el trayecto—. Valery te necesita cerca y yo… Me quedaría más tranquilo si estuvieses en casa.


    Lo que Ryan no podía decirle es que además de quedarse más tranquilo, también la necesitaba a su lado. No creía que estuviese preparada para enfrentarse a la soledad de ese apartamento. A los recuerdos. No podía dejar de admirar a Emma por dar ese paso. Él temblaba por el mero hecho de estar ahí.


    Emma no podía titubear. Seguir cerca de ellos no era una opción. No después de lo que había ocurrido la noche anterior.
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    Domingo, 15 de marzo


    Algo privó del sueño a Emma. No sabía cuánto tiempo llevaba dormida, pero tras regresar de la casa de Lili Bourne se sintió exhausta y se fue directa a la cama, dejando a su hermano acompañado por Aiden y Chase. No había tenido ninguna pesadilla porque estaba tan agotada que ni siquiera esos sueños oscuros se atrevieron a perturbar su descanso. Unas horas después, el viento abrió la ventana y el frío la desveló.


    Valery descansaba a su lado como un bebé. No se había separado de ella desde el viernes. Incluso temía hacerlo. Nunca se perdonaría el no haber estado al lado de Cordelia.


    Se apartó el pelo de la cara y cogió a Míster Bony. Qué diferente podía ser todo si en la mesilla de noche se encontraba tu peluche favorito en vez de la muñeca que supone la cuenta atrás de tu vida. Habían dejado a Eva en el salón, Emma libraba una batalla interior cada vez que la tenía cerca. Por un lado, la necesidad de estar junto a ella se iba intensificando; por otro, no podía dejar de culparla por la muerte de su mejor amiga. Lo que estaba claro era que si la muñeca no existiese, Cordelia seguiría viva.


    Cogió el móvil y revisó los mensajes para distraerse. Surtió efecto, pues tenía uno de su madre y otro de Jensen.


    Cariño, todavía no puedo creerlo. Te prometo que pronto estaremos juntas. El día veinte. Esta misma semana. Sin falta.


    «Un poco tarde, mamá», pensó. Sin embargo, ese mensaje no le alteró el estómago. Ya conocía a Natalie. Puede que ahora fuese su recién descubierta tía, pero durante muchos años había sido su madre y las palabras no se le daban precisamente bien, al igual que las muestras de cariño. A pesar de ello, le hubiese gustado tener a sus «padres barra tíos» cerca para pedirles explicaciones. Quizá también para darles las gracias. Gracias a ellos había tenido una vida.


    El siguiente mensaje fue más difícil de leer. Solamente el hecho de encontrarse con su nombre escrito le hacía temblar. Llevaba días ignorándolo. No había leído ni uno solo de los mensajes que le envió desde que se fue de su casa tras encontrar el anillo, y, desde luego, no había respondido a sus llamadas. Todavía le sorprendía el modo tan pacífico en el que se cruzaron con él en casa de Lili. Ryan logró contenerse pasando un brazo protector por los hombros de su hermana y Jensen no hizo el intento de acercarse. Emma lo agradeció, pues no se fiaba de sí misma y podían ocurrir dos cosas: o le daba una bofetada o se lanzaba a sus brazos. Porque lo extrañaba, en eso no podía mentirse. Lo extrañaba demasiado.


    No te haces una idea de lo que ha sido verte y no poder tocarte. Sé que ahora mismo me odias y que te debo muchas explicaciones, pero necesito que sepas que lo que hemos vivido estas semanas ha sido REAL.


    Esas palabras provocaron un maremoto en su interior y estuvo a punto de lanzar el móvil al suelo. Quería creerlo. Necesitaba hacerlo. Pero ¿cómo puede algo ser real cuando está sumergido en un mar de mentiras?


    Salió de la cama con cuidado de no despertar a Valery y se acercó a la ventana. El reflejo le mostró a Eva, sentada en una silla muy pequeñita y antigua que se encontraba al lado del vestido blanco que descansaba sobre el maniquí. No se giró. Reconoció esa silla de haberla visto en una de las habitaciones de la casa Wonsey. Pero Eva no estaba allí. Al menos no hasta hacía unos segundos.


    La imagen era escalofriante, típica de una película de terror: la oscuridad de la noche, la muñeca sobre una silla junto a un precioso vestido blanco que parecía de novia, colgado en un maniquí sin cabeza…


    Hipnotizada ante el reflejo, se giró de golpe y descubrió que, en efecto, no había ninguna mecedora. Sin embargo, sí que estaba la muñeca. Sentada en el suelo y apoyada sobre la exquisita tela blanca. Reparó en que el vestido de Eva se le parecía demasiado. Tanto que la agarró de una pierna y la dejó sobre la cómoda para evitar seguir buscando similitudes.


    Regresó a la ventana. Caían ligeras gotas de agua, no era una lluvia intensa, pero sí constante. Observó que a unos metros se encontraban Aiden y Chase. Apenas podía verse con la lluvia, pero estaba convencida de que eran ellos. ¿Qué hacían ahí? ¿Estaban discutiendo?


    —¿Qué narices…? —musitó para sí misma cuando Aiden alzó la mano dispuesto a golpear a Chase. Eso no era propio de él.


    Un relámpago iluminó el cielo y mostró una sombra tras ellos. Las casi inexistentes luces de las farolas comenzaron a parpadear. Emma notó que un escalofrío le recorría la columna vertebral. Tocó la ventana, incapaz de hacer nada más. Incapaz de gritar. Cuando la piel entró en contacto con el cristal, notó una sacudida que le golpeó por todo el cuerpo. Imágenes confusas se mezclaron en su mente: la casa Wonsey; dos niñas idénticas, como dos gotas de agua; el calor del fuego abrasándoles la piel; agujas en la yema del dedo índice; agua salada impidiéndole respirar…


    Consiguió separarse del cristal y anduvo hacia atrás hasta tropezar y quedar sentada sobre su cama. Tratando de comprender qué había sido eso. Con la necesidad apremiante de echar a correr para avisarles de la sombra, aunque no fue necesario, al alzar la mirada se encontró con esa sombra dentro del lujoso vestido blanco. Como si hubiese sido confeccionado a medida. Con un brazo extendido que señalaba, pero no a ella, sino a Valery, que seguía descansando sobre el colchón.


    Entonces sí gritó.


    Gritó con toda la furia, el dolor, la ira y el sinsentido de aquella situación. Supo que esa sombra era su propio reflejo y acababa de amenazar la vida de su amiga.
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    Lunes, 16 de marzo


    —Vamos, bicho. Estarás mejor en casa. Con nosotros.


    Los recuerdos la tenían atrapada, aunque su vista se clavaba en una pequeña tienda de tecnología que habían abierto recientemente. El escaparate estaba lleno de pantallas con diferentes imágenes y…


    —¿Emma? —insistió Ryan.


    —¿Eh? —Salió de su trance—. No. No… Estaré bien, te lo prometo. Necesito hacer esto, de lo contrario nunca seré capaz. Además, tengo que asistir a la cita que tenía Cordelia con el investigador Kramer. Si ella lo consideraba importante, debemos tenerlo en cuenta.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No es necesario. De verdad. Regresaré a la universidad e intentaré ponerme al día. Tú ya has pasado esa etapa, no querrás regresar.


    Fingió una sonrisa para calmar su preocupación. Había pasado horas alegando que necesitaba volver a clase. Recuperar su trabajo… Regresar a su rutina. Aceptar que Cordelia no iba a volver y que eso solo podría hacerlo en ese apartamento. Lejos de la tristeza constante que se regalaban entre ellos a cada segundo.


    Fueron unas palabras tan difíciles de decir, como imposibles de ver reflejadas en los ojos de su hermano. Pero eran preferibles a la verdad.


    —Valery está asustada. Anoche cuando te escuchó gritar… No quiere dejarte sola, pero se siente incapaz de volver.


    —Que no lo haga —zanjó. La quería lejos—. Debe quedarse con vosotros —añadió bajo la mirada inquisitoria de su hermano.


    La noche anterior no tuvo pesadillas. Había tenido suficientes como para aprender a distinguirlas. Estaba despierta. Bien despierta. Había llegado el momento de decir adiós. Apenas quedaban piedras en su pulsera, Ava podría estar en cualquier lado y no sabía de qué sería capaz por recuperar a la hermana que llevaba décadas esperando. ¿Tuvo algo que ver con la muerte de Ander? ¿Con la de Cordelia? Era posible.


    —Dijiste que mamá y papá vuelven el viernes, ¿no? —Ryan interrumpió sus pensamientos.


    —Eso me dijo en el mensaje.


    —¿Vendrás a casa el fin de semana?


    Emma asintió, incapaz de pronunciar esa promesa. Incapaz de mentirle a la cara.


    —Te recogeré a mediodía —aseguró Ryan.


    Cogió a Eva del asiento trasero y bajó del coche tras despedirse de nuevo de su hermano. Esperó en el portal hasta que arrancó. No iba a volver a verlo, una voz en su interior se lo dijo mientras lo veía desaparecer al final de la calle. Las posibilidades de frenar aquello eran prácticamente nulas. ¿Iba a luchar? Sí. Pero lo haría alejada de todos. Si algo tuvo claro cuando vio esa sombra tras el vestido blanco, es que la muerte tenía su cara.
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    Martes, 17 de marzo


    «Una, dos, tres…».


    —Ayúdame…


    «Seis, siete, ocho…»


    —Miedo…


    «Doce, trece, catorce…».


    —Juntas podemos…


    «Dieciséis, diecisiete, dieciocho…».


    —Somos una…


    «Veinte».


    —Recuérdalo.


    Despertó jadeando.


    «Bienvenidas, pesadillas. Os echaba de menos». Le habían dado algo de tregua durante los días que pasó en su casa. Ahora habían vuelto, aunque esta vez eran diferentes porque se habían convertido en una secuencia de flashes que la llevaban de un punto a otro: al camino que cada día devoraban las aguas, el mismo en el que murió su madre y donde casi lo hace ella días atrás; al desván, a las enormes y amenazantes llamas que la separaron de su hermana; al porche, donde dos niñas se abrazaban asustadas.


    Se apartó el pelo empapado de sudor de la frente, se dejó caer sobre la almohada y clavó la vista en el techo, iluminado levemente por los resquicios de luz de las farolas que se colaban por su ventana. No se sentía preparada para salir de la habitación. No había cenado nada la noche anterior y sabía que no sería capaz de desayunar. No allí. No en la misma cocina donde Cordelia había aparecido frente a ella cuando… cuando ya había muerto.


    Conocer los pasos que tenía programados sería un gran avance. Al día siguiente había quedado con Kramer, por lo que debería tratar de ponerse al día lo máximo posible. Tenía todos los pósits que regaban el escritorio de Cordelia en casa de su tía, los dos libros que los acompañaban y su iPad. Por suerte la señora Lili no había puesto objeción alguna a que saqueara el dormitorio de su sobrina. Ahora debía buscar en el apartamento si había algo más, aunque no se veía capacitada para entrar en su habitación ni tampoco para mirar el colchón donde encontraron su cuerpo cubierto de sangre.


    Respiró hondo y apartó las mantas con las piernas para salir de la cama. Podía hacerlo. Tenía que hacerlo. Se giró hacia la mesilla para ver la hora en el despertador y un grito se congeló en su garganta.


    Se apartó de un salto. Temblando de pies a cabeza.


    Encendió la luz.


    Sobre la mesita estaba la muñeca. Sabía que no la había dejado ahí, aunque no era eso lo que la había alterado. Lo que hizo que un escalofrío aterrador le recorriese por las venas fue ver que la muñeca tenía una foto sobre el vestido, la cual sujetaba con sus dos bracitos. Una foto rajada con un corte en el centro. Una foto manchada de una sustancia rojiza. En esa fotografía aparecía Valery.


    Se abrazó a sí misma al notar el frío infernal que de repente se desató en la habitación. Notó algo pegajoso en las manos.


    Sangre.


    Probablemente la misma que había manchado la fotografía. Una imagen de su mejor amiga con el cuello rajado.


    Esa sangre provenía de su propia mano. Tenía un feo corte el dedo de siempre, aunque era algo más profundo. Al principio no había reparado en él debido al shock, pero ahora le escocía. Agarró la primera camiseta que encontró a mano y cubrió la herida con fuerza. Quería llorar. No comprendía cómo había podido hacerse tal corte y no darse cuenta.


    Mientras se mordía el labio e intentaba ahuyentar las lágrimas, otra piedra cayó de su pulsera. No le quedaba tiempo. La cuenta atrás se había acelerado y no sabía cómo pararla. Podía sentir a Eva dentro de ella. Adueñándose de su cuerpo, de su control, de sus actos… Sobre el colchón de su cama, junto a las sábanas manchadas de rojo carmesí, se encontraba un cuchillo cubierto de sangre.
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    Se dio una ducha para intentar que sus miedos se fueran por el desagüe. No podía detenerse a analizar la situación. Había hecho bien en salir de su casa. En aislarse. Debía estar sola hasta que esa pesadilla alcanzase su fin, fuera cual fuera.


    Eligió unos vaqueros, un suéter de hilo y una chaqueta bomber ligera en color negro. Las temperaturas comenzaban a subir en la calle. La primavera se acercaba pese a que ella se sintiera viviendo en un invierno eterno. Salió del dormitorio y dio una vuelta alrededor del salón para ver si descubría algo más. Algo que se le hubiese pasado por alto.


    Aparte del par de diarios que encontraron en la casa Wonsey, no vio nada que llamase su atención. Por suerte, estaban marcados en varias páginas. Los dejó junto a lo que recogió de la casa de Lili y su estómago rugió. Tenía hambre. Pero no podía entrar en la cocina. No lo soportaría, de modo que se hizo una promesa a sí misma:


    —Un vistazo al dormitorio y al bar a desayunar.


    Anduvo despacio los pocos pasos que debía recorrer para llegar a la habitación de Cordelia e intentó apartar de sus pensamientos la imagen de Valery tirada en el suelo llorando. Agarró el pomo de la puerta y cerró los ojos. No sabía qué se iba a encontrar. Alguien le había dicho que habían deshecho la cama para quitar las sábanas cubiertas de sangre, pero su imaginación últimamente era demasiado precisa a la hora de recordar.


    —Vamos, Em —se animó a sí misma—. También lo haces por ella. Se lo debes.


    Giró el pomo. Entró conteniendo la respiración, con miedo a romperse en uno de sus pasos. Reconoció algún jersey de Ander en un rincón y la cama mostraba el colchón desnudo. En la mesita no había nada y el resto de la habitación parecía estar de la misma forma que lo había dejado Cordelia antes de irse a la casa Wonsey. No era justo. Trató de ignorar la angustia que se había formado en su interior y se obligó a abandonar la habitación.


    Cuando se encaminó hacia la puerta, esta se cerró de golpe delante de sus narices. Dio un respingo y comenzó a respirar de forma acelerada. Su aliento formó nubes de vaho frente a ella. Miró hacia la ventana y comprobó que estaba cerrada. No había corriente. ¿Cómo demonios…? Agarró el pomo con la mano temblando y se cercioró de que giraba sin ofrecer resistencia. ¿Por qué…? La respuesta brilló en el suelo, pues ahí, tras la puerta, se encontraba una cuchilla manchada de sangre.


    Se hizo con un pañuelo de papel y la envolvió con cuidado. Después, sacó el móvil del bolsillo y marcó.


    —¿Kaley? Necesito que me hagas un favor.
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    Se acomodó en una de las mesas más retiradas de la cafetería y colocó todo el material que había conseguido reunir. Los libros, la colección de pósits y el iPad. Estaba desbordada, no sabía por dónde empezar, y pensar en que tendría que volver a dormir en el apartamento le daba pavor. No podía borrar de su cabeza la fotografía de Valery acuchillada y cubierta de sangre. Su sangre.


    —¿Emma? —Alguien se sentó en la silla de frente—. ¡No te esperaba! ¿Cómo estás?


    Era Tania, la camarera. Había compartido con ella cientos de horas entre cafés, cervezas y tapas. Emma alzó los hombros a modo de respuesta.


    —Siento mucho lo de tu amiga, todavía no me lo puedo creer.


    Emma tampoco. Esa era la razón principal por la que no había elegido la biblioteca del campus para analizar los apuntes de Cordelia, no resistiría que la parasen cada dos minutos para decirle cuánto sentían la muerte de su amiga. El suicidio de su amiga. Nadie podía imaginar que se trataba de un asesinato. Aunque creía haber encontrado la pieza necesaria para demostrarlo.


    No se sentía capaz de seguir hablando del tema. Esperaba que su antigua compañera se alejase para comenzar a revisar todo ese material.


    —Bueno, ¿qué te pongo? —Tania se levantó para escapar de ese incómodo silencio y sacó la libreta de pedidos.


    —Un zumo de naranja, un huevo frito con salchichas y una torre de tortitas.


    —Tienes hambre, ¿eh?


    No se hacía una idea, estaba famélica.


    —Tenemos una nueva mermelada de fresa que está buenísima, ¿te pongo un poco?


    Emma asintió y la camarera cerró la libreta para marcharse en dirección a la cocina.


    —Tania —la llamó—, gracias. —La chica sonrió y continuó su camino.


    A los pocos minutos, su estómago había dejado de protestar y se encontraba enfrascada en los apuntes dispares de Cordelia. Saltaba de un tema a otro de tal forma que era prácticamente imposible seguirla. Había remarcado el ritual y en varios pósits lo único que aparecía era el número veinte con una palabra subrayada debajo: renacimiento.


    Había una nota escrita con la letra de Cordelia en el libro donde se mencionaban los pasos del ritual, justo debajo de donde se hablaba de las extracciones de sangre y la recolección de lágrimas en pequeños frascos hexagonales de cristal, los mismos en los que habían sumergido los botoncitos de color oro envejecido que, más tarde, colocaron en la ropa de las muñecas:
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    Encontró unas fotografías impresas dentro de uno de los libros y las esparció por la mesa. Cordelia había fotografiado cada rincón de la casa Wonsey, entre ellos, el cementerio y el embarcadero. Tenía el dormitorio de las niñas, el de Zenda, la habitación de las dos cunas, el desván, la ventana por la que salió a caminar sobre el tejado… Incluso algunas de las capturas que Valery hizo del álbum de fotos que Kaley tenía en Facebook. Una de ellas estaba pegada a una de las notas que contenía información sobre las pulseras, y un pósit verde con una afirmación que se clavó en el pecho de Emma con la fuerza de un puñal:
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    No podía creerlo. No habría opción de ganar más tiempo… La fotografía que acompañaba a la nota mostraba a una niña. Emma enseguida supo que se trataba de su hermana Ella, lo curioso era lo que remarcaba el círculo rojo de rotulador permanente que Cordelia había trazado sobre la imagen para resaltar una pulsera de piedras redondas y negras a excepción de una blanca.


    Ella llevaba la pulsera. La misma pulsera, aunque con los colores invertidos, en la que Emma había depositado sus esperanzas.


    Revisó el resto de información sin poder deshacerse de la sensación de que la pulsera que llevaba puesta, y a la cual se aferraba con tanto ahínco, también fue parte de ella cuando era niña. Al parecer, tras la vinculación de sangre, se daba un periodo en el que el espíritu de las niñas debía hallar la forma de introducirse en el cuerpo sin dañarlo, para ello necesitaba conectar con sus emociones y el mejor modo de hacerlo era rompiendo la barrera que ofrecían las piedras Yhunei. Una vez colocada esa barrera había dos opciones de que el espíritu la abatiese: que el individuo se quitase la pulsera por voluntad propia rindiéndose a sus deseos, o que el espíritu la deshiciese piedra a piedra para hacerse con el control del cuerpo.


    En ambos casos, el final sería el mismo. El espíritu guiaría al individuo hacia la muerte para hacerse con el control del cuerpo y mantener así el equilibrio: una vida por otra vida.


    Emma recordó el momento en el que se desmayó frente a la chimenea, cuando la valla del ático se aflojó y la niña la guio hacia el borde del tejado. Quería matarla. Solo cuando su cuerpo estuviese vacío ella podría ocuparlo. Por eso no existía la pulsera compañera de la suya. Ava tuvo que pulverizarla.


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo y dio la bienvenida al mensaje de WhatsApp que hizo vibrar su móvil:


    Lo conseguí, primita. Te espera hoy en el aula 34B a las 12:45 h. Kaley.


    Genial. Algo positivo. Miró su reloj y comprobó que todavía le quedaban un par de horas. Tenía que encontrar algo más. Lo que fuera. Dio el último sorbo del zumo de naranja y Tania apareció con una jarra llena y una sonrisa.


    —¿Un poco más? —Emma asintió y ofreció el vaso—. Uy, cuántas velas en una misma pared. ¡Qué tétrico!


    —¿Cómo?


    La camarera señaló la fotografía donde podía verse la pared del desván cubierta con esas gruesas velas. Unas apagadas, otras encendidas…


    —Así que la camarera pródiga ha vuelto.


    Esa voz provocó que Tania se alejara con la cabeza agachada y a Emma se le revolviese el desayuno en el estómago. Su jefe, o más bien exjefe, se plantó delante de ella con ese gesto arrogante y esa mirada lasciva.


    —¿Vuelves al trabajo, encanto?


    —Solo estoy desayunando.


    —Ya. Supongo que alguien con esa cara puede permitirse no hacer nada. Estoy seguro de que cualquier tío daría de comer a esa boquita. —Emma apretó los labios y se puso en pie para largarse de allí cuando el tío soltó una carcajada y se alejó diciendo—: no olvides pagar antes de irte.


    Recordó que la otra opción era regresar al apartamento y volvió a sentarse. Lo siguió con la mirada y vio cómo le daba una palmada en el culo a Tania cuando se acercó a la barra. Le daban arcadas. ¿Cómo lo aguantaban? Ese tío era denigrante, insoportable, abusivo…


    Respiró hondo. Ese ya no era su mundo. Había salido de él. Antes le dolía la cabeza cada vez que pensaba en cómo pagaría el alquiler el mes siguiente; ahora, era el hecho de no saber si habría semana siguiente lo que le provocaba jaqueca. Miró la pulsera y se imaginó a Zenda colocándosela en la mano cuando era una niña. Porque tuvo que ser ella. Esa era la prueba que sus hijas debían superar. Una prueba que, dieciséis años después, Eva tenía pendiente.


    Soltó el aire de sus pulmones y cerró los ojos para centrarse. Cogió la fotografía donde se veía la pared del desván y contó: una, dos, tres… diecinueve y veinte. Veinte velas. Giró la hoja y encontró otro puñado de anotaciones de Cordelia:
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    Miró la pulsera y comprendió el motivo por el que las piedras caían tan rápido.


    Equinoccio de primavera.


    El veinte de marzo.


    Veinte velas. Una por cada día.


    Por eso su pulsera no se rompió, porque a Emma la sacaron de esa casa el veintinueve de febrero y, de algún modo, lograron separarla de la muñeca. Fue Ella quien se quedó allí. Quién pasó los veinte días perdiendo el control de su cuerpo.


    Eso abría una nueva incógnita: puede que Ella se rindiese y la puñalada de Zenda fuese mortal, o puede que pasara veinte días sintiendo la agónica sensación de ver cómo se perdía a sí misma sin poder hacer nada por evitarlo.


    Era lógico que ya no le importase cómo pagaría el alquiler del apartamento el próximo mes. Ni siquiera llegaría viva a la próxima semana.
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    Miércoles, 18 de marzo


    El majestuoso edificio de la universidad se alzaba sobre ella conforme avanzaba por el camino. No le gustaba sentirse observada. El día anterior, cuando acudió a la cita que le había conseguido su prima Kaley, salió de allí descompuesta. Los estudiantes y los profesores no disimulaban a la hora de lanzar miradas de soslayo y discretas sonrisas tintadas de compasión respectivamente. No lo soportaba. Aceleró el paso sujetando con fuerza la bolsa de tela en la que había metido la muñeca.


    Le vibró el teléfono en el bolsillo y echó un vistazo a la pantalla antes de responder:


    —Dime, Val.


    —¿Has llegado ya a la uni?


    —Sí. Voy directa a la biblioteca.


    —Bien…


    —Val, ¿me has llamado para eso?


    —Esto… no… He estado hablando con Jensen hace un rato.


    —¿Cómo? —Se paró en medio de la calle—. ¿Sabes que él puede ser el responsable de…?


    —No lo es, Davis. Me lo ha dicho.


    —Te lo ha dicho —respondió sarcástica.


    —Sí, me lo ha dicho y yo le creo. Lo contrario no tendría sentido.


    —Claro, porque en nuestras vidas todo es racionalmente normal —ironizó Emma. Le encantaría tener la seguridad de Valery con respecto a Jensen. Pero no podía. Joder, no podía.


    —Es cierto que estuvo casado con Alice…


    —Ni que tuviese opción de negarlo —contestó mordaz—. Y no olvides que es muy probable que sigan casados. Que una persona desaparezca no anula un matrimonio a menos que ella esté muerta, lo que lo convertiría en viudo de mi gemela y en el principal sospechoso, no de uno, si no de dos asesinatos.


    —No es tu gemela.


    —Es idéntica a mí, por Dios.


    —Creo que Dios en este caso no tiene mucho que ver y no, no es tu gemela. Murió, Emma, Ella murió. Para colmo en el anillo pone Alice. Jensen ni siquiera sabía que se trataba de una niña usurpadora de cuerpos. Comenzó a sospechar cuando desapareció y encontró los documentos a nombre de Emma Hale y Ella Hale. En ninguno rezaba el nombre de Alice Tonkin…


    Emma desconectó. Debía centrarse. El día veinte acabaría todo. Dos días, ese era el tiempo que le quedaba. No había un futuro para ella, pero sí para los suyos. Era lo único en lo que podía pensar ahora.


    —¿Me estás ignorando? —replicó Valery molesta.


    —No, Val. Pero no puedo ponerme a pensar en Jensen ahora.


    No cuando el tiempo se le escurría entre los dedos. No cuando una parte de ella lo anhelaba tanto que dolía.


    —Tú misma. Pero vas a perder al mejor tío con el que te has cruzado. —No, en realidad iba a perder mucho más—. ¿Qué crees que te hubiese dicho Cordelia? Cordi confiaba en él. Me lo dijo, Em.


    Basta. No podía más.


    —Val, te llamo luego.


    Y así, sin más, cortó la llamada y se tomó un par de segundos para tranquilizarse. Se pellizcó el puente de la nariz para ahuyentar el dolor de cabeza y apretó el asa de la bolsa por la que asomaban los mechones lanudos de Eva. Respiró hondo y anduvo en dirección hacia la biblioteca Wilson, donde había quedado con Kramer, tal como habían hecho la primera vez.


    Mientras se acercaba, repasó las notas que había tomado de las decenas de observaciones de Cordelia. Siempre preparaba los exámenes con tarjetas de colores que llevaba en el bolso, y así podía repasar en cualquier momento: en el coche, en los descansos en la cafetería… Cordelia nunca tuvo paciencia, ella tiraba de pósits que podía dejar pegados en cualquier lugar, o incluso de una servilleta.


    Dejó que una sonrisa de medio lado se dibujase en su cara con ese recuerdo y guardó las tarjetas en su bolso cuando alcanzó las enormes puertas de cristal. Cuando fue a abrir para acceder al edificio, se quedó petrificada.


    Ahí estaba.


    En el reflejo del cristal.


    Alguien idéntica a ella.


    Las campanas del campanario Morehead-Patterson repicaron tras ella. Se giró y pegó la espalda a las enormes cristaleras con los ojos cerrados y la respiración entrecortada. Al abrirlos comprobó que se trataba de una alucinación. Allí no había nadie más que un puñado de mirones con los que habría compartido espacio en algún momento de su vida: clases, conferencias, fiestas… Desde luego ahora no estaba para fiestas.


    —Emma, ¿estás bien?


    Tim se acercó preocupado. Se agachó para recogerle el bolso y devolvió al interior las tarjetas de colores que habían quedado desperdigadas por el suelo. Ni siquiera se había dado cuenta, pero lo único que tenía en la mano eran las asas de la bolsa en la que llevaba la muñeca. De algún extraño modo, se aferraba a ella.


    —Creí ver… ¡Joder, no lo sé!


    —Tranquila, últimamente no ganamos para sustos… No sabía que te habías reincorporado a las clases. —Tim le devolvió el bolso con una mirada preocupada.


    —Gracias. No lo he hecho. He quedado con alguien.


    El chico alzó el hombro derecho para sujetar la mochila que llevaba a la espalda.


    —Siento lo de Cordelia, era… Era increíble.


    —¡No se suicidó! —respondió como un mantra automático.


    —Claro —señaló impactado—. Te vi en casa de la señora Bourne, pero Jensen dijo que era preferible no molestarte… —Emma bajó la mirada ante la mención de Jensen y Tim, incómodo, decidió despedirse—. Bueno, me marcho. Tengo clase en unos minutos y…


    —¿Me acompañas?


    La pregunta más bien fue un ruego. Se sentía sola, perdida. En aquel lugar todos la miraban con compasión. La chica cuya mejor amiga se ha suicidado, la chica que se está volviendo loca. Y era posible, pero él era el único allí que sabía lo que realmente pasaba.


    Emma pasó al interior del edificio y Tim la siguió sin más.


    Cruzaron el amplio hall y se dirigieron al final de la estancia. Las imágenes de la última vez que estuvo allí acudieron a su cabeza. Pero, al contrario que aquel día, ahora era ella quien avanzaba a paso ligero, sin fijarse en la magia que irradiaba ese lugar lleno de cultura y conocimientos.


    Kramer se encontraba sentado en la última mesa, con su cabello canoso y las gafas de pasta. Sin embargo, esa vez no estaba distraído tras un gran libro como la primera vez que se encontraron. En realidad, parecía nervioso y no dejaba de mirar su reloj. Emma pensaba que se sorprendería al verla aparecer, pero cuando los ojos del hombre se clavaron en ella al cruzar las primeras estanterías, no necesitó recorrer los metros que quedaban hasta llegar a él para darse cuenta de que sabía que Cordelia no aparecería.


    —Un momento, ¡vamos a hablar con Kramer! —exclamó Tim en susurros acelerando el paso.


    Emma pudo ver en él la emoción de su amiga.


    —Sí, Cordelia tenía una cita con él esta mañana —le explicó—. Al parecer han estado investigando juntos. Vamos a ver si encontraron algo.


    Nada más llegar a la mesa, Emma le ofreció la mano a Kramer como si se encontrase en una entrevista de trabajo y Tim la imitó con una sonrisa en los labios. Llevaba mucho tiempo esperando ese momento, para él ese hombre era todo un mito de la investigación esotérica. Había asistido a todos sus seminarios y era un fiel seguidor de su trabajo.


    —Siento lo de su amiga. —La voz grave del hombre retumbó en la sala, por suerte, a esas horas apenas se veía un alma por allí.


    Emma frunció el ceño.


    —Así que sabe lo que le ha ocurrido a Cordelia. ¿Entonces…?


    —¿Por qué estoy aquí? Fácil. En realidad, toda esta historia solo tiene que ver contigo. Los demás simplemente se encontraban en el momento y lugar equivocados. ¿No lo crees?


    Las palabras se clavaron en ella como un aguijón envenenado. Y lo peor fue darse cuenta de que tenía razón. Si no fuese por ella, Cordelia seguiría viva.


    —¿Crees que se ha tratado de un suicidio? —continuó Kramer colocando las manos entrelazadas sobre la robusta madera de la mesa. Emma dio un respingo, era la primera persona que se planteaba la cuestión, y no le hizo falta responder para darse cuenta de que estaban del mismo bando—. Yo tampoco. Era una joven llena de curiosidades y con un hambre voraz de respuestas. Tenía un objetivo muy claro: salvarte. No conseguí hacerla titubear ni un instante, por eso sé que es imposible que se hubiese rendido.


    Emma parpadeó rápido para espantar las lágrimas.


    —Cree que la muñeca…


    —No —respondió tajante Kramer—. Lo primero que debéis comprender es lo mismo que le dije a vuestra amiga: no estamos en una película de terror. ¿Existen los elementos o los sucesos paranormales? Desde luego, no me cabe la menor duda. Pero si ahora os dijera que ordenaseis los libros de aquel estante —señaló hacia una de las zonas que se encontraba a varios metros a su derecha— sin moveros de donde estáis sentados, ¿qué me diríais?


    —Que es imposible —respondió Tim ante el silencio de Emma—. No los alcanzamos.


    —¡Esa es la palabra! —exclamó el investigador dando una sonora palmada que hizo eco en la sala—. Alcance. Todo, tanto lo terrenal como lo que no lo es, cuenta con un alcance. El espíritu que guarda tu muñeca puede hacer cosas. Su energía le otorga ese poder, pero es un poder finito. No podría haber dañado a Cordelia si ella se encontraba aquí y el espíritu contigo en Greenville.


    De ser cierto, aquello reafirmaba su teoría de que alguien había matado a su amiga a sangre fría, y el único nombre que le venía a la mente era el de Ava. Bueno, y el de Jensen.


    —¿Cómo sabe que Cordelia estaba aquí y la muñeca conmigo en Greenville?


    —Sé muchas cosas. Mantuve largas conversaciones con tu amiga en los últimos días y todas ellas giraban en torno a ti.


    Emma tragó saliva. Tim le puso la mano en el hombro para darle apoyo. Kramer continuó:


    —Las pesadillas, la muñeca, tu gemela… Sí, también me habló de Ava habitando el cuerpo de una joven idéntica a ti. Incluso llegó a creer que podría estar entre nosotros. Mencionó que últimamente se sentía observada.


    Su teoría seguía tomando cuerpo.


    —Sin embargo, el tema más urgente era tu pulsera. —Kramer extendió las manos y Emma estiró el brazo para mostrarle el cordón que apenas tenía piedras.


    —No me la puedo quitar.


    —Ni debes, lo único que tienes que hacer es mantener a raya tus emociones todo el tiempo posible.


    —¿Cómo se hace eso?


    —Miéntete a ti misma. Equilibra la balanza con pensamientos opuestos. ¿Lloras la muerte de tu amiga? Ríe recordando algún momento divertido. ¿Sientes rabia por una decepción? Rememora un momento de perdón.


    —Eso es imposible.


    —No lo es. Para extender la línea de tu vida, que se acerca peligrosamente a su final, debes separar las emociones de la razón. Eva llega a ti cuando pones toda la carne en el asador. Cuando eres tú al cien por cien. Cuando conecta con tus emociones más puras. Cada vez que logra ese control, acaricia tu alma para hacerle entender que solo está de paso. Reclama tu cuerpo como suyo, y logrará hacerse con él en el momento en el que caiga la última piedra.


    —Se acaba el plazo. —La voz de Emma era un torrente de nervios—. A veces caen dos piedras en el mismo día. No logro controlarlo. De todas formas, pasado mañana todo acabará. Da igual lo que haga. Pasado mañana dejaré de ser yo.


    Tim dio un respingo y ella lo miró de soslayo.


    —El equinoccio de primavera. El día del equilibrio, en el que se renace. Veo que has hecho los deberes. Esa es la razón por la cual traté de hacerle entender a tu amiga que solo había una solución posible. Ese día el espíritu tendrá más poder y ya te ha debilitado lo suficiente como para hacer que caiga hasta la última piedra sin problema. Si permites que eso suceda, la oscuridad se cernirá sobre ti y sobre otras muchas personas. Es tu deber impedirlo.


    —No puedo separarme de ella sin…


    La mirada de Kramer hizo que Emma tragase saliva con dificultad. Comprendía el peso de esas palabras. Tim se puso en pie anonadado.


    —¿Está insinuando que tiene que quitarse la vida? —inquirió horrorizado.


    —Y debe hacerlo bien lejos de esa muñeca. Recuerda —Kramer miró directamente a Emma—: alcance.


    —¡Debe de estar de coña! Emma, vámonos. —El chico se colgó la mochila al hombro. La admiración y el respeto hacia ese señor se habían evaporado.


    —No puedes permitir que se haga con tu cuerpo, señorita Davis.


    —Tiene que haber otro modo —escupió Tim aprovechando el silencio de Emma, que seguía con la cabeza agachada.


    —No lo hay. Quedan dos días para el equinoccio de primavera. Dos días. Es momento de dejar los asuntos en orden y evitar un mal peor.


    —¡Váyase a la mierda! —explotó Tim. Emma alzó la mirada ante la salida de tono del chico—. Se supone que usted la iba a ayudar, no a pedirle que se hiciera el harakiri. Tenemos dos días y en dos días pueden ocurrir muchas cosas.


    —Pasado mañana la piedra negra caerá y la última vela se apagará junto con tu vida. —Kramer seguía hablando con Emma e ignorando al joven—. Cordelia no quiso aceptarlo, pero Eva no parará hasta regresar. Lleva décadas esperándolo.


    —Quiere reunirse con su familia —se encontró diciendo Emma, mientras sacaba la muñeca de la bolsa y la colocaba sobre la mesa—. Está siguiendo el camino marcado por su madre… Solo es una niña.


    —Sientes pena por ella —se sorprendió Kramer al fijarse en cómo la acariciaba—. Escuchadme los dos, ¿podría un alma seguir intacta tras años de cautiverio? La respuesta es no. No existe ese mundo intermedio entre la vida o la muerte. No es un abanico de grises. O es blanco o es negro. —Señaló la pulsera de nuevo—. O se está vivo o se está muerto. Zenda jugó a un juego muy peligroso que desencadenó algo incontrolable. ¿Qué ocurre cuando no hay luz?


    —¿Que todo está oscuro? —respondió Tim con ironía.


    —¿Y qué ocurre cuando no hay bondad?


    —Maldad —musitó Emma.


    —Así es. Esas niñas fueron asesinadas por su madre. Sus almas fueron encerradas en unas muñecas que las han privado, durante casi un siglo, de total libertad. Ahora decidme ¿qué ocurriría si encerrásemos a un tigre enfurecido durante meses? Imaginad el momento en el que esa fiera saliese fuera. El momento en el que fuese libre. Nadie podría controlarlo. Pues sumadle años y años a su condena. La razón muere tras la libertad.


    —No habrá nadie que la pare —aceptó Emma.


    Aunque ella ya lo sabía. Cuando tenía delante la muñeca, sus sentimientos de protección hacia ella se intensificaban, pero la posibilidad real de que Ava hubiese matado a Cordelia, la sombra amenazante tras el vestido, o la foto acuchillada y rajada de Valery sobre la mesita, le daban un baño de realidad. En el momento en el que Eva tomase su cuerpo… Kramer y Emma compartieron una mirada cómplice. Ambos sabían lo que había que hacer. Lo único que se podía hacer.


    —Lo siento, pero es la realidad y mi obligación es decírtela. De todos modos, encontré lo que tu amiga me pidió. —Kramer se sacó un trozo de papel del bolsillo y se lo entregó—. Esto lo hago por Cordelia y sus ganas de luchar. Aunque espero que tomes la decisión correcta. Buena suerte.


    Emma revisó el trozo de papel, volvió a meter a Eva en la bolsa y abandonó la biblioteca prácticamente corriendo. Tim la siguió de cerca sin dejar de parlotear.


    —Emma, no puedes rendirte. No dejaré que lo hagas. Llamaré a Jensen —decía mientras desbloqueaba su teléfono cuando salieron a la calle—. No, mejor llamaré a tu hermano.


    Emma puso la mano sobre la pantalla del chico para evitar la llamada mientras ella realizaba una desde su iPhone.


    —¿Señora Bourne? Soy Emma. Disculpe que la moleste, pero ¿tiene idea de cuál es el nombre de la mujer que buscaba Cordelia?… Munn. Micaela Munn… Muchísimas gracias… Sí, la mantendré informada. Hasta pronto. Tim, ya sé qué era lo que investigaba Cordelia, Micaela Munn es una de las gemelas que sobrevivió a Zenda, vimos su nombre en uno de los diarios. Las utilizó, a ella y a su hermana Maya, para intentar traer de vuelta a sus hijas al igual que hizo con Ella y conmigo. El caso es que Micaela sigue viva y si Ava logró su objetivo y yo tengo a Eva…


    —Esa mujer se libró de la muñeca y de la pulsera. ¿Ves? ¡Sabía que había otro modo! ¿Cómo lo hizo?


    —Eso es lo que tenemos que averiguar. —Emma se quedó mirando el trozo de papel con la dirección de Charleston.


    Si algo salía mal… Si de verdad su final era el que aseguraba Kramer… La casa Wonsey quedaba cerca y no se le ocurría un lugar mejor para dejar a Eva antes de…


    —No puedes ir sola, no puedo dejarte. Tu hermano y Jensen me matarían y probablemente Valery me enterraría. Es pequeñita, pero apuesto a que tiene más mala leche que Natasha Romanoff en los Vengadores. Tengo que avisarlos… Tengo que…


    —¿Tienes coche? —lo cortó.


    —Sí… —titubeó.


    El de Emma continuaba en el taller y no podía arriesgarse a que los demás se enterasen de aquello. Ni siquiera pensaba despedirse. Dejaría una carta o algo así, pero ahora su pensamiento estaba en hacer ese viaje. En seguir la pista de Cordelia.


    Si su amiga creía, ella también lo haría. Lo haría hasta su último segundo de vida.


    —¿Te apetece venir a Charleston conmigo?
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    Anduvo a paso lento. Recorría las calles en dirección al apartamento sumida en sus pensamientos. En unas horas saldría de viaje a Charleston para jugar su última carta. Sin embargo, no sabía cómo haría para recoger los resultados que la esperarían por la mañana en el laboratorio 34B.


    Sabía que la policía no investigaría. El testimonio de la señora Cass, las pruebas e incluso que su propia familia apoyase la idea del suicidio, la dejaban sin posibilidad de abrir un caso de homicidio. Por eso habló con Kaley para que pidiese, al que fue su profesor hacía algunos años, que analizase las huellas de la cuchilla que había encontrado tras la puerta del dormitorio de su amiga. Sabía que eso no la llevaría al asesino, o asesina —la culpabilidad sobre Ava había adquirido mucho cuerpo—, pero al menos podría demostrar que las huellas de Cordelia no estaban sobre esa cuchilla y de paso también eliminaría de la ecuación las de Valery y las suyas propias, por lo que no cabría duda de que hubo alguien más en la casa.


    Cargada con la bolsa en la que se veía el gorrito lanudo y amarillo de la muñeca, no dejaba de pensar en las palabras de Kramer. Él tenía razón, la situación era insostenible. Las piedras de esa pulsera se iban a disolver, al igual que ella misma. Dos días. En dos días solo quedaría su cuerpo, el resto tenía un destino incierto.


    Convencer a Tim de que no avisase a los demás fue un reto que no estaba totalmente convencida de haber cumplido. El joven tenía miedo de lo que pudiese ocurrir. Lo había puesto en una situación complicada, pero esperaba que llevándolo con ella lograra mantener a los demás al margen. La fotografía de Valery llena de sangre con el cuello rajado estaba grabada a fuego en su mente. No iba a permitir que algo así sucediera. Por eso no podían saber nada de ese viaje, ni siquiera sabía si podría regresar…


    Cordelia le había brindado la última oportunidad y puede que ese logro le costase la vida. Kramer dijo que Cordelia había notado que la seguían.


    Los pensamientos de Emma divagaban de un lado a otro. No podía dejar de lanzar hipótesis sobre Micaela Munn, recordaba vagamente haber leído su nombre en los diarios que encontraron en la casa Wonsey. Estaba deseando saber qué papel jugaba en la historia y si su presencia podría ayudarla. Por otro lado, las amenazas sobre Valery la aterraban. Temblaba al recordar la imagen de la sombra con su rostro señalándola, y el hecho de saber que estaba perdiendo el control, hasta el punto de acuchillar su fotografía, le helaba la sangre. Quería detener eso. No. Iba a detener eso. De un modo u otro, lo haría.


    Cuando quiso darse cuenta, sus pies habían dado un rodeo inesperado y se encontraba frente a la heladería favorita de Cordelia. ¿Cuántas horas pasó con ella en ese pequeño negocio familiar? Recordaba las tardes en las que se refugiaban allí tras dos enormes copas de helado huyendo de los gritos de Valery por haber descubierto un dulce escondido en algún estante. Esas discusiones que terminaban en sonrisas se habían ido para siempre.


    Respiró hondo para espantar las lágrimas. El día se estaba oscureciendo y se había levantado algo de viento, aunque eso no le impidió cruzar el umbral de la puerta y dirigirse a la barra en la que solía pasar las tardes de verano con su mejor amiga.


    —Hola, Emma —saludó la joven camarera que cada año ayudaba a su abuela en el negocio—. ¿Uno de fresa con nata?


    Negó con la cabeza.


    —Mejor de pistacho. —El favorito de Cordelia.


    Mientras lo preparaban, Emma miró hacia arriba y susurró:


    —A tu salud.


    Se tomó unos minutos entre cucharada y cucharada y observó a los escasos clientes entrar y salir. El mundo seguía su curso. No existía un botón mágico que lo frenase para asimilar la pérdida, para volver a aprender a caminar sin la mano de aquellos que queremos. Él sigue girando. Te obliga a caminar sola y, si te detienes, te arrastra.


    —Me sorprende verte por aquí, pensaba que eras más de mantita y sofá cuando salen las nubes. —Esa voz le arañó el corazón.


    —Jensen —susurró.


    Verlo ahí. A su lado. Con ese aire desenfadado, le removía todo por dentro.


    —¿Cuál me recomiendas? —Agitó la carta de los helados con esa mirada de cachorrillo indefenso que pocas veces utilizaba.


    No iba a entrar en su juego, aunque él parecía creer que lo haría. Emma sacó el dinero para pagar su helado y vio el anillo al fondo del monedero.


    —Toma. Lo cogí prestado para comprobar si también tenemos la misma talla —dijo con desprecio.


    Se llevó una cucharada de helado de pistacho a la boca y salió de allí tras despedirse de la camarera. Jensen la siguió.


    —¿Qué haces aquí? ¿Ya te ha ido con el cuento Tim?


    —¿Tim? No he hablado con nadie. Simplemente tengo ciertos privilegios. —Jensen le enseñó la pantalla del móvil con la App de su empresa abierta, la misma que marcaba su ubicación en un mapa. Emma puso los ojos en blanco—. Por cierto, me alegra que tú sí hayas hablado con ese chico. Me cae bien. Es un buen fichaje para el proyecto. Está cualificado para…


    —¿Qué proyecto?


    —El canal de…


    —Tienes que estar de broma —espetó Emma sin detener el paso en dirección a su casa—. Eso se acabó. El canal era Cordelia y Cordelia ya no está.


    —Tenéis un contrato.


    —También tenía uno en el bar y como puedes ver se ha roto.


    —Normal, ese tío no está tan bueno como yo —bromeó Jensen con orgullo.


    Emma resopló sin detenerse hasta llegar a su portal.


    —No pienso formar parte de ese puto proyecto y Val tampoco lo hará. Puede que la hayas convencido de algo, pero no lo lograrás con esto. Olvídalo. —Llegó al portal del apartamento y sacó su móvil del bolsillo para desconectar la App con la que él había descubierto dónde se encontraba—. Se acabó todo. Todo.


    El modo en el que lo dijo dejó implícitas demasiadas cosas. Jensen tomó aire intentando contener sus emociones.


    —Déjame que te explique…


    ¿Explicarle? ¿Qué demonios le quería explicar? La chica estaba a punto de explotar, sintió fuego arder por sus venas al recordarlo ahí. Justo en su portal, antes de que Valery y ella llegasen. ¿De verdad llegó a la vez que ellas o se estaba marchando? Las horas coincidían. Pertenecía a su círculo de amigos, por lo que Cordelia fácilmente pudo abrirle la puerta, y llevaba demasiado tiempo mintiendo. Estaba casado con Ella, daba igual que se hiciese llamar Alice o que Ava estuviese dentro de su cuerpo. Jensen estuvo acostándose con ella mientras estaba casado con otra, otra que era la principal interesada en que Emma no consiguiese detener lo que estaba ocurriendo. ¿Lo hizo él? ¿Haría cualquier cosa por reunir a su mujer con su gemela? Dios, solo de pensarlo le daban ganas de abofetearlo ahí mismo.


    No quería que le explicase nada. Agarró con fuerza el asa de la bolsa donde se encontraba la muñeca y entró en el portal. Jensen no se dio por vencido y la alcanzó en los primeros peldaños de la escalera.


    —Por favor, necesito que me escuches. El anillo no…


    —¿No qué, Jensen? ¿No estás casado? ¿No es por mi increíble parecido a tu mujer por lo que mi hermano recibió una oferta de tu empresa? —continuó subiendo escalones con él siguiéndola de cerca—. Fuiste tú quien le mandó esa oferta de trabajo, ¿a que sí? Porque me buscabas a mí. Fuiste muy sutil. Paciente. Frío. Estratégico… No comprendo como tu padre no te asciende. ¿O en realidad lo hizo y eso también era mentira?


    —No lo comprendes, no es tan fácil como…


    —¿Como qué? ¿Como utilizarme para darle a tu mujer la hermana que lleva años esperando? ¿O era para sacarme del juego y de esa herencia cochambrosa? ¿Sabes una cosa? —Se giró hacia él a dos escalones de distancia—. Te voy a dar la oportunidad de volver a mentirme. Dime, ¿dónde está Ava?


    —No…


    —¿Dónde está? —repitió—. Porque sé que ella está detrás de la muerte de Cordelia. Así que no la encubras más.


    —¿Qué coño estás diciendo, Emma?


    —Que esa era la razón por la que no querías buscarla. «No, Alice no quería aparecer en público». «Alice no trataba directamente conmigo, lo hacía a través de su abogado». —Ironizó repitiendo las excusas de Jensen—. ¡Mentira! Mi hermano tenía razón. Tú evitaste que diésemos con ella cuando fueron a la biblioteca, no te convenía que descubriésemos la verdad. Pero ¿sabes lo mejor de todo? ¡Que soy una jodida imbécil! Porque después de toda esta mierda, sigo alimentando la esperanza de que tú no… Tú no… —En sus palabras había tanto rencor como tristeza—. De que no tengas nada que ver en la muerte de Cordi.


    Jensen abrió los ojos como platos.


    —¿En serio tienes que preguntarlo? —Emma guardó silencio esperando una respuesta—. No. No lo hice. Y Alice tampoco.


    Emma soltó un suspiro resignado. Alcanzó la primera planta y pulsó el botón del ascensor repetidamente. La única forma de que Jensen no la siguiese en cada peldaño de la escalera sería evitarla.


    —Todavía la proteges —le reprochó.


    —No. Eso es algo que no puedo hacer —contestó Jensen.


    La puerta del ascensor se abrió.


    —Emma —trató de cogerla de la mano antes de que entrara—, te juro que…


    —No me toques —se apartó—. Sé que Cordelia no se suicidó. Tengo pruebas.


    —No las necesito. Ya te dije que te creo. Pero Alice no la ha matado.


    —¡¡Ava!! —explotó—. Llámala por su nombre. Es Ava. ¿Por qué sigues defendiéndola?


    —¡Porque se suicidó! —soltó Jensen de golpe—. No hubo ninguna desaparición. Alice está muerta.


    ¿Muerta? ¿Alice? ¿Ava? ¿Ella?


    ¿Su hermana?


    Los sentimientos son algo que no se pueden controlar. Las palabras de Kramer quedaron difusas. ¿Pensar en otra cosa para equilibrarlos? ¿Cómo se hacía eso cuando la mente se colapsaba?


    Otra piedra de la pulsera se pulverizó.


    Eva cayó de la bolsa, pero no llegó a tocar el suelo.


    Se quedó ahí.


    Flotando.


    Emma se llevó las manos a la boca y se alejó de ella para ponerse al lado de Jensen. Ambos observaron a Eva retroceder poco a poco hasta quedar dentro del ascensor. Con los brazos extendidos. Con los zapatitos de lana a escasos centímetros del suelo.


    Con instinto protector, Jensen puso el brazo delante de Emma mientras ambos miraban asombrados a la muñeca, pero no sirvió de nada, pues, de pronto, Eva se golpeó con fuerza en la pared del ascensor y Emma fue arrastrada al interior por una corriente de aire que surgió de la nada. La misma corriente que impidió que Jensen pudiese sujetarla.


    Las puertas se cerraron de golpe.
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    El ascensor comenzó a subir. Emma notó la cabina vibrar durante el ascenso. Se puso en pie y se sujetó al pasamanos con fuerza. Podía escuchar a Jensen gritar en las escaleras. A los vecinos salir de sus casas para preguntar qué estaba ocurriendo. El ascensor seguía subiendo, el indicador mostraba el número escalando posiciones, con la flecha señalando hacia arriba.


    Tercero, cuarto, quinto…


    Todos los botones parpadeaban con fiereza. No pararía. Emma supo que el ascensor no se detendría hasta llegar al final del recorrido. El edificio era una preciada torre de apartamentos de doce pisos diseñada en un inicio para estudiantes, aunque su ubicación en el centro de la ciudad de Raleigh hizo que terminase habitada por todo tipo de personas.


    Seguía escuchando a Jensen. Cada vez que el indicador marcaba un piso más, lo oía golpear las puertas desde fuera antes de volver a echar a correr escaleras arriba. Emma se puso de cuclillas en el suelo y se agarró con fuerza a la espera del impacto.


    Octavo, noveno, décimo…


    No quedaba mucho. La muñeca estaba tirada en el suelo. El gorro se había caído de su cabeza y estaba en una pose antinatural que dieron a Emma ganas de cogerla en brazos y acunarla. ¿Por qué? ¿Por qué seguía despertando esas emociones en ella? ¿Por qué cuando la única verdad era que esa muñeca sería su final?


    La subida cesó.


    La cabina se detuvo con suavidad al llegar al duodécimo piso. Pero las puertas permanecieron cerradas.


    —¡Emma! ¡¡Emma!! ¿Me oyes?


    —Sí. Sí. Se ha parado…


    —¿Estás bien? —preguntó más calmado.


    —Sí, creo que sí.


    —¿Necesitas a tu héroe?


    Emma bufó.


    —No necesito a ningún héroe, aunque aceptaría algo de ayuda…


    Jensen sonrió pese al temblor de manos que presentaba. Emma nunca mostraría debilidad, tenía una fortaleza que lo abrumaba.


    —Vale, voy a abrir la puerta —gruñó haciendo fuerza. Un vecino se unió para echarle una mano.


    Una pequeña rendija se abrió y Jensen se asomó. La cabina estaba varios centímetros por debajo del piso.


    —Hola. ¿Qué tal el viaje?


    —Bien. —Emma le siguió la corriente con los nervios a flor de piel—. Pero preferiría ir en tren, ya sabes, ver el paisaje pasar por la ventanilla sin un agujero inmenso debajo.


    —Eso está hecho.


    La cabina del ascensor tembló y Emma se tambaleó. Se apoyó en la puerta y no pudo evitar pasar la mano por la rendija para tocar la de él, que seguía ejerciendo presión mientras un vecino había ido en busca de algo para hacer palanca. Cuando Jensen notó el roce de su piel, se aferró a su mano:


    —Voy a sacarte de ahí, chivata. Recuerda que soy un puto egoísta.


    Las lágrimas rodaron por las mejillas de Emma al ser consciente de que tenía mucho que perder. De que no estaba preparada para decir adiós. No podría haberse ido sin despedirse de su hermano, de sus amigos, de Valery… De Jensen. Porque, a pesar de que todo comenzase con una secuencia de mentiras, él parecía ser una víctima más.


    —¡Vamos allá! —exclamó Jensen cuando el vecino le entregó el palo de una escoba—. Vamos a abrir esta puerta.


    Emma se arrodilló frente a la muñeca. Le colocó los mechones de pelo lanudo y le puso el gorrito amarillo que tan bien conjuntaba con la chaqueta. Terminó sentada en el suelo con las rodillas dobladas y la muñeca entre ellas.


    —No garantizo que este palo sobreviva.


    —Siempre puedes comprar otro en cualquier rincón del mundo.


    —Preferiría que vinieses conmigo a escogerlo —susurró con la frente perlada de sudor.


    —Ahora mismo no me importaría.


    La conversación apenas cruzó un par de frases desenfadadas más. Jensen centró sus fuerzas en abrir las puertas. Un par de muchachos se unieron a la causa, pero las puertas estaban bloqueadas. Emma supo que no iban a poder. No se trataba de fuerza, sino de Eva.


    La miró fijamente. La dulce muñeca que había pasado por las manos de tantas niñas. Niñas que se vieron obligadas a convertirla en su mejor amiga para revivir ese sentimiento que un día despertó entre ellas. El mismo sentimiento que llevó su espíritu a permanecer allí encerrado a la espera de una oportunidad. Una oportunidad que acababa de morir, al menos en parte. La muñeca tenía los ojos empapados de un líquido transparente. Lágrimas. Tal y como había hecho el día que murió Cordelia. Pero ahora, lloraba la pérdida de su hermana.


    —Siento lo de Ava.


    La puerta crujió al abrirse unos centímetros. Emma decidió seguir hablando:


    —Yo también perdí a mi hermana. Tu madre no tenía derecho a haceros eso. Os hizo tanto daño que…


    Plof.


    Algo se rompió.


    Y el ascensor cayó.
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    Jensen se quedó con la mitad del palo en la mano cuando la cabina del ascensor se precipitó al vacío sin remedio alguno. Con el corazón en un puño, comenzó a descender los escalones de dos en dos escuchando los chirridos de los engranajes. Eran como las uñas de un gato jugueteando con una pizarra. Una banda sonora ideal para una película de terror.


    Emma, de cuclillas en el suelo, apretó la muñeca contra su pecho con fuerza. Le rogaba que parase. Le suplicó que no continuase con esa locura y vio caer otra de las piedras. Apenas podía respirar. Hacía frío. Demasiado frío. Tanto como para que el vaho de su boca dibujase pequeñas nubes al respirar.


    La luz del ascensor comenzó a parpadear y pudo ver a una niña en el rincón. Vestida de blanco, con calzado negro y una chaqueta amarilla. Su pelo chorreaba agua. Su mirada era oscura y triste. Desolada.


    Era Eva.


    Sabía que era Eva el día de su muerte. Cuando su madre decidió matarlas para ligarlas a la tierra por medio de una muñeca. Tenía el brazo extendido hacia un lado, con la mano abierta a la espera de su hermana. Esas niñas habían sido asesinadas bajo la promesa de regresar a la vida. Juntas. Una promesa que estaba rota.


    Emma no tenía miedo del espíritu, su cuerpo de alguna manera lo reconocía. Sin embargo, la razón le gritaba que ese sería su final. Por eso la niña estaba allí. Ya no importaban las pocas piedras que quedaban en su pulsera. Si el ascensor se desplomaba con ella dentro, moriría, y Eva renacería, pero… ¿Estarían los demás a salvo? ¿Lo estaría Jensen? Si Eva lo culpaba de la muerte de Ava…


    —Déjame despedirme —le pidió con un hilo de voz—. Permite que me despida y te llevaré a casa para que tú también puedas hacerlo. Para que vuelvas, tal y como quería tu madre. Te lo prometo.


    Estaba hiperventilando. El ascensor iba a chocar con la superficie en breve. Emma se abrazó a la muñeca repitiendo su promesa. Sintiéndola. Recibiendo una ráfaga de flashes que le devolvieron escenas de su propio pasado. Su hermana, el mar, los peluches, su madre, las llamas, Zenda, el desván…


    La cabina se detuvo con suavidad.


    La luz dejó de parpadear y las puertas se abrieron ante Jensen y varios vecinos.


    —¿Emma?


    El chico se acercó despacio y la encontró en el rincón con la muñeca entre los brazos, los ojos cerrados y balanceándose sin dejar de repetir:


    —Volveremos, te lo prometo. Volveremos, te lo prometo. Volveremos, te lo prometo.
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    —Alice fue la ola que me arrastró mar adentro sin que me diese cuenta.


    Se habían acomodado en el sofá frente a dos sándwiches y dos refrescos, cortesía del bar en el que Emma había trabajado. El revuelo del ascensor llegó hasta el establecimiento y Tania aprovechó que el jefe no se encontraba allí para llevarles algo de comer. Jensen apoyó los codos sobre las rodillas en busca de las palabras adecuadas. No tendría otra oportunidad.


    Por el contrario, Emma decidió guardar silencio y subió los pies al asiento para mirarlo de frente. Cuando el ascensor se abrió, no pudo hacer otra cosa que colgarse de su cuello. Estuvieron varios minutos así, abrazados. Compensando la falta de ese contacto durante los últimos días. Porque le hacía falta. Porque no podía negar que Jensen había sido el arnés que la había sujetado para no caer. Su salvavidas. Porque no importaba que solo se conociesen de unas semanas, estaba convencida de que existían parejas que habían compartido décadas y no habían vivido juntos ni una tercera parte de lo que lo habían hecho ellos.


    Sin embargo, había algo que no podía pasar por alto. No se trataba de las mentiras. No. Si se esforzaba en escuchar lo que él tenía que decirle, sabía que podría llegar a comprenderlas. Tampoco era porque estuviese casado o… o fuese viudo. El problema era la cara de la persona de la que Jensen se enamoró. La misma cara que la suya. Idéntica y a la vez totalmente diferente. No quería ser una mera sustituta o una muñeca vapuleada, tal y como la que tenía enfrente. La que fue utilizada para albergar el alma de una niña hasta que apareciese otro cuerpo.


    —Tendrías que haber visto a mi padre cuando le presenté el proyecto Real Horror Experience. Un bombazo que apoyaron todos los accionistas y que me colocó en la adorada empresa Rivers que capitaneaba mi padre. Él siempre me tuvo por un bala perdida. Alguien a quien solo le interesaba despilfarrar el dinero en fiestas, chicas… Lo hice por orgullo y por mi abuela, ella confiaba en mí, algo que nunca hizo el respetado Thomas Rivers.


    »El proyecto encajó genial. Consistía en buscar lugares encantados, malditos… y organizar excursiones. La gente es morbosa por naturaleza, todos aseguran que irían a la mismísima casa del diablo, aunque a la hora de la verdad se echen atrás. La intención era hacerlo en grupos, con guías y con una App que reviviera los horrores cuando enfocabas con la cámara del móvil. Todo era seguro y daba un miedo que te cagas. En el primer evento recuperamos la inversión por triplicado. Fue en el cementerio de Stull, Kansas. ¿Conoces su historia?


    —Jensen, no estamos aquí para una sesión de…


    —Es muy interesante —continuó el chico—. Se dice que allí se ubica una de las siete puertas del infierno. Después fuimos a la isla Poveglia, en Italia, comúnmente conocida como la isla de no retorno. La visita a esa isla es prohibida, por lo que nos costó meses conseguir los permisos necesarios. Otro éxito. Pero eran éxitos efímeros, apenas podíamos contar con el acceso durante días, semanas si había suerte. Yo ya tenía mi propio equipo y buscaba un lugar para explotar durante una larga temporada. Un tour que pudiese repetirse bajo un patrón creado sin necesidad de estar constantemente buscando localizaciones, hablando con expertos, diseñando la estrategia… Lo intenté, sin éxito, con la famosa Amityville. Esa casa era…


    —Ahórrate la explicación. Conozco la historia de los DeFeo.


    Lo hacía. Todavía se le ponía la carne de gallina cuando recordaba la exhaustiva investigación que hicieron para el canal de Scary Stories. Plasmar en el guion cómo Ronald DeFeo mató a sangre fría a toda su familia mientras estos dormían, alegando estar poseído, fue algo difícil de hacer. Además, Valery tuvo pesadillas durante un mes porque Cordelia las obligó a ver las diferentes adaptaciones en un fin de semana.


    «Cordi… Te echo de menos», pensó.


    —Bien —continuó Jensen—. Eliminada esa opción, pensé en la mansión Winchester, pero esa ya tenía su propia excursión. Algo así era lo que yo buscaba. Un lugar fijo. Varios tours semanales. Pasé meses estudiando opciones hasta que llegó a mí un artículo de Charleston que hablaba de una Dama de Blanco a la que las mujeres rogaban cuando deseaban tener un bebé. Comencé a investigar y descubrí que la casa donde nacía la leyenda estaba aislada la mayor parte del tiempo por inmensas y despiadadas olas.


    »No tenía mucha más información, pero me resultaría asequible y rentable con una buena campaña, de modo que me fui a Charleston a indagar. Una familia maldita, unas muñecas poseídas, mujeres que rezaban al inicio del camino para quedarse embarazadas, otras que cerraban puertas y ventanas todos los días durante las horas que el camino era visible… Cada habitante del pueblo tenía una historia que contar, pero nadie conocía la verdad. Sin embargo, pude palpar el miedo y en eso consiste mi negocio.


    »Esperé a que la marea bajase y crucé el camino. El lugar era perfecto. Estaba en una penumbra constante, la tormenta no daba tregua, las olas provocaban su soledad. La dueña, Zenda Wonsey, tenía un aura tétrica que acojonaba, y más después de que me hubieran dicho que tenía más de cien años, que era una bruja y que había hecho un pacto con el diablo. Admito que me dio algo de reparo, pero había encontrado el lugar ideal, una historia apenas conocida para explorar. Y, finalmente, no fue con Zenda con quien firmé el contrato.


    —Ava… —susurró Emma.


    —Yo la conocí como Alice, Alice Tonkin. Zenda la presentó como una sobrina lejana, ambas afirmaban que solo se tenían la una a la otra. Me fascinó en cuanto la vi y se convirtió en mi única compañía durante los meses en los que llevamos a cabo los preparativos.


    Emma se removió incómoda dentro de su propia piel. Sentía rechazo al escucharlo hablar de explotar esa historia únicamente por beneficio. Esa historia era real, era despiadada… Era la causante de las muertes de su madre y su hermana. Pero ¿no habían hecho lo mismo ellas con el canal de YouTube? ¿Habrían entrado en las vidas de alguien sin llamar siquiera a la puerta?


    —El término en el que más nos costó ponernos de acuerdo fue en la restauración. Por supuesto que la reforma era un hecho, había rincones que se caían a pedazos y no daban seguridad alguna, pero Zenda insistió demasiado en elegir al personal que restaurara su casa. ¿Te haces una idea de a quién quería?


    Emma no tuvo que pensarlo mucho. En seguida notó como la historia se completaba en su cabeza. Se llevó las manos a la boca asombrada.


    —A mis padres…


    Tenía sentido. Zenda debía de estar buscándola. Encontrarla era el único modo de reunir a sus hijas. De recuperar a Eva.


    «Todo ocurre por algo, Emma, debes dejar que las respuestas lleguen solas». Eso era lo que Nana solía repetirle cada vez que de niña lloraba la ausencia de sus padres.


    Zenda sabía de Natalie, al igual que sabía que Emma estaba con ella. Desde que alcanzaba a recordar, Natalie y Paul habían cosechado centenares de portadas en las revistas: en Miami, Egipto, Nueva Zelanda, París, Roma… Siempre lejos. Siempre haciéndose notar y dando exclusivas, pero sin hacer mención de sus hijos. Se esforzaron demasiado en mantenerlos al margen. Cuidaron celosamente su vida privada, tanto que olvidaron que la tenían y que en ella se encontraban Ryan y Emma. ¿Sería esa la razón de que se pasaran la vida en constante movimiento? ¿De que no estuviesen con ella más de unas semanas al año? ¿La estaban protegiendo desviando la atención de Zenda a diferentes rincones del mundo?


    Emma carraspeó al darse cuenta de que Jensen había guardado silencio para que pudiese procesar la información.


    —¿Qué más puedes decirme de Zenda?


    —No mucho más —respondió intentando continuar su relato—. Tras acordar los términos del acuerdo, Zenda enfermó y murió a los pocos días. Me resultó increíble, un día estaba llena de energía y al siguiente, la encontraron muerta. Supuse que se fue en paz sabiendo que no dejaba a Alice desprotegida. Al menos durante unos meses «su sobrina» —entrecomilló— tendría ingresos.


    —Hablas de ella como si fuese una buena persona. No lo era, Jensen —susurró irritada—. Mató a sus hijas, las encerró en unas muñecas. Las obligó a pasar décadas ahí y sentenció a otras niñas. A mi familia. Sólo porque podía hacerlo.


    —Supongo que esa es la eterna pregunta: ¿hasta dónde llegarías por mantener a tu familia a tu lado? —La cuestión quedó suspendida en el aire—. Fui testigo de la relación que mantenían. Era un sentimiento obsesivo. Tóxico. Dañino. Cuando vi a Alice arrodillada a los pies de la cama en la que Zenda yacía muerta, creí que había enloquecido. Al día siguiente fui a llevarle algo de comida y la encontré sobre la cornisa de una ventana, decidida a saltar. No dejaba de decir: «no puedo cumplir mi promesa, no puedo». Una parte de ella murió con esa mujer. No era una joven muy habladora. Se notaba a leguas que apenas se relacionaba con el mundo. Zenda la había absorbido el cerebro. Terminé desarrollando una parte desconocida de mí. Esa casa me confundía. El tiempo parecía ir a otro ritmo. Me veía incapaz de abandonarla. No podía. No podía —repitió para sí mismo.


    Emma tragó saliva y se enjuagó unas lágrimas que resbalaron por sus mejillas.


    —Me mudé con ella durante los siguientes meses —continuó Jensen sorbiendo la nariz—. Éramos amigos. Poco a poco fue confiando en mí y trabajamos codo con codo en el proyecto. Amanda pasó con nosotros algún fin de semana… —Emma recordó el rechazo de la secretaria hacia ella. Ahora lo veía como algo lógico—. Cuando las restauraciones llegaron a su fin y dieron luz verde al proyecto, se derrumbó. Fue consciente de que no tenía a dónde ir y enloqueció. Yo no podía calmarla, no sabía cómo hacerlo y… la besé —confesó clavando sus ojos en la oscura mirada de Emma. Temía su reacción, pero ya no podía parar, tenía que soltarlo todo—. La besé con miedo. Con fiereza. Con dudas. Con reservas. Le pedí que viniese conmigo. Las cosas tomaron un ritmo inesperado en los siguientes meses y cuando quise darme cuenta le había puesto un anillo. Tenía la aprobación total de mi padre, ¡obvio! Con ese matrimonio parte de la casa, que se había convertido en la gallina de los huevos de oro, pasaría a ser nuestra.


    »Me pidió vivir en Greenville. Según dijo, su madre había vivido allí de pequeña y quería ver si podía dar con algún familiar. Le dije que no debía sentirse sola. Yo era su familia. Pero insistió. Nunca se conformó conmigo, de modo que compré la pequeña casita que ya conoces.


    —Apuesto a que su pastel favorito es el de melocotón —ironizó Emma al recordar la extraña actitud de la pastelera la primera vez que entró al establecimiento—. La mujer de la pastelería os conocía. De ahí esa familiaridad. —Se levantó del sofá. Sentía las extremidades adormecidas y necesitaba moverse. Cuanto más sabía de la historia, más intrusa se sentía en la vida de Jensen—. Sigues enamorado de ella.


    Las palabras escaparon de sus labios antes de que pudiese detenerlas. La ahogaban. La quemaban.


    —Puede que no me creas, pero nunca lo estuve. Sentía la necesidad de protegerla, de cuidarla. Era preciosa y su presencia me convertía en el hijo que mi padre quería. Es triste, pero cierto. Todo fue un cúmulo de hechos que poco, o nada, tienen que ver con el amor. Al menos no se parecen en nada a lo que siento por ti.


    —¡Ja! —Emma soltó una risotada mordaz que alzó un muro protector ante esas palabras—. ¿Ahora qué intentas decirme?


    —Que te quiero —soltó Jensen a bocajarro—. Que lo único real que he tenido en mi vida han sido estas semanas contigo, semanas que, irónicamente, han estado repletas de mentiras, no creas que no lo sé.


    —Cuanto más te conozco, más me decepcionas.


    Jensen alzó la mirada. Esa no era la respuesta que esperaba. Era como un dardo envenenado.


    —¡Estaba sola! —exclamó Emma tratando de mantenerse al otro lado del muro que había levantado—. Sin familia. Perdida, sin saber quién era. La sacaste de su casa. Te casaste con ella y ¿ahora dices que no estabas enamorado? Eres un…


    Quiso golpearlo, pero él le sujetó la mano antes de aceptar el golpe. Emma expulsaba rabia por los ojos. No era consciente de si sus palabras se referían a la historia que tuvo con Alice o a la que deseaba haber tenido con él. La línea era tan difusa como escasos los centímetros que los separaban.


    —No podía amarla. Creía que sí, pero en sus ojos había algo. Algo que me aterraba. Creo que el primer día que pisé la casa Wonsey vi una bolsa con ropa ensangrentada, yo… Pasé muchas cosas por alto pensando en el negocio, pero siempre hubo algo… Algo oscuro.


    —No sería tan oscuro cuando te casaste con ella.


    —¿Cómo crees que di contigo, Emma? ¿De verdad sigues pensando que las casualidades existen? ¿Que un día sin más abrí un periódico y apareció tu cara en una fotografía? No… Yo busqué ese artículo porque necesitaba conocer la identidad del fallecido.


    —¿De qué coño estás hablando? —Sus ojos no podían mirar hacia otro lado. Solo a él.


    —Que Alice se quitó la vida saltando a un puto río, justo después de atropellar a una anciana enfrente de nuestra casa y darse a la fuga.


    Emma se llevó las manos a la boca.


    Ahora lo comprendía todo.


    Las piezas encajaron en su mente como un puzle.


    —Nana.
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    Esperó a que Jensen cogiese el sueño y salió de debajo de la manta. Era incapaz de pensar con sus brazos rodeándola. El calor de la piel de Jensen se había convertido en su hogar y no podía negar que lo había extrañado. Acostumbrarse a él fue tan sencillo como respirar. Quizá por eso sentía que le faltaba el aire cuando pensaba en la realidad que se imponía frente a ella: estaba casado. Casado con su gemela.


    No fue muy lejos, Emma se acomodó en el sillón de enfrente y pegó las rodillas contra el pecho. Verlo dormir ahí, tan cerca de ella, la relajaba y confundía a partes iguales. ¿Qué sentía? No pudo responderle a ese «te quiero». Una parte de ella se negaba a creerlo. La idea de convertirse en la sustituta de la persona que él había elegido le quemaba por dentro. Eran idénticas. Compartían sangre y, aunque Jensen afirmaba que lo había hecho por pena y que siempre vio algo turbio en su mirada… La eligió, se casó con ella, la perdió y fue esa pérdida la razón de que sus caminos se cruzasen.


    Jensen se removió en el sofá y colocó el brazo debajo de la cabeza. Emma prefería observarlo, tras los últimos acontecimientos era incapaz de dormir. Sobre todo, cuando en unas horas saldría de viaje con Tim. Un viaje del que no estaba segura de que pudiese regresar.


    No podía dejar de mirarlo. Quería memorizar su cara mientras trataba de poner en orden sus sentimientos. Siendo sincera, no le había permitido quedarse a pasar la noche por verlo tan abatido tras confesarle la verdad. Lo hizo por sí misma. Porque necesitaba tenerlo ahí. Porque, mientras Jensen descansaba a su izquierda, Eva lo hacía a su derecha, esperando que cumpliese con su promesa. Esperando que se dejase ir, para poder regresar en su cuerpo.


    Escuchar cómo murió Nana había abierto una herida en su corazón que nunca terminaría de sanar. Jensen fue testigo de cómo su mujer atropellaba a la anciana y seguía adelante sin mirar hacia atrás. Lo vio todo desde la ventana. Llamó a una ambulancia y trató de alcanzarla. A varios kilómetros, apareció el vehículo de Alice junto a un puente. Con la radio puesta, las puertas abiertas… Encontraron el cuerpo varias semanas después. Los abogados de la familia jugaron la carta de que el cuerpo no podía ser identificado, al menos no bajo el nombre de Alice Tonkin, porque no había registros. Así fue como Jensen se libró de la cárcel, aunque su padre lo sacó de la empresa para evitar habladurías.


    Nadie relacionó a su mujer con el homicidio de esa anciana, porque esa mujer no existía. Su identidad siempre había sido falsa. Pero él lo sabía. De modo que buscó información. Greenville era un pueblo pequeño. No fue difícil encontrar algún artículo que hablase al respecto. Entonces descubrió ese periódico y… La vio. Era Alice. Estaba abrazada a un joven que el pie de la imagen señalaba como su hermano. Se encontraba rodeada de amigos que compartían su pena. Pero, la Alice con la que se había casado no tenía a nadie. Estaba sola en el mundo… Entonces, ¿quién era esa joven? ¿Había encontrado a su familia?


    Se obsesionó y comenzó a investigar a la familia Davis. Tenía que llegar hasta ellos sin que nadie pudiese relacionar los casos. Se enteró de que esa chica se llamaba Emma. Emma Davis. ¿Sería ese su verdadero nombre?


    Decidido a descubrir la verdad, movió algunos hilos para llevar a Ryan a San Diego. Le ofreció trabajo desde la empresa de su padre. Él joven tardó en responder, pero lo hizo. Aceptó el trabajo y durante los meses que compartieron piso intentó convencerse de que, por increíble que pareciese, Emma no era Alice.


    Emma no podía dejar de analizar la historia. Parecía sacada de una película, pero sabía que era real. Se puso en pie y buscó su móvil para enviar un par de mensajes: uno a su prima Kaley, informándola de un cambio de planes y otro a Tim, pidiéndole que adelantaran la salida. Debían partir esa misma noche. No podía perder un segundo más. Debía apurar sus últimas horas si quería tener una oportunidad, además, si Jensen despertaba no la dejaría salir de ese apartamento y ella no tendría las fuerzas necesarias para alejarse de él.


    Porque no quería morir.


    Le quedaban demasiadas cosas pendientes: recuperar a su hermano, agradecer a Natalie y Paul el haber tenido una oportunidad en la vida, comprender por qué Nana había actuado de ese modo, descubrir si Jensen y ella tendrían un futuro juntos… Quería vivir. Pero era consciente de que, si no encontraba la solución en el camino que Cordelia le había dibujado, volvería a la isla. Sola. Sin billete de vuelta. Lo único que tenía claro es que no pondría en riesgo la vida de nadie más.


    Preparó una pequeña maleta. La llevó hasta la entrada y buscó las llaves de la casa de sus padres. Debía entrar y recoger algo sin que nadie la descubriera. Eran más de las tres de la mañana, con suerte estarían dormidos. Cogió a Eva y se quedó mirando el sofá durante unos instantes recreándose en las facciones de su cara mientras dormía. Había tenido pocas ocasiones para disfrutar de esa imagen, pero sabía que nunca se aburriría de ella. Dejó un sobre en la mesita de café. Se inclinó sobre él y le dio un beso en los labios.


    «Te quiero», susurró antes de salir de allí.
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    Jueves, 19 de marzo


    Jensen despertó con los primeros rayos del sol. Parpadeó varias veces hasta conseguir abrir los ojos y entonces recordó que no estaba en su casa. Se encontraba en el apartamento de Emma, concretamente en el sofá, y podía sentir la ausencia de ese peso que llevaba cargando durante tantos meses. Al fin podía respirar.


    Confesar la verdad no fue difícil. No. Si una palabra definía lo que sintió mientras desvelaba la verdad fue temor. Temor a perder definitivamente a Emma, ya que había llegado a su vida a base de mentiras y le había continuado mintiendo incluso cuando la tenía en su cama. Pero, lo que ella no sabía era que, pese a conocer de memoria cada centímetro de su cuerpo, había conseguido despertar en él sentimientos tan desconocidos como capacitados para arrasar con todo a su paso.


    Sonrió porque estaba ahí. En su apartamento. En su sofá. Porque no lo había soñado. Después de contarle todo, Emma se acurrucó entre sus brazos para pasar la noche y la manta todavía olía a su perfume. Puede que Jensen regresara a Greenville en busca de su mujer, pero encontró mucho más. Fue doloroso descubrir que su matrimonio fue una farsa. Sabía que no estaba enamorado, pero con Alice la vida mejoraba en todos los aspectos. Consiguió una mejor relación con su padre, mejor posición en la empresa… Y, joder, era preciosa. Pero su unión no estaba forjada por el amor, sino por una falsa creencia: él creyó que necesitaba protegerla de la voraz oscuridad que la rodeaba, cuando, en realidad, ella solo lo necesitaba para llegar a Greenville.


    Miró hacia el mueble del televisor y observó que la muñeca no estaba ahí, donde la habían dejado. De hecho, desde que salieron del ascensor, Emma había evitado tocarla. Ver las lágrimas cayendo de esos ojos de plástico y empaparse en la lana cuando le reveló a Emma que Ava estaba muerta… fue demasiado. El ascensor enloqueció. Y si Emma tenía razón y Cordelia…


    —¿Emma? —Se incorporó asustado. La casa estaba sumida en un profundo silencio, lo cual le provocó un escalofrío—. ¿Em?


    Recorrió la estancia despacio, temiendo lo que pudiese encontrar tras cada una de las puertas. Al abrir la del dormitorio de Cordelia se puso tenso. Tras revisar el baño y la cocina, regresó al salón en busca de su teléfono para llamarla cuando encontró un folio doblado y pegado a la parte trasera. Tomó asiento y acomodó los codos sobre sus muslos dispuesto a leer:


    Estoy teniendo un déjà vu.


    Hace unas semanas era yo la que se despertaba en un minúsculo sofá y descubría una nota pegada al móvil con una aventura, una APP de rastreo digna de cualquier acosador experimentado. Una APP con la que conocí un poquito de San Diego. 


    De alguna forma, ese fue mi primer viaje. Y lo compartí contigo.


    Hoy eres tú el que se despierta solo y encuentra esta nota. Yo no te hago una promesa, te pido un favor: a las nueve y media tengo una cita donde me harán entrega de la prueba que confirma que Cordelia no se suicidó. Necesito que vayas por mí. Como verás, confío en ti. De lo contrario, no te lo pediría.


    Quiero decirte que comprendo lo que te ha llevado a actuar así. Apenas hace unas semanas que nos conocemos, pero parecen años. Puede que no me hayas llevado a recorrer el mundo, pero me has enseñado a disfrutar de él sin salir de una casa con dos dormitorios y un pequeñito salón. Gracias.


    La ruptura con Aiden, la sobreprotección de Ryan… todo me llevaba a analizar cada paso que daba en tu dirección. Pero fue como si estuviese escrito, pues cuando mi pasado y mi presente comenzaron a disolverse, solo pude agarrarme a ti. Sentía rabia al pensar en lo injusto que era el haberte conocido en ese momento tan caótico de mi vida. Aunque no he sido consciente hasta ahora de que no fuiste TÚ el que llegó en un momento difícil, sino YO. Porque tú la buscabas a ella. A Alice. A tu mujer. 


    Siento que ella no esté. Pude percibir tu dolor a través de Eva cuando nos dijiste que había muerto. Que su hermana Ava, estaba muerta.


    Puede que no sirva de mucho, pero me gustaría terminar esta carta diciéndote que, fuera lo que fuera lo que pasara entre nosotros... para mí también fue real. 


    Emma.


    P. D.: Por favor recuerda, 09:30 h, 2º pabellón de ciencias, aula 34B


    Jensen vio un par de palabras con la tinta corrida. Eran lágrimas. Esa carta parecía una despedida. Desbloqueó el móvil para comprobar si estaba conectada a la App. Usuario desconectado. Marcó su número de teléfono y la línea sonó y sonó hasta que saltó el buzón de voz.


    Con el corazón en un puño, se puso en pie. El reloj marcaba las ocho y media. Agarró su abrigo y salió de casa buscando el número de Ryan.
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    —Creo que es ahí.


    Emma señaló un edificio antiguo que asomaba tras una valla y una densa fila de árboles. No había ningún cartel a la vista, aunque esa era la ubicación que marcaba el Gps del móvil. Apenas había información sobre la residencia Purple Rose en Internet y, según los datos que le había facilitado Kramer, ahí era donde se encontraba Micaela Munn.


    —Voy a reservar un par de habitaciones en el hotel que acabamos de pasar —dijo Emma tecleando con rapidez sobre la pantalla de su móvil—. Si quieres ve a echarte un rato. Has conducido toda la noche.


    —No es necesario —bostezó Tim por tercera vez—. Te acompaño.


    No pudo negarse, aunque se sintió decepcionada. Prefería hacer aquello sola. La culpabilidad de llevarlo hasta allí había estado anidando en su pecho durante las largas horas que duró el viaje. No quería implicarlo más en esa locura. Sin embargo, ¿cómo le pedía que la dejase sola después de sacarlo de la cama a las tres de la madrugada y tenerlo conduciendo la mitad de la noche? No tenía opción. Asintió y bajó del coche.


    La dirección los había llevado a una vieja residencia de ancianos con problemas mentales, o eso fue lo poco que pudo encontrar durante el viaje. En realidad, no sabía con qué se iba a encontrar, pero Cordelia la había guiado hasta allí, de modo que seguiría hasta el final.


    El mar estaba a unos metros, el olor a sal la hizo estremecerse. Desde ahí podían ver la señal que indicaba dónde se encontraba el camino cubierto por las aguas. Apretó con fuerza la bolsa en la que llevaba a la muñeca y echó a andar al lado de Tim. Bordearon un charco y cruzaron la calle hasta quedar enfrente de la enorme y algo oxidada valla. Junto al timbre, pudieron leer el nombre de la residencia y el horario de visitas en un pequeño cartel de latón.


    —¿Será demasiado pronto? —preguntó este tras pulsar el timbre por tercera vez.


    —Según este cartel abren a las ocho de la mañana y son las nueve pasadas.


    Tuvieron que llamar varias veces más hasta que alguien salió a recibirlos. Una mujer de unos sesenta años, con el cabello tan blanco como el pijama que vestía y gafas redondeadas, introdujo una llave en la cerradura y giró el pomo. Les lanzó una mirada sombría y preguntó con hastío:


    —¿Qué necesitan?


    —Somos estudiantes universitarios y estamos realizando un estudio para nuestra tesis —mintió Emma con soltura. Había estado planeando esa historia durante el trayecto—. Quisiéramos hacer unas preguntas a la señora Micaela Munn relacionadas con la casa Wonsey. Tenemos entendido que de niña vivió allí.


    —La señora Munn no les dirá nada. Hace demasiado tiempo de aquello —gruñó e intentó cerrar la puerta.


    Emma metió el pie impidiéndoselo.


    La mujer gruñó.


    —Por favor, serán solamente unos minutos. Nuestro trabajo depende de ello.


    —Siempre la misma canción —ladró para sus adentros y dejó la puerta abierta para que la siguieran.


    Subieron la media docena de escalones previos a la puerta principal y tras cruzar el umbral les entregó un par de acreditaciones de visitante, antes de sentarse en una mesa situada en el hall y poner su atención en un viejo monitor de ordenador. Su actitud dejó bien claro que no tenía intención alguna de acompañarlos, lo único que hizo fue señalar el pasillo que se abría paso a la izquierda.


    —La partida de cartas que está jugando debe de ser muy interesante —ironizó Tim.


    Emma intentó restarle importancia, aunque la seguridad de ese lugar le provocaba náuseas. Estaban dentro, sí, pero, al igual que ellos, cualquiera podría acceder a esas instalaciones. Había bastado con decir que eran estudiantes. Ni les pidieron identificación, ni que dejasen constancia de su visita… Nada. Cualquier persona capacitada para aguantar el agrio carácter de esa mujer podría entrar. Era tan absurdo como peligroso.


    Sujetaron las acreditaciones a la ropa con un imperdible y se dirigieron al pasillo indicado. Ese lugar olía a desinfectante y las paredes, antaño blancas, habían adquirido un tono amarillento. Anduvieron por la dirección indicada hasta llegar al final, donde una gran sala con enormes y desgastados ventanales la llenaba de luz. Apenas había una docena de pacientes entretenidos con juegos de mesa o con la vista clavada en la nada, frente a un televisor de los ochenta.


    Se detuvieron sin saber exactamente qué debían hacer, cuando alguien carraspeó a su espalda. Se trataba de una enfermera que no tendría muchos más años que ellos, sentada en un mostrador ubicado tras la puerta.


    —Perdone, no la habíamos visto. Buenos días.


    —¡Buenos días! —saludó emocionada por la visita. Nada que ver con la señora que les había abierto la verja—. Sí, estoy un poco escondida. Colocamos esta pequeña recepción aquí para dejarles más espacio. No solemos tener visitas.


    —Nos ha dejado entrar una mujer que se encuentra en…


    —Mi tía. Mi familia abrió este sitio para alojar a personas que han perdido tanto la razón como a sus seres queridos. Somos cuánto les queda. Por cierto, mola tu camiseta —señaló la camiseta de Batman de Tim y agitó las pestañas. Él se sintió algo incómodo y forzó una sonrisa torcida que casi robó una carcajada a Emma—. Venís por el programa de voluntariado, ¿verdad? —preguntó ilusionada, y sacó unos documentos de una carpeta rosa chicle, quizás el único objeto con un color alegre en ese lugar.


    —No —musitó Emma aceptando el folleto que le entregaba. El entusiasmo de la chica se transformó en curiosidad al clavar sus ojos en los de ella. Seguro que las jornadas de voluntarios, que, según el flyer, se daban cada mes, eran uno de los pocos motivos que llevase a alguien a entrar allí—. Lo siento, nosotros buscábamos a una interna. Micaela Munn.


    —¿La señora Munn? —preguntó interesada—. Claro, síganme. —La chica cogió su carpeta rosa eléctrico y los acompañó hasta el fondo de la sala sin dejar de parlotear—: ¿Sois familiares? La señora Munn nunca recibe visitas, estoy segura de que se pondrá muy contenta…


    Emma desconectó y se fijó en cada uno de los internos: un señor limpiaba con ahínco sus gafas, una señora le gruñía a otra porque quería su bufanda de lana, un grupo de tres jugaban a las cartas lanzándolas a la mesa sin tan siquiera mirarlas… No había más enfermeros a la vista a excepción de la chica que los guiaba y un hombre con el pelo lleno de canas que vigilaba desde una puerta lateral. Insuficiente para tantas personas con necesidades especiales.


    Llegaron hasta un enorme ventanal junto al que se encontraba una anciana de baja estatura y complexión delgada, sentada en una silla de ruedas. Estaba cubierta por una manta de cuadros en diferentes tonos marrones y llevaba puestas unas gafas de sol que la protegían de los rayos que se colaban por el cristal.


    —Es ella. Su carácter es algo inestable y todavía no ha tomado la medicación de la mañana. Por favor, sean breves. La última vez…


    —¿Señora Munn? —preguntó Emma sin prestar atención a la enfermera—. Soy Emma Davis, me gustaría hablar con usted.


    La mujer mantuvo la vista al frente. Perdida en el horizonte que se abría tras el cristal. Sin embargo, sonrió. Lo cual hizo que Emma diese un paso y se colocase de cuclillas delante de ella. Al no percibir cambio en su postura, frunció el ceño.


    —Está ciega —la informó la chica—. Perdió la vista hace unos años. Bueno, en realidad se dañó los ojos a conciencia. Fue como en esa escena de la serie Teen Wolf cuando… —se cortó y miró a Tim—. Seguro que tú la conoces, pero no quiero hacerte spoiler. ¡Odio los spoilers!


    —¿Cómo pasó? —preguntó Tim tratando de retomar el tema.


    —Por aquel entonces yo no trabajaba aquí, pero me contaron que fue todo un drama. Un momento de descuido a la hora de la comida y utilizó la cucharilla del postre para…


    —¿Nos estás diciendo que…? —Emma no pudo terminar de formular su pregunta.


    —Fue más caótico para el personal de aquí que para ella. Dijo algo así como que por fin las sombras no la encontrarían.


    Emma observó a Micaela durante unos segundos. La mujer apenas se había inmutado. Puede que sus ojos no le diesen información, pero la había oído, ¿no?


    —Si necesitan algo de mí, podrán encontrarme en el mostrador. Por cierto, soy Roni, diminutivo de Verónica, mi madre vivió en España y se enamoró de ese país. Os dejo con la señora unos minutos. Si te apetece tú y yo podríamos ir a tomar algo después —le propuso a Tim. Este bajó la cara ruborizado—. Vivo cerca y tengo una figura de Wonder Woman que te va a flipar, me llega por aquí. —La chica se señaló los pechos y Tim comenzó a toser.


    La joven aguardó un instante a la espera de que le pidiesen que se quedara. Al no ver intención por parte de los visitantes, le guiñó un ojo y volvió a su puesto.


    Emma, que no podía apartar los ojos de la mujer, volvió a intentarlo:


    —Señora Munn, sé que esto puede resultarle difícil, pero necesito que hablemos de la casa Wonsey. ¿Se acuerda?


    Micaela abrió la boca como si el aire que llegaba a sus pulmones fuera insuficiente. Se removió en su silla y giró la cabeza hacia los chicos. Emma y Tim compartieron una mirada confusa. ¿Ese gesto en su cara reflejaba recuerdos, temor, horror? Ni siquiera estaba convencida de que los entendiese. Aquello no serviría para nada.


    —Por favor, señora Munn —insistió Emma—. Mi vida depende de ello. Necesito entender…


    —Yo tampoco entendí —la cortó la anciana con una voz ronca y susurrada—. Mi hermana quedó atrapada. El ritual no se completó. La ciencia rompe el equilibrio. Guerras. Tragedias. Masacres. Todo en año bisiesto. Equilibrio. Equilibrio. Equilibrio. No. Yo salí. Salí de allí. Ya no hay sombras. Ya no las veo. Las sombras ya no me pueden perseguir.


    —Claro, salió de allí —añadió Emma esperanzada—. Yo también necesito salir. ¿Podría ayudarme? ¿Cómo consiguió…?


    —El agua. El agua es necesaria para vivir. El vacío es la oportunidad. Un cuenco vacío se llena de agua. A mí me gusta el agua salada. Cura. Andar por la arena, que las olas rocen mis pies. —La señora Munn sonrió coqueta—. Ya no puedo ver el mar. Antes sí. Llené muchos cuencos de agua. Yo era un cuenco. Pero ya no. Salí. El agua se fue lejos. Ya no podemos llenar cuencos de agua. Pero guardo agua. Sí. Sí. Cada noche me protege. Maya murió. —Su rostro cambió—. Me salvó. El equilibrio está roto. Ella se fue y yo no.


    Emma no comprendía nada. Se incorporó mientras Micaela repetía frases sin sentido en su peculiar historia. Una historia que solo su dañada mente podía interpretar. Tim tomó la palabra al ver a Emma a punto de perder la paciencia:


    —Señora Munn, ¿conoció a las muñecas de Zenda?


    La anciana detuvo su verborrea y cerró los labios, apretándolos con fuerza. Asustada. Las hermanas Munn vivieron el mismo ritual que Emma y Ella, por lo tanto, tuvieron que estar ligadas a las muñecas. Zenda las acogió con la esperanza de poder utilizarlas para meter a sus hijas en ellas, eso es lo que ponía en los diarios, aunque ya hacía muchos años de aquello. Tantos que era improbable que la mujer recordase nada, mucho menos si le añadían el estado en el que se encontraba.


    —No me gustan las muñecas —susurró con temor—. A Maya le daban miedo. Se mueven por la noche, nos vigilan. Debemos mantenernos alerta. Alejarse duele. Duele mucho.


    Lejanía. Dolor. Emma unió los dos conceptos en el recuerdo de cuando Ryan trató de sacarla de la isla dejando allí la muñeca.


    —¿Cómo superó el dolor? —preguntó con ánimos renovados.


    —Las medicinas ayudan —respondió convencida—. Pastillas y cuencos de agua. Ya no soy un cuenco. Tampoco veo el agua. No veo nada. Pero el agua sana. Sí, sí, sí. El agua sana. Tenía miedo. Pero sana.


    Tim miró a Emma y después dirigió su mirada hacia la bolsa en la que se encontraba Eva. Dudó. La muñeca no había mostrado ningún comportamiento desde que salieron de Greenville. Emma no sabía exactamente a qué se debía, pero quería pensar que se sentía más cerca de casa. De cumplir lo que su madre planeó para ella. Porque se lo había prometido. Le prometió que la llevaría a casa si le permitía despedirse de los suyos. Pudo pasar la noche con Jensen y pasear una vez más por la casa de sus padres. Eva había cumplido su parte. Ahora Emma debía hacer lo mismo con la suya, pero no quería morir. Al menos no todavía.


    Sacarla de la bolsa era la última carta que le quedaba por jugar. Si eso fallaba, no le quedaría nada. La cogió con cuidado y la colocó en el regazo de Micaela Munn. Cuando la anciana sintió el tacto de la lana entre sus dedos, el rostro se le descompuso en una mueca horrorizada que declinó en un manotazo que envió a la muñeca a varios metros de ella.


    —¡NO! Salí. Yo salí. No puedo ser Eva. No. ¡¡No!!


    La joven recepcionista y un par de celadores acudieron a los gritos para intentar tranquilizarla. Emma recogió la muñeca del suelo y la escondió deprisa. Tim se mantuvo a su lado, ambos incapaces de reaccionar. Esa mujer parecía tan débil… Sin embargo, en ese momento, parecía poseída por una fuerza externa.


    —¡¡NO LO SERÉ!! Salí. Yo salí.


    —¿Quién os ha dejado entrar? —gritó una señora a la que no habían visto hasta ese momento. Con una mirada llena de odio hacia Emma, se dirigió a los celadores—: Llevad a la señora Munn a su dormitorio, enseguida.


    Tras dar la orden, recitó una larga lista de medicamentos y acompañó a Emma y a Tim a la salida con paso firme y gesto de hastío. No pronunció palabra hasta que llegó a la mesa que había junto a la puerta principal, donde la señora de gafas redondeadas que les dejó pasar seguía con la vista clavada en la pantalla del ordenador.


    —¿En qué estabas pensando, Bianca? —le reprochó con furia—. ¿Cómo se te ha ocurrido volver a dejarla entrar?


    Emma y Tim salieron de allí y recibieron un sonoro portazo como despedida.


    —¿Qué demonios acaba de pasar? —susurró Tim.


    Emma se quedó pensativa analizando la situación. «¿Cómo se te ha ocurrido volver a dejarla entrar?». Se refería a ella. La mirada de odio que le lanzó debía ser porque…


    —Ava estuvo aquí.
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    —No me habías dicho que estuviste aquí, Alice —susurró Verónica tras salir de la residencia.


    Emma y Tim se las habían ingeniado para saltar la valla y rodear el enorme edificio hasta llegar a los ventanales de la sala común en la que se habían reunido con Micaela. Desde allí, hicieron gestos para llamar la atención de la enfermera, que pocos minutos después se reunió con ellos junto a los arbustos.


    —No me llamo Alice y esta es la primera vez que piso este sitio.


    —Ya, claro y yo soy la Madre de Dragones —respondió irónicamente—. Mi madre tiene los registros apuntados, puede que mi tía esté obsesionada con las redes sociales y con encontrar novio a sus sesenta y tres, cosa que admiro, no creas que no. —Emma estaba perdida en la divagación de la joven. Deliraba más que Valery—. Pero ¿mi madre? ¿Esa señora que te echó hace un rato? Ella está obsesionada con el control y te tiene registrada. Veintinueve de febrero de hace cuatro años —le mostró el libro de visitas cerrado—. Tú estuviste aquí y atacaste a la señora Munn. ¡Si hasta tenemos tu foto!


    —Te repito que esta es la primera vez que vengo —insistió Emma.


    —Entonces, ¿quién fue? ¿Una gemela asesina? —La ironía y el atino de Verónica provocó que Emma alzase las cejas—. ¡No jodas! ¿Tienes una gemela? —exclamó una octava por encima de su tono—. Increíble. ¿Por qué todas las gemelas raritas acaban en Charleston? Maya y Micaela, las niñas que huían de la casa de Zenda, tú y esa psicópata, porque, perdóname, pero atacó a la pobre señora Munn con un trozo de cristal. ¡Quiso cortarle el cuello! Seguro que esto tiene que ver con la casa Wonsey y apuesto a que esa es una de sus muñecas. —La joven señaló la bolsa—. La misma que esa loca trajo aquel día. Mira, mira —le mostró un cuaderno que llevaba en la mano—. Mi madre dejó constancia de todo.


    Emma apretó con fuerza la bolsa que guardaba a Eva mientras veía su cara en una fotografía que no le hicieron a ella.


    Verónica comenzó a hablar sin descanso sobre la casa Wonsey y las decenas de rumores que giraban en torno a ella. Resulta que la residencia tenía un plus y es que estaba habitada por personas de avanzada edad que se habían criado en Charleston. Estos ancianos habían vivido de cerca lo que se conocía como la leyenda de una mujer que, obsesionada con perder a sus hijas, ligó sus espíritus a unas muñecas que ella misma tejió. Muñecas que muchos de ellos tuvieron de niños y terminaron quemadas en una gran hoguera. Si le sumaban que las aguas aislaban la casa la mayor parte del día y que se habían visto y oído a niños cuando el camino estaba despejado… Aquello se convertía en un auténtico cuento de brujas y maldiciones.


    —¿Por qué Alice atacó a la señora Munn? —pensó Tim en voz alta.


    —¡Y yo qué sé! —Se resintió Verónica al comprobar que no le prestaba atención por más uso de sus encantos que hacía al contar el relato—. Según dijo mi madre, se presentó como un familiar lejano y cuando se dieron cuenta, la encontraron encima de ella con la muñeca. ¡Había enloquecido!


    —Era año bisiesto —razonó Emma—. Tuvo que ser un intento a la desesperada por recuperar a su hermana.


    —¿En una anciana con esa condición mental y ciega? —preguntó Tim.


    —Solo en esa fecha se puede hacer el ritual. Puede que no quisiera matarla, solamente vincularlas de nuevo.


    —Eva apenas tendría la oportunidad de vivir…


    —Sí, pero era la última oportunidad de volver a abrazarla, de reunirse las tres. Zenda debía de saber que no viviría para ver otro año bisiesto. Roni, tienes que ayudarnos a entrar. Tenemos que hablar con Micaela.


    —¡¿Qué?! Ni de coña. Lo siento, pero si vuelvo a intentarlo, seré yo la que abandone este lugar de una patada en el culo. Además, le han administrado una dosis muy alta de calmantes. Estará zombi hasta bien entrada la tarde. ¿Te gustan los zombis, Tim? —preguntó presumida.


    Emma revisó la hora: las diez y media pasadas. No tenía tiempo para regresar por la tarde, si no conseguía algo ya, debería dar esquinazo a Tim para marcharse en dirección a la casa Wonsey. No contaba con más tiempo, al día siguiente Eva tomaría el control y temía lo que pudiese llegar a hacer.


    Miró a Tim rogando ayuda. Este puso los ojos en blanco e intervino:


    —¿Te apetece que comamos algo después? Me encantaría ver esa Wonder Woman que mencionaste, pero primero necesitamos tu ayuda.


    El tono sugerente del chico hizo que Emma alzase las cejas. Aquella situación era surrealista, aunque funcionó.


    —Os llevaré hasta su habitación, pero no entraremos si está dormida. La señora Munn tiene que descansar.


    Asintieron de buena gana. No podían pedirle más.
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    Verónica abrió una de las puertas traseras para dejarlos entrar. Recorrieron un inmenso pasillo, vigilando su espalda por si alguien los veía. Las largas paredes mostraban las habitaciones gracias a unas enormes cristaleras. El mobiliario de cada una era sencillo: una cama, una mesita sin cajones, un armario y una silla colocada junto a una tabla, colgada a la pared con unas bisagras, que ejercía de escritorio. Emma no podía dejar de mirar de una a otra, casi todas se encontraban desocupadas en ese momento.


    —Los ventanales los mandó instalar mi madre hace años —explicó la joven—. Era muy difícil hacer la ronda de vigilancia. Cada vez tenemos menos pacientes, pero esto ha llegado a estar muy concurrido y siempre han faltado manos. La gente no está por la labor de venir a solicitar trabajo por aquí. Esa del fondo —señaló a la derecha— es la habitación de Micaela.


    La anciana se encontraba recostada sobre la cama. No. No iban a poder entrar. Emma se aferró a esa ventana con tanta fuerza que no se fijó en que el cristal tenía una fisura, con la que se hizo un corte que no tardó en sangrar.


    —¡Joder! —se quejó. Aunque más que por el dolor, lo hizo por el escalofrío que le recorrió al saber que se acercaba un mensaje. Un mensaje de la muñeca.


    —¡Cuidado! —exclamó Verónica sacando un pañuelo de su uniforme—. Esta ventana lleva rota años. No tenemos presupuesto para cambiarla y como se entere mi madre de que estáis aquí… —Las constantes explicaciones de la chica comenzaban a alterar a Emma—. Fuiste tú, bueno, la otra tú, la que la rompió. ¡Rufus!


    Uno de los celadores que había llevado a Micaela de regreso al dormitorio, pasaba por allí en ese momento y se paró en seco al ver de nuevo a Emma y Tim. El hombre de unos cincuenta y pocos años era muy corpulento y tenía la cabeza completamente rapada.


    —¿Qué hacen aquí, Roni? —recriminó a Verónica—. Como te pille tu madre…


    —¡Oh, vamos! Son inofensivos, ella no es la de la otra vez y él está interesado en mi Wonder Woman —apuntó, como si eso lo explicase todo—. ¿Podrías contarles lo que ocurrió ese día? Ya sabes, cuando el clon malvado de esta chica se puso en plan asesina a sueldo con la señora Munn.


    Rufus miró hacia los lados y asintió. Con Verónica era preferible no entrar en un debate.


    —Sencillamente la atacó. Llevaba una muñeca de lana que yo juraría que es la que tienes en esa bolsa —señaló los mechones de lana de Eva asomando bajo el gorro. Rufus la miraba desconfiado—. Gritaba algo así como: vuelve, ven, te necesitamos, ven… —puso voz grave y entonada que robó una carcajada a Verónica.


    —Perdón, pero estás muy gracioso imitando a Oogie Boogie.


    El hombre trató de disimular la sonrisa que se dibujó en sus labios.


    —Pues, en realidad, sentí pena por ella. Parecía ida. Era como un ruego. Ahora deberíais iros —concluyó con firmeza.


    —¿Comparte habitación? —preguntó Tim al advertir que en ese dormitorio había dos camas.


    —Micaela vino con su hermana.


    Emma frunció el ceño confusa.


    —¿Maya? Pensaba que…


    —Oh, no, no. Maya nunca llegó. Murió horas antes de que Micaela entrase por la puerta. De hecho, Micaela pasó muchos años obsesionada con estar frente a ese espejo. —Señaló un enorme espejo de pie enmarcado en bronce—. Para jugar, comer, cepillarse el pelo… Cualquier cosa. Así sentía que lo hacía con su hermana. Por eso de ser iguales.


    Emma sintió una punzada de tristeza en su corazón. ¿Le habría sucedido a ella lo mismo de pequeña? También la separaron de su hermana. De su otra mitad. ¿Buscaría espejos para recordarla?


    —Su historia es muy trágica —continuó Verónica—, mi abuela nos la contó muchas veces. Incluso Micaela ha hecho alusiones a ella durante estos largos años. Aunque cada vez más difusas. El paso del tiempo fue acabando con sus pesadillas, según oí, los primeros meses fueron insufribles.


    —¿Quién la trajo a la residencia?


    —Una joven que se proclamó su hermana, aunque no lo era —informó Rufus sin dejar de mirar de soslayo al final del pasillo—. Ambas estaban solas en el mundo, de modo que se adoptaron la una a la otra. Aunque un día se fue y no volvió. Micaela no nos deja quitar la cama. La tranquiliza verla ahí, como si le diese esperanza de que fuese a volver. Algo parecido pasa con ese dibujo. —Señaló un dibujo en la pared.


    —Esa… obra de arte —ironizó Verónica— la ayuda a dormir. La señora Munn tiene muchas manías. Según me contó mi madre, lo dibujó esa chica a los pocos meses de llegar y pidió encarecidamente que nadie lo tocara.


    Ese puñado de líneas sin sentido dibujadas en la pared activó un vago recuerdo de Emma. Sacó su móvil del bolsillo. Tenía un montón de llamadas perdidas y mensajes de Jensen y su hermano que ignoró. Fue directa a la conversación de WhatsApp de su amiga Valery y buscó la fotografía que le había enviado donde se veía el papel de su dormitorio manchado y rasgado.


    Sabía que le sonaban de algo.


    Apoyó el móvil en el cristal para comprobar el dibujo de trazos desiguales que Micaela tenía sobre la cabecera de su cama. Era como el extraño motivo que se dibujaba detrás del papel pintado de su dormitorio. Exactamente iguales. No se trataba de un puñado de líneas al azar las que formaban el adhesivo que pegaba el papel pintado a la pared. Era algo hecho a conciencia. La única capaz de hacer algo así tuvo que ser…


    —Nana —susurró Emma. Tim frunció el ceño—. Fue Nana quien estuvo aquí. Con ella. Al igual que luego estuvo conmigo.


    La cuidó. Igual que había cuidado de Micaela.


    Un peso enorme se evaporó de su corazón. La mera idea de que Nana, la mujer a la que quería como si fuese su abuela, hubiese podido utilizarla para traer de regreso a su sobrina, le machacaba el corazón. No se había detenido a analizar esa opción en serio porque sabía que no podría superar el dolor. Porque, de haber sido así, hubiese sido peor que una traición. La hubiese estado criando para mandarla al matadero.


    Pero no hubo traición. Nana sacó a Micaela de ese infierno y ahora estaba segura de que también la había ayudado a salir a ella. De algún modo, estuvo ahí para Natalie y les ofreció su casa. En realidad, la casa de su hermano, pero el caso es que la cuidó. Pasó el resto de su vida con ella y seguramente halló la forma de atar sus pesadillas con ese símbolo que ocultó tras el papel pintado de su habitación. Esa era la razón por la que no querían que durmiese fuera de casa. Por eso, cada vez que lo hacía, las pesadillas la azotaban como látigos ensangrentados de recuerdos que desataban el mismo infierno. Su infierno. El que Nana controló durante años.


    —Tengo entendido que se llamaba Dalia —dijo Verónica—, así es como Micaela se refiere a ella.


    —Dalia Wonsey… —susurró Emma sin apartar la vista de la hoja colgada en la pared.


    —¡¿En serio una mujer de esa familia vivió aquí?! —exclamó Verónica de pronto.


    Un nudo se tensó en la garganta de Emma y desconectó de la conversación. Sintió removerse a la muñeca dentro de la bolsa. La mención de Dalia la había alterado. Estaba claro que la reconocía y recordaba que le falló. Era su familia, su tía, e impidió que regresara a la vida. Que se reuniese con su madre y con su hermana. Ya no podría hacerlo. Ambas estaban muertas. Aunque Ava se cercioró de que Dalia pagase por su traición y decidió matarla antes de poner fin a su vida.


    Observó que el interior de la bolsa se había tintado de color escarlata. Sangre. Su sangre. La misma que daba forma al mensaje esperado y simplificado en una sola palabra:


    Promesa


    Impaciente, miró su reloj.


    La marea no tardaría en bajar.


    —¿Por qué hay tantos vasos en la ventana?


    Tim trataba de cambiar de tema, pues dar explicaciones sobre el parentesco de Dalia con Zenda no los ayudaría a avanzar y Rufus no dejaba de gruñir, quería sacarlos de allí.


    —¿Eso? —Verónica señaló hacia la ventana donde había una fila de vasos de plástico—. Es otra de las obsesiones de Micaela, junto con el Picasso —ironizó señalando la hoja colgada en la pared— y el espejo. Los vasos siempre deben estar llenos y no penséis que se conforma con agua del grifo, no… Tiene que ser del mar, la prueba cada noche antes de meterse en la cama para cerciorarse.


    «…el agua sana. Sí, sí, sí. El agua sana. Tenía miedo. Pero sana». Emma recordó las palabras de Micaela. Sabía las gemelas temían al mar. Por eso se sentía a salvo con esos vasos custodiando su ventana.


    —No es la primera noche que me ha tocado ir a las tantas a llenar una botella al mar porque se le ha volcado uno de los dichosos vasos —se quejó Rufus—. Anda, tenéis que salir de aquí ya.


    —Sí, yo también me voy, mi turno ha acabado —informó Verónica juguetona.


    Rufus comenzó a andar tras ellos para cerciorarse de que se marchaban. Emma no dejaba de dar vueltas a todo aquello. Se sentía al fondo de un reloj de arena y sobre ella caían los últimos granos. Cordelia nunca perdió la esperanza, pero ahí no había nada más que rascar. Micaela no tenía respuestas, había pasado su vida encerrada sin más aliciente que el que le otorgaba un trozo de papel, un espejo y una fila de vasos que contenían aquello a lo que las gemelas de Zenda tenían miedo: agua de mar. Del mar en el que perdieron la vida.


    —Una última pregunta… —Emma frenó el paso—. ¿Cómo murió Maya?


    —Dalia y las gemelas trataron de llegar a pie al pueblo cuando bajó la marea —explicó Rufus—. En esa época era arriesgado, pero un plan factible, pues la casa no estaba tan alejada como hoy en día. La distancia se ha ido acrecentando con el paso de los años. El caso es que, según contó Dalia, las niñas comenzaron a quejarse conforme avanzaban. Llegaron incluso a perder la consciencia. Quiso arrastrarlas, tirar de ellas, pero el camino era demasiado largo y no podía con las dos. Las olas volvieron a subir y… Un vecino dio la voz de alarma, acudió en su rescate, pero era tarde para Maya. Encontraron su cuerpo unos días después. Se ahogó.


    «El vacío es la oportunidad». Se estremeció al recordar esas palabras.
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    —Cumpliré mi promesa.


    Emma pronunció las palabras en la soledad del vehículo de Tim. No. En realidad, no estaba sola. Eva se encontraba sentada en el asiento contiguo. A su lado. Atenta a lo que ocurría. Con la vista clavada al frente y escuchando el desbocado latido de su corazón. Emma estaba convencida de que podía oírlo, ya que ni el estrepitoso ruido de las olas que se abrían paso frente a ella era capaz de ocultar ese boom boom en sus oídos.


    Arrancó el coche y pisó el pedal del acelerador. Temía la reacción de la muñeca al acercarse a las aguas, pero no ocurrió nada. No se inmutaba ni con las constantes gotas que salpicaban los cristales de las ventanillas. Recorría la carretera con cuidado, el agua todavía cubría un par de centímetros de las ruedas. No podía esperar a que el camino que conectaba la isla del pueblo estuviese totalmente despejado, ya que no sabía de cuánto tiempo disponía antes de que Tim descubriese su plan. Antes de que fuese consciente de que le había robado el coche y lo había dejado tirado a varias horas de Greenville.


    Dar esquinazo a Tim fue sencillo gracias a la inesperada presencia de Verónica. Aprovechó que la chica salió de la residencia con ellos para fingir estar agotada y hacerse a un lado. Quedaron en reunirse en el restaurante del hotel un par de horas después, aunque Emma sabía que no acudiría a esa cita.


    No había nada que pudiese detener que las piedras de su pulsera continuasen desintegrándose. Nada que impidiese que Eva siguiese esperando por su cuerpo.


    «Promesa». Esa palabra escrita con sangre en el interior de la bolsa le dejó claro que no había tiempo para buscar otras opciones. Le había prometido que, si permitía que saliese con vida del ascensor, lo haría. Regresaría a la isla consciente de que ese sería su último viaje.


    —Cumplirás la última voluntad de tu madre —habló en voz alta sin apartar la vista de la carretera—. Volverás. Solo te pido que, hagas lo que hagas, te mantengas lejos de ellos.


    El sonido de su teléfono la asustó, de alguna manera todavía esperaba que la muñeca le respondiera. Era Valery, por lo que respiró hondo. Tim debía de seguir con Verónica. Esperaba que no reparase en la ausencia del coche hasta que hubiese concluido con su plan.


    Los nervios batallaban en su interior con la excitación que le llegaba por parte de la muñeca. Era como si hubiesen llegado a un acuerdo. Tenían un trato. Un trato que se cerraba con su vida. Los dedos le temblaron sobre el volante mientras una idea se forjaba en su mente. Tenía que distraerse y trazar mentalmente un esquema de sus siguientes acciones. Pasos a seguir: llegar a la casa, subir al dormitorio de Ava en busca del peluche que un día fue de su hermana, ponerse el vestido blanco…


    Notó una punzada en el corazón. Colarse a hurtadillas en su propia casa no fue difícil, recorrerla hasta alcanzar el vestido sin hacer ruido tampoco lo fue. Sin embargo, apartar la vista del sofá donde su hermano y Valery se habían rendido al sueño fue una tortura. Quería decirles tantas cosas… Les deseó que siempre estuviesen juntos. Que se tuviesen el uno al otro y, sin atreverse a acercarse para un último adiós, se marchó.


    El móvil volvió a sonar y le hizo dar un respingo. Jensen. No pudo evitar cuestionarse qué hubiese pasado con ellos de hallarse en otras las circunstancias. Y a la única conclusión a la que llegó es que probablemente ni se hubiesen conocido, por lo que esa, aunque tan corta como intensa, era su historia. Las palabras de Micaela fueron claras:


    «Maya murió. Me salvó. El equilibrio está roto. Ella se fue y yo no».


    Una vida por otra vida. Un puñado de vidas por un puñado de vidas. El año bisiesto proclama el equilibrio. Grandes tragedias han acontecido en estas fechas durante siglos. De ese modo se pone fin a un montón de vidas que equilibran la inclinada balanza, gracias a los avances médicos y tecnológicos. Vidas cuyos contadores deberían haberse agotado, vidas que ya no deberían existir. Y el único modo de equilibrar esa balanza era la muerte.


    —El vacío es la oportunidad —susurró.


    El cielo se oscureció bruscamente cuando las ruedas pisaron la isla. Esa casa estaba destinada a mantenerse en la penumbra. Vio vaho salir de sus labios. Avanzó hasta la casa y dejó el coche aparcado mirando hacia el mar, como si en un momento dado fuese a salir corriendo. Se quedó unos segundos embelesada en la fiera danza de las olas. No había llegado a verlas en calma y creía adivinar el porqué, ¿cuántas almas habrían perdido ahí la vida? Zenda nunca dejó de intentar traer a sus hijas de vuelta y, por irónico que pareciese, el precio de la vida era la muerte.


    Emma echó un vistazo a los mensajes de su móvil, que no había dejado de lanzar avisos. Una vez que entrase en la casa, la cobertura desaparecería. Valery, Ryan, Jensen…Entró en la App e inició sesión. Jensen estaba en Charleston. El puntito verde que recorría el mapa así lo decía.


    Debía hacerlo ya.


    Se armó de valor y bajó del coche con la muñeca abrazada a su pecho. Fue hasta el maletero y buscó el macuto donde había guardado el vestido blanco que recibió el mismo día que Eva se coló en su vida, y se dirigió al porche. Subió los escalones y se llevó la mano al bolsillo de donde sacó la llave que había encontrado en la mesita de noche de Jensen, junto al anillo y a las escrituras, y la introdujo en la cerradura.


    —Vamos allá.
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    —¿Dónde cojones está mi hermana? —gritó Ryan al ver a Tim subir a su coche.


    Cuando Jensen lo llamó, para decirle que creía que Emma había vuelto a la casa Wonsey, no lo dudó y a los veinte minutos estaban los dos, junto a Valery, en dirección a Charleston.


    La llamaron incontables veces, le dejaron un centenar de mensajes y no recibieron respuesta. En el momento en el que el reloj marcó la una del mediodía los tres sintieron que les faltaba el aire. El camino comenzaría a despejarse pronto. Las aguas bajarían y a ellos todavía les quedaban varias decenas de kilómetros por recorrer. Entonces, el teléfono de Jensen sonó y por unos segundos les robó el aliento. Aunque no fue Emma, sino Tim, quien los puso más nerviosos e hizo a Ryan pisar el acelerador para encontrarse con él.


    El joven se acomodó en el asiento trasero e ignoró el torrente de preguntas que lanzó Ryan. Apenas podía respirar, había estado corriendo sin descanso desde que descubrió que ni Emma ni su coche estaban donde deberían. Se maldijo por haber accedido a acompañar a Verónica y dejarla sola cuando una parte de él sabía lo que iba a hacer. Recorrió el pueblo en busca de alguien que lo ayudase a cruzar el camino, pero nadie estaba dispuesto a ello. Ni siquiera la policía accedió a ayudarle.


    —Corre… A la casa Wonsey —jadeó tratando de serenarse.


    —¿Qué coño haces aquí con mi hermana? ¿Por qué habéis venido? ¿Qué es eso de que está sola en esa casa del demonio?


    Jensen sintió vibrar de nuevo su teléfono en la mano. Un mensaje que venía de la universidad. No había acudido a la cita de Emma. No pudo. Necesitaba llegar hasta ella.


    —¿Dónde está Emma? —preguntó Jensen alzando la mano para que Ryan dejase la histeria para otro momento—. Nos vas a contar todo. Con calma. Ya.


    Valery abrió su bolso con las manos temblando y sacó una afilada lima de uñas con la que hizo el amago de amenazarlo. Tim necesitaba llenar sus pulmones de aire. Había corrido como el mismo diablo para llegar al parque lo antes posible e ir a por Emma. Se temía lo peor.


    —Yo os lo cuento, pero acelerad o no llegaremos. —Ryan obedeció a la señal de Jensen—. Se ha llevado mi coche, seguro que lo tenía planeado desde ayer. Soy un imbécil. Vinimos a hablar con una mujer mayor que estuvo en su situación. La encontró Cordelia. Esa anciana rompió el vínculo y quería preguntarle cómo lo había hecho sin preocuparos. Me pidió ayuda y… Joder, espero que la casa esté cerrada. Que no sea tarde.


    —Emma no necesita la llave para entrar —espetó Jensen—, porque ya la tiene. La encontró en mi mesilla de noche junto al anillo.


    Tim se llevó las manos a la cabeza. Ryan estuvo a punto de perder el control del coche.


    —Joder. Joder. Tenía que haberlo visto venir. Cuando ayer hablamos con Kramer…


    —¿Quién coño es ese Kramer? —ladró Ryan mirándolo a través del retrovisor.


    —Uno de los profesores de la universidad —aclaró Valery—. Cordi lo admiraba.


    —Por eso le pidió ayuda para poner a Emma a salvo —explicó Tim—, pero lo que él hizo fue decirle que la suerte estaba echada. Que Eva iba a regresar. Que la pulsera simplemente era una cuenta atrás y que, cuando llegase a su fin, todos vosotros estaríais en peligro.


    La distancia hacia la isla se iba reduciendo mientras avanzaban. Bajo la densa capa de nubes alcanzaron a ver la isla. Ese enorme árbol en el que Zenda talló el nombre de sus hijas. Esa porción de tierra que se sumergía en el agua convirtiéndose en una especie de cementerio para recordar a las pequeñas Eva y Ava.


    —Emma no es estúpida —musitó Valery para tratar de calmar los ánimos antes de que el coche acabase en el mar—, no se metería ella sola en la boca del lobo. Lo más probable es que ni siquiera esté allí.


    El móvil de Jensen vibró en su mano. Una notificación de la App que la situaba en esa isla. Tan cerca y a la vez tan lejos de él.


    —Lo está —afirmó mirando la pantalla de su teléfono con el corazón en un puño.


    Podía ver su ubicación exacta. Emma estaba en la isla. Se agarró con fuerza al tirador del coche. Unos minutos más y saltaría del vehículo para ir a buscarla. Solo unos minutos más.
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    Emma respiró hondo. Se encontraba a unos metros del porche, saboreando los que serían sus últimos ositos de gominola, mientras revisaba de nuevo los mensajes recibidos. La cobertura era débil, pero no nula. Llevaba puesto el despampanante vestido blanco que jamás pensó que fuese a utilizar. Había dejado su melena suelta y el viento se lo revolvía.


    Tenía los brazos congelados. El vestido era de palabra de honor y el aire le mojaba la piel al arrastrar consigo gotas de agua del mar. Se agachó y colocó unos tablones de madera en el suelo. Lanzó una cerilla y la llama se alzó. Definitivamente, su miedo al fuego se había esfumado, pues ahí estaba frente a las llamas agradecida del calor que desprendían.


    Miró hacia el camino despejado por las olas y notó un resquicio de esperanza arañando su alma cuando un extraño ruido la hizo volverse. ¿Qué había sido eso? Escuchaba algo… un ¿bebé? Clavó sus ojos en los de Eva. ¿Había sido ella? El sonido parecía venir de la casa, pero allí no había nadie. La casa estaba vacía… Quizá se lo había imaginado. Quizá el crepitar de las llamas la había confundido, o la casa sonriese al estar a punto de ser testigo del regreso de la hija de Zenda. Quizá la propia Zenda estuviese por allí. Ansiosa por ver cumplida su promesa.


    Desbloqueó una vez más el teléfono y tras dedicarle unos segundos, lo dejó en el suelo. La muñeca estaba allí. Al lado de las llamas. Esperando su momento. Emma acarició la pulsera a la que le faltaban varias piezas.


    Le costaba respirar. Quería echarse atrás.


    No.


    Pensamiento firme. Iba a hacerlo.


    Tenía que hacerlo.


    —Voy a montarme en ese coche —señaló el vehículo de Tim— y lo estrellaré contra el árbol donde tu madre grabó vuestros nombres. Estarás lo suficientemente cerca para continuar sola.


    Sin decir más, echó a andar en dirección al vehículo y tomó asiento. Con las manos temblando, logró poner el motor en marcha sin apartar la vista de su objetivo: el enorme tronco que fue testigo de cómo una madre asesinaba a sus hijas por temor a perderlas.


    Bajó la ventanilla del coche y dejó caer la pulsera. Sabía que su protección a esas alturas era casi nula, pero aun así se sintió desnuda sin ella. Vulnerable. Su armadura había caído, y ahora Eva podría entrar en ella para guiarla hacia su destino. Aunque le regaló unos segundos, pues todavía tenía el control de su cuerpo.


    Atisbó a ver una luz entre la niebla que ocupaba el camino. No podía esperar más. Pisó el acelerador con fuerza. Con ira. Con desesperación. Sin dejar de taladrar con la mirada el tronco al que se dirigía. Se acercaba a él decida. Cerró los ojos. Iba a chocar…


    «Miéntete a ti misma. Equilibra la balanza con pensamientos opuestos».


    De pronto, abrió los ojos confiada y una sonrisa se dibujó en sus labios al ver la muñeca junto a la hoguera, a través del retrovisor.


    Ya no hacía falta fingir.


    Dio un volantazo y el coche se precipitó al mar.


    «¿Qué ocurriría si encerrásemos a un tigre enfurecido durante meses?»


    No podía confiar en Eva. En una niña que murió a manos de su propia madre. Una niña que llevaba demasiado tiempo esperando para regresar a la vida. Ava no tuvo reparos en matar a Nana, a su tía. Al único familiar que le quedaba, y Eva no podría evitar seguir sus pasos. Nadie estaría a salvo. Nadie escaparía de la fiera que había sido privada de libertad durante décadas.


    El mar era el único lugar al que no la seguiría.


    Las aguas comenzaron a engullir el vehículo y, al contrario de lo que esperaba, sus nervios se templaron. Llevaba horas fingiendo. Tratando de dirigir sus pensamientos a un final que jamás iba a tener lugar. Convenciendo a Eva de que lo haría. Había flaqueado un segundo cuando comprendió que Nana nunca le había fallado y la muñeca se removió en la bolsa para recordarle que debía cumplir su promesa.


    El agua comenzó a inundar el coche cubriéndole los pies. El nivel del mar alcanzaba las ventanas y las olas lo mecían con fuerza. A través del retrovisor vio una sombra cerca de las llamas. Emma se giró en busca de la muñeca y la encontró levitando a más de un metro del suelo, detrás de la hoguera. Con los bracitos y las piernas extendidos. El alma de Emma se encogió. El agua le rozó la cadera y, aun así, sus pensamientos seguían en esa niña que… Las llamas crecieron varios metros ocultando a la muñeca y el coche quedó completamente bajo las aguas.


    Volvió la vista al frente. El agua salada le mojaba el pecho. No estaba asustada, al contrario, pensaba saborear los últimos segundos de oxígeno que le quedaban sabiendo que serían los últimos. Sabiendo que los suyos estarían a salvo.


    Sonrió.


    Había ganado.
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    Nada más pisar la isla, Jensen saltó del vehículo en marcha. Se mantuvo en pie a duras penas y miró a su alrededor mientras un frío gélido le calaba hasta los huesos. Miró la App y comprobó que el puntito que simbolizaba a Emma estaba en dirección a las llamas que crepitaban a unos metros del porche. Aceleró el paso sin detenerse a pensar.


    Ahí estaba la muñeca. Tirada sobre la tierra, con el vestido manchado de barro. De repente parecía tan común, tan vacía…


    La agarró con fuerza.


    —¡Emma! —gritó Ryan al llegar hasta él y descubrir la pulsera con las piedras restantes. Las piedras que fijaban el velo entre la vida y la muerte—. ¡¡Emma!!


    Valery se llevó el teléfono al oído para llamar a su amiga. Otra vez. Enseguida tuvo su respuesta: el móvil de Emma estaba ahí. En el suelo. Se agachó para recogerlo, temerosa. ¿Qué significaba eso? La muñeca, el móvil, la pulsera… Todo menos ella. ¿Dónde estaba Emma?


    Al tocar la pantalla, esta se iluminó y mostró la hora y un fondo de pantalla en el que rezaba una sola palabra escrita con líneas irregulares, posiblemente con el dedo:


    Quemadla


    Con los ojos abnegados en lágrimas, Valery alzó la mirada hacia los chicos. Arrancó la muñeca de las manos de Jensen y la lanzó al fuego.


    —¿Qué haces? —exclamó él antes de leer el último mensaje que Emma les había dejado.


    —Si la muñeca arde significa que…


    Tim no pudo terminar la frase, pero todos sabían lo que quería decir. Emma ya no estaba. Lo supieron desde que vieron manchas de barro en su vestido. Esa muñeca tenía cientos de años, había sido el juguete de niñas recién nacidas, la habían arrojado por la ventana bajo la lluvia… ¡Había sangrado! Y jamás le habían visto una mancha.


    La chica se abrazó a Ryan, desconsolada. Él apenas reaccionó. Mantuvo los brazos caídos a los costados con los ojos abiertos como platos. Jensen no soportó tal visión de su amigo.


    —¿Y dónde está? —gritó. Dio una patada a uno de los tablones y las llamas se removieron—. Si Eva está dentro de ella, ¿dónde está?


    —Mi coche —advirtió Tim señalando al mar. El techo del vehículo rojo asomó en el oleaje—. ¡Se ha hundido con el coche!


    Las pisadas de Jensen apenas tocaron el suelo. Se deshizo de la cazadora, llegó hasta el agua y saltó las primeras olas hasta que pudo lanzarse de cabeza, con Tim y Ryan pisándole los talones. Llegó hasta la ventanilla del conductor y la vio. Vestida con ese precioso vestido blanco y su larga melena flotando a su alrededor. Había perdido el conocimiento. Jensen intentó abrir la puerta, pero el coche estaba terminando de inundarse y la puerta no cedía. Había esperanza. Debían esperar a que el coche se llenara por completo para que las puertas se pudieran abrir. Lo que significaba que Emma no debía de llevar demasiado tiempo sin oxígeno.


    Tenía que haber llegado a tiempo.
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    Cargó con su peso y la sacó del agua. Con el vestido empapado pesaba una tonelada. Jensen la recostó sobre la tierra e ignoró los llantos y cada una de las palabras que corrían a su alrededor.


    Solo podía centrarse en ella.


    Colocó las manos sobre su pecho y presionó.


    Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis… Envolvió con sus labios los de ella, a la vez que hacía pinza con los dedos en su nariz, y le ofreció aire cargado de recuerdos: una noche en un diminuto sofá, una coctelera con anís, un puñado de confesiones con las luces apagadas.


    —Vamos. ¡Vamos!


    Volvió a entrelazar los dedos de las manos y los dirigió de nuevo a su pecho.


    Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis… Más aire de sus labios con momentos inolvidables: los brazos alrededor de su cintura sobre el tejado, un beso inesperado que lo derrumbó sobre el colchón.


    —Vuelve, ¡joder! Chivata, vuelve conmigo.


    Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis… Aire. Más recuerdos: trocitos de cielo de la pastelería, horas sin salir de la cama, caricias bajo las sábanas.


    Un espasmo seguido de un golpe de tos provocó sonrisas inundadas en lágrimas. Valery se abrazó a ella hasta que Tim la apartó, debía dejarle espacio para que pudiese respirar. Jensen se quedó sentado sobre sus talones con la respiración agitada y sin poder apartar la mirada de sus ojos.


    Emma tembló sobre la tierra. Su hermano la ayudó a incorporarse y se quedó con la cabeza apoyada en su hombro. Estiró la mano en busca de la de Jensen, incapaz de pronunciar una sola palabra. Se giró como un resorte hacia la hoguera. ¿Buscaba a la muñeca? ¿Sus restos?


    —¿Cómo eran los calzoncillos que usaba Ryan cuando cumplió los quince? —preguntó Valery de pronto. Todos la miraron tan confusos como sorprendidos—. Tenemos que asegurarnos de…


    —De Superman —respondió Emma con voz ronca.


    —¡Eres tú! —exclamó lanzándose de nuevo al cuello de su amiga. Ryan la miró con cara de pocos amigos—. ¿Te sorprende que lo sepa? Siempre has tenido complejo de héroe.


    —Yo tengo una pregunta más interesante —escupió él—. ¿Por qué lo has hecho? Después de lo de Cordelia…


    —Cordelia no se… —musitó agotada. Miró a Jensen y acalló la pregunta que le quemaba en la garganta.


    —Voy a encender la puta chimenea antes de que pillemos una pulmonía. —Ryan no esperó a escuchar más explicaciones. No era el momento. Estaba al borde del colapso—. Tenemos apenas media hora para secarnos y largarnos. No pienso pasar la noche en este jodido infierno.


    —Ry… —Emma se mordió el labio. Se puso en pie y le hizo una señal a Valery para que fuera tras él. La necesitaba.


    —Solo está asustado —dijo Tim a su lado.


    —No. Es más que eso.


    Suspiró e intentó controlar las lágrimas. Buscó las llamas que comenzaban a extinguirse a su espalda. Anduvo hacia ellas. Ese vestido empapado era una auténtica tortura. Tim caminó a su lado. ¿Debería disculparse? Le había robado el coche y lo había hundido en el mar.


    —Esto… Lo siento por…


    El chico negó con la cabeza, miró detrás de ella y le regaló una sonrisa antes de alejarse en dirección a la casa. Emma escuchó pasos tras ella. Jensen sacudía la tierra de su cazadora para ponérsela sobre los hombros.


    —No recogiste las pruebas.


    —No recogí las pruebas. Mi rol en esta historia es otro, chivata.


    Salvarla. Siempre había estado ahí para salvarla.


    —Te pedí un favor. —Emma clavó los ojos en la hoguera. Todavía quedaba algo de la muñeca que se negaba a desaparecer después de tantos años. Las florecitas que hacían de broche de la chaquetilla amarilla y las botas. Brillaban. Habían adoptado un color rojizo mientras las llamas intentaban devorarlas.


    —Soy un egoísta, ¿recuerdas? No pidas algo que pueda hacerme perder, porque no lo haré.


    Emma alzó la mirada hasta encontrarse con la de él. Todavía le temblaba cada músculo de su cuerpo. Podía sentir la falta de oxígeno y el agua salada en la boca.


    —¿Por qué lo has hecho?


    —Era necesario. —Volvió a fijarse en las llamas. En las florecitas que se negaban a desaparecer—. No había otra opción. Por Ryan, por Val… Por ti. ¿Esto es real? —La hoguera crepitaba quemando los restos de la muñeca. Declarando finalmente su libertad.


    Seguir respirando no entraba dentro de sus planes. Ese había sido un interesante giro de los acontecimientos.


    —Lo es. —Jensen entrelazó los dedos de su mano con los de ella. Era real. Claro que lo era—. Por favor, no vuelvas a tratar de arrancarme de esta realidad.
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    Sin soltar la mano de Emma, Jensen la acompañó hasta la casa. No sabía en qué punto se encontraban, aunque en ese momento no importaba. Estaba ahí. A su lado. Era cuanto necesitaba. La oportunidad de cambiar la historia.


    Su historia.


    La casa estaba congelada. Mantenía el mismo olor a humedad que los recibió hace apenas un par de semanas. A madera resquebrajada. A final. A muerte. Sin embargo, para Emma era totalmente diferente. Para ella significaba un nuevo comienzo. Uno en el que podía acercarse al fuego en busca de calor y en el que el pasado no interfiriese en sus futuros pasos. Seguía en pie.


    Seguía respirando.


    Sin embargo, se estremeció al ver a su hermano tirado en uno de los sillones sin apenas parpadear. Tim, con el torso envuelto en una toalla, avivaba las llamas y Valery trataba de secar el pelo de Ryan sin que este se inmutase. Había tocado fondo. Las últimas semanas habían sido un viaje terrorífico del que no podrían escapar sin secuelas: la muerte de Cordelia, revivir la de Ander y Nana o el haber estado a punto de perder a su hermana en varias ocasiones, lo había llevado al fondo de un abismo del que difícilmente lograría salir.


    —Ry, tenía que hacerlo —musitó Emma sentándose junto al fuego. Era agradable sentir el calor en su piel sin estremecerse—. No había otra salida, las piedras iban cayendo.


    —Podíamos haber encontrado el modo de ganar tiempo —musitó Valery por él.


    —No lo había. Kramer me dijo que controlando mis emociones podría ralentizar la caída, pero ya era tarde. Eva había arañado tanto la barrera que no quedaban piedras suficientes para aguantar. Mañana, en el equinoccio de primavera, sus deseos de volver se acentuarían, ganaría fuerza, la suficiente para lograr que cayese hasta la última piedra. Sabía que mañana no volvería a ver a través de mis ojos.


    —¿Y tu solución era suicidarte? —espetó Ryan.


    —Las pesadillas eran cada vez más fuertes. Veía mi cara en todas partes como un fantasma, me desperté con las manos cubiertas de sangre y había acuchillado vuestras fotos, la cabina del ascensor donde iba se soltó y solo la promesa de traerla aquí hizo que no se estrellara. Era ella, Eva. Se estaba haciendo con el control y no podía evitarlo. No era un juego, Ry. Cuando lancé esa promesa inicié un castillo de naipes que se podría derrumbar en cualquier momento. Ni siquiera pude despedirme de vosotros, sabía que, si lo hacía, no podría mentiros a la cara. El teatro se vendría abajo. Debía mentirme a mí misma y creérmelo. Mis pensamientos debían girar en torno a cómo me quitaría la vida, a cómo le regalaría mi cuerpo a Eva, a cómo me rendiría… Mi única intención era manteneros a salvo. ¿Os hacéis una idea de lo difícil que ha sido engañarla? La llevé a la residencia donde se encontraba la mujer en la que debió renacer. Lo hice porque era el último hilo de esperanza que me dejó Cordelia. Deseaba encontrar una solución, pero no la había. Si continuaba resistiéndome, os condenaría a todos. Kramer lo dijo, Micaela lo dijo.


    —Micaela no dijo eso —intervino Tim.


    —En realidad sí. Lo importante era destruir la muñeca y la única forma de hacerlo era sacando al espíritu de la niña de ella. Cordelia lo descubrió y Micaela me lo confirmó. El día veintinueve de febrero el vínculo se forja y, a raíz de ahí, restan veinte días hasta el equinoccio de primavera. Un evento que se relaciona con el renacimiento. El espíritu tiene esos días para reclamar el cuerpo. Para conseguir convertirlo en…


    —Un cuenco vacío —comprendió el chico.


    —Por eso cuando Eva se hacía con el control me llevaba al límite: la caída de la valla del ático, el desmayo frente a la chimenea, la caminata por el tejado… Necesitaba que muriese para renacer. Y eso iba a ocurrir. Puede que si hubiese logrado llegar al equinoccio con la pulsera intacta… Pero apenas quedaban piedras y el día señalado estaba a la vuelta de la esquina.


    Emma ganó confianza al ver un deje de comprensión en la mirada de su hermano. Les explicó cómo la muerte deja un caparazón vacío que atrae el alma que espera poder regresar. Una vida por otra vida. Micaela se salvó porque la muerte de su hermana hizo salir el espíritu de Eva de la muñeca y fue ese momento de confusión el que le permitió avanzar hasta que el vínculo se rompió. Emma había experimentado en su propia piel, no una, sino dos veces, el dolor que provocaba la distancia, era imposible alejarse demasiado si la niña te reclamaba. Por eso su hermano se vio obligado a dar la vuelta y llevarla junto a la muñeca. Sin embargo, la primera vez, sí logró escapar.


    —Yo iba a morir, si la única forma de salvarme era condenando a otra persona… Esa opción no era viable. La pregunta era, ¿cómo evitar que Eva entrase en mi cuerpo? Kramer me dijo que debía hacerlo, pero no cómo. Pensé en la distancia, si me obligaba a conducir lo suficiente quizás… Pero debía hacerlo aquí. En esta casa. Si no funcionaba, al menos estaría lejos de vosotros. Recordé lo mal que me puse cuando intentamos marcharnos sin la muñeca, sabía que perdería el control del coche antes de lograr alejarme lo suficiente. No conseguía planear nada porque mis pensamientos debían girar alrededor de cómo iba a morir. No podía flaquear. La pulsera estaba muy débil. Si me descubría estaba perdida. Fue entonces cuando la solución llegó a mí gracias a Micaela. La única forma de que no pudiese alcanzarme era estar en el único lugar al que teme.


    —El mar —musitó Jensen—. ¿Cómo sabías que iba a funcionar? Era demasiado arriesgado.


    —Porque ya lo había hecho. Dos veces. ¿Por qué ninguna de las niñas se metió en el cuerpo de Maya cuando murió? Porque lo hizo en el mar. Ambos espíritus salieron de las muñecas al sentir ese cuenco vacío, un cuenco que jamás utilizarían si se encontraba bajo el agua. Recordad cuando Cordelia fue arrastrada. Se detuvo en seco cuando agarró la muñeca y amenazó con llevársela con ella. La segunda vez fue cuando… —Emma tragó un nudo que se le formó en la garganta—. Cuando murió mi madre. Yo provoqué el accidente que llevó su cuerpo al mar y su muerte fue lo que… ayudó a romper mi vínculo. Su muerte me salvó.


    La historia los dejó helados. Emma respiró hondo y continuó:


    —Solo quería destruir la muñeca, y admito que contaba con vosotros para esa tarea, lo que no esperaba era que me salvaseis. Teníais que estar lo suficientemente cerca para quemar la muñeca antes de que el espíritu volviese a instalarse dentro.


    —El mensaje en el fondo del móvil era para mí —comprendió Valery.


    Emma asintió.


    —Sabía que en cuanto te percatases de que el vestido no estaba, atarías cabos. A Jensen le dejé una carta y… encendí la App. Quería saber por dónde ibais, aunque también que me encontrarais. —Miró a Jensen—. Sabía que lo harías.


    —Siempre.


    Emma sintió que su corazón se aceleraba.


    —¿Lo entiendes, Ry? Tenía que protegeros. Sé que Ava tuvo algo que ver con la muerte de Ander y…


    —¿De Cordelia? —respondió Ryan con un tono que denotaba cansancio. Se puso en pie y comenzó a caminar por el salón sin poder detener los pies. Estaba agotado, dolido, decepcionado, asustado… No quería abrir más hipótesis—. ¿Todavía sigues con eso? ¿Qué enemigos podía tener Cordelia? No hay razón para que alguien quisiera hacerle daño más que… Ava, y Jensen nos ha contado que se suicidó el año pasado. ¡Igual que Cordelia! ¡Igual que has estado a punto de hacer tú!


    Abrió la boca, aunque no logró que de ella saliese palabra alguna. Emma quiso romper a llorar. Aquello era demasiado. Su hermano pensaba que había intentado suicidarse. Ryan, que siempre se había desvivido por cuidarla… No se había parado a pensar en lo que ello supondría para la gente que se quedaba. En lo duro que hubiese sido para su hermano. Sí, su hermano. Porque la familia no es aquella que se designa por una cadena de ADN, es algo más. ¿Cómo se explica una decisión que causa tanto daño?


    —Emma se refiere a Dalia —intervino Jensen—. Ava mató a Dalia y lo hizo delante de mis narices.


    —¿Nana? —Ryan no daba crédito.


    —Sí, pero eso es una historia que os contaré en otro momento. —Jensen optó por dejar esa conversación en pausa—. Lo importante ahora es que sepáis que Cordelia no se suicidó.


    Esa afirmación detuvo el paso de Ryan, quien clavó los ojos en él. Jensen sacó su teléfono móvil del bolsillo de la cazadora, la cual seguía en los hombros de Emma, y abrió su correo electrónico. Comenzó a hablar de una cuchilla que Emma llevó a analizar a la universidad en busca de huellas.


    El crepitar del fuego ganó protagonismo cuando Ryan se centró en leer esos archivos. El silencio se dilató hasta que Emma susurró:


    —Pensé que…


    —¿Qué iba a fallarte? Soy capaz de estar en varios sitios a la vez. Sobre todo, cuando Amanda está cerca. —Jensen sonrió de medio lado y ella estuvo a punto de lanzarse a sus brazos—. Mi prioridad era venir a buscarte, me daba en la nariz que habías hecho alguna de las tuyas. Pero le pedí a Mandy que acudiese a la cita en mi nombre y pidiese que me enviasen los resultados por e-mail. Era importante para ti y no tenía intención de perderme esta cara…


    Todos en ese salón habían desaparecido. Jensen era capaz de aislar los espacios para que solo estuviesen ellos dos. Emma se puso en pie y estuvo convencida de que fue el peso del vestido lo que la mantuvo en su lugar. Quería besarlo, quería…


    —Las huellas no coinciden con las de Emma, Valery o Cordelia —musitó Ryan—. Esto significa…


    —Que hubo alguien más —sollozó Valery.


    Descubrir eso fue otro mazazo para Ryan. Nada de lo que pensaba era cierto. Cuando se fue a San Diego lo hizo huyendo de un error. De haber fallado a Cordelia al permitirse sentir algo por Valery. Al regresar ya nada era igual. La vida que conocía había cambiado y resultó que ni siquiera existía. Ahora descubría que a su mejor amiga la habían matado y que Emma, una vez más, tenía razón, y era más que probable que a Ander le ocurriese algo similar porque ya no podía dar nada por sentado. Se había equivocado en tantas ocasiones… Se acercó a su hermana y la envolvió entre sus brazos.


    —Lo siento, lo siento, lo siento —murmuró—. Vamos a encontrar a quien le hizo eso a Cordelia. Te lo juro.


    —Lo sé. —Emma se apartó de su hermano y se fijó en que le había vuelto a mojar su camiseta—. Perdona… Este vestido no se secará jamás. En el dormitorio de Ava tengo mi ropa, me cambio y volvemos a casa, ¿vale?


    —¿Te acompaño? —preguntó Valery poniéndose en pie.


    Emma negó con la cabeza.


    —Secaros lo que podáis y apagad el fuego. Bajo enseguida —dijo antes de subir las escaleras.


    El silencio se dilató entre ellos. Los chicos se acercaron a la chimenea para terminar de secarse. Valery se asomó a la ventana buscando el fuego de la hoguera. Apenas quedaban llamas y no había ni rastro de Eva.


    —Todo irá bien, ¿verdad? —musitó volviéndose hacia ellos.


    Ryan asintió.


    De pronto, un ruido sordo acompañado de un grito que provenía de la planta de arriba, los sobresaltó.


    —¿Emma? —gritó Jensen antes de echar a correr en dirección a las escaleras seguido por los demás.


    Subieron los peldaños de dos en dos hasta alcanzar el piso superior que estaba a oscuras y entraron en el dormitorio que un día ocupó Ava.


    Allí no había nadie.


    Miedo.


    Terror.


    Pánico.


    ¿Dónde estaba Emma?


    Jensen salió al pasillo y escuchó el chirrido del pomo de la puerta del cuarto de las dos cunas al girar. La puerta se abrió y Emma salió vestida con unos vaqueros y un jersey holgado. En una mano llevaba el abrigo y con la otra cerró la puerta antes de llevársela a la cara. Tenía un golpe en la mejilla.


    —¿Estás bien? —Jensen se acercó a revisar el golpe. Ella reaccionó con un ligero temblor cuando sintió sus dedos acariciándole la piel.


    —Sí… me he… golpeado. Ha sido muy raro. —La chica miró con el ceño fruncido hacia la puerta.


    —Se acabó —zanjó Valery y entrelazó uno de los brazos con el de Tim y el otro con el de Ryan para dirigirlos hacia la escalera—. Esto no es una película de terror. Ya hemos tenido suficientes sustos. No tendremos sorpresa final. Me niego.


    Emma sonrió mientras su amiga bajaba las escaleras refunfuñando para dejarles algo de intimidad antes de salir. Se mordió el labio y Jensen la abrazó.


    —¿Quién crees que pudo hacerle eso a Cordi? —preguntó con timidez apoyada en su pecho.


    —Lo averiguaremos. Ahora debería sacarte de aquí, antes de que pierdas un ojo. Pensé que tu falta de equilibrio se debía a la energía de la muñeca, pero… —Volvió a acariciarle la mejilla.


    —Vale —musitó con la mirada clavada en la puerta que daba paso a la habitación de las dos cunas.


    —¿Así sin más? —preguntó con una sonrisa traviesa—. El golpe ha debido de ser fuerte. ¿Estás bien? —Le puso la mano en la frente, divertido, como queriendo tomarle la temperatura.


    Emma agarró esa mano con fuerza y tiró de ella en dirección a la salida.


    —Sí —susurró, confiada—. Sácame de aquí.
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    Domingo, 22 de marzo


    Ya debería estar acostumbrada, pero el viaje se le antojó largo. Ese coche era una chapuza. Ryan lo había sacado el día anterior del taller y estaba convencida de que ese trasto debería regresar. Las marchas no iban bien, los frenos chirriaban, la radio no funcionaba, el asiento no era precisamente cómodo y la climatización brillaba por su ausencia.


    En fin, casi cinco horas de viaje en ese coche concienciándose de que no sería la última vez. Desde luego que no lo sería. Salió a las ocho de la mañana para asegurarse de que, cuando llegase, las aguas estuviesen bajas y le permitiesen cruzar ese endiablado camino. El olor a sal le resultaba familiar. Había aprendido a tolerarlo, al igual que el sonido de las olas retumbando en sus oídos.


    Visualizó la casa Wonsey y un extraño sentimiento de posesión se instaló en su estómago. Ese sentimiento siempre la acompañaría.


    Aparcó el coche, se miró en el espejo retrovisor y se recordó:


    —Eres Emma Davis. No lo olvides.


    Tras coger una bolsa del asiento trasero, salió del coche aferrándose a su bolso y anduvo con paso firme. El maltratado suelo de madera crujió bajo los tacones de unos botines que le fascinaban. Llegó hasta la puerta e introdujo la llave. La casa la recibió con olor a humedad y a recuerdos oscuros que aclararon su mente.


    Sin detenerse a pensarlo, subió las escaleras con la mirada clavada en el frente. Las noches bajo esas paredes, los gritos, las pesadillas, el miedo, la confusión… Todo ello volvía a su cabeza formando el cóctel de ingredientes necesarios para que recordase por qué estaba allí. El esqueleto de esa casa irradiaba oscuridad. Una oscuridad que sentía en su interior y que sería su mejor arma para no flaquear.


    Necesitaba cerrar el círculo.


    Miró hacia la puerta tras la que se encontraban las dos cunas. Ahí llegaron al mundo dos niñas idénticas destinadas a reunir a una familia. Dos niñas que, cuatro años después, quedaron separadas rompiendo su propósito.


    No entraría por esa puerta, debía permanecer cerrada. Aunque había otro acceso.


    Desplegó las escaleras que pendían del techo, subió por la trampilla y la oscuridad la recibió. Ya no había rastro de las llamas que encendían las veinte velas. La última se apagó cuando el corazón de Emma dejó de latir bajo las aguas, el único lugar al que Eva jamás acudiría.


    Dejó la trampilla abierta para que se colase algo de luz y fue directa a la puerta que conectaba con el dormitorio de las dos cunas. Una maliciosa sonrisa se dibujó en su cara al escuchar el ruido seco de algo cayendo al suelo. ¿Se había dado cuenta ya de su presencia?


    Abrió la puerta, cruzó a la habitación y se encontró con la muñeca que albergaba el espíritu de Eva sentada sobre la cama. Sonrió y dejó la bolsa del supermercado sobre la cómoda antes de estrechar la muñeca de lana entre sus brazos con cariño. Lo había logrado. Había evitado que ardiese entre las llamas. Los engañó a todos.


    La promesa seguía en pie.


    —Déjame salir… por favor…


    Ese ruego roto la llenó de satisfacción. Se giró y divisó una melena oscura en el rincón de la habitación. Volvió a posar con cuidado a Eva sobre la almohada y se giró hacia esa voz. Era como mirarse en un espejo. Un reflejo que llevaba años esperando.


    Nada la detendría esta vez. Cumpliría la última promesa que le hizo a su madre: cuidar de su hermana. Traer de vuelta a Eva.


    —Shhh, tranquila —le susurró poniéndose de cuclillas frente a ella—. Pronto dejarás de sufrir, Emma.
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    Agradecimientos


    Si algo he aprendido es que escribir y publicar una novela es como emprender un largo viaje. Un viaje al que no dejan de sumarse personitas con ideas, con ganas, con enseñanzas y con un cariño infinito que jamás podría devolver.


    Y aquí estoy, escribiendo esta tortuosa página con miedo de olvidarme de algún nombre y con brillitos en los ojos por la emoción. Mi cuarta novela, mi cuarto sueño y no hubiese sido posible de no ser por vosotros. Por ti.


    De modo que para evitar extenderme demasiado o cometer alguna injusticia, quiero pediros ayuda. En algunos espacios he dejado una línea de puntos para que podáis escribir vuestro nombre con un boli bonito, porque, si habéis llegado hasta aquí, os aseguro que tenéis un huequito en mi corazón.


    A mi familia:


    Gracias, ………………, por el apoyo y el chute de energía diario. Por haberme enseñado a espantar las sombras y a mantenerme en la luz.


    A mis amig@s:


    Gracias, ………………, por ser la fuente inagotable de ideas y entusiasmo. Los guardianes de mis sueños.


    Al equipo mágico que ha moldeado esta historia:


    Tania, Vivi y Helen, mis lectoras cero, amigas y compañeras de sueños. A la mejor ilustradora que podía haberme encontrado, Nune, eres magia. A mis correctoras y editoras, Tania y Laura, os adjudico el puesto de por vida, sois un regalo. A mis madrinitas, Paola (@paolaboutellier) y Laura (@fantasyliterature), si hay cosas bonitas que nos regalan las redes, sois vosotras. Gracias. Gracias. Gracias.


    A cada uno de l@s lector@s:


    Gracias, ………………, por seguir confiando en mis historias y por compartirlas conmigo. Como siempre digo, sois las alas que alzan el vuelo de las novelas.


    *Recomiendo rellenar los huecos restantes con tus personajes favoritos. Por ejemplo: en familia podemos poner a Ryan, en amigos a Cordelia. ¡El caso es sentirlos parte de nosotros!
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